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RESENA HISTÓRICA 

DE LA 

ACADEMIA MEXICANA 

La Acadenlia M~xicana ha creído que debía comenzar el ter­
cer tomo de sns l\Iemorias, dando breve noticia, así de sus tra­
bajos literarios, como de los sucesos más notables concernien­
tes á ella, acaecidos desde el año de 1880. 

No faltará quien piense que esta reseña carece de objeto, pues 
viviendo la Academia casi <'-Ornpletnmente nislada, sin celebrar 
sesiones solem111•s, ni acndir á las que promne,en otros cuerpos 
lit.erarios ó científicos; imprimiendo sns producciones muy de 
tarde en tarde, y hurtándose á la luz pública cuanto más pue­
de; es de creerse que no baya quien de ella baga memoria, ni 
quien tenga interés en saber si por ,entura existe, y cómo des­
empeña las tareas propias de sn instituto. 

iras si tales consicleracío11es la inclinaban á guardar silencio 
acerca ele su vida interior, pensó por otra parte que debía, hacer 
presente á la Real Academia Española., cómo ha procurado co­
rresponder {1 la, alta, honra que le dispensó, invitándola á tomar 
parte eu la formación del últhno Diccionario. Creyó asimismo 
que estaba obligada á dar noticias suyas á, sus pocos devotos, 
que lejos ele ponerla en olvido, no la pierden de vista, y la esti­
mulan y alientan por el favor cou que acogen todas sus publi­
caciones. 
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Ya en la anterior reseña se dijo c61no de preferencia se dedi­
có la Acnde1nia desde los primeros días de su establccimieuto á 
disentir las adicio11es y enmiendas que deberían hacerse al Dic­
cionario de la L<.>ngua. En esta laboriosa. tarea per::,everó hasta 
el mes ele Agosto de 1884, 011 que remitió á la, Real Acndemia 
la décimonona y última li:-ta de artículos para el J)iccionario. 
Las definiciones que esta Academia propuso fnerun en 11úmero 
de 1285; de ellas quednron aceptadas por la Española 652, al­
gunas con leves modificaciones, y no f11crou admitidas 633; 
gran parte de éstas, correspondientes á proviucialisrnos nues­
tros. 

Preciso es confesar qne In, mies cosechadn no fné copios::i; mas 
con ser tan <.>scasa, dió ocasión á estudios detenidos y largas dis­
ensiones; sin qucdn todo eisto quede otro vestigio qne la breve 
noticia, cousiguada, en las acta::; de lasju11t,as. 

Ya se <leja entender que invadie11do á veces el Diccionnrio los 
dominios de lns ciencias y de ht filosofía, ele las artes y de la in­
dustria, hul.,o que dilucidar cuestiones á t:11 punto beterogénras, 
que de común sólo había en ellas las primera!'. letras de hrn pa­
labras que las sintetizaban, y cuyas <lcfinicioues provoeaban y 
alimentaban la discusión . 

Así fué como después de la voz Próstesis, se 11nsó á, estndiar 
la defiuición de la palabra PositiYismo, c0nsiclerada como nom• 
bre de escuela filosófica. Sólo la exposición ele este sistema-:,· su 
defiuición ocuparon largas y numerosas sesiones. Otro tanto 
pasó al discutirse la definición de una ú otra ciencia, como la 
de Biología, y la de Astronomía, ó bien ol fijarse las acepcio­
nes de ténniuos técnicos, así científicos como filosóficos. 

Tales discusiones ban sido interrumpi<las cou frecuencia por 
disertaciones ó discursos sobre pnutos de Literatura, <le Filolo­
gía ó de historia de nuestra, literat.nra ... A.lgunas de estas pro­
duccioues han sido publicadas en los dos tomos anteriores de 
las 1\femorias. 

La Academia, ha procurado, además, descubrir y allegar ma­
teriales para formar la historia de la literiltnra patria, y de ello 
es pequeiia muestra el artículo iutitulado: « Francisco Terra­
zas y otros poetas del siglo XVI. i> El Sr. D. Francisco Pünen­
tel, individuo de número de esta corporación, adelantándose á 



-----
7 

ella, por sí solo ht1 escrito aquella histoTia y ha comenzado{~ im­

primirla. 
con la pnblicacióu clel último Diccionario ele la Lengua por la 

.Real.Ac11demü1 Espníiola,, la ::.'.fcxic:mac1i6por terminn<loslos tra­

bajos lexicográficos que le habían siclo encomendados; pero no 

los gne tiene emprencliclos para formar un «Diccionario ele Pro­

vincialismos» que couteuga, así los que son ele recibo en toda la 

República, como aqm'ilos que ha II quedado circunscritos {1 tlcter­

mim1clo Estado 6 comarca, <le alguna exte11si611 é importancia. 

Á fin dt> no demorar la publicación de este lGxico, se acordó 

que en teniendo artículos pertenecientes á cada una de lns letras 

del alfabeto, luego se diesen á ln estampa¡ á reserva ele hacer 

otro tanto con los nuevos alfabetos que posteriormente se fue­

sen formando. 
La Ac,Hlemia ele Ycnezuda conesponcliente ele la Española, 

oportnnnmente pniticipó {11!11rnestra, que se bnbfa verificado 

sn inauguración e11 los tlías 20 ;y :27 de Julio de 1883, ;y que era 

su Director el Exmo. Sr. Gener.11 D. Antonio Guzmán Blanco, 

presid<'nt<' cutonccs de aquella república. 

La Academia, i\lexican:1 1,upo gozosa nueya, tan plausible, y 

dió á la de Y eueztwln la más cordial eul.iora hnena.. 

Posteriormente ac¡nella docta corporación propuso que se es­

tablec-iese entre lns dos .Academi.ts el 1·ambio de obras naciona­

les impresas, así como de manuscritos ni liosos por su mérito li­

terario. La .A.catlemia :\Iexicana asintió con gnsto, y desde lue­

go remitió los cua<lel'llos de sus )!emorias, no agotados, á la de 

Venezuela, ;y también á las del Ecuador y Colombia. 

La Academia Espaiiola ha dado {1 la nucstrn constantes mues­

tras de estimación y benevolencia, ya aceptaudo sus adiciones 

y enmiendas al Diccionario de la Lengua; ya, expidiendo diplo­

ma ele col'l'csponclicntes extrnn,icros á cnautos individuos le ha 

propuesto la Academia Mexicana, 6 para ocupar silh.1s mrnva­

mente creadas, ó para.llenar las que han vacado por fallecimien• 

to ele algunos académicos. 

Desgraciadamente casi no ha habido año que no haya sido do­

lorm1amcntc señalado con la pérdida de uno 6 más individuos 

de esta, corporación. En el mes do Enero de 1881 pasó á mejor 

vida el Sr. D. )Ianuel Orozco y Berra, sabio anticuario, vrofu.n-
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do conocedor de nuestra historia y sumamente versado en la Et­
nografía .. Su pericia, en la lengua nahuatl fué de grande utili­
dad para declarar y lijar la.etimología de muchos nombres oriun­
dos de aquella lengua y pertenecientes á la Geografía., ó bien á. 
la flora y fannft de nféxico. 

Después del Sr. Orozco falleció en 28 de Febrero de 1883 el 
Sr. Lic. D . Alejandro Arango :r Escandón, rnerith;imo director 
de la Academia., y varóu insigne por sus letras, no menos que 
por sus virtudes. Rindió culto fervoroso á la lengua castellana 
y á su literatura. Las lVIusas le lograrou ,llumno tan aventaja­
do, que en uuestros días nos hizo escuchar de uue,·o aq1lella 1nú­
sica acor<lacla y deleitosa, cou que suspendió á sus contemporá­
neos el príncipe de los líricos españoles. Sn dicción correcta y 
elegante, y sn conver::meióu nutrida, siempre de sana doctl'iua, 
clelcit,aban {i cuantos teiüau la suerte de escucharle, quienes á 
m1 mismo tiempo admiraban su pnsmosa eru<licinu y la sin par 
belleza de unest1·a leng11a c;1stellaun, qne salia de sus labios 
ataviada. de sus mejores galas. Y como juntaba á sus raros ta­
lentos grau cHudal ele virtudes crist ianns, 110 debt•.mos extrañar 
que fuera. el maestro, ó mejor dicllo, el oráculo ele la ju,·eutuu 
católica, á la. cual teud ió mano generosa, p:ira, preservarla de 
todo linaje de enseñanzas heterodoxas. Por lo qt1e toca á la Aca­
demia l\fexicana, nunca pondrá en olvido esta corporación que 
al Sr. Arango debió casa, biblioteca, cuantiosas snbve11ciones, 
y lo que es más que todo esto: acendrado afecto, solícito interés 
J?0r su conservación, y el lustre y prestigio que no podía meuos 
de comunicarle su 11ombre tan ventajosamente conocido en la 
república de las letras. 

Algunos meses después, el 10 de Enero de 1884, la Acade­
mia y las letras patrias perdieron al distinguido humanista, 
Lic. D. Francisco de P. Guzmán. l\In~, versado ta11to en la lite­
ratura griega como en la latina, dió en los últimos años de su 
vida 1nnestras de su vena poética, que corrió siempre á impnl­
sos del amor divino. Lo encendido de los afectos, la unción con 
que sa,bía, expresarlos, J. la sobl'iellacl de sn frase, que eorrccta 
y galla.rda era expresi,ín genuina tle hondo amor á Dios, lo co­
locan á no dtular cutre los poetas místicos más encumbrados y 
que mejor han hablado Ja lengua castellana, 
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En el mes <le Marzo del 1nismo año, tan aciago para esta Aca­
demia, murieron los ::;eiiores académicos de número D. Jmrn B. 
Ormaeclica, obispo de Tulancingo, y D. Ignacio .A.g·uilar y )la­
rocho. Fné el primero orador sagraclo elocuentísimo, t11nto por 
hi<'fic11cia ele sn palabra como por su vida verdaderameute ~jem­
plnr. El segundo, jurisconsulto eminente, n lcanzó envidiable re­
putación en el foro mexicano, :r fné además notable publicista, 
escritor elegante y poeta fest,ivo de singular donnire. 

Ciena, la parte necrológica, de esta reseña el Sr. D. Rnmón 
Isaac Alcarnz, muerto el dia S de Abril del preseute aii.o. Deja 
como duralJle testimonio <le sus sentimie11tos humanitarios la 
Escuela de sordo-mudos fnndada por el Gobierno á moción su­
:ra y dirigida por él cou solicitud verclnderameute paterna l. Co­
mo poeta pagó alguna YCZ t,ributo al Ro1nanticismo, c¡ue tuvo 
aquí bastnnte boga en época ya algo ren1ota; pe.ro conservó 
siempre la corrección y belleza de las formas clásicas. 

La Aeademia ha perdido en él un excelente gri1mático, cuyo 
sano juicio y elaro talt'nto ponían en su verdadero punto de 
nsta h1s cuestiones más arduas y oscuras. 

Considerando la Academia que con ser tan rerlucido el núme­
ro de académicos, lo era mucho más el de aq o ellos que podían 
asistir {t las juntas, acor,ló en 22 de l\[arzo de 1881 crear una 
nueva silh1, que es la décimoc¡uinta, y que por elccei611 unáoime 
ocupa el Sr. D. José ;\Jnrüt Vigil. Por igual motivo determinó 
en 10 de Octubre de 1882 que en vez de quinec fncran diez y 
seis los académicos de número. l\:ledia11te votación unánime fué 
llamado á ocupar la nueva silla, el Sr. Lic. D. Ignacio l\lariscnl, 
á quien la Academia Espaüoht envió diploma de correspondien­
te extraujero._ 

Necesitando la )lexicnna qne esté siempre completo el nú­
mero de los individuos que 1n forman, se ha apresurado á pro­
veer las sillas que han quedatlo vacantes. Y así en 2í ele j_\Jarzo 
de 1881 acordó fuera propuesto á, la Real Academia, Espafiola 
el Sr. D. Tirso Rafael de CónlolJa, que había, ele reemphlzar al 
Sr. Orozco y Berra. En 4 de Setiembre do 1883 lo fné el Sr. D . 
,Joaquín Arcadio Pagaza, para suceder en el sillón académico 
al Sr. D . . A.lejandro Arango y Escaudón. En 22 de Enero de 
188-! fué elegido el Sr. D. A lfredo Cha vero para ocupar el lu-

2 



10 

gar vaca u te por muerte del Sr. Guzmán, y finalmente en el mes 
de Julio de 1884 abrió la, Academia, sns pur.rtas al Sr. D. Luis 
Gnti€rrez Otero y al Sr. D. Francisco de Bo1ja del Paso y Trou­
coso, que ocupan respectivamente los asieutos qne pertenecie­
ron al Sr. D. Ignacio Agnilar y l\Iarocho y al lllmo Sr. D. Juan 
B. Ormaechea. 

Todos los señores mencionados recibieron oportunamente de 
la. Re.al Academia Española el diploma de correspondientes ex­
trai1j eros. 

Por fallecimiento del Sr. Arang-o fué nombrado director inte­
ri110 el Sr. D. Joaquín Grircía, I cazbalceta., r en 11 ele Agosto del 
año pasado, por aclamación fué electo director, para el trienio 
qne comenzó el 11 de Setiembre inmediato. 

Por la promoción del Sr. García á dicho cargo, el que suscribe 
fué nombrado secretario perpetuo. · 

Deseosa la Academia ele conocer los proviucialis1nos ele cada 
Estado, que reunan las condiciones necesarias para tener ca­
bida en el Diccionario que está formando, juzgó ueeesal'io nom­
brar académicos correspondientes á personas residentes fuera 
de la capital, notables por su amor á la lengua. castellana y por 
el conocimiento qne de ella tienen. Con e.se carácter le pertene­
cen el S1-. D. }Iclesio Yázqucz, arcediano de la Iglesia de Tulau­
cingo, el Sr. Lic. D . José :María Oliver y Casares, residente en 
Campeche, j" el Sr. D. Autlomaro )Iolina, que reside en )íérida. 

Poco es en ,erdacl lo que la .A.cademia J\Iexicana ha J)Odido 
11acer en bien de nnestra lengna y literatura; pero para descargo 
suro, téngase presente la faHa, completa de todos aquellos ele­
mentos sin los cuales es imposible llevar á término lns tareas 
propüis de su instituto. 

Falta u á la, corporación los fondos indispensables y á sus in­
dividuos el tiempo que reclnman estudios largos y profundos. 
Los q uc la forman uo vi ven e:x_clnsi,ameute para las letras: unos 
dedican atenció11 preferente á sns ocupaciones profesionales; 
otros á la, dirección ele negocios propios ó njcnos; otros, final­
mente, al üese1npeíio de los cargos 1nús elevados del Estado ó 
de la Iglesia. 

De orcli.nario las academias están ¡¡ubvenidas con largueza 
por los gobiernos; cnentau, además, con medios propios de sub-
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sistencia,, y los individuos que las forman son clebiclarnente re­
munerados. La 11Iexicaua carece de todo, quédale solamente 
voluntad eficaz para hace1· aquello que consientan sus exiguos 
recursos. Xo la descorazonan ni la estrechez en qne vh·e ui el 
escnso tiempo do que disponen sns ill(lh·icluos numerarios r co­
l'rcspontlicntes, pa.ra dar cima {i los tra ba,ios ya incoados. Uons­
tantee11 sus propósitos, contintrnr;~ SL1S labores, lentas en Yerclad, 
pero nunca interrumpidas; de preferencia seguirá acopiando 
materiales pnra, el (( Diccionario de Pr0Yi11c:ialismos, >) y en día 
tal vez no muy dist.1nte, dará {t conocer por este medio cómo se 
habla en México la Lengua Castellana. 

México, 27 de .A.bril ele 1886. 

Por acuerdo de la. Academia, 

El Secretario, 

RAFAEL -l.NGEL DE LA PEÑA. 
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REFUTACIÓN 

ORLAS 

OB~ERVA[lü~ES HECHAS EN UN DIARIO DE E~TA CAPITAL 

AL DICCIONARIO DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA. 

Se ha pub1icado recientemente en un periódico ele esta 
capital un artículo de crítica lexicográfica, cuyo autor 
intenta probar que las.definiciones del últin10 Dicciona­
rio de la Acade1nia Es pafio la, son « oscuras unas, incom­
pletas otras y defectuosas 111uchas.» Y agrega que todo 
ello habría. podido evitarse, si aquella corporación hu­
biera aten1perado sus opiniones y doctrinas á las de sa­
bios filólogos, á quienes sie1npre ha desoído. 

El articulista acusa asi1nisrno á la Academia de gra­
ves pecados de omisión, y lo que es todavía 111ás alar­
mante, acúsa.la también de haber pactado paces ó por lo 
menos treguas indecorosas con el galicisruo que, con10 
se sabe, es el n1ayor y n1ás acerbo enemigo de la lengua 
castellana. 

Preciso es confesar que el libro ha. de adolecer de al­
gunos defectos, pues al fin es obra hun1ana, y aun las 
más acabadas nunca pueden excusarlos. 
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'réngase presente además que todo diccionario, por 
su misma índole, tiene que ser síntesis de toda filosofía y 
de toda ciencia; mas toda síntesis ha sido precedida de 
análisis, pues no se puede recomponer sino lo que se 
ha descompuesto; y bien puede acaecer que en tarea ta,n 
extre1nada, alguna vez flaqueen las fuerzas ó lleguen á 

faltar por completo; de aquí los yerros y deficiencias ine­
vitables que se advierten en este linaje de obras, pero 
que alcanzan fáciln1ente la indulgencia de los sabios. 

Para merecer la esti1nacióu de estos, le bastaría al 
ú1ti1no Diccionario de la .Academia haber puesto de re­
salto el contingente de raíces con que han contribui­
do á la forn1ación del castellano, no sólo el latín, el grie­
go y el sanscrito, sino tan1bién el hebreo, el árabe, el 
persa y algunas otras lenguas. Pero aun tiene otros tí­
tulos al aplauso de los literatos y de los hombres eien­
tífi.cos, en los millares de voces técnicas que han halla­
do lugar en sus columnas, á pesar de no ser diccionario 
tecnológico. 

Largamente insistiría en las consideraciones anterio­
res, si fuera 1ni propósito escribir un juicio crítico de la 
obra; pero mi intento por hoy es manifestar que en mi 
humilde concepto, el articulista que censura el Diccio­
nario de la Academia no tiene razón para hacerlo, ni 
por las on1isiones que le atribuye, ni por las definicio­
nes que á su juicio son falsas ó defectuosas. 

Ignoro el non1bre del estimable crítico, pero desde 
luego lo tengo por celoso defensor de la pureza é inte­
gridad <le nuestra lengua, y n1e complazco en hacer cons­
tar que según el respetable juicio de los señores redac­
tores del Nacional, es literato y filólogo entendido. Creo 
por lo mismo que si sus observaciones al Diccionario de 
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la Academia no son enteramente justas, debe esto impu­
tarse á inadvertencias involuntarias, y de ningún n1odo 
á ignorancia. Y así sólo por inadvertencia pudo afinnar­
se que falta en la última edición la voz 11iicrobio; pues se 
halla definida en el suple1nento, página 1117. 

Asin1ismo se asegura que tranvía y vagón son voces re­
cientemente aceptadas por la Acaden1ia, á pesar de que 
ya se registran en la edición de 69. 

Reprueba tan1bién el estimable crítico que se pongan 
por acepciones del adjetivo abatido, los calificativos bajo, 
ruin y despreciable; sin e111bargo, escritores de n1ucha no­
ta sacan verdaderos estos significados, con10 lo declaran 
los pasajes siguientes: « Yo, con10 1nejor pude, le enca­
recí el valor de 'rin1brio, el verdadero amor que le tenía, 
el cual era tan fuerte, que me había 1novido á tomar tan 
abatido ejercicio, como era el de truhan.» Cerv. Gal. 3. 
Fr. Luis de Granada, en el Sín1holo de la Fe, dice: 
« Castigo es éste de esclavos y ladrones, y tan abatido 
castigo que bastaba ser ciudadano de Roma, para no 
estar sujeto á él, por culpado que fuese.>> 1\-f uñoz, en la 
Vida de Granada, se expresa así: « Fué profunda su hu­
mildad, ocupándose siempre en los más abatidos oficios 
de la casa.>> En el mismo sentido usan estas palabras 
Rh·adeneyra en la Vida de Cristo, Ercilla en su Arau­
cana, y otros muchos que sería cansado enu1nerar. 

Se tiene también por caso digno de censura, que no 
se dé á la pa.labra abatido significados análogos á estos 
del verbo: « hacer perder el áninio, las fuerzas, el vigor;>> 
pero por regla general la Academia no declara la signi­
ficación de los participios pasivos, sean regulares ó bien 
irregulares, cabalmente por quedar ya incluida en la del 
infinitivo. 1ías si el participio desempeña el oficio de 
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adjetivo 6 sustantivo con significación diferente de la 

del verbo, el Diccionario cuida de hacer constar este nue­

vo sign ificado. Define, pues, la voz abatido, no como par­
ticipio de abatir, sino con10 adjetivo, según lo da á en­

tender con toda clari<lad la abreviatura aclj. que viene 
inn1e<liatamente después de la palabra citada. 

Otro tanto debe decirse de la voz arrepentida. Expre­
sa la Acaden,ia la acepción qne le corresponde con10 

sus tan ti vo fen,enino con el cual se designa á las muje­
res allí descritas, y que entre nosotros llevan el nombre 
de recogidas. 

Habría sido redundancia censurable consignar, según 
quiere el apreciable articulista, la acepción del partici­

pio pasivo arrepentido, arrepentida, aplicHhle al honibre 

ó á, la n1ujer « á, quien le pesa de haber hecho alguna co­

sa,» pues esta ruis1na er:; la significación del verbo arre­
pentirse. 

Infiérese también que arrepentido no puede formar ar­

tículo por separado, á, semejanza de arrepentida, porque 

no tiene como esta últi1na voz acepción diversa de la 
del verbo. 

En cuanto al sustantivo nwnólogo, está bien definido, 
diciendo que se aplica á, « una especie <le obra dran1á­

tica en que habla un solo personaje;» pues ese norubre 
tienen tales composiciones. La mis1na acepción da á 11io­

nólogo el Diccionario Enciclopédico en dos ton1os, « pu­

blicado por una sociedad de personas especiales. » 

Por otra parte, el Diccionario académico ta1nbién atri­

buye á ese vocablo el significado que pide el articulis­

ta, es á saber: « Escena en que habla un solo persona­
je,» pues lo considera como sinónimo de soliloqiiio, cuya 

segunda acepción es como sigue: « Lo que habla de este 
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modo ( del modo que declara la primera acepción) el 
personaje del poema dramático ó de otro semejante. » 

Ignoro por qué merece la desaprobación del articu­
lista la definición de novia, que es como sigue: « La que 
está tratada de casarse ó in1nediata al matrimonio,» 
«J.\,fujer recién casada, como quien dice, nuevamente ca­
sada;» pues respecto de la primera acepción sólo dice: 
« omitimos los comentarios para no dar den1asiada ex­
tensión á este artículo.» l\'Ias supuesto que tratar, según 
el Diccionario, vale << conferir y hablar sobre un asunto, 
para conformar y avenir á los interesados en él,>> se dirá 
de una mujer « que está tratada de casarse>> cuando está 
ya con1prometida á ello, y en este caso evidentemente 
es novia. Tal vez se haya creído que la definición no 
con1prende á todo el definido, pues también se llama 
novia la mujer á quien sirve ó corteja alguno, aunque 
sólo sea por puro pasatiempo. Pero esta última acep­
ción probablemente es provincialismo nuestro, pues no 
la he hallado en ningún diccionario español, ni l'ecuer­
do haberla visto usada por escritor de la misma nacio­
nalidad. 

Por lo que hace á la definición de novio, si no hay erra­
ta, creo que se le puede aplicará la docta corporación el 
<< quandoque bonus dormitat fI01nerus, >> porque no es 
verdad que novio sea el que está tratando de casarse; 
muchos lo pretenden sin ser novios, y quizá con poca 
probabilidad de serlo. Sin embargo, creo n1ás bien que 
hay aquí una evidente errata de imprenta, y que el 
original debió decir : « el que está tratado de casarse» 
en lugar de tratando. Lo conjeturo, porque esta segun­
da definición guarda paralelismo y analogía con la de 
novia, y de ella se dice que « está tratada de casarse;» 

3 
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por otra parte nada 111ás fácil que convertir el participio 
tratado en el gerundio f¡;-atanclo. 

La definición de plátano es nuevo capítulo de acu­
sación contra la Academia. Hablando del fruto dice 
ese cuerpo literario: ce es largo, tosca1nente triangular y 
blando, y está cubierto de una piel correosa de color 
amarillento. Interior111ente es carnoso, y por lo común 
sin seniillas ni huesos. 

El crítico, analizando la definición anterior, se expre­
sa en los siguientes términos : ce Y a lo saben10s, fi·utó lar­
go y triangular, que por lo común no tiene huesos, lo cual 
quiere decir que alguna vez ha de tener un osario en 
el corazón. >> 

Y en efecto, esta es la verdad. 
Los señores De niaout y Decaisne, en su tratado 

general de Bot~nica Descriptiva y .Analítica., afirman 
que el fruto del plátano, llanutdo Mu'8a ensete, está 
lleno de gruesos granos. l~n el 1Iuseo Bot.:1-nico de 
nuestra Escuela Nacional Preparatoria pueden verse 
ejemplares de esos frutos llenos de se1nillas perfectas, 
y en el jardf n del n1Ísn10 Establecin1iento existe la 
planta. 

Según me informa el Sr. D. Alfonso 1-Ierrera, esta es­
pecie de plátano se propaga actualinente en niéxico con 
gran facilidad por medio de se1uillas perfectan1ente des­
arrolladas. 

Bl articulista gradúa de galicismos las acepciones que 
últiman:1ente ha dado la Academia á las palabras con­
fección y confeccionar y en su apoyo invoca. la auto­
ridad del Diccionario de Galicismos, escrito por D. Ra­
fael :l\faría Baralt. Sin negar ni un momento la compe­
tencia ele este insigne hablista, haré notat· que es por 
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extremada manera rígido. Lo misn10 siente del filólogo 

venezolano el Sr. I-Iartzénbuscb, que puso prólogo al 
Diccionario de Galicisn10s citado antes. Hablando del 
autor del libro, dice: << De1nasiada1nente severo se n1ues­
tra diversas veces; acaso lo hará porque contando con 
la poca docilidad que suele haber para acon1odarse ií la 
doctrina de un catecisn10 literario reciente, pide 1nucho, 
para conseguir una cosa arreglada. » 

Esto misn10 juzgaría la A.caden1ia Española, cuando 
desoyendo en esta vez la crítica severa de Baralt, auto­
rizó el uso de la voz confeccionar en el sentido de « lla­
cer, preparar, co1nponer, acabar, tratándose de otros 
materiales. » 

Quizá ta111bién tendría presente que la voz y su sig­
nificado vienen del latín, antes qne del francés. 

En los clásicos se hallan frases como ésta: cor1:ficere 
belliwi; concluir, acabar la guerra. Cicerón, hablando 
de la forn1aci6n ele un libro, dice en su tratado « de Se­
nectute: >> « :i\(ihi jucunda huius libri confectio fui t. » En 
el libro de Oratore se expresa en estos términos: « Erat 
historia nihil aliud, nisi annaliu111 confectio; » allí mis1uo 
llama á la recaudación de un tributo confectio tributi. 
Se ve, por tanto, que la palabra y su significado existen 
en la lengua latina, lo cual purga al significado de la 
impureza de origen que se le imputa. Oabahnente en 
este caso el uso puede facultarnos para, emplear voces 
y acepciones que ya existen en francés; pues siendo 
claro que nuestra lengua es hija ele la latina, nadie pue­
de ponerle pleito porque disfrute de su legítin1a con10 
lo hacen sus otras hermanas, sin que por ello haya qnien 
las censure ni las reprenda. 

Por otra parte, el Diccionario Universal publicado 
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bajo la dirección de D. Nicolás Serrano, da testin1onio 
de que el uso apadrina las acepciones condenadas por 
el estimable articulista. Según ese Diccionario, « Con­
« fección es la acción y efecto de confeccionar. En latín 
« confectio to1uado del verbo conflcere, hacer, disponer, 
« ter,niinar. Este norr1bre, con el cual se expresa la acción 
« de for1nar, de acabar, ele pe1feccionar una cosa, tiene al­
« gunas acepciones especiales en el lenguaje usual. Se 

« dice 1nuchas veces confeccionar un objeto de arte, por 
fabricarlo. " Como es fácil advertir, estas acepciones no 
difieren de las que la Academia acaba de aceptar. Con 
lo cual se prueba que sí da oídos á otros filólogos y 
lexicógrafos; y de ello es muestra clara la larga lista de 
colaboradores suyos que no tienen ninguna investidura 
académica. 

Con sobrada razón se nota que la Acaden1ia no da ca­
bida en su vocabulario á la palabra« Estampación,» de 
la cual se sirve en las definiciones de « Fotografía » y 
« Fotolitografía;» pero como sólo se cita un caso de esta 
especie de omisiones, me parece que se procede con ri­
gor extremado, cuando por este olvido ó inadvertencia 
se le dirigen las siguientes palabras: « Llega á tal extre­
« mo el descuido de los señores acadé1nicos, que más de 
« una vez emplean en sus definiciones palabras que no 
« se encuentran en el Diccionario.>> Y esta es la ocasión 
de hacer notar cómo el articulista sólo cita un ejemplo de 
cada uno de los defectos ó desaciertos que en su con­
cepto afean el Diccionario académico; siendo así que en 
estos casos han de presentarse listas más ó menos copio­
sas; pues nada quiere decir uno ú otro yerro aislado, en 
un libro, que, á no dudar, contiene más de cien mil defi­
niciones. En ningún otro caso tiene aplicación más aco-
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modada lo que dice uno de los 1nayores críticos y pre­
ceptistas: 

Vel'lmi opere in longo fas est obrepere somnnm. 

Por lo demás, ni la Acade1nia es un cuerpo infalible, 
ni son irrefonnables sus enseñanzas; no hay duda que 
el Diccionario recientemente publicado, es susceptible 
de adiciones y enmiendas que quizá ya han comenza­
do á preparar los acadén1icos españoles; pero bien se 
compadece este hecho con la n1ayor perfección relativa 
que sin duda ha logrado la última edición. 

l\[éxico, 31 de l\Iayo de 1885. 

RAFAEL ÁNGEL DE LA PEÑA, 
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ESTUDIO ETI:NIOLÓGIOO 

POR 

D. ALFREDO CHA VERO 

Tocayo.-TocAYO, Toc:1.YA. Adj. Lo misn10 que 
colombrofio. CoLo:1rnRoxo. S. n1. El qne tiene el 1nis­
mo nombre que otro. Pudo decirse del latino Cogn01nen. 
Lat. Cognornines. 

No nos dice más el primer Diccionario de la Lengua 
Castellana sobre la palabra tocayo. Generaln1ente apo~ 
ya el buen uso de las palabras en alguna ó algunas obras 
de autores del período clásico; y en el presente caso fal­
ta la autoridad respectiva. Basta su silencio para con1-
prender que la voz era nueva, pues de otra manera aquel 
Diccionario, llan1aclo de autoridades por citar en cada 
caso las conducentes, no habría omitido las relativas á 
este vocablo. 

Si la palabra era nueva, naturahnente deben1os con­
siderarla traida de otra lengua. No podía venir de las 
generadoras del castellano, con10 el latín y el -árabe, 
porque la habrían usado los primeros escritores, y ade-
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111ás la derivada de la lengua latina. es colombr01"io. Lla­
ma también la atención la sílaba terminal yo, escrita con 
y; pues por lo común las palabras de tres sílabas termi­
nadas en llo emplean la ll, como caballo, cabello, sencillo, 
cuchillo, etc.; y aunque tenen1os varias de dos sílabas con 
yo, con10 cityo, hoyo, etc., son más las usadas con llo, con10 
oallo, pollo, criollo, etc. 

Podemos pues deducir para la palabra tocayo, un ori­
gen extraño y posterior al siglo XV en el cual aun no al­
canzaba la lengua castellana todo su perfeccionamiento. 

La misma extrañeza de la voz atrajo la inventiva de 
los etin1ologistas, y se for1naron las con1binaciones más 
raras y caprichosas. Basta citar una, acaso la mejor acep­
tada: t it cuyo, la cual nada expresa y explica menos. No 
debió haber etimología segura, ni siquiera proba ble, pues 
ninguna nos da el Sr. ifonlau. Sin embargo, Roque Bar­
cia en su Diccionario general etimológico de la lengua 
española, dice: «TocAYO. A. Etimología : tocar, porque 
los tocayos se tocan en sus nombres.» Tal explicación, 
ni ingeniosa nos parece. 

lHas yo he creido encontrar el origen de la palabra; 
y como nada se pierde con un disparate nuevo en la ma­
teria, voy á exponer mis ideas, explicándolas y fundán­
dolas hasta donde me sea posible. 

Comencemos por fijar el significado preciso de tocayo, 
y sobre todo la intención que entraña. Son tocayos dos 
personas del mismo nombre: Juan es tocayo deotro Juan. 
Por lo mismo puede decirse que López es toca.yo de Ló­
pez, y con más razón lo sería Juan López de un segun­
do Juan López. Y sin en1bargo, en el uso con1ún sola­
mente se toman en consideración los nombres de bau­
tismo, para aplicar el calificativo de tocayo. Nace de aquí 
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sencillamente esta deducción: la palabra viene de la len­
gua de un pueblo ó nación, donde el nombre impuesto 
al nacer era el único ó principal de las personas. Sien­
do así, la voz tocayo vendría á expresar algo con10 iden­
tidad, valdría tanto con10 otro yo. 

Y a en el siglo XV estaban formados los patronímicos 
en los diversos reinos de España, y los tuvieron las len­
guas madres, romana y árabe, como los tenía la vasca: 
así la palabra que nos ocupa debe buscarse lógicamente 
en los elementos nuevos recibidos por entonces. 

Desde luego se me ocurrió, al tener este pensa1niento, 
que bien podía venir tocayo del nahoa ó mexicano; pues 

en la antigua México era costumbre dar á cada perso­
na un solo nombre, rara vez se encuentran dos unidos, 

y en esos casos el segundo no tiene el carácter de pa­
tronímico; y además, como los nombres se tomaban por 
lo común de los veinte del mes, naturalmente resultaban 
muchos tocayos; aun los derivados de origen diferente 
del de los días, se repiten mucho; y así encontramos no · 
pocas veces los de Tezozo11ioc, Moteczu,1na, Ghi1nalpopoca 
y otros. 

Se reunían, pues, en el mexicano las dos circunstan­
cias enunciadas, el uso principal del non1bre no patro­
nímico, y su gran repetición; lo cual produce una fuerte 
inducción de origen. t,1Ias cómo pudo forn1arse la voz 
tocayo, cuál es su etimología, de dónde vino y qué signi­
fica~ Un pasaje del códice de Ouauhtitlán da en n)i con­
cepto la solución de esas dudas. Voy á copiarlo íntegro; 

dice así: 
« Cuentan que los n1ismos demonios acordaron llan1ar 

á uno nombrado Tezcatlipoca, á Ihuimécatl el dios que 
protegía las relaciones entre los pueblos, y á Toltécatl, 



y ]es dijeron: ce es necesario que tengais lugar aquí 

como ciudadanos y vi vais aquí mismo.» Entonces Tez­

catlipoca é Ihuimécatl dijeron: ce parece que el pueblo 

obser\·a el modo con que vivimos; hagan1os Yino de ma­

guey, se lo daremos á beber ( á Quetzalcoatl), y embria­

gado con él, se perderá.» Inmediatamente se encaminó 

primero 'l'ezcatlipoca, llevando bien envuelto un espejo 

con un conejo por uno y otro lado, tézcatl necoc, del ta­

maño de un jeme cemiztitl. l-Iabiendo llegado, dijo á los 

que cuidaban á Quetzalcoatl: ce decidle al sacerdote que 

ha Yenido un joven á enseñarle su imagen, nacayo .... >> 

Debemos advertir que nacayo significa vuestra carne, 

]a carne del cuerpo según el Sr. Chimalpopoca. Así des­

pués dice Quetzalcoatl: « iDe dónde venís~ & Cuál es mi 

carne! La veré al momento.» Y le contesta Tezcatli­

poca: « ved pues vuestra carne, y luego le presentó el 

espeJo. » 
Claramente se observa que nacayo es vuestra carne, 

vuestro cuerpo, vuestra in1agen, el otro yo que busca­

mos. Nacayo, en efecto, es en :tifolina cosa carnuda; y 

por todas las palabras compuestas incluidas en esa par­

te, y siendo carne nacatl, se deduce una sig·nifi.cación es­

pecial para cayo con relación á las personas. Así es que 

agregando el pronombre posesivo nitestro, to, resultaría 

tocayo¡ el que es nuestra carne, nuestra in1agen, nuestro 

otro yo. 

Parecerían sin embargo aventuradas 1nis deducciones, 

si no encontráramos su confirmación en la n1anera de 

formar la palabra nonibre usada por los mis1nos mexica­

nos, en un todo de acuerdo con la idea expuesta. Decían 

por nombre, tocaitl, tetocayotiloni; tocaye, á la persona que 

tiene nombre; tocaycuiloa, lo nlismo á poner el propio 

4 
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non1hre ó el nombre de otro; tocayotia, á poner nombre 
ó nonJbrar á otro: de modo que tocayo, viniendo del que 
es la misma carne, el otro yo, llegó á ser la persona del 
mismo non1bre. 

No sé si estaré fo1jándome una ilusión; pero cuando 
en ninguna otra lengua se encuentra la etin1ología de 
tocayo, y la hal1a1nos clara en mi concepto en el mexi­
cano, me creo con razón para traerla de él, n1ientras no 
se presente en contra un origen preciso é indiscutible de 
otro i<lio1na. Si viene pues del mexicano, ya por lo ex­
plicado se con1prenderá la causa de no extenéler su apli­
cación á los apellidos y aun podemos deducir que el uso 
de tocayo aplicado á estos sería impropio. 

Pero si lo dicho pudiera convencer del origen filoló­
gico de la paJabra, nos falta sin embargo dar la expli­
cación de su forma gra1uatical. Pa,ra esto ya sólo necesi­
tamos tomar la palabra tocaitl, cuyo significado es n01n­
bre; y ver có1no de ella se con1pone tocayo, y cuál es su 
nuevo sentido. Desde luego tenemos la siguiente regla 
para forrnar voces co1npuestas: las acabadas en tl 6 itl 
pierden esas letras, y se les agrega la respectiva desinen­
cia. Así nácatl hace nacayo, y tocaitl hace tocayo. I nn1e­
diatamente pensamos, que si nacayo era la propia carne 
vista por Quetzalcoatl en el espejo, tocayo debe ser el 
propio 1101nbre usado por otra persona .. El en1pleo de la 
desinencin. yo sería expresar igualdad objetiva con el su­
jeto significado en el vocablo al cual se agregaba. ]~sto 
podemos entenderlo 1ucjor, si consideran1os que la partí­
cula yo manifiesta una forma pronominal. 

Hernos dicho que el pronon1bre posesivo nuestro es 
to, el cual se usa en mexicano anteponiéndolo al sustan­
tivo, y formando con él una sola palabra; sin pe1juicio 
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de modificar la terminación del segundo, siguiendo las 

reglas generales de composición. Así de citli, abuela, 
con el prefijo to se Lizo la, diosa Toci, nuestra abuela, por­

que las pahtbras acabadas en tli pierden esa sílaba en la 
composición; y de tccuhtli que en ella cla tec, se formó el 

dios ~Totec ó nuestro señ(Yr. 
Pero esta regla tiene una excepción, cuando los sus­

tantivos terminan en tl ó itl, pues entonces se suprimen 
esas letras y se agrega el sufijo yo, en vez del prefijo to. 
Ejen1plificando esto, direrr1os nacayo de nacatl, nuestra 
carne 6 mi carne; tlalhuayo de tlálhtc,atl, n1i nervio; eztlal­
huayo de eztlálhuatl, rr1i vena; 01niyo de ó11iitl1 1ni hueso; 
y nietzcuayo de 1netzcnáhuitl, 1ni pierna. Esto es con refe­

rencia al propio cuerpo, con10 parte integrante de la per­
sona. Así cuando se trata de carne que 110 es la propia 
del cuerpo, sino la con1prada para con1er, no se dice mi 
carne nacayo, sino nonác. Sin duela por considerar el 

no111bre con10 cosa propia de la persona, de la 111isrna 
manera que lo son, su carne, su sang-re y las partes de 
su cuerpo, y á más por la terrninación de toccútl, nuestro 

no1nbre no se dice totoca, sino tocayo. 
Por tanto tocayo es nuestro nombre, el nombre igual 

de dos 6 rr1ás personas, y por extensión y relath·amente 
las unas y las otra.s, las personas que tienen el misn10 

nornbre. 
Creo esto bastante para afir111ar el origen nahoa de la 

palabra, explicar su formación gramatical, y tener por 

clara y segura su eti1nología. 
Acaso hay muchas palabras en la lengua castellana, 

aceptadas en el Dicciouttrio <le la Acadernia, cuyo ori­
gen se ignora, y que vienen como ésta del mexicano. 
La gran evolución verificada en el idioma en los siglos 
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XVI y XVII autoriza á creerlo; pues desde entonces 
dejaron de usarse muchas voces, ya hoy ininteligibles 
para la generalidad; y lógicamente debieron sustituir­
Re por otras nuevas, para expresar la 1nisma idea 6 el 
mismo objeto) como sucedió con colonibroiío, vocablo 
extrafio y desconocido de ca.si todos, el cual cedió el 
puesto á la 1nuy usada palabra. mexicana, tocayo. 

Todavía es de introducción posterior la voz h01nóni11io, 
pues no se encuentra en el primer Diccionario de la 
Academia. Ho11iónimo se interpreta claran1ente y sin.dis­
cusión: lo que tiene el n1ismo nombre; honióni?no, nom­
bre igual Según Domínguez, dícese de las cosas que 
siendo diferentes entre sí, tienen un misn10 nombre. nías 
co1no después agrega: (( ·v. Tocayo;>> sin duela considera 
sinóni1nas las dos palabras. No estoy conforn1e; y la Aca­
den1ia, en sus últimos Diccionarios, refiere honiónimo á 
dos ó 1nás cosas ó personas distintas que llevan un mis­
mo nombre; pero agrega que cuando el nombre idénti­
co se refiere exclusivamente á personas, homónimo equi­
vale á tocayo, que es lo más usual. 

De esto y de lo dicho antes, pueden deducirse las 
siguientes reglas: 

1 

Dos cosas con un mismo nombre no son tocayas, si­
no hornóninias: con10 Tarifa ciudad y ta1·ifa de precios. 

·una cosa y una persona con el 1nis1no nombre, tam­
poco son tocayas, sino lio1nóni1nas: como fi.,ente de un jar­
dín y un individuo que se apellide Fuente, ó ltiz del sol 
y .úu.z nombre de bautismo. 

Los apellidos, y los nombres y apellidos que juntos 
son iguales, no son tocayos sino honióni1nos: así López es 
hornóni1no de López, y J1.tan López lo es de Juan López. 

Solamente son f,0cayos las personas que tienen un mis-
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roo nombre de bautismo: como Juan y Juan, Pedro y 

Peclro. 
Por tanto, todos los tocayos son hmnóninios; pero no 

todos los homónimos son tocayos. Debemos limitar la si­
noni1nia: teniendo h01nónimo por género, y tocayo por es­
pecie, cuando se trata de personas y de igualdad de non1-
bres de bautismo 6 puestos al nacer. 

Huracán.-Jlu:racán en castellano, ouragan en fran­
cés, y en inglés hurricane, a violent storni. 

Dice el Diccionario de la A.caden1 ia: « l-IuRACÁN, ru. 
Viento repentino é in1petnoso que hace reino linos, y sue­
le causar grandes estragos.» 

El Sr. Domínguez, en su Diccionario nacional, 6 gran 
Diccionario clásico de la Lengua Española, dice: « Hu­
racán, s. 1n. Viento repentino, violento é impetuoso, que 
hace remolino, produce grandes estragos, y viene casi 
siempre acompañado de fuerte y copiosa lluvia, de mul­
tiplicados relámpagos y truenos, de temblores de tierra 
más ó menos violentos, y otras señales aterrorizadoras. 
11 de las pasiones; expr. poét. y fig. con que se expresa el 
desbordamiento, el desencadenamiento impetuoso de los 
afectos ó pasiones, cuando en vez de ser dominadas ó di­
rigidas por la razón, se enseñorean de ella é introducen 
la anarquía en el corazón del hombre.>> 

A su vez el Diccionario de autoridades dice: «Ilura­
cán, s. m. Viento repentino, que con increíble ímpetu se 
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mueve ordinariamente en remolinos. Causa tales efec­
tos y tan horrendos, que parecen más que naturales: co­
mo llevarse grandes piedras, arrancar árboles, doblar los 
hierros de las rejas, derribar edificios y sumergir navíos. 
Llámase también P1·ester, según el Padre 'l'osca, toiu. 6. 
pl. 515. En Latín Je llan1an Ventus furens, de donde se 
pudo decir l i'uracán, y corrompido Huracán. flerr. Hist. 
Tnd. Décad. 2, lib. 6, cap. 13. Todas las ten1pestades, hu­
racanes y rayos ( que son n1uchos) proceden de ella.» 

Desde luego creo qne la definición y explicación del 
Diccionario de autoridades son las más claras y preci­
sas; pero no puedo estar conforme con su extravagante 
etimología, pues no es posible comprender cón10 de ven­
tus fwrens se hace Jurracán, y por otra parte, la tern1ina­
ci 6n cán no es propia ni del latín ni del castellano. De­
bió parecer inaceptable ese origen, y con tal 1noti vo 
l\íonlau no lo consignó en su Diccionario Etin1ológico. 

La autoridad citada nos da bastante luz. No se en­
contró la palabra hiwacán en ningún escritor verdadera­
mente español: fué preciso recurrirá un historiador de 
Indias, al cronista Herrera; quien, por haber usado de los 
manuscritos llevados de J\Iéxico, naíuraln1ente adoptó 

1 
varios vocablos aquí acostumbrados. Tenemos ya la pre-
sunción de que huracán es voz americana. 

Pero no la encontra111os en uso en la ciudad de l\fé­
xico durante el siglo XVI, ni viene del nahoa ó mexica­
no. A.mbos hechos se co1nprueban con el Vocabulario 
de l\folina, impreso en 1571. En la parte castellana no 
trae la palabra huracán; y para decir viento aquilonar, 
pone ce ehécatl. Como ehécatl significa viento, y ce es el 
numeral uno, ce ehécatl tanto vale decir como el prime­
ro, el más grande, el más fuerte, el más terrible de los 
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vientos; es decir, el huracán. Confirmase esto, si atende­
mos á que el huracán se mueve generahnente en di versas 
direcciones y formando remolinos, en los jeroglíficos 
de la pintura del Ehecatonatiith 6 sol de aire: en ella se 
ven cuatro bocas soplando en los cuatro puntos cardi­
nales, 6 sea en todas direcciones. Sin embargo, ya Ix­
tlixóchitl llama á esta cala1nidad grandísi1no Uracán; Io 
cual, unido á la cita de Herrera, acredita que la palabra 
se había introducido desde fines del siglo XVI 6 prin­
cipios del XVII, ta.nto en l\Iéxico como en España. 

No falta quien atribuya el origen de la palabra á las 
lenguas de las islas; y si bien éstas pertenecían á la fa­
milia 1naya-kiché, en el kiché y en nuestro territorio, 
en el antiguo pueblo que se desarrolló donde ahora está 
nuestro Estado de Chiapas, vamos á encontrar la cuna 
de la palabra en cuestión. Para ello necesito repetir 
aquí algo de lo que ya he dicho en la Historia antigua, 
prin1era parte de la obra intitulada., sin 1ni consentimien­
to, << l\Iéxico á través de los siglos.» Con1encemos, be di­
cho al explicar la teogonía del Popol-Vith ó libro sagrado 
de los kichés, por separar las ideas primitivas de la ra.­
za: aparecen con10 los prin1eros dioses y creadores, por 
lo cual se les llanu1, padres y 1nadres, I-lun-Ahpú- Vuch, 
Hun-Ahpú- Utiú, Zaky-Ni1na-Tzyz, Tepeú, Gucu1nátz, 
Vgux- Chó, Vgux-Paló, Ah-Raxa- Lak y Ah-Raxa-Sel. 
llun-Ahpú- Viteh significa el p0deroso sefior ó dios zo­
rra; Ifiin- Ahpú- Utiú, el po(leroso dios coyote; Zaky­
Ninza- Tzyz, el gran jabalí blanco; Tepeú y Gu.cumátz, 
son dioses pertenecientes á las invasiones nahoas; Vgux­
Chó quiere decir corazón 6 espíritu del lago, pues los 
kichés creían que e] alma estaba en el corazón; Vgux­
Paló, espíritu <lel mar; á los cuales debemos agregar, 
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V,qux-l(ah espíritu del cielo, y Vgua;- Ulén espíritu de 
la tierra, también divinidades del Popol-Vuh; Ah-Ra­
xa-Lak se traduce el potente disco azul, y Ah-Raxa­
Sel por el poderoso cajete ó copa verde, es decir, el fir­
mamento y la tierra. 

Si examinamos estas deidades, encontramos desde lue­
go tres dioses animales: la zorra, el coyote y el jabalí; 
y el culto de las fuerzas de la Naturaleza representadas 
por el firmamento, la tierra, el lago y el mar. En esto se 
ve la zoolatría primitiva de la raza, y cómo adoptaron 
nuevas divinidades nacidas de su espléndido cielo y de 
su prodigioso territorio. & Cómo no había de sorprender­
los y admirarlos el purísimo cielo tropical, el cajete azul 
según traduce Ximénez ~ Observen1os que cajete es un 
vaso he1nisférico de barro, el cual da cabal idea de la 
bóveda del firmamento. Y para completar la esfera, ha-• 
cían de la tierra una jícara verde, pues la jícara ó xicalli 
tiene la misma forma hemisférica. Numen supre1no de­
bió ser para los kichés ese suelo sen1brado de bosques se­
culares, que pródigo les proporcionaba el sustento, y el 
cual tenía no sabemos qué n1isteriosa majestad con sus 
montañas de zafiro y sus ríos de cintas de plata. Pueblo 
tropical y por lo mismo poeta, debió hacer dioses también 
del tranquilo lago, espejo de sus magníficos arbolados, 
y del violento y majestuoso Océano. Así el desarrollo 
de la cultura producía una evolución religiosa, pasando 
en la nueva teofanía, del estúpido culto de los anitnales 
á la hermosa contemplación de la Naturaleza. 

En esta contemplación el espíritu del cielo V,qux-Chó 
dió nacimiento y origen á otras deidades secundarias re­
presentantes de la tormenta, la manifestación más esplen­
dente ele ese espíritu. Esas deidades secundarias sella-
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111aban colectivamente Huralcán, y eran Cctkitlha- Ilura­
kán, Ghipa-Cakulha y Raxa-Gakulha. Httrakán significa el 
más grande ele los dioses, y su nombre ha pasado á los 
idiomas n1odernos de l~uropa para expresar el n1ás fuer­
te de los vientos. Cakitlha-Jiuralcán es la voz de ese dios, 
el trueno; Ohipi ó Chipa-Cakulha es su luz ó el relám­
pago; y Raxa-Cakulha es el verde rayo. 

Agreguemos ot1:a deidad, Cabrakán, el dios del terre­
moto que sacude la tierra y vuelca la.s n1ontañas. Y te­
nemos todavía á Chirakán, la diosa tierra, cuyo nombre 
significa boca grande 6 cráter largo, ya por referencia á 
la idea de que todo lo consume y lo traga, ya á las mon­
tañas del J{iché, cordillera extensa llena de innumerables 
cráteres. fiubo en aquella región tal cantidad de erup­
ciones, y fueron tantos los terremotos que las acompa­
ñaron, que de ahí nacieron estos dos dioses: Cabrakán el 
del terremoto, y Chirakán el de la erupción; como había 
nacido Hurakán del viento torn1entoso de las te1npesta­
des tropicales. No podemos sustraernos al sentin1iento 
de cierta grandiosidad en este nuevo culto. 

Así vemos cómo huracán, voz kiché, se aceptó sin n10-
dificación en el castellano. Y aun cuando sea por sim­
ple curiosidad, exa1ninemos su formación en la lengua 
de su origen. Brasseur, autor de una gramática kiché, 
confesó que no la encontraba; y para salir de la dificul­
tad, supuso á la voz una procedencia diferente: era el 
terrible tornado de las islas, y los prin1eros navegantes 
habían ton1ado la voz hitracán de los haytianos; y como 
esos navegantes eran de diversas nacionalidades, se in­
trodujo el nuevo vocablo, no sólo en España, sino tam­
bién en Inglaterra y Francia. 

No debió haber buscado mucho el bueno del abate, ó 
5 
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no era 1n11y fuerte en la lengua kiché, pues i\Ir. l3rinton 
dió luego con la formación de la palabra, empleando so­
lan1ente el vocabulario de Coto, un sern1ón del Padre 
Saz, y por con1paración el diccionario galibi. 

"\i en1os en las voces IIurakán, Cabrakán, y Chirakán, que 
tienen por tenuinación con1ún 1·akán; lo cual es bastan­
te para suponer en ella un calificativo de las diversas 
raices de las tres palabras, hu, cab y chir. Con10 por su 
índole la lengua kiché, al 111is1no tien1po que es de for­
n1a aglutinante tiene un origen monosilábico, debemos 
to1nar por sus tan ti vos las sílabas lui, cab y chír; y bus­
cando su significado y el del adjetivo ral;án, daren1os in­
dudable1nentc con las ideas expresadas por las tres pa­
labras en cuestión. 

Antes debo adelantarme á una objeción fácil de ha­
cerse á lo expuesto: bien sé que la filología no adn1ite 
el paso de una lengua del estado n1onosi lábico al aglu­
tinante; pero puede hacerse la yuxtaposición de n1ono­
sílabos, y el kiché además es lengua con1puesta de a1n­
bos elen1entos, extraños entre sí, pero concurrentes á su 
fonnación coino la encontraron· los espai1oles y ahora 
la conoce1nos. El concurso de esos elen1entos se debió 
á las diversas invasiones nahoas, de lengna aglutinante, 
en el territorio ocupado por pueblos primitivos de len­
gua monosilábica. 

Ahora bien, 1·akán es cosa la:rgct según Coto; pero si 
expresa la idea de gn1nde no es por n1odo común, sino 
excepcional, extraordi11ario. Así el Padre Saz lla1na en 
cakchiquel rakán al gigante Goliat; y á los anin1ales 
gig}nitcs, jefes digamos así <le cada especie, se les decía 
hit- rapa-rakán. Rakán es, pues, colosal, in1nenso, en ta­
maño, en fuerza, en poder. 
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Ya conocida la significación del adjetivo rakán, encon­
tran1os qne hn es el nun1eral pri,uero y cab el segundo. 
A.sí hnrakán significa el que es 1nás grande, y cabrakán 

el segundo en grandeza; porque en aquella 11atnralüza 
tropical y poderosa, done.le las fuerzas físicas ton1aban 
proporcioues colo:mles, abis1naban el áni1no de los hon1-

bres, y entn tan superiores á ellos que eu deidades para 
eJlos se convertían; el viento atronador rugiendo tem­

pestades entre bosques y barrancas era el n1ás terrible 
y por lo 1nisn10 el prin1ero de los dioses, y era el segundo 

la tierra con sus terren1otos, destructora de palacios y 
cindndes, sefiora de las obras de los débiles hu1nanos. 

Y así ta.n1bién la tierra en sus erupciones se 11an,aba 
chírakán ó la boca inn1ensa. 

IJurakán era la deidad destructora por excelencia; 
consecuente con esa idea Coto, en cake;hiquel llanut hu­
rakán al diablo. De la 1nis1na n1anent los caribes le de­
cían iroucán, jeroucán, hyorokán : Jo cual den1uestra á la 

vez, que la voz no se tou1ó de las lenguas de las islas, 

donde ya tenía esas forn1as corro1npi<las, sino directa-
1nente del kiché y del cakchiqnel. Por la mis1na razón 

de semejanza, el dios caribe había arrancado las islas 
del continente, y arrojándolas en el 1nar formó el archi­

piélago, ayudado en la tarea por el pájaro savacón que 

producía los vientos; y de igual manera, el pájaro vakú 
era el mensaj ero de Hurakán: an1bos n1auifestaci6u de 
las aves anunciadoras ele la torn1enta. 

Conocemos ya la formación, signifieado é idea expre­

sada por la voz huracán, y có1no ha sido introducida en 
las lenguas ele Europa, con las n1odificaciones propias 

de cada una de ellas. Pero los idio1nas ceden á la ley 
incesante de continua renovación, y no s6lo aceptan vo-
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ces correspondientes á ideas nuevas ú objetos antes no 
conocidos, sino que van sustituyendo á las palabras an­
tiguas otras recién formadas, aunque signifiquen lo mis-
1uo. Así se nos ha descolgado de pocos años acá la voz 
ciclón, voc3:blo perfectamente sinónimo de hitrtzcán, y 
por lo 1nismo inútil. Ya lo usan escritores muy distin­
guidos; la Academia, hasta el Diccionario de 1869, no 
había sancionado ese uso; pero en el últin10 de 1884 
acepta ya, la voz ciclón, si Lien con significado 1nenos 
extenso que el de huracán, pues lo define: « I{uracán en 
el Océano I ndico>> con lo cual demuestra que ciclón es 
lo ulismo que huracán. Quizá no se le debiera lla111ar 
del Océano Indico, pues ni la voz ciclón es de aquellas 
regiones, ni sola1nente allí se usa. l\:fás común es eru­
plearla para los huracanes del .. Atlántico, y ya se usa 
también al hablar de los de tierra. 

En compensación, el nuevo Diccionario nos da un~ 
perfecta definición de la palabra hwracán, aun cuando 
toda vía la ton1a por voz caribe. Dice así: :<HURACÁN, 111. 

Viento sumamente impetuoso y ten1ible que, á modo de 
torbellino, gira en grandes círculos cuyo diámetro crece 
á medida que avanzan apartándose de las zonas de cal­
mas tropicales, donde suele tener origen. 11 fig. Viento 
de fuerza extraordinaria.>> 

Pet a te.-Petate viene del mexicano pétlatl: ambas 
palabras significan estera. El Diccionario de autoridades 
le da por origen el latín petax. En el de la Acaden1ia de 
1869 se corrige el error, pues dice: 
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«PETATE, m. En la América la estera que hacen y 
usan los indios de Nueva-España. 11 fam. E1nbustero 
ó e1nbaucador. 11 El horubre despreciable y que vale po­
co. 11 Liar el petate. fr. fam. :Uf u dar de vivienda,· y espe­
ciahnente cuando uno es despedido.>) 

L~t procedencia mexicana se expresa, llarnando al pe­
tate, estera de Nneva-Espafht. Dicha estera se hace por 
lo general entretejiendo tules; aunque hay n1ás finas de 
tejido de palma. El petate servía á los antiguos 1nexica­
nos, y sirve todavía á los indios, de cama. No era pues 
solamente estera para cubrir los suelos. Según Bernal 

. ' 
Diaz, aun las personas acomodadas de la antigua iféxi-
co no usaban otras camas; y las formaban con mayor 
número de petates, según eran más ricos. 

Pero como el petate es cosa ordinaria y de poco pre­
cio, de ahí vino llamar petate al embustero ó e111bauca­
dor, y principalmente al hombre despreciable y que va­

le poco. 
En cuanto á la frase liar el 1Jetate, es muy fácil de ex­

plicar, con la sola observación de las costuo1bres actua­
les de nuestros indios. No tienen más muebles que su 
petate y algunos trastos, y cuando 01udan de habitación 
cargan con estos y lían aquél. Debemos agregar otra 
significación dada á esta frase familiar. Figuradamente 
se dice lió el 11etate, de una persona que ha muerto; figu­
ra muy justificada, pues no hay mudanza de habitación 
más definitiva que la muerte. 

Resulta la palabra petate derivada de pétlatl n1exicano; 
y en efecto, los cronistas primeros así le llaman. 

Su f orn1aci6n es fácil de explicar. La tl era un sonido 
especial, una consonante propia del mexicano. Los es­
pañoles no la tenían en el castellano, y les era difícil 
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pront1nciarlo; por lo cual constanten1ente la simplifica­
ron empleando la t sola. Pongamos algunos ejen1plos: 
tlapanco quedó tapanco; Jiatlactla se volvió l'riltltrata ; etc. 
A 111ás, á las terruinaciones en consonante les agregaron 
una e, con10 en Cliapultepec del cual hicieron Chapulte­
peque. Apli<"ando estas <los reglas, resulta necesariamen­
te de pétlatl, petate . 

. Ahora bieu, co1no ya dijin1os, los mexicanos usaron 
el pétlatl no sólo con10 estera, sino para otros usos de su 
vida dornéstica. En los jeroglífi()OS lo encontrainos e,n ­
pleado en los icpalli 6 asientos. Y ahí también lo vemos 
forn1an<lo cajas llarnadas petlacalli. 

Esto nos trae á una nueva palabra, petaca, cuya eti­
mología vau1os á encontrar igualmente en el mexicano. 

Petaca.-Dice e1 Diccionario de autoridades: « PE­
TACA, s. f. Especie de arca hecha de cueros ó pellejos 
fuertes, ó de n1adera cubierta de ellos. Lat. Arca coria­
cea. Inc. Garc. Cornent. part. 2, lib. 5, cap. 32. En aque­
llas petacas solían los espafioles traher, de can1ino y en 
las guerras, todo lo que tenían.» 

Desde luego la autoridad, sacada de una crónica an1e­
ricana, acredita el origen de la palabra. Esto no es nue­
vo, ya se había dicho; pero autoridades respetables han 
dado á la voz otra procedeucia. La 1~cademia '\T enezo­
lana resunui las diversas opiniones, y da la suya en las 
siguientes líneas: 
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«La.voz petaca que el señor Doctor Arístides Rojas 
incluye en los vocablos de los dialectos de Haití y Cu­
ba, la deriva 1\f üller de la árabe bitaca, haciendo venir 

ésta de la griega pittakion, de la cual proceden la lati11a 
pittaciuni (carta) y la castellana petequia, non1bre de las 
manchas que nacen en la piel á consecuencia del tifus. 
Dozy y Engelmann la derivan de la voz mexicana petla­
call-i, cofre.» 

« Pero es singular que encóntre1nos en n1alayo y en 
sunda la voz peti, cofre, caja; que se pronuncia patti en 
makassar y pati en dayak; en malayo petikaya, caja de 
111adera, y peta, carta y cuadro; que casa sea en cuma­
nagoto pataca; y que habitación, cuarto, a posen to, sea 
en malayo petak, en bisaya patak, en kasoi petak, en sun­
da petak, en da yak pitak, y en tagal pitak. En 111algacho 
la voz vetaka significa aplicación; y en el dialecto de 
los indios palenques, asiento se traducía pataka, según 
el señor Arístides Rojas.» 

« De creer es, pues, que las voces pataca y petaca son 
originarias de la I ndia.>> 

i\Ie parece aventurada la consecuencia: se apoya en 
sonidos semejantes sin significación análoga, y no se to­
n1a en cuenta la diferencia esencial del diverso carácter 
de las lenguas. Ni debemos remontarnos á tales altu­
ras, cuando tenemos cerca de nosotros el origen de la 
palabra. 

Si estudian1os la organización social de los antiguos 
n1exicanos, encontramos una clase de funcionarios lla­
mados calpixque, quienes se encargaban del cuidado de 
la ciudad y de las obras públicas, de reunir y enviar á 
)Iéxico los tributos de los pueblos conquistados, y de 
llevar con los ejércitos á la guerra provisión de arn1as, 



equipajes, utensilios y alimentos. Por el buen orden 
establecido ya en la nación, esos funcionarios formaban 
un cuerpo con jefe propio: el jefe se llamaba Petlacál­
catl. El Petlacálcatl residía, ó por lo 1nenos ejercía sus 
funciones, en un edificio lla.mado Petlacalco, levantado 
al fin de la isla, en el lugar de donde partía la calzada 
de 'l'lacopan: estaba pues en el sitio ocupado hoy por 
el Hospital de San Ilipólito. Allí se ponían también al 
cuidado del Petlacálcatl los cautivos destinados al sacri­
ficio. Para que no se escapasen, se les tenía en una gran 
galera con entrada por la parto superior, en unas á ma­
nera de jaulas con gruesos barrotes de madera : á esa 
construcción la llamaban Cuauhcalli ó casa de n1adera, 
y servía tan1bién de cArcel. Se confunde en las crónicas 
con el Petlacalco, y los dos nombres se usan indiferen­
ten1ente. 

Ahora bien, si quere1nos dar el significado de Petla­
cálcatl y Petlacalco, resulta: Petlacálcatl compuesto de 
petlacalli y tlacatl, el hombre, el señor ó la persona de las 
petacas; y Petlacalco, el lugar donde se guardan las pe­
tacas. 

En efecto, 11olina traduce Petlacalli, por petaca 6 1na­
nera de arca que hacen de cañas tejidas. Como este te­
jido era semejante al del petate, se forn1ó la palabra, de 
pétlatl y calli, que significa casa. Eran arcas especiales, 
cuya parte superior caía como tapa cerrándolas. Se ven 
varias veces en los jeroglíficos con su forma bien de­
tern1inada de petacas. Citare1nos una pintura solamente. 
En la parte tercera del códice :l\fendocino, se representa 
al Petlacálcatl y á dos hombres empleados en las obras 
públicas : el primero está delante del jeroglífico casa, 
manifestación del Petlacalco, y los segundos tienen á los 
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lados sus petlacalli en forma de petacas, viéndose clara­
mente el tejido de varas á manera de petate, y cada una 
con su lazo 6 niecapal para cargarla de la frente á la 
espalda. 

Ya ahora comprenderemos por qué al funcionario jefe 
de los calpixque le lla1nabaI). Petlacálcatl, y Petlacalco al 
edificio donde se guardaban las petacas. Estas arcas de 
poco peso por el material de su construcción, eran n1uy 
útiles y muy usadas: en los templos servían para guar­
dar los ornamentos y ropas sagradas; en ellas manda­
ban los calpixque las plumas, las mantas finas y las joyas 
de los tributos; y en ellas llevaban á la guerra los ta1na­
·ma los objetos que podían deteriorarse á la intemperie. 

Cuando atunent6 la riqueza de los mexicanos, las pe­
tacas de varas, á cuyo tejido debían su non1bre, se fo­
rraron de mantas ó pieles, ya para hacerlas más vistosas 
y de n1ayor lujo, ya por mejor comodidad y para que 
resguardasen de 1nanera n1ás segura del polvo y del 
agua los objetos en ellas contenidos. Ya en los ítltimos 
tie111pos se forraban los icpalli de pieles de tigre, y de 
pieles tan1bién se hacían las tiendas de los guerreros 
principales. Por eso los españoles encontraron ya las 
petlacalli forradas de cuero, si bien ven1os por la defini­
ción de l\.Iolina que se conservaban las de varas. i\-Iue­
ble de tanta comodidad, sobre todo para los viajes, em­
pleóse desde luego por los conquistadores; y así vemos 
su uso desde entonces, acreditado por la crónica del In­
ca Garcilaso, ·y adoptada la palabra petaca, forn1a na­
tural á que se redujo la mexicana petlacalli. 

No necesita1nos, pues, recurrir al griego ni á ]as len­
guas de la, India, ni á palabras que significan carta ó 
1nancha: tenemos el misn10 objeto, con la n1isma forn1a 

,; 



y el nlismo destino entre los mexicanos; y no se necesita 
mucho ingenio para conocer que la voz nahoa petlaca1li 
se tornó petaca en castellano, por la sola simplificación 
y transición natural de los sonidos extrafíos á los con­
quistadores. 

Por haberse hecho más tarde pequeñas cajas cerradas, 
ya de tej idos de palma ó paja en forma de petate, ya de 
cuero, destinadas á guardar los tabacos, recibieron el 
nombre de petacas con que hoy se las designa. Las pri­
n1eras ó más antiguas se compusieron de do$ partes igua­
les, y una entraba encin1a de la otra para cerrarla: des­
pués han tomado diferentes forn1as. A esta petaca la defi­
ne ~l Diccionario de la Academia, diciendo: « Caja para 
guardar el tabaco de bun10, formada de paja, cuero ú otra 
materia, y de tan1afio que permite llevarla en el bolsillo.>, 

Para concluir hablaré de una frase común en iiéxico, 
la cual se refiere á la voz petaca; y por lo mismo que no 
se usa en Espana, acredita que aquella palabra es de 
origen mexicano. Esa frase es: echarse con las petacas. 
Entre nosotros significa abandonar todo trabajo. Su ex­
plicación es 111uy sencilla, si nos fijan1os en el modo an­
tiguo de usar la1>etlacalli, y su objeto. Servía para cargar, 
en ella se llevaban las mercaderías por los caminos, y 
el cargador 6 mercader se la ponía á la espalda, colgán­
dola de la frente; según se puede ver en varias pinttu·as 
jeroglíficas, por eje111plo en el códice Borgiano, en el 
viaje sin1bólico del dios Totéc. Pues bien, can1in,u· con 
la petaca fl la espalda era signo de trabajo y laboriosidad: 
y por el contrario, era 1nuestra de descanso, y por ex­
tensión símbolo de pereza, echarse con la 1Jetaca. 

También el castellano puro tiene frase semejante, para 
expre~ar la idea de abandonarlo todo, especialn1ente si 
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es por enfado ó despecho. Se dice: echarse con la carga. 
y co1no los españoles no acostu1nbraban llevar ellos 
mismos sus cargas, á diferencia de los indios, quienes 
se veían obligados á hacerlo por falta de ~estias á pro­
pósito, podemos suponer que la frase española: tuvo su 
origen de la n1exicana. La referencia al ani1naJ que de 
cansado se echa con la carga, no da la 1nisn1a idea; y 
n1enos la de la frase latina succimibere oneri, citado en el 
Diccionario de autoridades. 

Aun podría añadir 2lgunas otras acepciones dadas 
en l\Iéxico por el vulgo á la palabra petaca; pero son 
derr1asiado locales para que tengan interés. 

Después de leído este trabajo en la Acaden1ia, lleg6 
el nuevo Diccionario de la, Española, y en él he visto 
ya consideradas y aceptadas las eti1uologías mexicanas 
de las voces petate y petaca. 

l)ebe, pues, tenninarse el presente estudio, por con­
firn1arlo, con la reproducción de los párrafos respectivos 
de aquel Diccionario; dicen así: 

« PETATE. (Del mej. petlatl. ) 111. ERtera que se hace en 
América y Filipinas y que usan los indios para donnir 
sobre ella. 11 Lío de la ca1na, y la ropa de cada n1arinero. 
11 fa,m. Equipaje de cualquiera de las personas que van 
á bordo. 11 fig. y fam. I-Ion1bre embustero y estafador. 11 

fig. y faro. Hon1bre despreciable y que Yale poco. 11 Liar 
uno EL PETATE. fr. fig. y frun. l\Iudar de vivienda, y es­
peciahnente cuando es despedido. 11 fig: y fa1n. nfoRIRSE.» 

« PETACA. ( Del n1ej. petlacalli, arca 6 baúl.) f. Especie 
de arca hecha de cueros 6 pellejos fuertes ó de madera 
cubierta, de ellos. 11 Caja para guardar el tabaco dehurno, 
forn1ada de paja, cuero ú otra materia y de ta111ano que 
permite llevarla en el bolsillo.» 
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EL BACHILLER 

D. ANTONIO CALDERÓN BENAVIDES 

Las biografías ele los in1presores célebres pertenecen 
en cierta manera á la historia de la literatura. Ellos dan 
vida á las producciones del iugenio, y merecen que su 
men1oria pernu1.nezca. Con n1ayor razón debemos con­
servarla, si al ejercicio de su noble profesión, juntaron 
prendas tales, que poi· sí solas les ganarían derecho á 

ser presentados con10 ejemplos de virtud. De este nú­
mero fué el Dr. D. Antonio Calderón Benavidcs. 

Bien entrado ya el primer tercio del siglo XVII vino 
á establecerse en J\féxico un honrado ii11presor y librero 
llamado Bernardo Calderón, natural de Alcalá de He­
nares. Casó aquí con D':l Paula Benavides, 1nexicana, y 
de ese n1atritnonio nacieron seis hijos: nuestro Antonio, 
el prin1ogénito, en Junio de 1630: á quien siguieron Ga­
briel,· Diego, Bernardo, 1.faría y 11icaela. El buen Ber­
nardo no vió crecer sus haberes al n1ismo paso que su 
familia, y cuando falleció en 1639 dejó á la viuda, por 
todo caudal, los útiles de la imprenta, que no eran mu-
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cbos, y un escaso surtido de libros en la tienda. Bien 
pocq era aquello para sostener y educará seis niños pe­

queños. l\Iuy afligida se encontraba la se11ora al consi­
derar que si vivo su esposo no había podido prosperar 
la casa, era segura la ruina de ella, faltando ya la cabe­

za que la gobernaba. Por n1ás que volvía la vista á to­
das partes en busca de apoyo, no le descubría, hasta que 
al cabo vino á presentársele donde menos podía espe­
rarle. En tan tristes circunstancias, Antonio, aquel niño 

de nueve años, se puso resueltamente al frente de la ne­
gociación, y supq manejarla con tal acierto, que bastó 

para todo. Nunca le dió su nombre, sino que conservó 
el de la ·viuda, y sólo en pocas ediciones aparece el su­

y o en segundo lugar, como el de un regente. Tanto fué 
el crédito que el joven adquirió en breve, y tan notorias 

sus prendas, que cua.ndo apenas contaba. diez y nueve 
anos de edad, fué preferido á los de1nás tipógrafos de 

1\féxico para el encargo y título de « Lnpresor del Secre­
to del Santo Oficio:>> título que co1110 puede considerar­
se, no se daba. sino á persona de quien tuviera cabal sa­
tisfacción aquel alto y severo Tribunal. 

No se limitaba nuestro Antonio á impri1nir por cuenta 

aj C:l na, sino que trabajaba ta1nbién por la propia, como 
editor, y aun con10 periodista. Temprano co1nenzó en 

México el periodisnw, si aquello 1nerece tal nombre en su 
primitiva forina de hojas sueltas publicadas á la llegada 
de las flotas ó navíos de aviso. Constaban á veces ele va­

rios pliegos con noticias no sólo de España., sino de todo 
el mundo. Los nombramientos para los cargos civiles ó 
eclesiásticos ocupaban lugar preferente, y no faltaban 
relaciones de sucesos maravillosos, á veces con toscos 

grabados de monstruos ó co1netas espantables. Siento 
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no poder detenerme en la descripción de estos curiosos 
papeles. El n1ás antiguo que tengo es uno in1preso por 
Diego Garrido en la esquina de la calle de 1'acuba, el 
afio de 1621; pero la mayor parte salieron de las pren­
sas de la Viuda de Bernardo Calderón, es decir, que fue­
ron publicados p ir nuestro D. Antonio y su fan1ilia. 

Prosperó la casa, merced á. la diligencia y energía de 
aquel nifio, y los productos le bastaron para 111antener 
con sobrada decencia á la Yiuda, y r.ostear carrera lite­
raria á sus hern1anos. Los tres abrazaron el estado 
eclesiústico: Gabriel fué agustino, Bernardo francisca­
no, y Diego presbítero secular. Antonio, en n1edio de 
tantas ocupaciones, halló tio1upo para seguir igual ca-
1uino. Dióse con ardor al ~stndio, y el 24 de l~nero de 
1650, antes de ctnnplir los veinte años, recibió el grado 
de bachiller en :Filosofía: el 18 de Junio de 1G53 el de 
bachiller en Cánones, y el 2-! de Junio del año siguien­
te, igual grado en Leyes. Entonces resolvió abrazar tam­
bién el estado eclesiástico, y recibidas todas las órdenes, 
cantó su prin1era n1isa en la iglesia del convento de Sta. 
I sabel, á 10 de }:nero de 1655: ceren1onia que lla1nó 
mucho la atención del público, por las circunstancias 
que concurrieron en ella. El 111isacantano era nuestro 
bachiller: acon1panáronle en el altar, co1no diácono y 
subdiácono, sus hern1anos 1). l )iego y Fr. Gabriel: su 
hermana D:t ~Iicaela, dotada al efecto por él, entraba 
monja en aquel conven(o, y hacía su profesión en n1a­
nos del custodio JI\·. Gabriel de Benavides, cuyo apelli­
do da á entender que era un pariente por la línea ma­
terna; y en fin, la otra hern1ana D:'- ::i.\Iaría casaba con 
Juan de H.ibera, y recibía allí 1nisn10 las bendiciones 
nupciales. Era verdaderamente una fiesta de familia. 
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Fué D. Antonio consiliario de la Universidad varias 
veces: la primera en 1653. Sirvió la secretaría de la mis­
ma, y sustituyó cátedras de Retórica, Instituta y Cáno­
nes. En 1656 fué no1nbrado Consultor del Tribunal de 
la Santa Cruzada, y después Comisario del Santo Ofi­
cio. 'l'an conocidas eran sus virtudes y letras, que la 
Real Audiencia y el Ayuntamiento pidieron para él 
una canongía, que no llegó á obtener, y se contentó 
con ser teniente cura en la parroquia de Sta. Catarina 
T!Iártir. 

El 22 de l\Iarzo de 1662 fué nombrado capellán del 
Hospital de Jesús, fundado por Cortés. A los principios 
se había destinado allí para el culto divino una salaba­
ja que carecía de la decencia necesaria. En 1601 seco­
menzó la construcción de una iglesia; pero por falta <le 
dineros ó de diligencia había quedado sin concluir. La 
sacristía estaba acabada, y cerradas las bóvedas del al­
tar y crucero, 1nas no enladrilladas, sino simple1nente 
cubiertas con tierra: en lo demás sólo se habían enrasa­
do las paredes. Penetrando las lluvias por el terrado de 
las bóvedas, habían humedecido todos los muros: el pi­
so, por ser más bajo que los inmediá.tós, se convertía en 
lag-una: la hu1nedad extendió por la parte inferior la, 
plaga del salitre, y produjo una frondosa vegetación 
en lo,:; altos, que acabó de destruir todo: aquello era una 
ruina. La sacristía estaba arrendada para vivienda á unos 
indios, quienes habían convertido la iglesia en cocina, 
llenándola de basura y ahumando las 1:5aredes. La grnn­
de elevación de los n1uros, que impedía una evasión, hizo 
que el cuerpo de la iglesia fuese destinado para encerrar 
todos los anos á los forzados que iban á Filipinas, ruien­
tras se disponía su conducción al puerto de Acapulco. 
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En ese triste estado etlcontró aquello el Br. D. Anto­
nio, y como era celosísin10 del culto divino, aplicó toda . 
su actividad y energía á la conclusión del templo, que 
logró en 1nenos <le cuatro aiíos, celebrándose su solem­
ne dedicación el 9 de Octubre de 1665. Le adornó de 
costosos retablos, y le proveyó de ricos ornan1entos y 
preseas. Nada le estorbó esta en1presa para la asisten­
cia diaria de los enfermos del hospital, quienes tenían 
en su capellán un padre cariñoso. 

1-Iallándose él mismo gravemente enfern10 el año de 
1657, hizo voto á S. Felipe Neri de fundar en l\Iéxico, si 
re~obraba la salud, una congregación á la manera de la 
que el santo había fundado en Ron1a. Para D. Antonio 
resolver y ejecutar eran una 1nisma cosa. Pronto reunió 
en S. ·Bernardo treinta y tres sacerdotes ( que luego cre­
cieron á ciento veinte) con los cuales <lió principio á la 
qne intituló sencillamente Unión, no atreviéndose toda­
vía á darle el nombre de Congregación. De allí se pa­
saron á la iglesia do Bal vanera, y en ella dedicaron al 
Santo un pequeño altar. No pennanecieron n1ucho tien1-
po en aquel sitio, sino que fueron á establecerse en la 
calle que aun lleva el no1nbre de S. :F'elipe N eri, donde 
levantó D. Antonio una capilla, contribuye~do con cua­
tro 1nil pesos <le su peculio, y este fué el segundo te1n­
pJo que lHéxico debió á su celo. Nunca f~é superior de 
la Congregación que había fundado: n1ás adelante, en 
1689, ocupaba ese puesto su herma.no D. Diego; pero él 
no cayó en el error co1nún de creer que el autor de un 
pensamiento es el n1ás propio para llevarle hasta su úl­
tima ejecución. Dejando á otros el gobierno, sirvió los 
cargos, relativan1ente inferiores, de tesorero, de rector 
de la casa y hospicio, y de secretario. ~Iuchas veces fue-
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ron desechados sus dictá1nenes, sin que él mostrase el 
menor sentimiento por ello. 

Ad1nirábanse todos de que tuviese tien1po para tan­
tas ocupaciones. Pasaba horas enteras en oración; decía 

1nisa diarian1ente y oía después otras; e1npleaba largo 
tiernpo en el confesonario; atendía á la imprenta; cun1-
plía. con la n1ayor exactitud las obligacione8 de sus en1-
pleos; pertenecía á todas las congregaciones de l\1éxico, 
que no eran pocas, y no faltaba á ningún ejercicio re­
ligioso de ellas; fundó otras, y les dió reglas; en su casa 
in1prin1ía y luego distribuía gratuitamente cuantos pa­
peles devotos llegaban á sus 1uanos. Con todo eso, na­
die le vió nunca atareado, y parecía que el tiempo se le 
alargaba á n1edida del deseo. Repartía copiosas li1nos­
nas con el 1nayor secreto, y difícihnente pudieron ave­
riguarse algunas. Sus costumbres eran intachables: ja­
n1ás pudo la 1naledicencia poner nota, ni infundada, en su 

conducta; y no era que le faltasen cualidades para ha­
ber gozado de los placeres mundanos, porque era (co1no 
dice un contemporáneo suyo) « 1nuy galán, de muy lin­
da cara y nn1y rico >l. 

Su carrera en este mundo no fué larga. Acometido de 
un fuerte tabardillo, falleció, antes que la madre viuda, 
el 12 de Julio de 1668, poco después de haber cumplido 
treinta, y ocho años, «dejando ( dice un cronista) lastin1a­
da toda la ciudad, como se reconoció en su entierro, pues 
desde las ventanas le lloraban co1no si fuera dueño de ca­
da casa, y los clérigos no podían cantar de llanto: de la 
n1isn1a. n1anera salió la religión de S. Francisco á recibir 
el cuerpo, siendo la cosa más rara que en l\Iéxico se había 
visto; 1Jero tal era la prenda que perclia. >> Fué sepultado 
en la capilla de la Tercera Orden de S. Francisco. 

7 
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El Br. Calderón acertó á juntar en alto grado la vida 
áctiva y la contemplativa. Para su familia fué un padre; 
para los enfermos un amparo; para los pobres una Pro­
videncia; para los sacerdotes un modelo. Privado desde 
su niñez del respeto del padre, creció sin más autoridad 
sobre sí que la de una pobre viuda cargada de obliga­
ciones; por su propia bondad vivió sin tacha, supo guiar­
se á buen puerto, y enseñó el camino á los demás. 

El enérgico niño, el ejemplar sacerdote, parecía in­
fundir robusta vitalidad á sus obras, y no brillaron con 
efímera existencia. En pié, y abierta al culto católico, 
á pesar del tiempo y de las revoluciones, permanece la 
hennosa iglesia del hospital de Jesús. La Congregación 
del Oratorio, á que tantos sacerdotes sabios é ilustres 
han pertenecido, trasladada después á la iglesia de la 
Casa Profesa de la Compauía de Jesús, aun mantiene 
allí el culto con notable esplendor. El establecimiento 
tipográfico de la calle de S. Agustín continuó próspero, 
con el nombre de « Viuda de Bernardo Calderón >l, que 
conservó hasta el fallecimiento de la señora, ocurrido 
en 1684. Ton1ó entonces el de « I-Ierederos de la Viuda 
de Bernardo Calderón )) 1 y el título de (< Iu1prenta del 
Superior Gobierno >l, hasta 1701. Luego aparece como 
dueño de él Francisco de- Ribera Calderón, nieto pro­
bablemente de Bernardo, después su viuda, y cesa en 
1731. 

]~a familia era de tipógrafos. Juan de Ribera, el que 
casó con D~ l\laria, tuvo de 1679 á 1684, en el Empe­
dradillo, una imprenta que de 1652 á 1655 había sido 
de 1-Iipólito de Ribera, su padreó hermano. Sucedióle 
su viuda D~ l\Iaría de Benavides, la hija de Bernardo, 
que tomó el apellido materno, como solía. usarse enton-
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ces, y conservó la casa de 1685 á 1700. Su hijo 1\1:iguel 
de Ribera Calderón la tuvo de 1701 á 1708: la viuda 
de éste hasta 1716, en que falleció, y los herederos de 
ella hasta 17 32. Pasó entonces á D~ l\f aría de Ribera, 
hija de liiguel, que la sostuvo veinte años, 1733 á 1753, 
con el nombre de « Imprenta del Superior Gobierno y 
del Nuevo Rezado» y la surtió con tipos nuevos Plan­
tinianos, traídos de Amberes, con10 lo habían hecho an­
tes los herederos de la Viuda de Bernardo, que en 1689 
llamaban á su casa « I1uprenta de Antuerpia ». Perma­
neció todavía catorce años en poder de los herederos de 
D~ ~la.ría, y en 1767 desaparece de la tipografía me­
xicana la familia de Bernardo Calderón. La primera 
iinpresión de este que he visto, data de 1635. 

En el largo espacio de ciento trcint~t y dos años salie­
ron de aquellas prensas innu1nerables libros de todas 
clases. Ocupan el primer lugar los Ser1nones, que en los 
siglos XVII y XVIII foru1aban una pal'te tan principal 
de nuestra litera.tura; abundan tan1bién las relaciones 
de fiestas y exequias, no 1nenos importantes, pues da­
ban ocasión al ejercicio de los rnejores ing·enios; siguen 
los escritos de ca1'ácter eclesiástico, entre los cuales pue­
den contarse los Artes ó Gramáticas de lenguas indíge­
nas, y los Manuales de Sacra1nentos en las misn1as, pues 
se destinaban á la doctrina de los in dios; y no faltan 
Vidas de varones apostólicos y Crónicas de Órdenes 
Religiosas, que tanto ilustran nuestra Historia. No es 
pequefio ta1npoco el servicio que le prestan las hojas 
volantes ó periódicos de que antes hablamos; y no sólo 
á la nuestra, sino también á la de Esparra y Filipinas, 
así por las noticias de allá que contienen, como por las 
reimpresiones íntegras de relaciones, documentos oficia-
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les y otros papeles sueltos que llegaban en los navíos, 
y cuyos originales pueden haber desaparecido en los 
lugares de su origen. En tres <le esas hojas se encuen­
tra, por cierto, el complemento de la historia de la fa­
mosa ll!lonja A.l/érez. 

Las ediciones mexicanas de la segunda mitad del si­
glo XVII y principios del XVIII son generalmente su­
periores en tipografía, y sobre todo en papel, á las es­
pañolas de la misma época. Entre las más notables de 
la familia Calderón nos contentare1nos con citar ]a Chró­
nica ele la Orden de S. Francisco, Provincia ele S. Pedro 
y S. Pablo de Mechoacán, en la Nueva España, por Fr. 
Alonso de la Rea, y la Histoi•ia de la Provincia de S. Ni­
colás de Tolentino de Michoacán del Orden de S. Agustín, 
por Fr. Diego Basalenque, impresas por la viuda de Ber­
nardo en 1643 y 1673, respectivamente. Los herederos 
publicaron en 1686 la IIistoriade Ntra. Sra. deAranza.zu, 
escrita por Fr. Juan de Luzuriaga con el título de Pa­
ranyniplw Celeste, Historia de la J.Wystica Zarza, Milagrosa 
I11iagen y pt·odigioso Santuario ele Aranzazu. Es un regu­
lar ton10 en 4? mayor, de excelente papel 1narquilla, 
gruesos caracteres y páginas fileteadas. El libro mere­
ció ser rein1preso, con inferior apariencia., en S. Sebas­
tián, el año de 1690. De las prensas de Juan de Ribera 
salió en 1682 la Chrónica de la Santa Provincia ele S. Die­
go de lWéxico ele Reli,giosos Descalzos ele N.S. P. S. F,ran­
cisco en la Nueva Espa~ia, por Fr. Balt<1sar de l\íedina : 
to1no en folio, lin1pian1ente in1preso, con dos lán1inas 
grabadas en ~íéxico. D': ~Iaría de Benavides <lió en 
1699, en 4?, la Vida ele Santiago el 11-Iayor por el Lic. D. 
José de Lezan1is: libro 1nny raro, que ha llegado á al­
canzar alto precio, por su Tratado de las Anti_qüedades y 
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excelencias de Vizcaya, en que hay pasajes de prosa y ver­
so en lengua vascongada. Otros muchos pudieran ci­
tarse, si no pareciera bastante lo dicho para reconocer 
los servicios que prestó á las letras nuestro Br. D. An­
tonio, ya por sí mismo, ya después de su muerte, por 
medio de la familia de tipógrafos á que dió en t ristes 
circunstancias el vigoroso impulso que le duró más de 
un siglo. 

JOAQUÍN GARCÍA l CAZBALCETA . 

• 
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PARAFRASIS DE LA IV EGLO GA DE VIRGILIO 

FOLI ÓN 

Sicelidee Musa: paule 1naio,-a ca11amu8. 

Canté el frescor, el hálito y las flores 
De la selva, las greyes, las galanas 
Parler<1s avecillas, los ru1nores 
De los céfiros, pinos. y fontanas. 
Ensayó mi rabel de los pastores 
Siiave el canto: l\íusas sicilianas, 
Venid Iijeras y acorred mi anhelo 
Hoy que pretendo levantar el vuelo. 

Poeta paslioril, si plugo al hado 
Encadena,rn1e á un bosque de tomillo, 
Laureles y a.rrayán; si no me es dado 
Por la, lira trocar mi caramillo, 
Dadme canta,r el aromoso prado 
Con tal sonoridad, destreza y brillo, 
Que esta canción de venturoso agiiero 
Digna sea del Cónsul V ercladero. 
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Asoma ya la deseada aurora 
T)el gran día que en Cumas la Sibila 
Al orbe presagió con voz sonora 
J\Iirando con profética pupila,. 
Llega otrtL edad; la serie aterradora, 
De los siglos que huyeron se aniquila; 
La Virgen viene, y nace la justicia 
Destronando del mundo la ma.licia,. 

Al fin renace tras amargo duelo 
La era de Saturno, el Siglo de Oro 
Que el largo afán del 1nortccino suelo 
Viene á templa,r y el prolongado lloro. 
Nueva progenie nos envía el cielo, 
La cual dejando el soberano coro 
Donde impera su estirpe bendecida, 
Será del mundo la esperanzit y vida. 

Tú, casta, Delia, al celestia,1 infante 
Que el mundo trueca con divino encanto 
De férreo en áureo, en tu rega.zo amante 
Fomenta y cubre con tu uíveo n1anto: 
:G1 mostrar{L la gloria en su semblante, 
Él á los cisnes vencerá en el cauto, 
Y Él reinará cual verdadero Apolo 
En suma paz del uuo al otro polo. 

Siendo tú Cónsul, siendo tú ca,udillo 
Oh gran Polión, se iniciarán los meses 
(~ne eslabonados en luciente anillo 
Encierren los rebaños y albas mieses¡ 
.Al funesto baladro del autillo 
Sucederán de tórtolas monteses 

' Y mirlos, el arrullo y dulce canto¡ 
Y de la tierra acabará el espanto. 
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De un Dios tendrá la vida; en los hermosos 
Campos de luz y eternos lauredales 
Ha, de verá los héroes más ütmosos 
ll'Iezclados con los dioses inmortales; 
Y ellos también le mirarán gozosos 
Sabio y feliz, con leyes paternales, 
Siempre imitando el ejemplnr tecundo 
De su almo padre, gobernar el mundo, 

Oh niño fortuna do! sin cultivo 
El campo erial de gramas brilladora,s 
Se vestirá, y el ta1na,rindo altivo 
Extenderá sus ramas silbadoras; 
El desnudo ciruelo y verde olivo, 
Ligados por las hiedras trepadoras, 
Se encorvarán hasta poner su fruto 
Sobre las hojas del acanto hirsuto. 

Vendrán á su redil, las ubres llenas 
De blanca y dulce leche, las cabritas 
El toronjil, 1nastranzos_y verbenas 
'l'ronzando y otras hierbas exquisitas; 
Y lamerán las híspidas melenas 
Al cruel león; y el campo donde habitas 
Te brindará de pámpanos y rosa 
Silvestre cuna muelle y deleitosa. 

Y morirá la tíunida serpiente 
Que discurri9ndo por el prado ameno 
Hinca en la grey su ponzoñoso diente 
Y el pecho deja de pavura lleno : 
Ya la esperanza de vivir no aliente 
A la hierba engañosa del veneno; 
Que ha de morir, al rubicundo aron10 
Cediendo el campo y al asirio an1ou10. 
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Y cuando de tu padre la nobleza 
Estimes, y las ínclitas hazañas 
De los héroes, trocada la maleza 
Veráse e11 tiernas y nndulantes cañas. 
El acebo perdida su cltu·eza 
Y en uvas coronado, las campañas 
Empapará con el licor cli·\'ino 
Y fiava miel destilará el encino . 

.A.y ! que las huellas del pri.Jner engaño 
Han de quedar, y negros los pesares 
Vendrán de nuevo con terrible amaño, 
Raudas las flotas al cruzar los mares: 
Con férreo muro, precaviendo el daño, 
Ceílirán almenados los bogares; 
Y hemos de ver al labrador moreno 
Rasgar adunco de la tierra el seno. 

Entonces por el Ábrego y el Noto 
Otra vez en el piélago embestidos, 
En griega nave y Tifis de piloto 
Arribarán los héroes elegidos. 
En la inquieta ciudad y yermo soto 
De las piedras oiránse los zumbidos; 
Y los rnmores de la flecha hostiles 
La sangre inflamarán del nuevo Aquiles. 

Cuando se trueque en barba el fino bozo 
Que soml>rea.rá tus cándidas mejillas, 
Verá,n los mares con inmenso gozo 
Desarbolar al nauta sus l>arqnillas: 
Nunca jamás oiremos el sollozo 
Que les arrancan las crujientes quillas 
En lucha eterna con las olas bravas 
Y de avariento mercader esclavas. 

8 
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En ese tiempo abrazará el manzano 
Al glorioso y erguido cocotero 
Que asombrando la mies en el Verano 
Descuelle nbauicándose altanero; 
Los cinamomos en el 1nismo llano 
ViYirán con el cidro y liu1ouero; 
Y entre los hielos de la parda sierra 
Flores y frutos mostrará. la tierra. 

Ila de alargar intrépida la viña, 
Sin miedo á la hoz sus pámpanos lucientes, 
Y los sarmientos cu gigante pilla 
Agrupa,rá,n sus granos transparentes; 
No sufrirá üt plácida can1piíla 
Del rastro y bieldo los agudos dient-es, 
Ni pedirá por abonarse, el fuego, 
Acres cenizas y copioso riego. 

Los labradores la fecunda esteva 
Dejaráll y los ;yugos, suspenilidos, 
Sin 1nás porfiar con la obstinada gleba 
Ni con los tordos vagos y atrevidos; 
Junto la eutratla de campestre cueva, 
-1\.. sus bueres por sic1npre desuncidos, 
Ora verán pacer en los gramalcs 
Y ora bebientlo en lí1npiclos raudales. 

Y en vano imitará la dócil lana 
Con fingidos matices los colores 
Que mirainos ro1npieudo la mañana 
En el ciclo, las nubes :r las flores : 
Teñidos de amarillo, azul y graua 
Llevarán los corderos trisradores 
Sus vellocinos, sólo apacentados 
Con la hierba menuda de los prados. 
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« Husos nuestros, las Parcas Estiginas 
Exclamaron, girad; y presurosos 
Revolved esas hebras blanquecinas 
Que al mnndo traen siglos tan dichosos.)) 
Ya, las ab~jas sus fragantes minas 
En los saltos descuidan fragorosos, 
Y en torno vuela.u del preciado niílo 
En quien cifra la tierra su cariílo. 

Prole cierta de Dios, de su substancia 
Imagen viva, gloria y prez del suelo 
Que descendiendo de tu excelsa estancia 
Ahuyentas compasivo nuestro duelo, 
Ya bambolea el mundo en consonancia 
Con el sol y la luna y hondo cielo, 
Porque la lnz de tns ojuelos ptu·a 
Al orbe in.funde sin igual veutura . 

.A.h ! para eutonces quédeme siquiera 
La última parte de mi larga vida 
Y un vigor tal, que a,Jabe pregoueriL 
:r.Ii voz tus hechos y tus triunfos nlida. 
Y en la nación que amartelada espera 
Libertad y salnd con tu venida, 
En alcázares, pueblos y cabañas 
Publicarán mis versos tus hazañas. 

. Ni el Tracio Orfeo, ni el facundo Lino 
~:Ie excederán melífl.uos en el canto; 
.A.sí 0aliope y Febo peregrino 
.A. Orfeo y Liuo cubran con su manto; 
Ni del ~lenalio l\íúsico divino 
En sus bosques ele gualda y amara,nto 
Me ha de vencer l~L fh1,uta vocinglera, 
Siendo testigo y juez la Arcadia entera. 



60 

Oh niño celestial, la blanda risa 
Conoce, es tiempo, de tu 1nadre hermosa , 
Q uien ctel cielo á 1a.s órdenes su1nisa 
Eu su albo seno te llevó amorosa.. 
Y el hijo que llO muestra por divjsa 
El a1nor de sus paures, uo reposa, 
D el almo Empíreo en el soberbio estrado, 
N i con Diosas veráse desposado. 

JOAQUÍN A R CA.DI O PAGAZA. 
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P ARÁ.FRA.SIS DE LA ÉGLOGA VI DE VIRGILIO 

SILENO 

Pt•ima Syracosio dignata est llldere versu 
Nostra, nec eritbuit silvas habitare, Thalia. 

Mi Musa la primera en nuestro idioma 
Produjo audaz ( y de ello no se duele) 
Tiernos idilios y habitó en los campos. 
Al cantar las batallas y caudillos 
Llegó .A.polo, tiróme de la oreja 
Y me decía: «Títiro, conviene 
« Que el pastor apaciente ovejas gordas 
« Y que versos bu1nildes sólo cante.» 
Ahora yo ( supuesto que otros muchos 
Se. empeñan en decir tus alabanzas, 
Oh Varo, y en pintar las guerras tristes) 
Voy ayudado de mi caña grácil 
A entonar, por tí solo, agreste idilio. 
Lo permitido canto. Mas si alguno, 
Si alguno, por su amor tal vez cegado, 
Llega á leer mis versos, á tí sólo 
Oh Varo, elogia mi cant,ir humilde, 
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Y á tí los montes y la selva aplauden: 
Y no hay libro que más agrade á Febo 
Que aquel que ostenta de su Varo el nombre. 

Pierias, comenzad. El )lenasilo 
Y Cromis, á, Sileuo se encontraron 
Dormido, y con las venas ( como siempre 
Hinchadas por el vino que en las tardes 
Acostumbra beber con grande exceso. 
Desprendidas rodaban ele su ü·ente 
Por el snelo pampíncas las guirnaldas; 
Y el cántaro surtido se veía, 
A la pared colgado de la gruta, 
Del asa enflaquecida ¡)or el uso. 
Le acometieron ( porque muchas veces 
Con la esperanza de cantarles versos 
A estos zagales engañó el anciano) 
Y las guirnaldas convirtiendo en sogas 
Le ataron; se agregó por compañera 
A los jóvenes tímidos, la Xinfa 
Égle llamada que asomó oportuna, 
De las Náyades, Égle, la más dulce; 
Y, ya despierto, con sanguíneas zarzas 
La frente le tiñeron y las sienes. 
Riendo de la burla, así les dice: 
Por qué me habeis ligado1 Desataclme 
Oh mancebos, que os basta con lo visto. 
Oíd los versos que pedís; es deuda 
Que os pago, y no merced. Y al mismo punto 
A cantar empezó. Y entonces vieras 
De su voz al compás danzar los Faunos 
Y los tigres, y duras las encinas 
I\fenear ledas sus tendidas copas. 
Ni con Apolo la Parnasia cumbre 
Se alegra tanto, ni al divino Orfeo 
El !smaro y Roclopo tai1to admiran. 

Porque cantaba, como eu el enorme 
Vacío los primeros elementos 



r 
63 

Del aire, de la tierra, de las aguas 
Y el fuego transparente se jttntaron; 
Y como de los átomos su origen 
Tuvo la creación y su principio, 
Y el mismo tierno mundo fué creciendo. 
Entonces poco á poco endurecida 
La tierra se 1nostraba, cuando el ponto 
Blanda.mente ondeando se encojía 
Y tomaban las cosa!! sór y forma. 
Ya de la tierra. el estupor doblado 
Al ver la rubia, luz del sol primero 
Y a,l mirar que los húmedos vapores 
Suben á lo alto y luego se desatan 
Sobre los campos en alegre lluvia; 
Ya el nacimiento de la virgen selva, 
Y co1uo los primeros animales 
Vagaban raros en ignotos mont,es. 

Después las piedras de la, madre Pirra 
Hacia atrás arrojadas, y los tiempos 
De Sa,turno y del Oáucaso las aves, 
Cantó con voz cliviua; y aquel hurto 
De Prometeo, y la terrible historia 
De Hilas perdido al labio de una fuente 
En donde los 1na,rinos le buscaron 
Por su nombre llamándole; y la pla,ya 
«Hilas! Hilas!>> ta.n sólo repetía. 
Habló de la inf'elice Pasifae, 
Dichosa si ganados no existieran, 
La cual cifraba sus delicias todas 
En el amor de su novillo blanco. 
Ah! virgeu desgraciadn, quó locura 
Se apodera de t í~ Las belfas hijas 
De Preto con horrísonos mugidos 
Y fa lsos asordaron la campnña; 
Pero nunca jamás ninguna ele ellas 
Quiso admitir consorcio tan horrendo; 
Y aunque te1uiera. en su cerviz el yugo 
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Y muchas veces con rosada mano 
En su espaciosn y afelpada, frente 
Buscaba inquieta, los pitones fieros. 
Ah! Virgen sin venturn, las colinas 
Trepas errante; y mientras, los jacintos 
Oprime echado tu querido toro 
Ru1niando alegre la a.1na,rilla hierba. 
A.l pie de negro rumoroso rol.lle; 
O de la grey que numerosa pace 
Persigue á las novillas. Del Dicteo 
Oh Ninfas, bellas Niufas, las e11tradas 
Cerrad del bosque, acaso los vestigios 
Del vagabundo toro eucontraremos. 
Quizá atraído por la grama verde, 
O siguiendo embebido á los rebaños, 
El husmo de las vacas le conduzc~1 
A los frescos establos ele Gortina. 

Cantó en seguida el lameuta~le arrobo 
Y cruel engaño de la triste joven 
Que co11templaba las Hesperias poma.s : 
De Faetonte á las fiébiles hennauas 
Ora reviste con amargo· musgo 
Y hace brotar de la fecunda ti.erra 
'l 'res altos olluos que su claro numen 
Rodea al punto ele corteza pingüe. 
Canta, ora, facil, al errante Galo 
En las flavas riberas del Permeso, 
Y como encin1a de los montes Aonas 
( Conducido por una ele las nueve) 
De Febo el coro al verlo se levauta; 
Y cou10 el tierno Liuo, aquel hermoso 
D nlcísim.o pastor, en flores y a,pio 
Amargoso ceñida, la cabeza 
Le dij o en verso con gentil donaire : 
« Esta flauta recibe q tte las lYiusas 
« ~.:\.mables te regalan; es la, misma 
« Que on otros tiempos el divino Hesíodo 
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« Llevaba ufano y con la cual solía 
« Hábil cantando ablandecer los robles. 
« El origen del bosque de Grinea 
« Dí nos con ésta,; y en el vasto muudo 
« No haya jámas nn bosque más fragante 
«Que así deleite al soberano Febo.>> 

;,A qué decir lo que cantó de Scila, 
Hoy fiero escollo, y que las níveas ingles, 
Según es famu, por ludr,\utes monstruos 
Lleva. ceñidas, y ;.\batió la flota 
Del fuerte Ulises, y en el mar profundo 
Ay! á los nautas dividió en ped,1zos 
Con el auxilio <le 1narinos perros1 
¡,A qué narrar lo que de Procne dijo, 
Y aquella singular metamorfosis 
De Tereo, cambiado en abubilla'? 
Y las ,iau<las qne insana Filomela 
Le ofreció por regalo'? y de qué modo 
Tendió las alas por buscar el yermo, 
Y có1no el desgracia,lo revolaba 
Poco después encima sus hogares1 

Cantó, por fin, lo que el dichoso Eurotas 
Oyó de Febo que habitó en su margen 
Haciendo que los lauros aprendieran: 
Locuaz el eco al éter azulado 
Lleva,ba en snaves notas sus acentos 
Hasta que ordena conducir las greyes 
A los establos tibios y contarlas 
El ,-éspero con pena del Olimpo. 

Mayo de 18$6. 

JOAQUÍN ARCADIO P A.GAZA. 

9 
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, , PARAFRASIS DE LA. VII EGLOGA DE VIRGILIO 

M ELIBEO 

Forta 811b argnta co11Bede1·at ilica Daphni11. 

Sobre la verde grama recostado, 
A l pie de negra y sustnrante encina 
iiiraba D a.f11is el florido prado 
Desue el rcpecl10 ele hún1eda colina. 
Los céfiros bullían; el ganado 
)(ugienclo se internaba en ht veciua 
Obscura seh~a ; :r con su linfa ¡nua 
TJn riachuelo bañaba, la llanura. 

El claro sol enci1na el reluciente 
l\'l onte oriental, cou pompa soberana 
1Hostraba al mundo su radiosa frente 
Ceñida, en nubes de amarillo y grana. 
Dejnba oir de lejos el torrente 
Su majestuosa voz; y la galana 
Festiva alondra, la naciente l umbre 
Contemplaba de uu ála1no en la cmnbre. 
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Dos pastorcillos, uno de corderas 
Y otro de cabras, por ignal camino 
Conducían su grey_ á las praderas 
Y en aquel sitio uuiólos el destino. 
Ambos contaba,u quince primaveras, 
Tirsi gentil y Col'idón divino, 
Ambos poetas de sin par encanto 
Y ambos mnables por su dnlce canto. 

En mi heredad, temiendo los des1nanes 
Tristes del Bóreas pertinaz y altivo, 
1\'Ie ocupaba en cubrir inis arrayanes 
Con ramos secos del podado olivo. 
Y mientras, descarriado por los pla,nes 
Se iba huyendo mi t,t•avieso chivo: 
Y al reducirlo Dafnis me veía 
Y sonriente y amable me decht: 

« Vén, Ivielibeo: el chivo y tus cabritos 
« Está.u sin riesgo; toma algún descanso 
«.Ala sombra tenaz de los ca,imitos 
« Que apenas 1nneve el cefirillo manso. 
« Estos tilos en flor nunca marchitos 
« Cobijan a,morosos un remanso 
« Del l\íincio alegre que cercano brilla 
« l\:[eciendo los carrizos de su orilla. 

« La grey aquí, dejados los breñales 
« Que mustios vense á la mitad del día, 
« Ora duerme en los sotos virginales, 
« Ora trisca en erótica alegría. 
« Las abejns sus cándido~ panales 
« Susurrando euriqnecen á porfia 
« Con las fraga,ntes y exquü;it1-1s 1nieles 
« Que to1nan de la flor de los laureles. 
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« Vén, l\Ielibeo: todo te convida 
« A <lisfrutar de plácido reposo; 
« La, s01nbra, el tilo de cnmbrer::i erguida 
«Y el claro )liucio qne se tuerce airoso; « El carrizal, la hierba hun1edecida, 
« La abeja gt·ácil, el panal sabroso, 
« Y estos zagales prez de la montaña 
« <~ue tañen diestros la sonora caña.» 

i Qué pude hacer1 Viviendo sin pastora No tengo quien encierre á mis corderos Cuando la nube cr112a voladora 
Anunciando granizo y aguaceros. 
Y Tirsi y Coridún en esa hora 
Allí se disputaban vocingleros 
Sin ¡,enler su habitual y dulce calma, 
La del poeta vencedora palma. 

Al asomar Otoño así en el trino 
Dos ruhieñoxes <le una á la otra rama 
Compiten, y el aceuto perE>grino 
Y terneza del uuo al otro iuflama. -
Y ambos se esfuerz,\n con tnn poco tino Que el 1nús dulce y sensible allí derrama 
Al am hie11te baüaclo co11 la esencia 
De las flores su débil existencia. 

Se coronaron (le purpúrea encina 
.Ent.ram bos y de 1nística ver be u a 
Y acordaron con gracia peregrina 
Tirsi un rnbP,) y Coridóu su avena. 
Del ~Uncio la, corriente cristalina 
Se detn vo á escuchar; y la colrnena 
Sn constante labor il1terrumpía. 
Oyendo á Coridóu que así decía: 
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Oh l\fusas de Libetra, que del frío 
Ignoto Carmen donde mora Febo 
Sois la delicia, y en romance nuevo 
Cautais las linfas del sonante río; 

En ese bosque de arrayán son1brío, 
Y lauro, y palmas, y brillante acebo, 
Ceñís la frente del gentil mancebo 
Del tierno Ipandro en húmedo ata,vío. 

De Ipandro dadmo el caramillo griego 
Y el arpa de oro; de su pecho noble 
D adme el valor, la inspiración, el fuego. 

Vuestra ayuda. ¡,lo veis1 aguardo inmoble 
Primero que cantar; ó pa.rto luego 
Suspendiendo mi flauta en ese roble. 

TIRSI. 

Venid, pastores : de amarilla gualda 
Y nardo, helechos y morada hiedra., 
Con ese musgo que en las rocas medra 
Entretejed por Baco una guirnalda. 

Luego sulnd por la esc~1brosa falda 
De aquese monte que el mirarle arredra; 
Allí en su cumbre y en la viva piedra 
Crece un palmito de hojas ele esmera.Ida. 

Hurtad le un ra1no, y de la mansa fuente 
Al borbollón, y al pié de los ciruelos 
Dádmelo al punto de ceñir mi frente; 

Y este clamor llevad hasta los cielos: 
¡ Glori{i al poeta! Hagamos que reviente 
l\fi rival acosado por los celos. 
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CORIDÓN. 

Esclarecía, Delia; y mi ganado 
Al ordeñar, salió de la 1naleza 
Un jabalí gruííendo con fiereza 
En la raro pa fragosa del Nevado. 

Le herí, le derribé; con brazo airaclo 
Le separé de un tajo la cabeza 
Que traigo aquí y oft·ezco á tu belleza 
Con las cuernas ramosas ele un venado. 

Si doblas mi cosecha ( cual te plugo 
Doblarla antaño) y céfiro acaricia 
A mis novillos bajo el tosco yugo, 

Te ha, de ser una estatua la primicia 
Con borceguíes retinoos en el jugo 
Del múrice africano tu delicia. 

Tmsr. 

Priapo, el rey del aromoso lluert-0, 
El de alas de oro, el padre de las :flores 
Que templando de Febo los rigores 
Mis árboles corona en fruto cierto. 

::f:l fija y abre del novel injeroo 
La flor medrosa; endulza y da colores 
Al durazno, y abriga en los calores 
El pa11al suspendido al descubierto. 

Su imagen, cinceladn, eu 1nármol puro 
Y del ciprés ungida con ht sa,via 
Es el decoro de mi pobre muro; 

Y si este don por mísero le agravia, 
Que fecunde mi grey; y yo te juro 
Que las minas agoto de la A1:abia. 
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CORIDÓN. 

Hija inmortal del inmortal N ereo 
Oh Galatea, cándida, y hermosa 
~1ás que los cisnes y la fresca rosa 
l\fás dulce y tierna que el tomillo Hibleo. 

De las Hlondras al primer gorjeo 
DE>.ja m:1ñana tu 1nansióu umbrosa, 
Y tus alas de leve ma,riposa 
Despliega y vén, acaba el pastoreo. 

Tras la llovizna pertina,z y fría 
Se muestra el sol; levántanse las gramas 
Y retruena la obscura serranía; 

Tu Coridón debajo las reta.mas 
Te espera, insomne a,l despuntar el día 
Poniendo á prueba si de veras le amas. 

TIRSI. 

Ninfa gentil, N erüut n1á,c; risueña 
Y pura que el lucero de la ta,rcle 
Cuando ceñido eu arreboles arele 
Y ele las sombras el poder domeña. 

Tal vez á Tissi qne t1n mira,rte sueña 
'rieues en menos que a,1 anís cobarde 
Y ele uu pérfido amor haciendo ala,rcle 
Le esquivas co1no al apio de Cercleña,. 

Tal vez .... tal vez un nuevo desengaño 
Será mi recompensa, en este día, 
:\Iás la,rgo para mí que todo el afio. 

Ah, tristo grey! dejad la vega umbría 
En señal que os doleis de mal tamaño 
Y conmigo tornad á la alquería. 
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ÜORIDÓN. 

Fuentes musgosas, tremulante hierba Dulce y 1nás dulce que el tranquilo sueño, Que te defiendes del amargo ceño 
De Cáncer bajo el }\rbol de l\Iiuerva-. 

Oh fuentos limpias, fuentes que preserva Cou móvil sombra el floreciente allleño, Que dais abrigo plácido y risueiío 
Y linfa y grama á la parida cierva. 

Defended dcl solsticio á mi rebaño, l\Iirad qne asoma el riguroso estio 
Y pinta. mal con la estación el año. 

Ya, la calina, el vendaval impío 
Y la piedra se adunan en mi daño: 
Fuentes y hierbas en vosotras fío! 

TIRSr. 

En donde arranca el n1onte y culebrea El 1\Iincio ameno y sonoroso baña 
El fértil valle, tengo mi cabaña 
Que es 1a 1ncjor de la vecina aldea. 

Allí no hay fL·ío: sin cesar humea 
El tochado de musgo y espadaña, 
Y los carrizos del cercado erupafia Negro el hollín de resinosa tea,. 

La guardan por el norte un a,lgarrobo Y una hiedra que snbe y se encastilla Bn la cumbrera del vencido pobo. 
Yo temo allá del Bóreas la rencilla Como que cuentes tu ganado el lobo, Y el torrente los jU1Jcos de su orilla. · 
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CORIDÓN. 

Irradia, el sol tiñendo en la selvosa, 
·vega su luz, el soñoliento cardo 
Se endereza y las lágrimas del nardo 
E111bebe ama.nte la encendida rosa. 

La, casta ab~ja súrtese ~1fanosa 
Hiriendo aleve al cichunor gaUa:rclo 
Y aviva el ceflrillo el vuelo ta.rdo 
De la leve y dorada mariposa. 

Todo ríe : sacuden sn melena 
El pruno ;r cidros del poma,r sombrío 
Rega,ndo el f'rnto en la brillante arena,. 

Ay! que 1nañana, con 1nortal hastío, 
Ido mi Alexi, la rapaz avena 
Verás erguirse y agotado el río. 

TIRSI. 

i\'.Iuere la grama y en desnuda tiern1 
ror la sequía tórnanse los prados 
Y á,un Baco por envidia á los collados 
Niega sus vides e11 ü1ic1u1 guerra. 

lVIi pobre hato macilento yerra 
Sobre los troncos del jaral quemados, 
Braman los bueyes, sobran los arados 
Y husmea el polvo horra mi becerra-. 

Ven, Fili, ven: esperan tu llegada 
El prado y ·vides, el jaral y el heno, 
1\Ii becerrilla, el toro y la manada. 

Sólo á tu vista truécase cu ameno 
El mustio campo y rompe alborozada 
La negra nube el fecundante seno. 

10 
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00RIDÓN. 

Hércules ama el álamo sombrío, 
Baco la vid, el mirto Citerea, 
Y Febo el lauro que brillante ondea 
l\fovido aJ soplo del a,mbiente frío. 

n-Ii Fili al a.mador tlel fresco río 
Sultán del valle y gala de mi aldea 
Que en domeñar a,ltivo se recrea 
El raudo empuje de huracán bravío. 

Y mientras Filis ame el avellano 
Y de su tronco en la corteza dura 
Grave mi nombre con su blanca mano, 

Ni el mirto con su 1>on1pa y su frescura 
Le ha de vencer jamás en lo galano 
Y ni el la1u·o de Febo en hermosura. 

TIRSl. 

Hermoso el feesno que en el bosque umbrío 
Descuella encima del peñasco yerto 
Y el pino qne zafándose del huerto 
Las auras hiende con donaire y brío. 

El álamo que asombra al fresco río 
Por labruscas y hiedras mal cubierto 
Es hernioso y hermosa, en el desierto 
La palmera ha.fiada, de rocío. 

Ah, bella Ulori, si tus 11egros ojos 
Por un instante clava.s condolida 
En el zagal que llora tus enojos, 

El fresno, el pino, el álamo, en la, vida 
Te vencerán en gracias, ni los rojos 
Asianos cocoteros en lo erguida. 
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i\ÍELIBEO. 

De esto me acuerdo. Tirsi desgraciado 
i Quién á la selva encaininó t_u planta. 'i 
i Cómo intentaste, mal aconsejado 
Poner en competencia tu garganta? 
Coridón protejido por el hado 
Cual ciprés entre mimbres se levant~. 
Desde ese tiempo elije, y lo repito : 
Coridón mi poeta favorito . 

JOAQUÍN ARCADIO PAGAZA. 
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EL LAGO 
T11dacci1fa de L~artice 

RECRA J.. LA VISTA DE!. )OSMO I,AGO BOURGE'1'1 CAN'l'ADO POR EL l'OE'l'A 
DE LAS «)IEDITACIO~'ES Y ARJ\IOXÍAS.11 

Siempre hácia nuevns playas ilupelülos, 
Así hácia uoche etenuL arrebatados, 
¿, Eu los mares del tie1npo1 no 1uedidos, 
Breve día siquiera 
No lograremos resistir anclados! 

Apena el curso feneció de un año, 
Y junto al grato oleaje que debía 
Ella, tornar á, ver, en esto escaJío 
)Iírame ¡ oh lago! solo 
Donde á 1ni lado la miraste 1u1 día. 

Como Jioy gemías en tns cuevas hondas¡ 
En tus agudos riscos te quebrabas, 
Y con la espu1na de tus frescas ondas, 
Del viento remecidas, 
La forma leve de su pié baüabas. 
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Una noche, vogando silenciosos, 
-i 'fe acuerdas'?- bajo el cielo y en el aire 
Sólo sonaban ecos melodiosos 
Del remo que 1novía 
Tus limpias ondas con gentil donaire. 

De repente, un acento do otros 1nundos 
Los ecos de tus márgenes encanta: 
Atónita, en sus ámbitos profundos, 
El agua escucha el eco 
De su voz, tan querida, que así ca.uta: 

- « El vuelo suspended, horas propicias; 
« Oh t,icmpo ! el ctu·so pára. 
« Saboreé1nos las rápidas delicias 
« Que el mejor de los días nos depa.ra .. 

« Corred para los muchos que os imploran; 
« Sus días infelices 
« Llevad, con los pesa.res que devoran: 
« Olvidad, olvidad {i los felices. 

« Pero en vano le pido otro momento : 
« De mí se aparta, y huye. 
«Despacio ¡oh noche! dícele mi acento; 
« Y la luz ele la atu-ora me circuye. 

« Amemos; la fngaz hora que brilla 
« Gocemos con presura, 
« Puerto no encuentra el hombre, el tiempo orilla: 
« :Éste corre, aquél pasa; nada durabi-

¡ Tiempo envidioso! i Y es verdad que cuando 
De amorosa embriaguez el dulce instante 
Kos va en deliquio célico innnda,ndo, 
Del pesar con la prisa 
Se iguale, hácia su término volando 'I 
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Y ¡qué! ¡, Siquiera de su paso nunca 
Fijar podre1nos la adorable huella, 
El día que placeres da, los trunc~b: 
Pasados ó perdidos, 
No los devolver{b benigna estrella. 

Pasado, eternidad, antros sombríos, 
¡, Qué ha<!eis de nuestros días devorados'? 
Hablad, hablad! Los nobles desvaríos, 
Los éx:tasis sublimes 
Que nos arrebata is ¿ serán tornados 'l 

¡ Oh lago, rocas, grutas, selva oseui-a 
Que el t iempo no aniquila ó regenera! 
Guardad, y tú también, bella Na.tura, 
Gua,rdad de aquella noche 
La, remembranza temporal siquiera. 

En tus calmas perdure y tus borrascas, 
En la risue:íla faz de tus colinas, 
En la fronda de abetos y ca,rrascas, 
En las rocas salvajes 
Con que el contorno espléndido dominas. 

De tu ambiente en el vuelo estremecido, 
En los rumores de tus playas dure, 
Por ellos con amor repercutido, 
Y en el astro a,rgentado 
Que de tus ondas el a.zul depure. 

Que el trémulo ca:ílar, la aura que espira, 
Que el perfume de ttl aire embalsamado, 
Todo cuanto se vé, se oye ó respira., 
Todo con lengua muda 
Diga al viajero atónito: «¡Han a1nado ! » 

.Aix-les Bains 1882. 
C.ASlMIRO DEL COLLADO. 
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DISERTACIÓN 

SOBRE LA DEFINICIÓN DE GRA~iÁTIOA 

l'O R 

D. RAFAEL ÁNGEL DE LA PENA/ 

Hace tiempo me ocupo en allegar materiales para es­
cribir una gramática de la lengua castellana. Apenas 
puse mano á esta obra, que para mí nada tiene de fácil, la 
primera dificultad que me salió al paso fué dar á cono­
cer, mediante una buena definición, qué cosa es la gramá­
tica de una lengua, y cuál es el objeto que la caracteriza 
y distingue de otros ra1nos del saber humano. Después 
de examinar y cotejar varias definiciones así propias 
como ajenas, creí que la menos expuesta á objeciones 6 
por lo menos la que mejor expone mi manera de consi­
derar la gramática, es la que mira en ella el arte ,;ientí­
fico que enseña á expresar el pensamiento por 1nedio de la 
palabra pronitnciada ó escrita. 

i\iucho me temo que se impute á deseo inmoderado 

l. Estit disertación se ha tornado de la • Gramática fundamental de la len­
gua castellana, escrita por el Sr. Pena, y que aun permanece iuódita. 
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de innovaciones no haber atemperado del todo la. defi­
nición de gramática á ésta que con1unmente dan los tra­
tadistas: «Arte de hablar y escribir correctamente una 
lengua.» Parece en efecto temerario haber desoído la 
voz autorizada de hombres doctos y de sabias corpora­
ciones, que han considerado la definición anterior como 
síntesis perfecta de cuanto enseña la gramática de una 
lengua. 

Creo por lo mismo indispensable exponer los funda­
mentos de la nueva definición, así como las razones que 
me han asistido para no adoptar la antigua sin algunos 
correctivos en mi concepto necesarios. 

Desde luego ocurre preguntar por qué se cuenta la 
gramática de una lengua entre las artes científicas. Para 
satisfacer á esta pregunta, es necesario entrar en algu­
nas consideraciones sobre el verdadero concepto de arte, 
de ciencia y de arte científica. Es indudable que todo 
arte tiene un objeto práctico, que alcanza por medios 
igualmente prácticos. Unas veces se propone depararnos 
goces materiales, procurarnos comodidades 6 ·satisfacer 
las necesidades de la vida; y otras expresar nuestras 
ideas y sentimientos. En este último caso, de ordinario 
va asociado á tal fin el propósito de realizar 6 n1a.nifes­
ta,r la belleza en formas sensibles. En algunas de estas 
artes la realización de la belleza suele ser el principal 
intento; pero aun siendo secundario solamente, siempre 
se verifica que todas revelan lo invisible por medio de 
formas sensibles; y así se las puede mirar como medio 
eficaz y único de conocer el mundo de la inteligencia y 
del sentimiento. 

Considerado el arte en sus medios de ejecución, puede 
decirse que es un conjunto de reglas y preceptos orde-



81 

naclos á ejecutar bien alguna obra. 1\'.[as si sólo se atien­
de á su fin, variará la definición que ele él se dé con el 
objeto que se proponga alcanzar. Las bellas artes serán 
la expresión ó realización del bello ideal por 1nedio de 
forn1as sensibles; y la Literatura será esa n1isma reali 0 

:,;ación por medio de la palabra. Las artes científicas son 
las ciencias aplicadas á la práctica. Se ve por lo expuesto 
que el arte está siempre interesado en llegar á resulta­
dos beneficiosos; sin que se pueda objetar que algunas 
veces no intenta sernos útil, sino crear 6 expresar lo 
bello; pues en este último caso, en el mismo hecho de 
conseguir su fin principal, deleita el espíritu, proporciona 
solaz y esparcimiento al áni1no, y de esta suerte ayuda 
á los hon1bres á conllevar la vida, haciendo livianas sus 
penalidades. 

La ciencia es completamente desinteresada en sus 
fines; su objeto es adquirir el conocimiento de la ver­
dad. Este carácter puramente especulativo le veda as­
pirar á cualquiera otra cosa que no sea la posesión de 
la verdad buscada y solicitada por lo que ella es en sí 
misn1a. El conocimiento científico tiene que ser cierto 
con relación al sujeto que lo posee, y verdadero si se le 
considera en sí mismo; por razón de su objeto ha de ser 
especulativo é inmutable, y por su extensión, universal. 

La ciencia en su estado n1ás perfecto, sabe qué son las 
cosas, cómo son y por qué son. Saber lo que son las co­
sas es conocer su esencia ó naturaleza íntima; explicar 
el por qué y el có1no de los fenómenos y de los séres, vale 
tanto como señalar sus causas y determinar sus leyes. 
En el estado actual la ciencia prescinde de la esencia de 
las cosas que permanece inaccesible á la inteligencia hu­
mana, la cual sólo puede conocer algunas propiedades, 

11 
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ya esenciales, ya accidentales; pero sí procura inquirir 
las causas y las leyes de los fenómenos; por lo cual la 
ciencia en general se ha definido la « Investigación de 
las causas y de las leyes.>) Las :ttiatemáticas tan1bién en­
señan el por qué y el cónio ele las verdades que estudian; 
pero en estas ciencias el por qué de un teorema es otro 
teorema, y el có1no de una figura son las propiedades que 
le corresponden. 

Las ciencias se distinguen entre sí por razón del ob­
jeto que se proponen alcanzar ; por los n1edios de que 
disponen para lograrlo, y por los métodos de que se sir­
ven pa1·a pasar de lo conocido á lo desconocido. 

Según la diversa naturaleza de las Yerclades que se 
proponen estudiar las ciencias, se dividen en exactas ó 
1natemáticas; en filosóficas, sociales, filológicas é histó­
ricas; en físico-químicas y en naturales. 

Si descubren la verdad por solo el esfuerzo de la ra­
zón, se llaman racionales; y si acuden á la experimen­
tación, son experimentales; finalmente, si descienden de 
lo universal á lo particular son deductivas; y si por el 
contrario, ascienden de los hechos á las leyes, son in­
ductivas. 

Cuando logrado el fin especulativo de las ciencias, se 
deducen de sus ensefían1,as procedimientos que realizan 
alg·o práctico, estos procedi1uientos formau una arte 
científica; tales son la i\Iecá.nica aplicada, la Agri1nen­
sura, la Agricultura y la Náutica. 

Por lo que toca, á la Gran1ática de una lenguft no ca­
be duda que debe coní.:'trse entre las artes, pues intenta 
un fin práctico, que es expresar el pensamiento por me­
dio de la palabra con claridad, propiedad, pureza y ele­
gancia. Por la naturaleza de su asunto la colocaba la an-
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t.igiiedad entre las artes liberales, las cuales, según la 
clasificación usada entonces, eran todas aquellas que de­
bían principalmente á la inteligencia la ejecución de sus 
obras. Los siguientes dísticos contienen los nombres y 
definiciones de las siete artes liberales instituidas desde 
el siglo V por el gramático nfarciano Capella. 

0mm. loq11it11r; Di<t . vera ,focet; Rhet. ·verba, co/ornt; 
i\fos. cmiil; .:fr. 1111memt; Gco. 1io11derat; As. colit astra. 

Actualmente sólo se llaman artes liberales las que tie­
nen por fin principal la manifestación de la belleza. La 
Gran1ática se propone también la belleza en el uso de 
la lengua, pero como fin secundario; y por esto subor­
dina la elegancia de la frase á la claridad, propiedad y 
pureza de la dicción. Si se atiende al objeto de su en­
señanza, á los fundan1entos de sus preceptos y final­
mente á sus procedimientos, debe quedar cla.sificada en­
tre las artes científicas. 

Con laborioso análisis descompone la cláusula en 
1niembros, éstos en proposiciones, las proposiciones en 
palabras, las palabras en raíces y terminaciones, hasta 
que al fin resuelve en letras estos otros elementos. Due­
ña de los últimos ápices de la dicción, los avalora y cla­
sifica conforn1e á las enseñanzas de la Filología., de la 
Fisiología y ele la Acústica; asimismo, define y ordena 
los elementos menos sin1ples de la voz; y recorriendo en 
dirección opuesta el camino ya andado, acude á la sín­
tesis y recompone con las letras los sufijos y temas ra­
dicales; con ellos forma los vocablos; ya formados los 
define y distribuye en clases según sus respectivos ofi­
cios; les sefiala puesto en el discurso; y relacionados 
couvenienten1ente, construye las proposiciones y las 
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cláusulas. Al andar el trayecto que media desde ]a le­tra basta la cláusula, frecuentemente le sirve de guía la Gramática Con1parada que determina las leyes según las cuales puede una lengua recibir vocablos y aun giros in1portados de otros idion1as. 
rra1nbién necesita pedir á la Ideología el análisis de los conceptos que ha ele expresar la palabra; á fin de que los elementos significativos de la voz sean tales que representen con fidelidad la idea, y hasta sus más deli­cados matices. El aná1isis del concepto y del vocablo es del todo necesario para hablar con precisión y exac­titud, pues conociendo el valor respectivo de a1nbos, se sabrá si entre ellos existe perfecta igualdad. Este cotejo es todavía n1ás necesario en el castellano, que por ser tan abundante en sinónimos, muchos de ellos isoradi­cales, pide más detenimiento y estudio por parte de quien se proponga hablarlo con propiedad. Y así quien no co­nozca el valor ideológico de las terminaciones, á cada paso confundirá, por ejemp1o, los nombres abstractos con los genéricos y éstos con los colectivos. l\Ias para que este estudio comparativo sea fructuoso, no sólo ha de tener por objeto los elementos de la voz y la signi­ficación parcial que corresponde á cada uno de ellos; debe extenderse aden1ás á la palabra íntegra y á su sig­nificado total; á la proposición y al juicio enunciado por ella. De aqtú resulta que las propiedades de este últi­mo, lo mismo que las de la idea, se reflejan en las dic­ciones y en las oraciones gramaticales, y la Gram{ttica llega á identificarse en esta parte con la Ideología y con la Lógica. Por esto ve1nos que al clasificar las palabras, frecuentemente se atempera á las categorías estableci­das por los filósofos; que define las proposiciones y las 
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distingue entre sí en consona.ncia con las definiciones y 
divisiones del juicio; y que construye y arregla las cláu­
sulas al tenor de lo que exige el orden ideológico de 
nuestros conceptos. 

Se dirá acaso que las clasificaciones y definiciones á 
que me he referido son obra de la Gramática General 
más bien que de la particular de un idioma; pero iqué 
otra cosa es ésta, sino la constante aplicación de aquella 
al uso de una lengua determinada~ En este punto de 
vista se colocó Bescherelle al definir la gramática parti­
cular de un idio1na. « El arte particular de concertar los 
principios iun1utables y generales de la palabra pronun­
ciada, ó escrita, con las instituciones arbitrarias y usua­
les de una lengua particular.» 

El hecho de ser la palabra signo de los fenómenos ve-
1·ificaclos en el alma, nos explica cómo la Gramática no 
sólo depende de la Ideología y de la Lógica, sino tam­
bién ele la Psicología. Como ejen1plo de esta dependen­
cia notaré que sin el estudio que hace la Psicología de 
las facultades, sentin1ientos y operaciones del espíritu, 
no sería dable determinar la índole de muchos verbos, 
ni aun las reglas de su régimen. 

Claramente se advierte ya que el arte de hablar un 
idioma cualquiera es la aplicación de varias ciencias á 
la enunciación del pensamiento. De ellas nace y á ellas 
ajusta sus procedimientos. Por eso acontece que unas 
veces acude al análisis y otras á la síntesis, según que 
necesita descomponer ó recomponer los elementos del 
lenguaje. Deduce reglas de nociones universales; pero 
también acaece que de hechos particulares establecidos 
por el uso, llega á preceptos generales. Si sus definicio­
nes son en algunos casos fruto de profundas observa-
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ciones psicológicas, otras hay que proceden de conceptos 
puramente abstractoe. '\Tive en fin la misma vida que 
las ciencias que la auxilian y sus ten tan; se nutre de sus 
doctrinas; se gobierna por sus leyes y en todo norma 
sus procediinientos por los que siguen sus poderosas va­
ledoras. Consideraciones suficientes son estas para ase­
gurarle puesto honroso entre las artes lla1nadas cientí­
ficas. Hasta aquí he n1anifestado por qué razones tengo 
á la Gramática como arte científica; resta sólo explicar 
por qué he suprimido en su definición el adverbio co­
rrectamente. 

Juzgué conveniente suprimirlo, por parecerme que la 
voz adolece de alguna vaguedad, y es causa de que 
la definición de Gra111ática se entienda de distintos mo­
dos, siendo co1no son distintas las acepciones que co­
rresponden á la palabra corrección. Por ella puede en­
tenderse la confor1r.idad de una obra de arte con las re­
glas á que debe ajustarse; mas como arte es el conjunto 
de preceptos ó reglas para hacer bien alguna cosa, re­
sulta que la Gramática es el conjunto de regl~ que en­
sefí.an á expresar el pensa1niento conforme á las reglas; 
definición tautológica que no explica cómo debemos 
hablar para expresar nuestros pensamientos correcta­
niente. rrambién se define correcci6n: la exactitud y pu­
reza de la forma en un trabajo artístico; y con relación 
al lenguaje dice la Real Acaden1ia en el Diccionario 
publicado en 1869, que es « la exactitud y esmero en el 
uso propio de las palabras, y en el recto modo de colo­
carlas y escribirlas.>> Sin duda este sentido debe dar­
se á la palabra corréctaniente en la definición de que 
se t rata, y en este caso deja de ser tautológica; pero 
no oscura ni redundante. Es oscura porque el término 
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correcta11iente pide definición aparte, pues quien por pri­
niera vez estudia gramática, sólo tiene ideas vagas de 
lo que debe entenderse por corrección de lenguaje, y 
de ello he tenido repetidas pruebas en el ~jercicio del 
magisterio. Fácihnente se explica por qué esta palabra, 
con ser tan usual, no siempre es bien comprendida. Ge­
neralmente al servirnos de una voz, sólo la toman10s en 
una parte de su significado; y esta parte es ó la rr1ás cono­
cida, ó la más genérica, 6 la que 1nás viene á nuestro pro­
pósito; en el presente caso, la expresión hablar correcta-
1nente se entiende por el vulgo en el sentido más genérico, 
que es el de hablar bien; pero sin puntualizar en qué 
consiste el bien decir. l\ías concedamos que todos com­
prenden con facilidad qué es lo que debe entenderse por 
corrección de lenguaje; supong·an1os que haya común 
acuerdo en la interpretación de las palabras hablar co­
rrectaniente, y que todos les den la significación más apro­
piada; sin e1nbargo, no por claras y precisas dejarían de 
ser redundantes. Para saber qué cosa es Gran1ática no es 
necesario expresar qué cualidades corresponden al len­
guaje, cuando se observan las leyes que ella pron1ulga. 
A ser a-SÍ no bastaría mencionar la corrección, sino tan1-
bién la claridad y la elegancia, distintas ambas de la 
prin1era. Sin necesidad de enumerarlas, la definición de 
Gramática consta de género próximo y de diferencia 
propia. Las palabras « Arte científica>> declaran cuál es 
el prirnero, y estas otras «que enseña á expresar el 
pensa1niento por medio de la palabra pronunciada ó 
escrita» dan á entender cuál es la segunda; pues en 
efecto, todas las artes se distinguen por el fin que se pro­
ponen alcanzar, y el de la Gramática es comunicar el 
pensamiento. Para que no se confunda con alguna otra 
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arte, basta, hacer constar que la palabra hablada ó es crita es el 1uedio de comunicación, sin que sea necesa rio explicar cuál es el 1nodo; y no es menester explicarlo, porque no hay otra arte que se proponga el mismo fin y lo realice por los mismos medios. Pudiera objetarse que tan1bién la Retórica intenta expresar el pensamiento por medio de la palabra, y aun por esto se la ha definido ars bene dicendi. Pero si no me equivoco, otro es el objeto de este arte. Luego se ad­vierte que no se propone enseñarnos á expresar nues­tros conceptos; antes bien, supone que ya la Gramática ha desempeñado ministerio tan importante; y así al ser­virse de la palabra, no la considera como signo del pen­samiento, sino como medio apropiado para instruir, persnadir, conmover ó deleitar. Por razones análogas á las que dejo expuestas, creo que tampoco se halla exenta de objeciones la definición de J ovellanos que llamó á la Gramática « el arte de ha­blar bien.» Ars bene l-0quendi según la definió el Brocen­se. Además ocurre la consideración de que es quizá pleo­nástica; porque si la Gramática es arte, ya con esto que­da dicho que enseña á ejecutar bien la obra que le está. encomendada. Aun en el lenguaje ·vulgar para ponderar el prin1or de algún trabajo, decimos que está ejecutado con 1nucho arte. 
~"'inalmente, la definición del Sr. Bello ofrece también graves inconvenientes que en su mayor parte quedan ya enuinerados. Según el eminente filólogo «la Gramá­tica de una lengua es el arte de hablarla correctamente, esto es, conforme al buen uso, que es el de la gente edu­cada.» 

Luego se echa de ver que nuesh·o autor quiso reme-
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diar la vaguedad de la defi.nici6n vulgar, diciendo lo que 
se entiende por hablar correctaniente. Tal vez se habría 
alejado menos de su prop6sito, si se hubiera limitado á 
decir que hablar correctaniente es hablar conforme al buen 
uso; pero añade luego, por vía de aclaraci6n, que tal 

,uso es el de la gente ediicada; y como hay muchos géne­
ros de educación, resultan mayor confusión y mayor 
oscuridad que antes. A no ser que se .entienda por gen­
te educada la de buen porte y modales distinguidos; y 
entonces la idea que nos formemos del buen uso ya no 
será oscura ni confusa, sino completamente falsa. Pero 
aun concediendo que .la educaci6n de que aquí se trata, 
sea la literaria, queda todavía por exponer cuáles son 
los caracteres que corresponden al lenguaje de la gente 
bien educada. 

No está por demás asegurar que al hacer algunas 
observaciones críticas á otras definiciones de Gramáti­
ca, no ·he tenido más mira que fundar la que yo doy, y 
explicar por qué me he separado del camino seguido 
por doctos y respetables gramáticos. 

12 
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THANATOPSIS 

( TRAOUCIDA DE BRYANT) 

Para el mortal que reverente admira 
La creación, á su visible forma 
El entusiasta cora,zón uniendo 
Con vínculos de amor, vario lengua.je 
Natura emplea,. En horas de alegría 
Ecos le brinda de ventura y gozo, 
Y en las amargas horas 
Que emponzoüa la, fúnebre tristeza, 
Blandamente en el ánilna, insinúa 
De su doliente amigo 
Una voz melancólica, suave, 
Que, la profunda agitación calmando, 
En corriente a,pacible sus ideas 
Plácida mueve,-Cuando el pensamiento 
·o e los instantes últünos del hombre 
En tn agobiado espíritu cayere, 
Como la escarcha en débil florecilla; 
Y el sombrío ataúd, y la agonía 
Congojosa,, y el hórrido sepulcro 
En negra perspectiv::i, te amenacen, 
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Y tembla,ndo de horror ya desfaHezcas; 
Sal pronto á la ca1npifia, bajo el ancho 
Pabellón de los cielos, y allí escucha. 
La misreriosa voz que se desprende 
De la tierra y las aguas, del abismo 
De los ail'es sin fin. 

« En breve plazo 
( Dirá la oculta voz) el sol radiante 
Que alumbra todo en su triunfal carrera, 
Ya no te alumbrará: baJo el helado 
Terruño en que tu forma, se escondiere 
Por pocos años, ó en la mar salobre 
<~ue un momento la abrigue, al fin tu ima,gen 
Se perderá, ta1nbi6n. La madre tierra 
Que alimentó tu vida, sus derechos 
Reclamará; los ele1nentos 1nismos 
Con que el sér material te clió en el mundo 
Volverá.u á su seno; y, ya perdida 
Tu identidad, con el peñasco rudo, 
O el terrón insensible que el labriego 
Pisa y rorupe tal vez con el :nado, 
Se irán á confundir. La a.ílosa encina 
Con su bronca raíz frá esparciendo 
El vano polvo en que estribó tu hechura. 

« Mas 110 sin numerosa coropafiía 
Al vasto lecho de eterna,! reposo 
Deseenderá,s, ni un tálamo más regio 
Pudieras concebir. En él descanso 
Lograrás en uuióu ele los patriarcas 
De la edad primitiva, de los reyes 
Y grandes de la tierra, de los sabios, 
Los héroes que los ho1nbres divinizan, 
Y las beldades que su pecho encienden; 
Los poderosos y los l)ltenos, todos 
Allí en profunda confusión mezclados. 
Los monres ele granítico esqueleto, 
Antiguos como el sol; los quietos valles 
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Qne yacen soñolientos {L su faldn ¡ 
Los bosques venerandos¡ lentos ríos 
<iue fluyen n1ajestosos ¡ arroyuelos 
Triscando alegres por el verde prado 
Qne esrnaltan en mil flores¡ y en contorno 
Derra,111aclo, infinito allá ei1 la brnma, 
Del hondo mar el lúgubre desierto-
Hé aquí la gran decoración, el cuaclro 
Solemne, inspirador de vuestra tnmbn . 
El astro cuya luz engendra el din, 
Los luceros que brillan en la noche, 
Clara hueste sin 11ún1ero del cielo, 
Ardiendo están cual fúnebres antorchas 
En los vastos dominios de la l\Iuerte, 
Y en tanto vuelan sin run1or los siglos. 

a: i Qué son sino un puñado, 
Qué son los que se ngitan en la tierra, 
Al lado do las tribus incontables 
Quo duennen en su seno'1 A la ruaüana 
Pedid sus alas de oro, y vuestra mente 
Vuele atrevida el arenal cruzando 
De Barca, 6 uien <livague en las llorestns 
Que baña el Oregón, rumor ninguno 
Escuchando, {b no ser el de sus ondas, 
Y allí, en rtquollos páramos, los n1uertos 
Ta1nbién encontrareis¡ miles, millones, 
En esas ho.r t.'lu hondas solech1dl's, 
De edad remota entre Ja opaca, niebla, 
Cansados de vivir la sién doblaron 
Al sueño entenebriclo y si II memoria 
Que duennen todavía. Los difuntos 
Allí ocultan su reiuo solitnrio 
Y allí reposan. A tu vez inmóvil 
Con ellos clormirás, de los vivientes 
Silencioso alejándote (¡quién sabe 
Si aun falto de un amigo que te llore!), 
Y tocio cuanto alienta, cuanto vive 
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Al fin se te unirá. Los venturosos 
.Prolongarán su risa cuando mueras, 
Los míseros su llanto; cada. uno 
Corriendo seguirá tras el fantasma 
Favorito; á, sn turno empero todos, 
La, ilusión ó el capricho a,ba.ndonando, 
Contigo irán piwa ocupar su lecho. 

« En larga procesión los canos siglos 
Pasarán, y los hijos de los hombres­
El joven de la vida en la ma,ñana, 
El que toca, a,l zenit de la existencia, 
Doncellas y matronas, tierno infante, 
O ya caduco y tembloroso anciano, 
Sin faltar uno solo, 
Tendidos á tu lado iránse viendo 
Por otros y otros más que al fin sumunban. 

« Vive, pues, ele tal 1nodo que al llamarte 
Dios á seguir la ca,ravana inmensa 
Que va incesante al reino de las s01nbra-s, 
Donde cada viajero encuentra lista 
Su alcob~t en los palacios de la Muerte, 
No llegues ¡ay! cual llega, {i su mazmorra 
De noche, por el cómitre a,zotado, 
Criminal infeliz; y en caln1a, erguido, 
De la esperanza con el dulce apoyo, 
Desciendas á la tumba, cual se mira 
Rendido labrador que llega ufano 
A su lecho, tranquilo en él se arropa, 
Y duérmese al insta,ute 
Olvidado entre plácidos ensueuos. » 

IGNACIO l\'.lARI SCAL. 
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LA "GRANDEZA !IEXICANA," DE BALBUENA. 

NOTA BIBLIOGRÁFICA. 

Sabido es que el conocido poema del Obispo de Puerto-Rico se publicó por primera vez en i\,féxico el afio de 1604; pero nadie, á mi entender, ha hecho notar que existen dos ediciones de esa fecha, ó á lo menos dos cla­ses de ejemplares de una misma. Comenzaré por des­cribir el que tengo á la vista, perteneciente á nuestro colega el Sr. D. Francisco del Paso y rrroncoso. 
El libro es en 8<? antiguo español, letra romana y cur­siva. Su portada orlada dice así: 
GRANDEZA II MEXICANA II DEL BACHI­LLER BER II nardo de Balbuena, 11 Dll<.IGIDA AL ILYS II trifsimo y Reuerendifsimo Don Fr, 11 Garcia de Men­doza y Zuñiga II Arcobifpo de Mexico. D el II cojejo de ju Ma­

gejtad. 11 ffi II CON P REl/ILEGIO. 11 En Mexico Por Melchior Ocharte. 11 Año De. 1604. 
La vuelta de la portada es blanca. La foja siguiente está ocupada con hi. dedicatoria. del autor al Arzobispo. A continuación viene el prólogo Al Letor que ocupa 3 págs., y en otra está la Su11ia de la Licencia, que son dos, 
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una del Virrey y otra del Arzobispo. En las tres fojas 
siguientes se contienen seis elogios al autor, á saber: 

1~ Un soneto de D. Antonio de Saavedra y Guzmán, 
el autor del Peregrino Indiano. 

Esta es grandeza que de las grandezas 
nfuestra el trasunto al vivo dibujado, 
Con esmalte tau rico y estin1ado 
Que evidentes descubre sus proezas. 

Allí de ambns á <los naturalezas 
Se ve el pincel tan propiamente dado, 
Que del cielo y el suelo se ha sacado 
El tesoro ma,yor de sus riquezas. 

Bernardo de Balbuena es quien h,1 sido 
Nuestro divino Apeles ilustrando 
Los tesoros que "l\'1éxico escondía. 

Ciña su frente el monte esclarecido 
Y todo este su nombre celebrando 
Desde do nace adonde muere el día. 

'.2? Otro de D. Lorenzo Ugarte de los Ríos, Alguacil 
m:i \ r,r del Santo Oficio . 

• 

Sea lV[éxico común pat.ria y posada, 
De Espa,ña erario, centro del gran mundo, 
Sicilia en sus cosechas, y en yocundo 
Vera.no, Tempe su región templada .. 

Sea Venecia en planta, en levantada 
A.rquitetura Grecia, sea segundo 
Corinto en joya,s, en saber profttndo 
París, y Roma, en religión sagrada. 

Sea otro nuevo Oairo en la grandeza, 
üuriosa China en trato, en medicina 
Aleja,ndría, en fueros Zara.g·oza. 

Imite á muchas en mortal belleza, 
Y sea sola inmortal y peregrina 
Esmírua que eu Balbuena á Homero goza. 
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3~ Otro del Lic. nliguel de Zaldierna de i\iiariaca. 
Espíritu gentil, luz de la tierra, 

Sol del P arnaso, lustre de sn coro, 
No seas más avariento del tesoro 
Que ese gallardo entendimiento encierra. 

Ya Erífile fué á España: desencierra 
De ese tu Potosí de venas de oro 
El valiente Bernardo, y con sonoro 
Verso el valor de su españolili guerra. 

No te quedes en sola esta, Grandeza, 
Danos tu uni,ersal Cosmografía 
De antigticdades y primores llena: 

El divino Christiados, la alteza 
De Laura, el arte nuevo de poesía, 
Y sopa el munclo ya quién es Ba.lbueua. 

4~ Otro del Dr. D. Antonio Ávila de la Cadena, Ar­cediano de la Nueva Galicia. 

No resonaran, no, las selvas tanto 
Ni del hijo de Anquiscs se supiera, 
Si el Mantuano Títiro no hubiera 
Celebrado su nombre cu dulce canto. 

Y si de Homero el numeroso encanto 
Con que á su Grecia alaba no se oyera, 
Menos del bravo Aquiles conociera 
Lo quo hoy adora el mundo con espanto. 

oléxico, tn grandeza milagrosa 
Ya queda del ol viclo y de sn llmna 
1'[ás segura que en láminas ele acero. 

Por 1nil edades vivirás gozosa, 
Pues si ele I talia y Grecia hoy hay tal faLua, BaJbuena. es ya tu Títiro y tu Homero. 
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5? Otro del Lic. Sebasti'án Gutiérrez Rangel. 

Cisne de los remanso de Caístro, 
No digo yo que cantas cua.udo mueres, 
Sino cuando vivir más vida qlúeres 
Que el que sesga el }Yieandro y bebe el Istro. 

De la inmortalidad en el registro 
Nombre de grande en tu grandeza adquieres, 
O eres disimulado Apeles, ó eres 
En el saber un nuevo Trismegistro. 

Grandeza {b tus grandezas añicliste 
Con la que hoy de tu ingenio se derra,ma; 
De l\féxico es la voz, tuyo el sentido. 

De nn hombre bueno {b otro mejor subiste, 
Hijo inmortal del tiempo y de la Fa,ma, 
Encantando á las ondas del olvido. 

6? Cuatro quintillas de Francisco de Balbuena Es­
trada, hermano del autor. 

Llegó aquí lm hidalgo un día, 
Persona grave y a11ciana, 
Que por gran cosa tra,ía 
Un librillo que decía 
La Grandeza l\fexicana. 

Vino {t n1í de n1a.no en mano, 
Y en oyendo el cortesano 
Estilo, dije: Pa,rad, 
Y decidme ¿ esa deidad 
Es ele Ho1nero ó de mi hermanol 

No sé, mas de polo á polo, 
Dijo, es bien que esta voz suene, 
Que es de Jni patria el Apolo, 
Y ella 1nayor por él solo, 
Que por cuanto sin él t iene. 

Fué dicho sabio y profundo, 
Y yo en lo mismo me fundo 
Pa,ra sólo me preciar 
De quieu ha podido honrar 
La mejor ciudad del mundo. 

13 
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El frente de la foja ·s es blanco, y á la vuelta se ve el retrato del auto1\ toscamente grabado en madera, dentro de un óvalo y rodeado de adornos. Arriba está la Fama, con su res'¡Yectiva tl'.'ompetá, y un listón donde se lee: Swnima laboris habet. En el marco del óvalo, el nombre del autor Bernardo de Balbuena. Abajo un es­cudo de armas. Fuera del cuadro en que está encerrado todo esto hay al pie tma línea de caracteres movibles. 

~ Nobilitas Jo/a eJt atq, vnica virtus. 

Las ocho hojas preliminares carecen de nu!lleración. En el folio 9 comienza una epístola "Al Dr. D. An­tonio de Ávila y Cadena, Arcediano de la Nueva Gali­cia, el Bachiller Bernardo de Balbuena." Concluye en el fol. 40; pero en realidad no ocupa 32 fojas, sino 41, porque los folios 33 á 40 están repetidos, y este último otra vez más. En 3 fojas sin numerar está. una Introduc­ci6n de letra cursiva. Sigue el texto del poema, desde el folio 61 al 119. Parece falta,,r algo entre la introduc­ción y el poema, porque no hay pliego H, y las hojas que anteceden al fol. 61 son 52; pero ya veren1os que otro ejemplar presenta la misma particularidad. 
Al texto del poema sigue un Co1npendio Apologético en alabanza de la Poesía. Ocupa del fol. 120 al 140, último del libro. 
Veamos ahora la descripción de otro ejemplar perte­neciente á la riquísima Biblioteca Carter Bro,vn, en Pro­videncia (Estados-Unidos). Tuvo la bondad de comu­nicármela el Sr. D. Juan Nicolás Brown, hijo mayor del finado poseedor. 
Un adorno á la cabeza de la página. 
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Grandeza Mexicana II DEL BACHILLER BER 
NAR II do de Balbuena- 11 DI RIGIDA II Al excelenti­
ssimo don Pedro Fernadez II de Castro, Conde de Lemos, 
y Andrade, Marques de Sarria, y Pre-11 sidente del Real 
Consejo de Indias &c.11 CON LICENCIA II EN ME­
XICO. 11 ffi En la Emprenta de Diego Lopez Daualos. 
ffi 11 Año de 1604. 

En 8. Blanca la vuelta de la portada, y siguen otras 
13 fojas preliminares, que contienen: 

Frente de la 1~: "l. D. LVDOVICI DEL RIEGQII 
Mendoza, pr«rclarissimi Doctoris Filij Didaci del 11 Ri~­
go .... . " 4 líneas en todo: un gran escudo de armas} y 
abajo cuatro líneas en verso, letra cursiva. 

'\Tuelta de la 1~ foja : " ,TAL EXCEL ENTISSIMO 
11 Conde de Lemos y Andrade, Marques de 11 Sarria, Pre­
sidente del Real Con-llsejo de Indias 11 El Bachiller Ber­
nardo de Balbuena. 11 E LOGI0, 11" En verso, y acaba 
en el frente de la foja 7. 

Vuelta de la 7~ foja: ",r EST AS ADVERTEN­
CIAS II eran margenes de las Canciones, y por no cauer 
en 11 ellas se pasaron aquí, para que se entien- 11 dan con 
más facil idad." Acaban en la vuelta de la foja 8~ 

Frente de la 9~ "AL L ETOR": termina en el fren­
te de la f~ 1 O~ Desde la 9~ en adelante se correspon• 
den ya exactamente los ejemplares, inclusa la falta del 
pliego H. 

Parece indudable que los primeros son los que llevan 
el nombre de Ocharte. Inclinan á creerlo así varias cir­
cunstancias, aun en la parte 1naterial. La dedicatoria al 
Arzobispo hace juego con la canción Divina Garza en 
honra suya, y con los extensos comentarios á la misma, 
en que se hallan á cada paso nuevos elogios. En los 
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ejemplares de López Dávalos desapareció de la portada el nombre del Arzobispo, y al mismo tiempo la hoja de la dedicatoria. Ni Balbuena ni nadie había de atreverse á eso, viviendo y gobernando el prelado. Creo que cuando éste falleció en Octubre de 1606 aunque daban ejemplares de la edición; y como faltaba ya i\fecenas á la obra, hubo de buscársele otro en la persona del Conde de Lemos, conocido protector de literatos. Para esto fué preciso r eimprin1ir algo de los preliminares; y si no se hizo en la casa de Ocharte f ué porque y_a no existía. En efecto, no conozco libro suyo posterior á 1604. Con esto queda dicho que Dávalos imprimió los nuevos preliminares de$pués de 1606, aunque se conser­vó en la portada la primitiva fecha de 1604. 
Si buscamos pruebas materiales de que la edición fué una sola, hallaremos que los ejemplares van enteramen­te conformes en todo desde la foja en que comienza el prólogo Al Letor, la cual lleva en ambos la signatura A 3, que conviene á los ejemplares de Ocharte en que esta foja es la 3! y no á los de Dávalos en que pasó á 101;\, inclusa la portada. El texto comienza en la foja nu­merada 9, signatura B, y esto conviene asimismo á los primeros ejemplares, porque hay antes ocho fojas sin numerar: en los segundos hay catorce. Para la interca­lación de 6 fojas que hizo Dávalos tuvo que afiadu: sig­naturas, como lo expresa el Sr. Bro,vn. 

Esta primera edición, en cualquiera de las dos formas, es sumamente rara. No se registra en el riquísimo Catá­logo de Salvá, ni apareció en la venta del Sr. Ramírez. La tuvo el Sr. Andrade ( núm. 3862) y se vendió en Leipsic con todo lo demás . 
. El citado Catálogo de Salvá habla de una edición de 
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l609 con referencia al prólogo del Bernardo, reimpresión 
de Sancha. No encuentro otra mención de ella, y tal vez 
esa fecha sea simplemente una errata. 

Extraño es que ninguna de las obras de Balbuena lo­
grara una reimpresión en más de dos siglos. Parecía que 
la Grandeza, por su breve volumen y su interés local, 
pudiera haber encontrado fácilmente un editor en Méxi­
co; mas no fué así. A mediados del pasado siglo decía 
Eguiara: « Rarus est líber cujus vix tria vidiinus exem­
plaria, e quibus unum penes nos esse nobisn1et gratula­
mur, optantes curantesque etiam ut iteratis typis usui 
esse n1ultis possit. » E l deseo y el proyecto de Eguiara 
no se realizaron. 

Tanto cuanto fué olvidado en los pasados tiempos el 
poemita de Balbuena, se vió favorecido en el siglo que 
corre; pero con mala suerte, porque si bien se cuentan 
de él cinco ediciones, en ninguna ha vuelto á aparecer 
con todos los agregados que plugo al autor ponerle. 

L a Real Academia Española fué la primera que se 
acordó de él para colocarle como añadidura á la edición 

. del Siglo de Oro, que hizo en 1821; pero de los agrega­
dos no nos <lió más que la dedicatoria, la canción Divina 
Garza en loor del Arzobispo, el prólogo y la breve in­
troducción. Quedaron fuera los elogios al autor, los co­
mentarios á la canción, y el Co,npendio Apologético en 
alabanza de la Poesía. 

La casa Lanuza, Mendia y C~, de Nueva York, repro­
dujo allí en 1828 la edición de la Academia, con una 
breve introducción de los editores, en un tomo de 110 
páginas en 16? 

Oigo de otra edición de 1829, en 16? también, con 
VIII y 82 páginas, impresa en Madrid por D. Miguel 
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de Burgos, que no be llegado á ver. Ilállase menciona. da en los Catálogos de Rretzel, ósea Ternaux-Compan8 (núm. 1699), de Andrade (núm. 3863) y de Ramírez (núm. 956). Un ejemplar aparece de venta en el Bole­tín de la Librería (~Iadrid), Auo IX, pág. 42, y otro Año XIV, pág. 24. 
Igual tamaño, número de fojas, lugar y nomhre de impresor encuentro en una edición que tengo con la fe­cha de 1837, y calificación de Cuarta. Le precede una advertencia del editor anónimo donde expresa que hizo la impresión con dos fines: 1 '?facilitar la lectura del libro á poco costo, y 2? (< lisonjear algún tanto el orgullo es­

(< pañol. ... patentizando más y más los beneficios inena­« rrables que debe aquel continente á su 1netrópoli » : tema que desempefia en seis páginas. Es tan1bién copia de la edición académica, y tal vez la misma de 1829, con cambio de portada. 
Mala fama, y no inmerecida, alcanzan las ediciones hechas en folletines de periódicos mexicanos; mas es jus­to hacer una honrosa excepción en favor de las que dió La Sociedad. El año de 1860, en un cuaderno de á 4? con 101 páginas, salido de las prensas de Andrade y Esca­lante, publicó aquel periódico la Grandeza Mexicana. Contiene ese cuaderno la dedicatoria, la introducción, y por vía de Apéndice el trozo de la carta al Dr. Á vila y Cadena en que el autor refiere los certámenes litera­rios en que tomó parte, é inserta las composiciones que le fueron premiada"8 en ellos. La edición es correcta, y pocas las variantes de alguna in1portancia que se notan en el texto del poema, comparado con la edición prínceps de Ocharte. 

De esta exposición resulta que no ha vuelto á impri-
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111irse con1pleto el librito de Balbuena. Todas las remi­
presiones se han hecho por ejen1plarde Ocharte, pues tie'" 
nen la dedicatoria al Arzobispo. En ninguna se encuen­
tra el elogio del Conde de Lemos ni sus Advertencias. 

Beristain insertó en su Biblioteca, no sin variantes, los 
elogios del Lic. Zaldierna, del alguacil mayor Ugarte 
de los Ríos, del arcediano Á vila Cadena, y del hermano 
del autor. 

En el Ensayo de iina Biblioteca Española de Libros ra­
ros y curiosos, formado por los Sres. Zarco del Valle y 
Sancho Rayón con las papeletas de D. Bartolomé José 
Gallardo ( obra que es gran lástima no tengamos con­
cluida) se copia el principio del prólogo y el soneto de 
Zaldierna. Refiriéndose á la carta dirigida al arcediano, 
dice Gallardo: « Contiene unos versos al nuevo Arzo­
bispo de ~{éxico (la caución Divina Garza) con una pro­
lija é impertinente glosa al gusto de las del Poliferno, 
rebutida de citotas y latinajos.>> No diré que la erudi­
ción, aunque grande, que Balbuena ostenta en esa epís­
tola venga siempre á cuento: la canción es tan embro­
llada como de mal gusto, y la glosct no se le queda atrás 
en ese punto; pero la mayor pa,rte de las citas latinas 
son de la Escritura, Santos Padres y autores clá,sicos, 
de modo que, bien 6 mal traídas, no merecen la califica­
ción de citotas y latinajos que les aplica el acerbo crítico. 
Hay la particularidad de que con raras excepciones las 
traduce todas Balbuena en prosa ó verso, según sea el 
original. 

Copió también Gallardo unos trozos del discurso en 
defensa de la poesía. También los pondremos aquí, to­
mándolos del original, porque la Biblioteca de Libros ra• 
ros no es común entre nosotros. 
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« Bien sé que hasta ahora casi toda la poesía espaílola no es más que una pura fuerza de imaginación, sin ir enfrenada y puesta en n1edida y regla con las que el arte de su facultad pide, no sé si por la depravación del t iempo, que gusta de novedades; pero si alguna saliere con las condiciones que la razón pide, no sé yo por dón. de lo serft barajarla con las demás. Pues en lo que el tiempo, después de acribadas sus cosechas y apartada la paja del grano le ha dejado por suyo, digno es de mu• cha veneración y respeto; y si no basta para conocerlo pasar los ojos por la grandeza de espíritu, elocuencia y profundidad de misterios (1nisteriosos?) conceptos y sen• tencias de tantos poetas latinos y griegos, valga á lo menos la autoridad y crédito del gran Basilio, que en su persuasoria a{l N epoteni afirma que todas las ficciones de IIomero y de los otros poetas griegos no son otra cosa que unos agudísimos estímulos á la virtud, y así en la florida antigüedad de aquella nación á solos los poetas llamaban sabios .... 
« La elegancia de las palabras, la propriedad de la len­gua, las suaves y hermosas traslaciones, los modos agu­dos, galanos y nuevos de decir, la copia, abundancia, claridad, altivez, el delicado estilo, lo ordinario y común dicho por modo particular y extraordinario, y lo que más es, las cosas extraordinarias, nuevas y difíciles por modo ordinario y fácil, todo es de la jurisdicción del poeta, que tiene obligación á ser general y cursado en todo, en prosa y en verso, en uno y en otro género, y que en todo haga y diga con eminencia y caudal. Ni piense nadie que una copla sin alma, un soneto soñado, un romance sin él le ciñe de lau1·el la frente y le da co­rona inmortal y nombre de poeta . .. . . 
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«Ha sido y es la poesía desde el principio del mundo 
alegría y solaz suyo. Tan agradable y dulce, que con su 
deleite annónico concierta el ánimo y le entretiene, com­
pone el espíritu, mitiga la ira, alivia los trabajos, acom­
paña la soledad, y como dice Macrobio, despierta la 
virtud, recrea los nliembros huma.nos; las aves la gor­
jean, los cisnes la cantan, las tórtolas la arrullan, las ca­
landrias, los ruiseñores, los sirgueros, los canarios y par­
dales, todos la gargantean y contrapuntan. A todos 
deleita y agra.da: á los delfines en la mar, á los caballos 
en la guerra, á los camina.lites por los desiertos, al pas­
tor tras el ganado, al marinero en el timón, al pescador 
entre sus redes, al oficial en sus tareas, al regalado en 
sus convites, á la monja en su clausura, á la doncella 
en su labor, al galán en su devaneo, al religioso en su 
coro, á todos hace compafiía, á todos regala y consuela, 
á todos agrada y levanta el espíritu ..... 

« ~En qué parte del mundo se han conocido poetas 
tan dignos de veneración y respeto como en España~ 
Gran cosa fueron Lucano, Séneca, i\:farcial, Silio Itáli­
co y otros en aquellos antiguos siglos, pues hasta los ele 
ahora resplandecen. P ero en los n1odernos, quién no 
sabe cuán famoso fué el rey D. Juan el Segundo, el 
Príncipe de 'Viana D. Carlos, rey que esperaba ser de 
Navarra, el Ahnirante de Castilla, el gran Duque de Al­
ba, el de iiedina, el de Sesa, el de Gandía, el de Osuna, 
el l\farqués de Santillana, Boscán, Garcilaso y Castillejo, 
D. Fernando de Acuña, D. Juan de Aln1eida, D. Lope 
de Salinas, D. Diego de l\íendoza, el i\:farqués de Cerral­
vo, el de Tarifa, el de la Adrada, el Príncipe de Fez, el 
valeroso Conde de Salinas, el de Villa1nayor, el de Por­
taleg-re, D. Juan de Tarsis, D. Gaspar :'.\íercader, caba-

14 
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llero valenciano, el agudísimo D. Luis de Góngora, 
D. Félix Arias Girón, D. Gonzalo Pacheco, D. Lorenzo 
de l\'Iendoza, D. Mateo Pérez de Cárdenas, D. Jerónimo 
Cortés, D. Felipe de Albornoz, el gran D. Alonso de 
Ercilla y Zúñiga, más celebrado y conocido en el mun­
do por la excelencia de su poesía que por la notoria y 
antigua nobleza de su casa y linaje; y en nuestros oc­
cidentales mundos el gran cortesano D. Antonio de 
Saavedra y Guzmán, los acabados ingenios de los dos 
Carlos, uno de Sán1ano y otro de Arellano, l\1ariscal de 
Borobia, el discreto D. Rodrigo de Vivero, el estudioso 
D. Lorenzo de los Ríos y Ugarte, que con heroica y 
feliz vena va describiendo las maravillosas hazafias del 
Cid. Y finalmente, por echar la llave de oro á este dis­
curso, y la suma estimación y honra á esta divina aca­
demia de sabios, son también de ella los ínclitos y so­
beranos Marqueses de Moutesclaros, padre y hijo, lustre 
y gloria de la nación española, el prudentísimo conde 
de l\fonterrey, el sin igual conde de Lemos, divinos polos 
sobre que se revuelve y estriba la gran máquina de es­
tos últimos in1 peri os de la tierra ..... » 

La parte relativa á los certán1enes es importante para 
la historia de nuestra literatura. Copiaré aquí solamente 
el principio, dejando las con1posiciones premiadas, por 
no alargar más este escrito. 

"Fué Delfos un museo y acade1nia de Apolo donde 
tenía el más famoso oráculo de sus adivinanzas y la con­
versación 9rdinaria con las l\fusas. Y en esta ciudad en 
correspondencia de esto, por particular influencia y be­
nignidad de cielo, tiene los mejores espíritus y más flo­
ridos ingenios que produce y cría el suelo. Y porque 
Delfos nos ha ocasionado á esta materia, y el esta,r fun-
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dada en el Parnaso, á tratar de la facultad poética, que 
es como una influencia y particular constelación de esta 
ciudad, según la generalidad con que en su noble juven­
tud felicísi1namente se ejercita. Dejando ahora para otra 
ocasión el tratar menudamente sus partes, preceptos y 
reglas, que pide más desocupación y estudio, porque se 
conozca el ordinario ejercicio que en ella hay desta cu­
riosidad y letras, pondré aquí, con10 de paso, tres car­
tas que siendo colegial de uno de sus colegios rne pre­
miaron todas en primer lugar en tres justas literarias 
que hubo durante el tiempo de mis estudios; y aunque 
para V., que fué testigo y de los u1ás aprobados de aquel 
tiempo, sea superfluo renovar estas memorias, no lo será 
quizá á los que llegaren á verlas de nuevo. Quiero con­
tar una grandeza digna de ser admirada, que ha habido 
justa literaria en esta ciudad donde han entrado trescien­
tos aventureros, todos en la facultad poética ingenios 
delicadísimos, y que pudieran competir con los más flo­
ridos del mundo. La primera de mis composiciones se 
premió en la fiesta de Corpus Christi, en presencia de 
siete obispos que á la sazón celebraban Concilio Provin­
cial en esta faruosa ciudad en compañía del Illmo. D. 
Pedro 1Ioya de Contreras, Arzobispo de ella. Pidióse 
una carta en que Cristo consolase al alma en la ausen­
cia que hacía del mundo, desta manera ..... " 

La segunda composición, "explicando en redondillas 
la letra del Salmo 136 que empieza Super flu1nina Baby­
lonis" le fué premiada el día de la ~!.\.sunción de Nuestra 
Señora, "en una famosa fiesta que se hizo al Marqués 
de Villamanrique, Virrey de esta Nueva Es pana." 

La tercera carta "fué algunos años después escrita á 

la Majestad del Rey Filipo I I, en agradecimiento de ha-
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ber enviado á esta ciudad por su Virrey al Illmo. D. Luis de Velasco, tan deseado de ella, y que con tanta pru­dencia y gloria suya la gobernó." 
Premiáronle también en primer lugar la "exposición de una empresa de tl'es Diademas, y siete letras sobre ellas, que decían Alegría." 
En lo demás no faltan pasajes ele cierto interés para nosotros, como estos: 
« El ordinario lenguaje de esta ciudad es el más cor­tesano y puro, el más casto y medido que usa y tiene la nación española, haciendo sus ingenios, así en esto como en lo dem{ts, conocida ventaja á los más fan1osos del mundo. >> 

Hablando de Argos y de sus fan1osos caballos, dice que aunque por ser aquella. ciudad seca y sin más agua que la de un pozo, no se pueda co1nparar á ,;\léxico« donde tanta sobra, por la excelencia de sus caballos 1nerece este lu­gar, y l\1éxico el priinero en lo que hoy se conoce, de más y mejores en presencia, brío, gala y hechuras.» Curiosa muestra de las traducciones de Balbuena es la que hizo de unos versos del Arte Poética, de Jerónimo Vida. Comenzó por imprimirlos así: 
Nec jussa canas, nisi fo,·tc coactus 
Magnorwin imperio ,·egu,n et 
Omnia sponte sua, q1uc nos elegimi1,S ipsi 
Proveni1,nt, du,·o assequi1nu1· vix jussa labore. 

Y tradujo: 
No cantes cosas que otro te demande, Siuo en ocasión propria, 6 compelido 

De que alg(u1 grande príncipe lo mande. Eu lo que por nosotros fué eligido 
Todo se vuelve fácil, y al contrario 

·Lo que nos mandan duro y desabrido. 



109 

El original dice: 
.... N ec jussa canas, nisi forte coactus 
~Iagnorum imperio Regum; si q1tis ta1nen 11.squa1n est 
Primores inte1· nostro, qui talia, citret. 
Omnía sponte sua, qure nos elegimus ipsi, 
Proveniunt: duro assequimur vix jussa labore. 

D. Gaspar Bono Serrano tradujo de este modo: 
Nunca admitas poéticos encargos, 

A no obligarte con ma,ndato expreso 
Poderoso monarca, si hay a.lg1tno 
Qne ame la Poes·ía en estos tiempos, 
Cuanto por propia inspiración nosotros 
Resolvemos cantar es hacedero; 
l\ías argumentos de elección ajena 
Llenar no es dado á superior esfuerzo. 

No sé si Balbuena, como buen cortesano, se dejaría 
fuera el si quis ta1nen. . ... para no ofender á los mag­
nates de su tiempo favorecedores de la poesía; ó senci­
llamente por considerarle ajeno á su intento: de todos 
modos, no tenía dere~ho á mutilar el texto destruyendo 
la medida de los versos. No es el único ejemplo del poco 
escrúpulo con que citaba. 

A este pasaje precede un soneto que no dice Balbuena 
que sea suyo, sino que "parece hecho para regla y me­
dida de los muchos largos y cortos que en esto ha dado 
la ignorancia." Hélo aquí: 

Quien ser poeta de valor procura,, 
Por solo regalar su entendimiento, 
Váyase en la Poesí~b con gran tiento, 
Que el laurel tiene un ra,mo de locura. 

Siga con discreción senda sigura, 
Ajustándose siempre {~ su talento; 
Mire que es la Poesía un dulce viento 
Que desvanece al de mayor cordura. 
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No se haga común, que es torpe cosa, 
Ni trate siempre en coplas, que es bajeza; 
.Haga pocas, y á honradas ocasiones. 

Que esta tal poesía, es generosa, 
Y esotro coplear propria torpeza 
De groseros ingenios maca,rrones. 

La epístola al arcediano concluye así : «Estas apun­
taciones me parece que bastan por no dilatar más el 
discurso, y que se pueda imprimir con los otros sin cre­
cer demasiado el volumen y costa, que es grande la que 
aquí se hace en esto, y sin espera.nza de gozar el fruto 
de ella más que este estrecho y pequeño n1undo de por 
acá, que aunque de tierra grandísima es de gente abre­
viado y corto, y fuera de esta rica ciudad, casi de todo 
punto desierto y acabado en lo que es trato de letras, 
gustos, regalos y curiosidades de ingenio, por haber ti­
ranizado las granjerías y codicia del dinero los mayores 
pensamientos por suyos. Y así los demás trabajos míos, 
si algún día, como estos, merecieren salir á luz, i;erá 
gozando de las comodidades de España, enviándolos 
allá, 6 disponiéndome yo á llevarlos. Entretanto quiero 
que esta sombra y aderr1án de cosa vaya á descubrir tie­
rra y ver el acogimiento que el mundo le hace.)) 

Cumplió Balbuena su propósito, porque aun cuando 
tenía escritas otras obras, ya no publicó aquí ninguna. 
El Siglo de Oro en las Selvas de Erífile se imprimió en 
Madrid, en 1608, y le siguió El Bernar1do, impreso allí 
en 1624. La fecha de la primera de estas obras nos da 
á conocer aproximadamente la del regreso del autor á 
su patria. Hemos visto que los cambios hechos en los 
preliminares de la Grandeza han de ser posteriores á la 
muerte del A1·zobispo ocuxrida en Octubre de 1606, y 
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los haría Balbuena al disponer su viaje á España, donde 
quería presentar su libro al nuevo l\fecenas, el Conde de 
Lemos, entonces presidente del Consejo de Indias. En­
vió por delante el Siglo ele Oro1 cuya dedicatoria al mis­
mo Conde firmó en Madrid el 31 de Octubre de 1607. 
El viaje de regreso debió de verificarse en los meses 
anteriores de ese 1nismo año. 

El soneto laudatorio del Lic. Zaldierna es como un 
catálogo de las obras de Balbuena. Adernás de las tres 
impresas se mencionan otras que quedaron inéditas y se 
tienen por perdidas: la Cosnwgrafía Universal, el Christia­
d,os, « la alteza de Laura>> y el Arte Niievo de Poesía. Con­
jetura la Real Academia Espanola que los holandeses ro­
barían esos manuscritos en la invasión de Puerto-Rico, 
de que era obispo Balbuena, pues consta que saquearon 
el palacio episcopal. 

Se ha acusado á nuestro autor de haber exagerado al 
extremo las grandezas ele la ciudad de l\féxico. Es muy 
posible que el arrebato poético le haya hecho avivar los 
colores de la pin tura; pero si registramos los libros coe­
táneos ó poco posteriores, vendremos en conocimiento 
de que abundaban las riquezas y las« ocasiones de con­
tento, 1> como él dice, porque aquella gente era sobrado 
alegre y regocijada, amiga del lujo y de los placeres. Las 
fiestas eran frecuentes, y la alegría gustaba de echarse á 

la calle, donde el pueblo disfrutaba de los vistosos fes­
tejos á que se prestaban los trajes y costumbres de aquel 
tien1po. El lujo era sostenido por los virreyes, grandes 
sefiores sien1pre, y la nobleza seguía su ejemplo con tal 
fervor, que solía necesitar de freno. La ciudad, aunque 
no fuese hermosa conforme á lo que hoy se pide, lo era 
para. aquel entonces, y recogía en su seno las riquezas 
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que recibía de Oriente y de Occidente por uno y otro mar. Por más que Balbuena ponderara, no había de fra. guar lo que no existía. Así es que la Grandeza no tan s6lo debe estimarse por lo que valga como poema, sino también como documento histórico, usándole con las precauciones debidas. 
En resumen, por más indigesta que sea y ajena al gusto reinante ]a, erudición de las piezas en prosa que Balbuena agreg6 á su Grandeza.1.Wexicana, haría bien 11é­xico en conservarlas 1nediante una nueva edición, para no perder nada de cuanto dió á luz aquel claro ingenio, criado y educado entre nosotros, y que, con10 dice Be­ristain, aquí escribió sus obras, y aquí aprendió á decir arroganten1ente en su Bernardo: 

«A. alcanza,r con mi plum~i adonde quiero, « Fuera Homero el segundo, yo el primero.» 

JOAQUÍN GARCÍA IcAZBALCETA. 

Octubre, 1886. 
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ADICIÓN 

Después de escrito ( y aun publicado) lo que precede, 
he tenido ocasión de recoger alguna otra noticia tocante 
á la « Grandeza l\Iexicana >> de Balbuena. 

El Sr. Brown se sirvió mandarme copia de la Canción 
en loor del Conde de Lemos, á que hice referencia en la 
pág. 99. Va precedida de un elogio al autor y al l\Iece­
nas, que ocupa el frente de la hoja inmediata á la por­
tada. Dice así: 

L. D. Ludovici del Riego II Mendoza, pn;clarissimi 
Doctoris Filij Didaci del II Riego in Mexicana Curia re­
galis Senatus, 11 d ignissimi Pr~sidis. 

Sigue un escudo de armas, y debajo de él estos versos: 

l{eo plus ·ingenii, neque in his est ve1·sibus 1iltra, 
]feo plus 1dtra, illis addere A.pollo potest. 

Plus neo honol'is etit, neque in his Jliagnat-ibus 1iltra, 
ltco plus 1tltra ill is nclllere Fam<i potest. 

En la pág. 99 copié ya el título de la Canción. Esta 
es demasiado extensa para reproducida aquí: consta de 
diez y siete estancias de á diez y seis versos y un rcn1ate 
de ocho. Comienza de este modo: 

Si al grave curso del feliz gobierno, 
En que do un nuevo 1nundo la gran masa 
Con tu saber y tu gra.ndeza mides, 

1¡; 
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El paso cortas y el fel'vor di vides, Y llil pocho tan prudente como tierno, Da alivio al tiempo, á los cuidados tasa: Nuevo l\fecenas, gloria de la casa l\Iás noble y más antigua 
Que España en sus archivos atestigua; Pues siglos vence y las edades pasa, Pase tambión, y crezca como espuma 11Ii humilde hiedra que en su excelso muro Busca arrimo seguro, 

Donde ni la marchite ni consuma. El inviclioso aliento que procura l\fanchar el sol y hacer su lumbre oscura. Y acaba: 
Yo cantaré de tu español Bernardo Las antiguas victorias y hazaüas De aquel siglo fnror, del nuestro espanto, Y en honra de su espada y de mi canto, J\I ientras en veloz curso y brío gallardo Vence las aventuras más cxtraüas, Y á León humilla las francesas saiías, No habrá golpe ele afrenta,, 

Grandeza, antigiiedad, pecho ele cuenta Que allí no suene ele ambas las Españas. Y celebrando aso1ubros y portentos, Y {1, ti por mi l\Iccenas, 
En aulas de oro y de carbuncos llenas, Dcst,c árbol hallarás los fundamentos, Y arrin1ada ya á, él mi lnunilde rama., )Iío será el pregón, tuya la faina. 

Y tú, canción, que donde muere el día De Espaüa., en son perfcto 
Naciste, ve á los pies del más discreto Príncipe ilustre que en sus cortes cría; Y allí con las grandezas del sujeto . ( Si todo no lo pierdes por ser mía) Le ruega admita ya este amago tuyo Por muestra de mi amor, y á mí por suyo. 
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Siguen, en tres páginas las (<advertencias>) 6 notas 
á la canción, de que hablé en el lugar citado. 

Aprovecho esta oportunidad para corregir una errata 
que se deslizó en la página 100, línea 5, y dejó ininteli­
gible la frase. Dice au.nqitte daban, debiendo decir aun 
qitedaban. 

Pág. 101 mencioné, solamente de oidas, una edición 
de 1829, que he adquirido posteriormente. Conjeturé 
que esa y la de 1837 serían una misma, cambiada la 

. portada. En efecto, el texto es de una sola edición; pero 
el cambio no se limitó á la portada, sino que se exten­
dió á las cuatro hojas preliminares, es decir, al prólogo 
del editor a:iónimo, en que se notan curiosas mudanzas. 
Las ediciones de la « Grandeza 1\f exicana )) coincidían 
con los sucesos que llamaban la atención pública hacia 
l\féxico. La de 1829 corresponde á la expedición de Ba­
rradas; la de 1837 al reconocimiento de la independen­
cia, y los prólogos se acomodaban á las circunstancias. 
Ambos llevan por fin contraponer la felicidad de que 
gozaba ~léxico bajo la dominación española, y la des­
gracia en que había caido por haber proclamado la inde­
pendencia. Pero en el de 1829 hay frases duras y negros 
colores. El editor se lisonjeaba de que por la amarga 
experiencia de tantos males, tal vez esos hijos pródigos 
volverían « humillados y arrepentidos á la casa paterna, 
clamando á los pies del clemente Fernando: Señor, he-
1nos pecado cont•ra el ciilo y contra ti: ya no so1nos dignos 
de ser llarnados tus hijos: trátanos c01no ájornaleros tuyos.>) 
Y remontándose en alas de la fantasía, prosigue: « Oh! 
Si este día llegara, t qué haría entonces el enternecido 
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monarca~ ¡, Quél lo que hizo el Padre de familias, y ha­
cen todos los padres: celebrar banquete y regocijo por 
haber vuelto á abrazará los hijos que lloraba perdidos.» 
En 1837, reconocida ya la independencia, aquella ilu­
sión debía parecer, por lo menos, ridícula, y al poner 
en circulación los ejemplares rezagados fué forzoso su­
primir el tal prólogo ·y poner otro en que se emplean 
frases más templadas, y aun compasiYas, para reseñar 
los 1nales que iiéxico sufría, concluyendo con esta ex­
clamación: «¡Envanecimiento glorioso para España, si 
la 1naclre pudiera ser indiferente á las calaniidades de sus 
hijos!» La pintura de la antigua felicidad se comprueba 
con las descripciones de Balbuena; y hé aquí c6mo la pa­
cífica «Grandeza Mexicana» vino á convertirse en folleto 
político de circunstancias, 6 cosa parecida, lo cual asom­
braría no poco á su autor, si resucitara. 

JOAQUÍN GARCÍA lcAZBALCETA. 

Setiembre, 1887. 
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LITERA1'URA ~IEXICANA 

EL 1> .ADHE AvEND.AJ.~o.-REYERTAS M,\.S QUE LITERARIAS. 

RECTI1•'ICACIONES Á BERISTAIN. 

Hubo en )Iéxico á fines del Siglo XVII un famoso 

predicador llamado D. PEDRO DE AvE~Dlu.~o, de cuya 

-vida y hechos nos da breve compendio nuestro bibliote­

cario Bcristain. Sin haber logrado esclarecer el asunto 

tal cual deseábamos, algo podemos rectificar y poner de 

nuevo en aquel relato. 

Pertenecía el P. A vendafio á una familia ilustre de 

Galicia. li'né su abuelo D. Fernando Suárez de Deza 

Y Souza, Caballero de la Orden de Santiago, Sefior del 

Valle de Tebra y su fortaleza, Almirante de Galeones 

Y cuatro veces General de F lota, primer General de la 

Armada de Barlovento, Gobernador de la Nueva Vizca­

ya, Castellano de la V eracruz y Corregidor de 1'1éxico. 

Su padre D. Francisco Avendaño Billela, también Ca­

ballero de Santiago, Capitán de Caballos Corazas en 

Flandes, Caballerizo 1\Iayor que había sido del Archi­

duque Alberto y de la Infanta Doña I sabel Clara Eu­

genia, vino á estas tierras por gobernador de Cuautla 

Amilpas, y allí, por los años de 1654, nació su primo-
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génito D. PEDRO, quien, despreciando los favores que el 
mundo le brindaba, renunció sus títulos y señoríos en 
su hermano menor, para tomar la sotana de la Compa,. 
nía de Jesús en el Colegio de Tepozotlán el afio 1670. 
Hizo una lucida carrera literaria en su Provincia, donde 
sustentó diversos actos de Filosofía, Teología, Cánones 
y Leyes. Parece que por los anos de 1679 era maestro 
de Retórica en el Colegio de San Pedro y San Pablo de 
l\:féxico. El fundamento de esta conjetura es haber vist-0 
Beristain en la antigua biblioteca de la Universidad un 
to1no manuscrito en 4? de nuestro jesuita, con el título 
de Oerta11ien Poético, en que bajo de la alegoría clel Sol se 
celebra á Jesús recién nacido en el portal ele Belén. « Y co­
mo estos Certámenes (añade Beristain) acostumbraban 
componerlos los maestros de Retórica del Colegio, se 
deduce que nuestro A vendafio ensefió este arte por 
aquel afio.>> 

Dedicóse especialmente el P. A venclaño á la Oratoria 
Sagrada, en que alcanzó general aplauso, y aun se ase­
gura que llegó á Roma su fama. Le llamaban el Vieyra 
Mexicano, lo cual no era poco encarecer, cuando aun es­
taba tan viva la memoria de aquel célebre jesuita por­
tugués. «No es n1enester más ( dice Fr. Agustín de Be­
tancurt) que saber donde predica, para que los más 
entendidos y de buen gusto se muevan para oírle.» Con 
tal e1npeño se le buscaba para el púlpito, que en diez 
y siete años, hasta el de 1698, había predicado trescien­
tos cincuenta y tres sermones, todos con aplauso. 

Después de haber afiadido algo á las noticias de Be­
ristain, nos toca ahora rectificarlas en lo concerniente 
al hecho más ruidoso de la vida del P. A vendaflo. Para 
eso habremos de seguir los pasos á una. reñida contienda, 
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al parecer puramente literaria, pero en el fondo mucho 
Illás trascendental, que nos dará también ocasión de co­
nocer algo del espíritu de aquella sociedad. 

Deseosos de no desfigurar los conceptos de Beristain, 
preferimos trasladar sus propias palabras. « Llevaba ( el 
P. Avendaño) veintidós aftas de jesuita, y pocos menos 
de orador afan1ado, cuando se levantó contra él una bo­
rrasca que se vió precisado á calmar, haciendo el papel 
de J onás. En efecto, por una crítíca picante que hizo de 
un sermón predicado por un Arcediano pariente de la 
Virreina, fué expelido de la Oompaüía y reducido a,l es­
tado secular, en que vivió hasta su fallecimiento, gozando 
empero de los aplausos del pueblo, de la estimación de 
los Prelados y del amor de sus mismos hermanos.» 

Los PP. De Backer (hermanos) y Sommervogel, au­
tores de la gran Biblioteca J esuítica, obligados casi siem­
pre, por falta de otro, á valerse de Beristain para las 
noticias de los escritores de la Provincia niexicana, hu­
bieron de prohijar esta historia. El Sr. Sosa, en sus Mexi­
canos Distinguidos, hizo lo propio, y añadió las reflexiones 
que el caso le sugirió, diciendo: «(No sabe1nos cuáles 
serían los manejos del Arcediano); pero es fácil com­
prender que siendo de la familia imperante y español, no 
podía menos de lograr completa venganza, cortando la 
carrera al osado mexicano que se atrevió á criticar la in­
digesta producción de quien gozaba en el palacio de los 
Virreyes favor y consideraciones .... Si bien es cierto que 
A vendaíio perdió, al separarse de la Compañía, los ho­
nores y consideraciones que en ella pudo haber alcanza­
do. · • . si bien es cierto que una vez convertido en simple 
clérigo, el Arcediano se hallaba en aptitud de continuar 
eJerciendo en él su venganza, toda vez que su posición 
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estaba cerca del P relado, no llegaban esas influencias 
hasta el punto de impedirle brillar con10 orador sagrado.>> 

No se comprende cómo pudo Beristain atribuir la e:ir­
pulsión del P. Avendaño {t la crítica del sermón del Ar­
cediano, pues á la vista tuvo datos que le convencían 
de lo contrario. El sermón criticado se predicó el 2 de 
Febrero de 1703, y el propio Beristain le apuntó con 
esa fecha en el artículo CoscoJA.LES. Nos dice también 
que el P. Avendaño tomó la sotana en 1670, y que lle­
vaba veintidós años de jesuita cuando se desató la tem­
pestad: luego habría que poner ésta en 1692, once años 
antes de que el ser1nón criticado se predicara. En los ser­
mones impresos del P. Avendaño, que indudablemente 
vió, pues los anota ( excepto uno), pudo asimismo adver­
tir que el de S. Juan Evangelista, impreso en 1688, se 
dice predicado por el Padre Pedro de Avendaño, de la 
Conipañía de Jesús; y en el de S. Pedro, que es de 1694, 
suena ya por autor Don Pedro de A vendaño Suárez de 
Souza, lo mismo que en los siguientes : prueba clara 
de que en el intermedio de esas fechas fué expelido de 
la Compañía. Pero no es necesario dejar vaga la fecha 
dé la expulsión, ya que la tenemos precisa. En el ines­
timable Diario ele Robles se encuentra esta partida: «Ex­
pulso.-Lunes 15 ( de Octubre de 1680) expelieron de la 
Compañía al P. Pedro deAvendaño,grande predicador.» 
Como las causas de esas n1edidas extremas no se daban 
al público, probable1nente se ignorarán siempre; pero 
basta para nuestro intento la prueba de que cuando el 
Arcediano Coscojales predicó, hacía cerca de trece años 
que su crítico estaba fuera de la Companía; de suerte que 
no tuvo que sacrificarse para calmar la borrasca, ni hizo 
el papel de Jonás, sino otro muy diverso, y están do so-
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bra los comentarios cuando el hecho en que se fundan 
l'esulta falso. Es verdad que las sangrientas críticas del 
P. Avendaño le atrajeron al fin un disgusto, y grave; pero 
con muy diversas circunstancias, como iremos viendo si 
el benévolo lector quiere pasar adelante. 

En plena posesión de su fama de orador estaba el 
p. Avendaño, cuando el 23 de Junio de 1702 entró en 
México el nuevo Arcediano D. Diego Zuazo Coscojales, 
y fué á posar en las casas de D. Lucas de Careaga, frente 
al Convento de la Encarnación. Su edad que frisaba en 
los sesenta, el parentesco que decía tener con la Virreina 
Duquesa de Alburquerque, y la fama que corría de sus 
letras le daban grande autoridad, que algo se menoscabó 
por la insólita circunstancia de haber llegado en traje se­
cular. i\Iostróse afable con todos á los principios, visi­
tando á n1uchas personas, en particular á las damas; pero 
no tardó en soltar con demasía la lengua, descubriendo 
el gran desprecio con que veía á los criollos, dándose 
aires de gran predicador, y diciendo que ninguno de 
los muchos sermones que oía en México era de su gusto. 
Hacía gran gala ele sus estudios en Salamanca y de sus 
ensefianzas en Alcalá, y llegó á clecir que como aquí no 
había quien supiese de esas cosas, él daría el método 
de predicar en España, y enseñaría la Teología de Al­
calá. rrenía, en fin, « por gracia y donaire ( dice su crí­
tico) escarnecer los grandes sujetos que hay en este 
reino.>> 

Su mayor enemigo nq podía haberle aconsejado peor. 
Bastaba aquello, y aun sobraba, para levantarle una 
brava tempestad. Ofendía en extremo á los criollos, que 
viniesen españoles con cargos públicos, y más si éstos 
eran eclesiásticos. Esa rivalidad, nacida á raíz de la 

l(i 
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conquista, había ido creciendo á medida que los crio. 
llos se multiplicaban y educaban. Jienchían las aulas, 
descubrían vivo y precoz ingenio, eran a1nbiciosos de 
honra, y no podían conllevar que los españoles les arre­
batasen lo que ellos juzgaban pertenecerles de derecho. 
Sentían unas veces desaliento, las más irritación, al ver 
la preferencia que de ordinario lograban los españoles, 
al parecer sólo por serlo ; y como no podían pasar á ma­
yores, se desahogaban en quejas, y aprovechaban cuanta 
ocasión se les ofrecía de molestar á los usurpadores. Ta­
les quejas no carecían de fundamento; pero, dada la con­
dición de las cosas, era natural lo que pasaba. Los criollos 
no reparaban en que sus méritos, por grandes que fuesen, 
rara vez eran conocidos fuera de la colonia. Como los 
empleos se daban en España, los cspanoles estaban 
junto á la fuente de las 1nercedes, y las interceptaban, 
por decirlo así, sin que la culpa fuese toda del gobierno 
español, sino en gran parte de las circunstancias. J\:f u­
chos criollos hubo que alcanzaron lugar eminente, cuan­
do acertaban á abrirse can1ino, y con mayor facilidad 
si pasaban á España y se daban á conocer allá. No ha­
cía mucho que F r. Antonio 1\Ionroy, natural de Queré­
taro, había sido electo, en el Capítulo de 1677, 1\:faestro 
General de la Orden Dominicana, y ocho años después 
mereció el 1\..rzobispado de Santiago de Galicia. 

La llegada ele un vizcaíno con la dignidad de Arce­
diano de la 1\Ietropolitana había ya indispuesto en alto · 
grado el ánimo de los criollos, por tratarse de un puesto 
eclesiástico. Grandísima importancia tenía en aquel en­
tonces cuanto á la Iglesia tocaba. L as carreras de la 
n1ilicia, la diplon1acia y la política no existían en la co­
lonia: para 1neclrar eu ellas era preciso trasladarse á Es-
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afia, cosa dada á pocos, y entrar de lleno en la senda 
~e pretendiente, tan larga como espinosa. Aquí no ha­
bía más que el foro ó la Iglesia. El primero ofrecía po­
cos puestos de honra y provecho: los de la Audiencia 
eran casi los únicos, y vestir garnacha parecía cosa de 
snefio. La Iglesia, por el contrario, abría ancha puerta, y 
hacia ella encaminaba también el espíritu <levo.to de la 
época que anin1aba á todas las clases de la sociedad, y 
las hacía estimar la carrera eclesiástica cou10 la n1ás 
honrosa y segura. La alteza del sacerdocio, tanta de por 
sí, parecía entonces mayor aún. Por eso los criollos do­
tados de ingenio se daban con ardor al estudio de las 
ciencias eclesiásticas, preciadas sobre todas. Como no 
existían las asambleas deliberantes de nuestros días, ni 
el periodismo tal cual hoy corre, no quedaba á los in­
genios campo para lucirse, á no ser en la cátedra y en 
el púlpito: allí era donde únicamente podían n1ostrar á 
tocla luz sus letras y darse á conocer para lograr en su 
carrera los adelantos que cada cual busca en la suya. 
Como los competidores eran n1uchos, el triunfo era más 
glorioso. Un acto literario venía á ser un acontecimiento 
notable: la posesión de una cátedra daba materia á ví­
tores y festejos públicos. Mas la oratoria sagrada tenía 
el primer lugar, porque no estaba reservada para oyen­
tes doctos, sino que disponía de mayor teatro, donde 
cabía todo el pueblo. Las fiestas religiosas eran tan 
suntuosas como frecuentes, y por lo mismo continuos 
los sermones. La prensa divulgaba los 1nás aplaudidos, 
Y el nombre del orador corría mucha tierra. Cuando los 
Cl"iollos veían llegar un español provisto en cátedra ó 
dignidad se sentían lastimados en sus intereses, porque 
ocupaba un puesto que á ellos pertenecía; y en su amor 
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propio, porque parecía que si se enviaban de Espaila 
sujetos para tales cargos sería por creerse que no había 
criollos en quienes cupiesen, 6 por desprecio á la raza. 
El locuaz Arcediano andaba, pues, imprudente cuando 
trataba con senalado desprecio á los predicadores, y exa­
cerbaba especiahnente contra sí el odio de los criollos. 
Sus indiscretas palabras alborotaron á los estudiantes, 
clérigos y frailes nativos de esta tierra, que eran infini­
tos y nada sufridos en tales n1aterias. Tentáronle prime­
ro las fuerzas con dedicatorias de actos públicos, 6 convi­
tes para replicar en ellos, y notaron que constantemente 
se excusaba de aceptar. Dícese que llevó su imprudencia 
ó su candidez al extren10 de andar en negociaciones, para 
aparecer como improvisador; y el caso merece referirse 
con las propias palabras del P. A vendaño, quien asegura 
que andaba el cuento 1nuy valido y público. «Uno de los 
sermones que se predican en la Santa Iglesia Catedral en 
la octava del Corpus corre por cuenta de la Archicofra­
día del Santísimo Sacramento. Al r8ligioso predicador de 
cuyo cargo estaba el sermón fué tres meses antes cierto 
cabailero del hábito de Santiago ( que cuando nos pidan 
información diremos quién es) á pedirle que le dejase 
el sermón, porque el Sr. Arcediano había propuesto el 
predicarlo, y quería la Archicofradía servirle con este 
obsequio. Vió el religioso el cielo abierto, y desde lue­
go convino en dejarlo.-Es que ha de ser con dos condicio­
nes, dij o el caballero: lo ha de tener secreto V. P. -Sí 
liaré, dijo el orador: ¿y la segunda cuáles?-Lasegunda es 
que la víspera del ser1nón se ha de fingir V. P. enfenno, JJara 
que así cliga la Archicofradía que se vale del Sr. Arcediano, 
petra qiie viéndolo lJf éxico predicar de un día para ovro juz­
gue (lite predicó de re1Jente, que ese es todo el intento.-Eso 
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no haré, replicó el religioso: dejar el ser1nón, al pitnto; guar­
dar el secreto, como itn Tnudo; hacenne enfer1no, co1no 'Un 

1,iuerto; 1nas no es crédito de mi Religi6n que avisando la 
víspera predique el sernión otro que no sea de 1ni hábito. » 

Cierta ó fraguada la anécdota corría generalmente, 
y el dafio era igual para el pobre Arcediano, quien al 
fin se vió obligado á aceptar el sermón de la Purifica­
ción ele Nuestra Señora en la Catedral. Ya es de con­
siderarse el numeroso auditorio que acudiría á cercio­
rarse del ingenio y letras del que asu1nía la autoridad 
de censor y maestro de los oradores de l\Iéxico. Días 
antes se había dejado decir « que el púlpito de la Cate­
dral estaba inmundo por predicar en él sujetos mozos,>> 
y en la hora crítica puso el sello á su indiscreción, di­
ciendo en voz baja al Sr. Arzobispo, al pedirle la ben­
dición: « .Ahora oirá V. E . Teología de Alcalá.» No faltó 
quien lo percibiese y en el acto lo divulgase, con lo cual 
se aguzaron más los oídos para el sermón y se afilaron 
las tijeras de la crítica para el orador. 

Con1enzó su discurso con las frases modestas de es­
tampilla; y de habérsela ofrecido á poco usar de la pa­
labra sol, tomó pie para decir: « Á la voz de J osué se 
pararon en su veloz carrera el sol y la luna: steteruntq_u,e 
sol et luna. Convengo en que se pare el sol. ... >> y ¡ oh 
desgracia! aquí se par6 el dórnine Coscojales, como dice 
un maligno conten1poráneo en nota 1narginal que puso 
á mi ejemplar del sermón; es decir, que se le fué el dis­
curso, y no pudo anudar el roto hilo de sus ideas, por 
más que el Dr. A.lonso Alberto de Velasco ( cura del Sa­
grario y autor de varias obras, entre ellas la muy cono­
cida historia de la Renovación del Sr. de Santa Teresa) 
« le sopló por tres ó cuatro veces, y él estuvo por otras 
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tantas para cojer la escalera y bajar del púlpito, y le habría estado mejor,» dice el P. Avendaño. Al cabo, no pudiendo salir de aquel atolladero, abandonó el resto de la salutaci6n, y se arrodilló á rezar el Ave María. Re­puesto un tanto con la interrupción, pudo continuar su discurso hasta acabarle. 
Semejante fracaso colmó el gozo de los avispados oyentes, y siguiendo el uso del tie111po, le desahogaron con diversas coplillas á lo faceto que al día siguiente co­rrían las calles. Picado el A.rcediano, ocurrióle en mala hora imprimir su sermón, y le publicó tres meses des­pués, para que corriese 1nás y no quedara privado el pú­blico de los ala1nbicados conceptos que la turbación le obligó á suprimir en el púlpito. Es pieza rara, y su por­tada la siguiente: 

ORACIO~ 11 E"VAXGELICA, Y PA~EGYRICA II DE LA PURIFlCAClü:S II DE )fAH,IA SS".A II Que Predicó 11 EN LA SA~TA IGLESIA i\IBTROPOLI- 11 tana ele niexico, el dia dos de Febrero, 11 de este afio de 1703, II El Doctor D. DIE­GO DE ZU.AZO, Y II COSCOJALE8, Cokgial ]lfayor, que fu&, 11 de San Iklofonso, l J1iiversülad de Alcala de II Henares, y Cathedratico, en propriedad, de 11 Philosophla, en ella : y actual Arzecliano en JI dicha Santa Iglesia i\J etropolitana.11 QUl E~ LA DEDIC1\ 11 .á. LA EXOJ.l.A SE.KOR.A. 1)0~.A. J UANA II de la Cerda, y Aragon, Duquesa do .A.lburquer-11 que, l\larques::i. de Cnellar, Condesa ele Ledes- 11 1na, y 1 Inclma, Seüora tle la Villa do Motnbel- 11 tran, la Coclosera, Lnnzahita, )lijares, Pedro II Ber­nardo, Aldea Davila, de la Ri\·era, S. Esteva, 11 Villarejo, y las CL1ebas, &c.11 Con Licencia, en 1\Icxico, en la Imprenta de Juan J oseph Guillcna Carrascoso, 11 Impressor, y )Iercadcr do Libros en el E1npcdraclillo, año do 1703. 
(En 1°, portada orlada: 8 ff. sin numerar: págs. 1 -24.) 
Desde antes de la llegada del Arcediano se había he­cho notable el P. A vendafio por sus quejas contra los 
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O"ravios que sufrían los criollos. En un sermón predi­
ªº cado en Puebla el Domingo de Ramos de 1695 no es-
caseó las censuras al gobierno, y hacia el fin, hablando 
del diluvio, dijo: « Como el agua mira á los peces como 
de casa, co1no de adentro, por eso no perecieron en el 
castigo. Eran domésticos los peces: eran de adentro : los · 
demás animales eran de afuera; y como el agua fué 
ejecutora del castigo, á los de a.fuera los ahoga, á los 
de adentro los libra, á los de afuera los castiga, á los de 
adentro los defiende, á los de afuera no les consiente 
nada, y los de adentro se salen con todo.» Y panique 
nadie dudase del sentido de sus palabras, con1ienza á 

renglón seguido en estos términos la peroración: «¡Oh 
América desdichada por este dentro y fu era de los res­
pectos ! ¡ Qué de cosas me ofrecía aquí la razón para pon­
derar las sinrazones con que te tratan; los de fuera he­
chos ya de casa y n1uy de adentro premiados: los de 
adentro echados fuera y trata.dos y n1altratados como 
en el diluvio las aves, ó co1no en su tierra los brutos, y 
los peces dentro del agua de sus lagunas ó de sus ma­
res, tan anchurosos y holgados, con los pren1ios como 
llovidos, no para anegarlos en el diluvio, sino para que 
triunfantes sobre las espumas reinen y vivan sin el tor­
mento del susto, porque con todo y sobre todo tienen 
dominio, sólo por este respecto de mirarlos c~mo de ca­
sa: á ellos los premios, si es que son premios para ellos 
lo que les quitan á los otros; á ellos las conveniencias, 
á ellos los puestos, á ellos el mando, á ellos todo. ¡ Oh 
Dios eterno! ¡ Oh Dios infinito! ¡ Oh Dios igual! A cuen­
ta de vuestra Providencia está el mirar estas desigual­
dades, dando el premio y el castigo, sólo por la indepen­
dencia, como lo hizo hoy vuestra suprema justicia, dan-
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do la absolución á los de afuera -r. y el castigo á los de 
adentro,*,,., porque éstos eran los culpados y aquellos 
los inocentes, y el ejen1plo á todos los que administran 
justicia, para que por la imitación de vuestras absolu­
ciones y condenaciones, condenen y absuelvan confor­
me la causa.» 

Extrailo parece que habiendo renunciado voluntaria­
mente los títulos y honores es1Jafi,oles que su calidad de 
criollo no le habría impedido disfrutar, y abrazado una 
carrera de abnegación y sacrificio, abrigara el P. 1\.. ven­
daño tan viva irritación contra la preferencia dada á los 
españoles para los provechos de las Indias. Pero ó sus 
ideas habían cambiado con los años, ó le movía única­
mente el bien común de sus compatriotas, que es la in• 
terpretación n1ás carita ti va. De cualquier manera, si en 
tiempos atrás pregonaba tales sentimientos en el púlpi­
to, era consecuencin, natural que ahora, co1no criollo y 
predicador de nota, fu era uno de los más ofendidos por 
los dichos del Arcediano, y aprovechó la buena ocasión 
que se le venía á las manos con la iinpresión del discur­
so; porque sin fundarse sólo en su memoria, que podría 
ser tachada de infiel, sino teniendo ya delante en carac­
teres indelebles cuanto había dicho y pensado decir el 
orador, podía atacarle de pie firn1e, y agregar á los de­
fectos del sermón la vanidad ele haberlo impreso para 
perpetuar la memoria del ridículo contratiempo ocurri­
do al predicarle. Así lo hizo, escribiendo y circulando 
una violenta crítica 1nanuscrita que debió de correr mu­
cho, porque hasta el día se conservan varias copias de 

• Los pollinos que mandó desatar. 
*' Los mercaderes del templo. 
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ella. Suele haber variaciones en el título: el de la mía 
es con10 sigue: 

Fe de Erratas. Respuesta A.pologctica á la Dedicatoria, Apro­
baciones y Sermon de la Puriñcacion, que en la Santa Iglesia 
oatcclral de :i\Icxico medio predicó y despucs imprinYió del todo 
el Dr. Diego Snaso y Coscoxales, Arcediano de dicha Iglesia 
Cnthedral ele l\Iexico. Sácala á luz el Dr. D. Santiago de Hena­
res, menor Colegial que fué del ele San Ildefonso do l\Iexico, 
cath. cu substitucion de Prima de Philosophia en su Universi­
dad, .A.rchile,ita de la Iglesia ele S. Justo y S. Pastor de .Alcalá y 
Sacristan de S. Diego el Pobre. Declíca,la á. la Es." Sra. Duquesa 
de Alcalá, Condesa ele Boruos, .Adelantada de Andalucía, l\far­
qucsa ele 'rarifa. &c. Imprímcla el Ca pitan ele Corazas Caballos 
D. Cosme ele Coscojales, íntimo amigo y deudo de deudos del 
autor. Im1H'esa en Alcalá,, con las Licencias necesarias y forzo­
sas. En la Impre11ta. del Coscojo ::\Iayor, Afio de mili setecien­
tos y tres, antes del Bisiesto del día, y antes qlle llegara la no­
che, con la desgracüL de no ser feliz. Capite ul>i supra. 

(Un tomo en 4° do 89 ff.) 

La Fe de E ·rratas está escrita en estilo himiorístico, que 
raya en chocarrero, y salpicada de coplitas conceptuo­
sas y punzantes. Preceden á la obra unas décin1as crue­
les, que acaban con esta: 

Ni yoz, ni gracia, ni acción, 
Ni oratoria, 1Ji agudeza, 
Ni discurso, ni destreza 
'l'uvo en tocla su oración. 

i Y aqueste era el que lección 
Nos había tlc dar l .Allá 
Eu su .Alcalá sí podrá, 
Que acá narices á pa,res 
Tenemos, sin ser ele llenares, 
Para darlas á Alcalá. 

A continuación de las décimas vienen unas « Recep­
tas Salon16nicas para las caídas.>> Lleva cada una al 

17 
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frente un texto del Libro de los Proverbios. Vaya por 
muestra esta, en que se alúde á las murmuraciones del 
Arcediano, y al percance que le aconteció en, el púlpito: 

Si sapiens fueris, tibimetipsi eris: si ci1¿tem ill11sor, solits port<1-
bis m,almn. Prov. IX, 12. 

Enmudecida la lengua,, 
De que hay convulsión da indicio, 
Y sobre cuál muerde m,1s 
Se han trabado los colmillos. 

Este mal es peor que todos, 
Por tener 1nayor peligro, 
Pues ese es el pa,radero 
De los que da.u muchos gritos. 

Y es remedio eficaz 
El que lo mando: 
Porque á dientes de siet]Je 
Sangre de dra.go. 

Con10 probablemente la Fe de Erratas no se imprimi­
rá nunca, me atrevo á dar aquí varios extractos en que 
se verá hasta dónde llegaba el encono de los ánimos, y se 
conocerá el verdadero móvil de esas rencillas. 

Después de una dedicatoria burlesca, comienza así 
la obra: 

« La fan1a es la principal vida del hombre, y precián · 
dose los ingenios de esta Nueva España de tan agudos, 
cualquiera punto que tirare á menoscabar su crédito, 
hará la puntería en su crédito y en su honra. Crédito 
es de los sujetos de esta Nueva España satisfacer al Ar­
cediano de 1\Iéxico que vino de la Europa diciendo á 
voces que había de enseñar en estas partes Teología de 
Alcalá, predicando sus sern1ones por modelo y regla 
de los predicadores; y habiendo predicado con la gra­
cia del A ve ~Iaría, y aun de todas las oraciones, lo sacó 
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a impreso porque sirva de dibujo; y para que vea que 
ios entendimientos de la Nueva España claman con 
s. Agustín, y dicen P·ropter nos Jania nos-tra non pollet, sed 
pollere clebet; porque peligrase su opinión y fama, según 
el n1ismo santo, non nobis necessaria est vita, alüs fa1na 
nostra, se responderá en este Apologético con toda breve­
dad, sencillez y razón, porque no parezca injuria lo que 
es defensa, á todo lo que en el papel impreso en cuatro 
meses y estudiado en siete, se le ha notado en seis clias, 
no de propósito, sino sólo de paso; porque aunque es 
verdad que el R. P. Fr. Juan Fermín de Almendáriz 
corrió con la impresión y las pruebas para corregir las 
erratas como sustituto del Arcediano, se le pasaron con 
todo algunas, sobre las cuales cae la reflexión de esta 
respuesta.>> 

Tomó primero por su cuenta el mordaz crítico á los 
aprobantes, ambos españoles, á quienes llama « buen 
par de pollos,>> con otras lindezas que 1ne dejo en el tin­
tero. Encarándose luego con el desdichado Arcediano, 
le llama varias veces con desprecio « ese hombre; >> le 
acusa de haber soltado en sus latines tres solecisn10s y 
trastrocado dos acentos; se ¡nofa de él porque no citaba 
los autores originales, sino los textos del l\fisal y del Bre­
viario; niégale el magisterio en Alcalá, y acaba por decir 
que el sermón no era más que «un }uil* ensartado en 
otro.>> ce El predicador (añade) ni tiene gracia, ni acción, 
ni talento, ni dominio, ni púlpito, ni dominio de púlpito; 
allí cogió con la mano izquierda la manga derecha de la 
s~brepelliz, y como que clavaba con \ln martillo el púl­
pito, estuvo maceando, sin más acción ni variedad, con 

• Pez pequeño quo so cría eu las lagunas ele M6xico, y que como la. gente 
Pobre. 
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harta lástin1a, aun de los que no se la debieran tener por 
su soberbia.>> Pasando á un orden más elevado, examina, 
casi una por una las proposiciones, deducciones y sen­
tencias del sermón, y las impugna por erróneas 6 las ridi­
culiza: da lecciones de Teología al que venía á enseñar la 
de Alcalá, y poco falta para que le tache de hereje. Pero 
lo que campea en todo el folleto y le informa, es el resen­
tin1iento del desprecio con que los espafioles trataban á 
los criollos. « El alma en todas partes (dice) es una, y 
siendo el entendin1iento alma, todos los entendimientos 
radicalmente son iguales: hácelos más despiertos el uso, 
el ejercicio, la aplicación y los libros, los maestros y 
las emulaciones, el estudio y el ingenio. Y si el sol ele 
España no es n1ejor ni distinto del de acá, sol et homo 
generant honiineni, siendo los de la Nueva Esparra hijos 
de la Europa antigua, siendo los hon1bres de España 
tan para todo que todo lo saben, yo no sé por qué no 
saben hacer hijos, pues sus hijos son tan 1nalos y tan ru­
dos, teniendo el nlismo sol y los misn1os hombres, sol et 
ho1no generant honiines; 111as los mismos hombres, el mis­
mo sol, los mismos libros, el mismo Dios, la misma fe, 
la misma Escritura tene1nos acá, más unas habilidades 
mayores, pues cuando los hombres con barbas andan en 
España á la escuela con sus cartillas, andamos acá en las 
escuelas hartos ele matrículas y de borlas.» Y para apo· 
yar su testin1onio aduce el de dos Sefiores Arzobispos 
de l\Iéxico. « El mayor teólogo que de la Antigua ha pa· 
sado á esta Nueva España fué el Sr. D. l\I ateo Sagade 
Bugueiro, áquien temblaron en Europa las disputas y las 
cátedras, las universidades y los doctores; y habiendo 
oído predicar y argüir algunos ingenios mexicanos, ja­
más se atrevió á subir al púlpito ni á poner réplica, por· 
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ue decía que h({,sta los 1nuchachos lo hacían estudiar y co­
;rer en México. El Excmo. Sr. Maestro D. Fr. Payo de Ri­
bera Enríquez, también Arzobispo y también doctísimo, 
coDlO lo dice el libro de su Apologético, viendo la abun­
dancia y exceso grande de sujetos, decía con aquella con­
cisión y gracia de que Dios lo dotó, acá 11uis son los doctores 
que los doctorados; aludiendo á que aunque hay muchos 
que tienen el grado de doctores por la Universidad, pero 
que todos lo debían tener, y donde hay tan crecido este 
número, vea el colegial mayor si habrá acá ojos para ver 
sus obras, y para ver y conocer sus ideas.)> Pónele luego 
delante los grandes sujetos mexicanos que habían ocupa­
do la silla de su Dignidad, y le endereza esta pulla: «Vea 
ahora qué antecesores de su silla ha habido en esta región, 
donde por capellán de coro que estuviera de esta Igle­
sia, que los ha tenido relevantísimos en virtud y letras, 
pudieran estar muy bien premiadas las suyas.)) Enfa­
daba mucho al P. A vendaño el espíritu de paisanaje tan 
arraigado en los españoles, y que todo cuanto tocaba, de 
lejos ó de cerca, al sermón criticado fuese de allá., con 
total exclusión de lo mexicano. « Todo él (dice), de to­
dos ocho costados, que no quiero decir cuatro, es espa­
ñol. Quien da la licencia por lo regio, el Sr. Duque; 
quien da por lo escolástico, el Sr. Arzobispo; á quien 
se dedica, á la Sra. Virreina; quien lo predica, el Santo 
Arcediano; quien lo aprueba por el rey, el P. Fr. An­
tonio; quien por el Papa, el P . Fr. Luis; quien lo im­
prime, Sr. Carrascoso Guillén; quien corre con las prue­
bas, el P. Fermín; todo de costado á costado sermón 
espaiiol. Bendito sea Dios que no entraron las Indias 
aquí: tcómo~ ni un punto, ni una coma, ni una letra 
del sermón; todo, de banda á banda, de la otra banda.>> 
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Por último, al fin ya del escrito, epiloga los agravios de 
los criollos, en estos términos: «No es razón que este 
caballero ( el Arcediano) haga común desprecio de los 
sujetos grandes de este emporio, sin que haya alguno • 
de los míni1nos ó menores, cual soy yo y mis con1pañe-
ros, que lo refrene, y para que en lo de adelante calle, 
contentándose y dándole á Dios mil gracias de estar en 
esta región gozando de tan alta silla, de que se ven pri­
vados muchos méritos y depuestos los hijos de la misma 
región, que lloran olvidados viéndose abatidos, sus es­
tudios sin premio, sus letras sin lauro, sus trabajos sin 
esperanza, su sudor sin descanso, sus quejas sin oído, y 
su todo sin nada. Y que pudiera acordarse con toda su 
colegiatura mayor, su cátedra en propiedad, de qué hi­
cieran las Iglesias de España si vieran que á uno solo 
de los muchísimos y grandes sujetos que hay en estas 
Indias, que bastante conocimiento de ellos hay en los 
que han pasado allá, que basta sólo uno para nuestro 
crédito, que hoy goza una de las mayores mitras de Eu­
ropa, si promovieran á uno de acá á una de las preben­
das de Castilla. ¡ Qué hicieran las Iglesias de allá! qué 
se quejaran los naturales! qué clamaran los patricios y 
lloraran los herederos! Y más si fuéramos á decir, de 
unos que no hilan, de otros que no aprietan, de éstos 
que no siguen, y de todos que no saben. Y acá, por esta 
maldita distancia, porque no somos vistos ni oídos no 
somos adorados, y antes sí, pecho por tierra, cruzadas 
las manos y cosidos los labios, hemos de recibir á Cos­
cojales con mil manos, porque á esto nos obliga la obe· 
diencia, por más que el derecho lo desobligue.» 

La pasión ofuscaba al P. A vendano, y le hacía con• 
tradecirse y aun refutarse á sí propio; pero su violenta 
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illlpugnación nos revela el extremo á que había llegado 
esa división entre las ramas de una misma raza; división 
que tan graves consecuencias trajo después, y nos pa­
tentiza que no se trataba de una simple polémica litera­
ria. Sin embargo, aunque en su escrito maltrataba no 
solamente al Arcediano, sino también á otros Capitula­
res y á todos los españoles, envolviendo en sus acres 
censuras al gobierno mismo, no aparece que le atrajera 
persecución alguna, ni aun réplica escrita de nadie. Fué 
precisa la reincidencia para que reventara la mina. Ofre­
cióse á poco otro sermón de mayor empeño, cual fué el 
de la Asunción de Nuestra Señora, titular de la Iglesia 
Thfetropolitana, y se le encomendó al .Arcediano, quien 
abusó neciamente de aquella oportunidad para repren­
der á los que habían criticado el otro sermón. No tar­
dó el castigo. Al día siguiente aparecieron pasquines, 
y uno de ellos nada 1nenos que en una columna de la 
Catedral, el cual decía: « Quien se hubiere hallado 
la letra del Evangelio del día de la Asunción de N ues­
tra Señora, acuda á la casa del Sr. Arcediano, y le dará 
su hallazgo;» aludiendo á que por haber gastado el ser­
món en «reprensiones,>) había tocado muy poco el asun­
to. Con10 este sermón no se imprimió ( tal vez por eso 
mismo ) ignoramos qué diría el Arcediano; pero se sabe 
que el P. A ven daño escribió una segunda crítica más 
dura é insultante que la primera. Tales cosas habría en 
ella, que ya se tomó una severísima providencia contra 
el autor, aunque paliándola con haberla extendido á 
otras personas. En el Diario ele Robles, antes citado, se 
lee que el 10 de Octubre del mismo año de 1703 «el Se­
fior Arzobispo ha suspendido de predicar, confesar y de­
cir misa á D. Pedro de Avendaño, D. P edro J'\fuñoz de 
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Castro y D. Francisco Palavicino, por ser expulsos de la 
Compañía, y manda que se vayan del Arzobispado; y á. 
los que son vecinos de otros obispados y no han jurado 
el domicilio en este Arzobispado, se vayan á ellos.>> Los 
expulsos de las Órdenes religiosas fueron siempre mal 
vistos: ya en 24 de Febrero de 1683 el Sr. Arzobispo 
Aguiar y Seixas había quitado en general las licencias 
á los expulsos de la Compañía. De paso notaremos que 
ni de ~íuñoz de Castro ni de Palavicino dice Beristain 
que hubiesen sido jesuitas. 

Hasta aquí llegan mis noticias acerca del P. 1lven­
daño. Ignoro la suerte que corrió después, y no he po­
dido averiguar la fecha de su muerte, n1erced á la de­
plorable laguna que existe en los interesantes Diarios 
antiguos. Pasemos ahora á sus escritos, que fuera del 
Certanien Poético, ele la Fe de Erratas, y de la segunda 
impugnación al Arcediano, se reducen áSerniones impre­
sos y manuscritos. De los primeros cita Beristain ( con 
títulos reducidos á la indicaciqn del asunto) hasta nueve, 
« impresos (dice) en J\:Iéxico y en la Puebla ele los Ange­
les desde 1688 hasta 1701.» I-Ie visto diez, todos im­
presos en :Thíéxico, ninguno en Puebla, aunque algunos 
fueron predicados allí. Para contentar las exigencias de 
los bibliógrafos tengo que copiar las portadas, á riesgo 
de que parezca minuciosidad supérflua. Todos son en 4? 

I. Sermon 11 del Glor ioso .A.bbad 11 S. Beruardo.11 predicado el 
día quinto de 11 la Octava, que sn múy Religioso Con...-cnto dell 
Señoras Religiosas de esta Ciudad le cledica ,11 a 24. de Agosto, 
dia dol Inclito .A.postol II San Bartholome.11 Patente el Sautissi­
mo Sacramento 11 La Dominica 14. post Penthocosten1.11 Por ll El 
P.Podro de Avendaño,llde la CompañiadcJesus. Aüo de1687.II 
Y lo ofrece II al Señor Licenciado D. Francisco II Fernande~ l\far­
molejo, del II Consejo de su l\Iagestad, su Oydor en esta Real 11 
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.Andieucia, Auditor general de Guerra,, Juez¡¡ Superintendente 
de los proprios y rentns de esta 11 Nobilissima Ciudad de 1\[exi­
co,11 Con licencia de los Superiores.¡¡ En j\Jexico: l)Or Doña l\Ia­
ria de 13cnavides, Viuda de Juan de 11 Ribera,. En el Empedra­
d iJlo. 1-\ ño ele 1687. 

( 6 ff. sin nun1erar. Fs. 1-12. ~ o mencionado por Beristaiu.) 
JI. Sermon II que en Ja, fiesta 11 titular que celebra la II Compa­

íli,i de nethlem en sn Hospital do 11 Couvalecicntes de aquesta 
Ciudad II ele j\Jexico.11 Predicó 11 El P . Pedro de A vendaiio 11 de la 
oompaüía ele Jcsus.¡¡ .A. veinte y siete de Diziembre, tercero de¡¡ 
Pasqua de Navidad, clia del Evangelista II S. Jvan.¡¡ Patente el 
Santissimo Sacramento.¡¡ .A.iio de 1687,11 Sacanlo r~ luz dos devo­
tos bonefactores de el 11 Ilospital ele Convalecientes de l\Iexico.11 
Con licencia de los Superiorcs,11 En 1\íexico : por Dofía Maria de 
BenaYides, Viuda de Juan de Ribera,. 11 En el Empeelradillo. 
Afio de 1688. 

(6 fl'. sin numerar. Fs.1-12.) 
IIL Sermon 11 ele N.S. S. Padre y Seílor II San Pedro.¡¡ Prínci­

pe ele la Iglesia.¡¡ Predicado.¡¡ 11 En su Hospital Real de la Ciu­
dad de los 11.A.ngeles á 4. de Julio ele 1694,11 En la fiesta .A.nnual, 
que Celebra,, su muy Illustro,11 y V. Congregacion Ecclesiastica: 
a cuyas expensas II se cla a la Estampa.u Dixolo II D. Pedro ele 
.A. venclafio, Snarez ele Soussa sien-llclo Consnltor actual, ele dicha 
Congregación.ji Y lo ofrece 11.A.l IU~• y R~• Señor Doctor Don 
l\Ia-¡¡ nuel Fernandez de Sancta Cruz, del 11 Consejo de su J\:Ia­
gestad Obispo dí-11 gnissüno de la Puebla.¡¡ Con licencia 11 En 
l\íexico: en la Impreta de luan Ioseph Guillena II Carrascoso 
Impresor, y mercader de libros en el Empe- ¡¡ clradillo, j nnto {t 

·las Cassas del l\íarquez del¡¡ Valle Afio ele 1604. 
( 6 ff. sin numerar. Fs.1-10.) 
IV. Sermon II clel Domingo de Ramos, 11 Que en la Santa I gle­

sia Cathedral de la 11 Puebla ele los .A.ngeles.11 Predico II D. Pedro 
de .A. vcnclaílo,11 Suarcs de Sousa, 11 A 27. de l\Ia,rc;o ele 16!)5. aüos.11 
SacfLlo a luz II El D~ y 1H~ D. l\figuel Gonza,lcz 11 de Valclcoceras, 
Rector, que ha sido de la Real¡¡ ·vniversidacl de l\íexico.¡¡ Y lo 
dedica IIAl General D. Diego Fernaudez ¡¡ de San tillan 11 Cavalle­
ro <lol Orden de Sa.ntiago, Go• 11 vernaclor, que ba sido ele los 
l'artidos de 'reposco• 11 lula, y San Antonio Sochitcpec.11 Con Ji. 

18 
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cencia en .:\Ioxico, en la I mprenta, do Juan Joseph Gui- 11 llena Carrnscoso Impresor, y ~Iorcaclor de libros. Año 1695. ( 5 ff. sin nul'1erar. Fs. 1-12.) 
·v. Scrmon II ele la, Esclarecida 11 Virgen, y Juclita l\Iarty1' 11 de <Jhristo II s•~ Barbara II que el tlia 4. ele l)izien1bro ele este año 11 do 1696 11 Preclicó ll D, Pedro do Avendaño ll Suares de Sonsa II En la fiesta, que su lll ustrissima Congregaeion le ce-11 lebra en el Con ven to ele Señoras Religiosas do II S. Bernardo clo esta Cor­te.u Sacalo {t lnz II El Lic. D. l\latllias do Gah·es, 11 y lo dedica II al Capitan D. ~lartin de Echa- 11 garay, Juez Contador por su :\Ia­gest.Hl de :i.'IIe-11 uores, y Albaceasgos, á cuyas expensas se II da {b la estampa. ¡¡ Cou licencia en 1Iexico en la Imprenta, do Juan J oscph II G uillcna, Carrascoso Afio de 1697. ( 8 lf. sin nu1norar. 1''s. 1-14.) ,·r. Sermonlldel primer din ele rasqua,dol llEspiritv Santo,IIEn su Tiospital do l\Iexico. A la fiesta titular del II Orden de la Chari­clacl.1126 de :;\[a.yo do 1697. AITos.l1Dixolo.11Don Pedro cle.A.,euda­iío Sua II rcz ele Sousa.11 '{ lo saca a luz II el R~• Padre Fray J nan de Ca-11 brera, rrovincial del Orden dela Charidad,en ll osta Pro• viucia ele S. llipolito de 1Ie~ico.fl Tlo dedica.11 .A.l Secretario Ga­briel de 11 ~r endicta Rebollo, Bscribano irayor, y do Cavil-11 do por su ::\Iagestad, en esta Ciudad. A cuyas II expensas se da a la <'Stampa.11 Oon licencia: 11 Rn :;\[exieo por Juan J oseph Guillena, Carrascoso. I1n- ll pressor, y ::\Iercade1' ele libros. áño de 1697. (S fl'. sin nn1nct·ar. Fs.1-11.) 

VII. Sermou II ele San :i'\IigL1ol fl Arcltangol U .Principe II de todos los Angeles.u que,11 Bu la Fiesta 'l' itnla,r do sn Jllustrissima, Con­gregacion 11 predico II El clia 20. de Sepl,iembro do 1697. A ílos,11 Dou Pedro de /'J.. yenclaño Snarez ele II Sonsa, en el Religioso Con­vento ele la Encarnacion 11 ele .:\[exico.11 Sacalo a luz 11 la misma Illustrissima Congregaoion, á cuyas II expensas so da i\ la estam­pa, y a quien su II Author lo declica. 11 Con Liconciall En i.\Ioxico por Juan Joseplt Guillona Carrascoso II Impressor, y ::\Iecacler (sic) de libros. ¡\.ñó ele lü97. 
( 12 ff. sin numerar. Fs. 1-lG.) 
Vlll. Sermon 11 ele Sau }~ligio II Obispo de :Xoyons,11 qne hizoll ]). }'>edro ele A,enclnüo Suarez 11 ele Sonssa pitra la festividad, que la Platería. de II esta, Corte, Je consagra en la Santa Yglesia Catlte-11 clral de ::.Ue:xico . .;\.ño do 1698.fl Sacalo a lnz II El Capi-
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tan Francisco de Bezerra, l\'Iayordomo de la II Cofradüi. Con 
assisteucia del Capitan D. loseph Arias, y Inan II de lHascarc­
fias, y de los demas illustres compa.ñeros,11 Y lo dedic:t,,11.A.l Ca­
pitan J). Francisco de .A ven daño Suarcz de II Sonssa, Señor del 
Yalle de Tebra, y su forta,leza, en 11 los Re.)'llOS de Galicia ,11 Con 
Jiceucia en l\Icxieo: 11 Por los Herederos de la Viuda de Bernar­
do Oalderon II en la calle de San .Agustín: Aílo de 1098. 

(8 ff. sin numerar. Fs.1-10.) 

IX. Sermon II del Doctor l\Iaxhno 11 S. Geronymo 11 que en la 
Fiesta Titular que sus Religiosissi-111nas Hijas, le celebrau, en 
su Convento de esta Corte.11 Predico :1 E l dia 30 ele Septiepre 
(sic) de 1099 aílos. 11 Don Pedro de .A.vendaílo suarez ele Sousa.11 
Sacalo (i luz,11 El Ca pitan D . .A.ndres de la Torre 11 }Iontellano 
Amigo del .A.nthor. Quien II lo dedica 11 .Al Doctor Don .A.ndres 
Cesari-11 ni l\íayordomo del Hospital Real ele :'.\Iexico,11 :.\Ieclico 
de Ca.mara del Ex~• Seílor Don J oseph 11 Sarmiento, Conde de 
l\Ioctesuma Vi-Rey, y Capi-11 tan General de esta N ucva-Espa­
íla, 11 En 1\Iexico, En la Impt·enta de Juan II Joseph Gnillcna 
Carrascoso. Año de 1699. 

(8 ff. sin numerar. P ágs.1-20.) 

X. Oracion ll Funebrell Panegyricall que en las Honrras, <;¡ne ll 
celebro f~ la l\íagestad del 11 Señor II D. Carlos II Segundo,11 Rey de 
las Espaílas 11 el Real Convento de II Religiosas ele Jcsns l\Iaria 
de II la Ciudad de 1\Iexico.11 Ilizo, y dijo 11 D. Pedro de A vendaílo 11 
Suarcs ele Sonsa el dia 18. de Junio 11 de 1701 aílos. 

(Fs. 8 á, 24.-Este sermón se halla al fin de la relación de las 
Exequias.) 

Además de nueve Sermones impresos menciona Be­
ristain cinco tandas de á seis, y cuatro tomos más, todo 
manuscrito, por lo cual parece que vió en junto cinco 
tomos. Dice « que el autor los dejó á su íntimo amigo 
Fr. Juan Arauz, franciscano, quien los dió á su P rovin­
cial el P. Arratia, jr éste los colocó en la biblioteca del 
Convento Grande de 1\léxico.» 

En la Nacional he visto cuatro volúmenes: el uno 
comprende las cinco tandas, á saber: 
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Tanda de seis sermones de las siete i\'Iujeres, predicada en el 
monasterio de la Santísima Trinidad de la Puebla de los An. 
geles. 

Tanda de seis Monarquías de la Sagrada Escritura, predica­
da, en la Casa Profesa de ]Héxico. 

Tanda de seis Imperios, predicada en la Parroquia de S. José 
de la Puebla. 

Tanda de seis ser1nones cuaresmales. H istoria del Rey Asue­
ro y Esther predicada en el lVIonasterio de la Inmaculada Con­
cepción de i\féxico. 

Tanda de seis sermones cuaresmales sobre la sagrada histo­
ria de David, allí mismo. 

Los otros tres tomos comprenden sermones sueltos, 
y entre ellos unas « Pruebas defensorias de ciertas pro­
posiciones de un sermón de la Purísima que predicó en 
la Concepción de Niéxico. 1698.>) En uno de los tomos 
se encuentran siete pláticas con este extraño título: 

« Siete pláticas específicas sobre los Dones del Espí­
ritu Santo, contrayendo á las propiedades de la Paloma. 
Propiedad primera, los ojos. Don de Sabiduría. 
Propiedad segunda, el pico. Don de Entendüniento. 
Propiedad tercera, el pecho. Don de Consejo. 
Propiedad cua,rta., el nido. Don de Forta.leza. 
Propiedad quinta, el sustento. Don de Ciencia. 
Propiedad sexta, no tener hiel. Don ele Piedad. 
Propiedad séptima, su canto ser gemir. Don de Temor de Dios. 

Confieso no haber leido estos sermones manuscritos, 
sino únicamente los impresos, que es de s~ponerse fue­
ran los 1nejores, ó á lo menos los más aplaudidos. Des­
pués de esa lectura me he preguntado: i cómo pudo 
alcanzar el P. A vendaño tan grande fama de predicador, 
que aseguran haber llegado hasta la capital del mundo 
católico~ En efecto, imposible es encontrar en sus ser­
mones un fin moral: nada hay que mueva, ninguna ins­
trucción, ninguna sustancia, ni aun siquiera belleza ex­
terna que disimule la falta de plan y objeto. Parece que 
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el orador se proponía únicamente divertir un rato al 
auditorio con chistes, sutilezas, trivialidades, juegos de 
palabras, contraposiciones imposibles y aplicaciones vio­
lentas, cuando no irreverentes, de los textos sagrados. 
Al acaso podrían sacarse ejemplos de todos los sermo­
nes; pero con dos bastará, para no dar fatiga al lector: 
uno del de S. Pedro, y otro del de Sta. Bárbara. El pri­

mero es éste : 
«Ahora mirad. Este martirio tdónde se ejecutó1 Se 

ejecutó en Ron1a. En Roma iquién es cabeza~ Pedro. 
Pues si en Roma no hay más cabeza que Pedro, ipare­
cería bien Pedro en Ron1a sin cabeza~ & O parecería bien 
Ro1na sin la cabeza de Pedro 1 Pues por eso no dego­
llaron á Pedro. Ahora 1nirad por qué no crucificaron á 
Pablo, que es la misma razón . En Roma no hay más 
cabeza que una: esa es Pedro. Pues si han de n1artirizar 
en compañía de S. Pedro á S. Pablo, córtenle á Pablo 
la cabeza, que ni la cabeza de un S. Pablo es ni puede 
ser ni levantar cabeza en Roma á vista de la cabeza de 
S. Pedro, y eso es mostrar S. Pedro ser en él más lo 
Pontífice que lo mártir, cuando un hombre con10 S. Pa­
blo di6 y puso su cabeza por la fe y por las llaves de 
un S. Pedro : tibi dabo claves.» 
. El principio del sermón de Sta. Bárbara, cuyo texto 
es: Exieru.nt obvia1n sponso et sponsce (l\Iatth. 25), dice así: 

« Este Evangelio que comienza por desposorio, pro­

sigue en pleito y acaba en juicio; ó porque no hay cosa 
que pida más juicio que un desposorio, 6 porque de un 
desposorio se suele originar un continuo pleito, dedica 
la Iglesia á la esclarecida Virgen é ínclita :&Iártir de 
Cristo Santa Bárbara, milagro de la naturaleza, pasmo 
de la gracia, adn1iración de la gloria, honra de Nicome-
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día su patria, si tuvo patria quien fué en el mundo tan 
peregrina. Y cuando entendí hoy predicar con gusto, al 
punto roe encontré con el miedo; pero el miedo, t, cuándo 
no estuvo prevenido para el p61pito~ A lo menos yo 
debía.le tener al púlpito mucho n1iedo. . . . Ello es que 
ya parece desgracia de los predicadores andar á pleito 
con los Evangelios; pero todo se puede suplir, como el 
Evangelio esté en paz con los predicadores. t, Saben 
dónde está Santa Bárbara, En el Evangelio que se ha 
cantado, y en el tema que he propuesto: Exierunt obviam 
Sponso et Sponsce. Ahora mirad á este Evangelio : comun­
mente le llaman el Evangelio de las diez Vírgenes, y 
es así : Si11iile erit reg-nu,1n cceloriun cleceni Virginibus, y á 
mí me parece que no cuentan bien, porque no es el 
Evangelio de las diez, sino el Evangelio de las once; y 
si no, cuenten conmigo: cinco de ellas eran necias ( en­
tren en número las necias, ya que las necedades no 
tienen nún1ero ), y cinco prudentes ( entren en cuenta, 
pues que son de razón). Pues ahora: icinco y cincot 
diez, y va una. t, Y cuál es la una que va~ IJa que viene, 
porque con el Esposo á quien salieron á recibir las diez 
Vírgenes, exierunt obviani Sponso, venía otra virgen y 
esposa al lado, et Sponsce: conque diez y una que va ó 
que viene son once: luego es el Evangelio de las once 
el Evangelio de las diez. Pues Santa Bárbara no está 
con las diez á que es semejante el reino de los cielos, 
Santa Bárbara está en la una sin comparación y sin se­
mejanza. No está Santa Bárbara en el dece1n Virginibus, 
sino en el Sponsce. Y que Santa Bárbara sea esta singu• 
lar esposa, parece que lo dice el Evangelio.>> 

Basta, y sobra. A Qué fruto, digo, podía sacar el pue· 
blo de semejantes oraciones panegíricas~ Ninguno, aun 
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ando entendiera todo lo que se le decía, que es du­cu, 
doso. El P. 1\..vendaño malgastaba una vasta erudición, 
que se percibe al través de esa palabrería)t sólo por se­
guir el gusto de su tiempo; 6 mejor dicho, porque á él 
w,mbién le había inficionado. Los sermones de los de­
más oradores no eran mejores que los suyos; ni peor, en 
resumen, el del maltratado Arcediano. ~las conviene 
notar que el aplauso á aquella falsa oratoria sagrada no 
era tan general, que nadie la condenara. Precisamente 
cuando la fa1na del P . Avendaüo estaba en su apogeo, 
se reiu1primía en Puebla (1693) la severaEpístolaExhor­
tatoria del Obispo de Cádiz D. José de Barcia y Zam­
brana, « en orden á que los predicadores evangélicos no 
priven de la doctrina á las almas en los sermones de fies­
tas.» En este juicioso opúsculo hay censuras que pare­
cen dirigidas en particular contra los sermones del P. 
Avendaño, como esta: (< iPues qué diremos de las in1-
prudentísimas comparaciones que algunos usan en sus 
panegíricos, de suerte que-juzgan que no predican con 
acierto, si no comparan al santo con alguna de las Divi­
nas Personas, con tan empeñado hipérbole, que aun se 
atreven á pronunciar, que en cierta 1nanera ( digan en 
cuál) excede el santo á las Personas Divinas, Y a para 
calificar la excelencia de un santo abaten con extremo 
á otro, sin advertir que, co1uo dijo el Sabio, sólo Dios 
tiene el peso del Santuario para pesar los grados de la 
gracia y gloria que goza cada uno de los santos en el 
cielo; sin ver que no puede ser digna alabanza la que 
no se funda en verdad; sin conocer que antes desacre­
ditan al santo, pues dan á conocer que es tan ·pobre de 
verdaderas excelencias, que es menester fingirlas para 
exaltarle .... Válgame Dios! iEn qué juicio cabe decir 
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en la cátedra de la verdad, que es el púlpito, lo que el 
misn10 predicador no se atrevería á decir seriamente e:n 
la conversación con un amigo docto1 &Qué quiere qu

6 
crea el pueblo en estas exageraciones ~ Si ha de creer 
lo que suenan las palabras, creerá un error; si no quiere 
que crea lo que dice, i para qué se ha cansa,do y fatigado 
tanto, con injuria de la Escritura Sagrada, con agravio 
del Santo, con ofensa del auditorio y afrenta de sí mis­
mo, pues desacredita su juicio el mismo predicadorf » 

l\ías si el P. A vendano arrebataba á sus oyentes, en 
algo consistía. Era que el pueblo vi.vía en la misma 
atmósfera que el predicador: que lo que hoy nos parece 
conceptuoso ó extra,agante era casi estilo común en el 
trato : que los escritores, con exagerar y alambicar más 
y más aquel estilo hasta el extremo, influían á su vez en 
pervertir más el gusto, y predicador y oyentes se com­
placían en aquella hojarasca. Nada se preciaba tanto co­
mo la sutileza del ingenio, verdadera ó falsa: nial que ha­
bían traído las interminables disputas de las aulas. Hoy 
nadie sufriría un sermón del P. A vendaño, y aun podría 
dar materia á una reprensión del superior. Prueba entre 
mil de que la claridad y sencillez son cualidades consti­
tutivas de la belleza, y que cuanto se aparta de los prin­
cipios inmutables de la estética, si alcanza breve aplauso, 
pasa al fin y cae en el olvido. l\1as á pocos es dado resis­
tirá la influencia de su época; y si el gusto general se es­
traga, clarísin10 entendimiento y {inimo grande son ne­
cesarios para discernir lo verdaderamente bello y abra­
zarlo, oponiéndose al torrente de la multitud, y dejando 
la gloria en vida por la esperanza de vivir en la poste­
ridad. 

Diciembre, 1857, 
J OAQUÍ~ GARCÍA ICAZBALCETA. 
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, , 
'l'RADUCCION PARAFRAS'fICA 

DE 

ALGUNAS ODAS DE H ORACIO 

I 

Sic to diva potcns Cypri 
Ocle I IL Lib. I. 

¡Nave, que á los confines de la Acaya 
Do la nativa playa 
Conclnccs á Vírgilio, así la diosa 
Ciprina y los hermanos 
De Ilelena, soberanos 
Astros, te alumbren con su luz radiosa! 

¡ Quiera Eolo pa.drc ele los vientos 
A. los austros violentos 
Encadenar, y deje el ponto en calma! 
f} impnls{inclote, nave, 
Sólo el céfuo suave 
Lleva sin riesgo á, la mitad ele mi alma. 

19 
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\ 'aliente fué, y el pecho acorazado 
Do peto triplicado 
Tuvo el prin1oro que dejó la orilla, 
Y con el ponto rudo 
Porfió sin otro escudo 
Que el remo frágil y la comba quilla. 

T<a 110 temió del húmiclo Africano 
Y do Aquilón insano 
La lucha, ni el fulgor de las llíaclas, 
Ni el hórrido alboroto 
Que mueve crudo el Noto 
A.l bregar con las olas encrespadas. 

¡, Qué linaje ele muerte arredraría 
A quien firme veía. 
Nadar {t su redor pulpo y baHona, 
Y el mar eutumeciclo, 
Y su esquife perdido 
En promontorios de mordente arena 'l 

La tierra firme, seca y providente, 
Sabio Dios y prudente 
D el 1nnr que al mundo corta, npa1ta cu vauo, 
Si las 11aves impías, 
Dejadas las ba,llías, 
Se atreven {t surca.r el océano. 

El humano linaje presumido, 
Qne {t todo se ha fttrcvido, 
Entra sin freno en la maldad vedada .. 
Con fraude Prometco 
Nos trajo por trofeo 
El fuego hurtado á, la eternal 1norada. 
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Desde ese robo en lágrin1as fecundo 
Incuban sobre el mundo 
La palidez y nu género no escaso 
De fiebres; y tirana 
La lllucrte antes lejana 
Iloy nos persigne con ligero paso. 

Dédalo inteuta en ciego desvarío 
Verberar el vacío 
Con a.las para el hombre desiguales; 
Y del báratro fi ero 
A.lci<les al Cm'bero 
Liberta. ¡Nada hay arclno á, los n1ortales! 

Con sin par cstultich~ al 1uismo ciclo 
Lleva,Jllos torpe el vuelo 
Tentando trasponernos {t ott'OS n1uuclos; 
Y el crimen no consiente 
A Jove omnipotente 
Qnc deponga sus rayos iracundos. 

II 

Solvitur acris bycms grata Yicc Vcris et Favoni 
O<!c IV. LiO, I, 

Depone sn rigor el agrio Invierno 
Al vislnmbrar el tierno 
Sem bla1lte de la fértil I'riuntvera; 
Colúmpianse los suaves 
Céfiros tibios, y de cujutas naves 
Las n1á,quinas despejan la ribera,, 
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Del aprisco seguro y abrigado 
No gusta ya el ganado, 
Ni del hogar el labrador robusto; 
Ni se alza la espesura 
Llevando veste do siu par blancura 
De nieve y hielos, con aspecto a,clusto. 

Ya las danzas preside Citerea, 
Cuando muda vaguea 
Llena la luna por el ancho ciclo; 
Y las Ninfas y Gracias 
En grupos coronándose do acacias 
Con alternado pie hieren el suelo. 

Y mientras, con los cíclopes V ulcano 
El monte siciliano 
Hace tre111er flamígero y ardiente; 
Y las armas letales 
Caldea de los héroes inmortales 
Y los rayos de Jovc omni1lote11te. 

Conviene ahora, la cabeza ungicla 
Con esencias, ceñida 
Llevar en lauros de inmortal verdura 
Y en nacaradas :O.ores 
Que desparcicnclo b{ilsamo y olores 
A producir la tierra se apresura. 

Conviene ahora, en la arboleda umbría 
Da.jo la sombra fría 
Sacrificar á Fauno algún cabrito 
Con mano placentera; 
O, si mejor lo place, una cordera 
La más lucia que pasea en el distrito. 
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Sestio dichoso, pálida la muerte 
Pulsa la torro fuerte 
l)ol rey soberbio con la misma planta 
Con que pulsa la, choza 
Donde el pobre sin término solloza 
Y que apenas del snelo so levanta,. 

Es deleznable el tie1npo de la vida 
Ta,nto, qnc uo convida 
A nutt·ir eugaüo~as esperanzas. 
Presto {i la fosa oscura 
Te arrastrarán te1nbloso de pavura, 
Los manes con indignas asechanzas. 

Y la plutonia casa sorprendido 
l\<Iirtn·ás, y que ha sido 
De dicha albergue ó manantia,l de horrores; 
Donde una vez entrado, 
No ha do toca,rte en suerte por el dado 
Tasa,r en el banquete los licores. 

III 

Non obur neque nuremn 
Oc!eXVJIL L/JJ,IJ, 

En mi casa no esplende 
Marfil bruñido, ni de ccclro y oro 
El artesón trasciende ; 
Ni de Ilimeto sonoro 
Labrad}i trabo préstale decoro 
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Columnas oprimiendo 
Eu el confin del África, entalladas; 
Y de Átalo no siendo 
Pariente, sus mora.das 
1\íe apropio y sus riquezas acopiaclas. 

Do mis pobres clientes 
Las humildes y púdicas esposas, 
Para 1uí, con1placiontes 
No tejen y afanosas, 
De Lacouüi las púrpuras preciosas. 

U na benigna vena 
De ingenio y gratitnd en mí so halla,; 
A 1ní, pobre, sin pena 
El rico la muralla 
Por ver1no deja, y 1ni ostro le avasalla. 

No á los dioses fatigo 
Pidiendo más; ni {L importunar me inclina 
Al generoso amigo 
Avaricia mezquina; 
Soy feliz con mis campos de Sabina,. 

El día es cn1pujado 
Por otro día; améngnase y convierte 
La, luna; y olvidado 
De la cercana muerte, 
Mármoles labras de cantera inerte. 

Del sepulcro te olvidas 
Por alzar un palacio; y no contento 
Con las tierras asidas 
Que tienen firme asiento, 
Sobre la mar fabricas avariento; 
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Sobre ht mar qne fiera 
A Bayas la.me con tremendo ruido; 
Y en desviar la ribera 
De donde siempre ha sido, 
Te esfuerzas arrogante y presuuüdo. 

t, Qué mucho que acrecientes 
Tus labores, si borras con esmero 
Do t us tristes clientes 
l~l vecino lindero 
Por allegarte un surco, pendenciero~ 

La mujer y el amado 
Esposo dejan el caliente nido, 
Y a.l hijo desaseado 
Del seno mal prendido 
Trasponen, y al penate ennegrecido. 

Pa,ra, el amo avariento 
Y acaudalado, en la infeliz n1oracla 
Del Orco turbulento 
Y ra.paz, separada 
No ha,y aula que le aguarde y reservada. 

¿A dónde vas? iá, cló11dc~ 

Ignal Jn, tierra, en la mausión temida 
1\l mi ~era ble esconde, 
Y pa.ra allí convidai 
De reyes á, la prole envanecida,, 

Satélite severo 
Del Orco, á, Pl'ometeo malogrado, 
El infernal l>arquero 
Con oro cohechado, 
No qniso reducir {b aqncsto lado. 
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A Tántalo orgulloso 
Éste aprisiona; y vengador reprime 
Al linaje famoso 
Do Tántalo sublimo 
Y quo padece sin descanso y gime. 

Y alguien ora le imploro, 
Ora en secreto sometido al hado 
Algnicn sin tasa llore, 
Se da por invitado 
Para alivia.r al pobre desgraciado. 

IV 

L:1udabuut alii clm·am Rhodon aut Mitylouelll 
O<le VJI. Lib. I. 

Alaben unos á la nohlo Ilodas, 
Cla,rísima entre tollas, 
A Éfeso, l\fitilenc, 6 las erguidas , 
1\(nrallns singulares 
De Corinto, bañadas por dos n1arcs 
Y de su espuma cándida nacidas; 

O {1 Tobas fértil cuyo suelo honroso 
A Baco generoso 
l\1iró nacer; ó á Dclfos que descuella 
Al Parnaso vcciutt 
Donu<'· A.polo facundo vaticiua, 
O el valle Tompe de Tesaüa bella. 
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Otros procureu en extensos cantos 
0elebt·ar los enea,ntos 
De la ciudad de Palas; y en oliva 
Vencedora y luciente 
Prefieran coronar la docta frente 
Antes que en mirto, lauro ó siempreviva. 

Y muchos entre todos de consuno, 
Por agradar {t Juno 
De Argos altiva ensalcen á, porfía 
Los floridos ve1jcles, 
Y sus nobles é indómitos corceles, 
Y el lujo ele Micenas y valía. 

Que á. mí, no tanto la sufrida Esparta 
Me embebece y coarta, 
O los fértiles ca,mpos ele Larisa, 
001110 aquelhi caverna 
Donde fluyo la Albúuea sempiterna 
Y entre guijas saltando va ele prisa; 

Y de Tívoli el Anio arrebatado 
Y el bosque dilatado 
De Tíburno, y los valles y los huertos 
Gratos y humedecidos 
Por aquellos arroyos bendecidos 
Que allí se miran discnrrir inciertos. 

A la manera que clivicle el Noto 
Por el cielo remoto 
Los nubarrones cá,rdcnos en briznas, 
Y luego las aleja 
Y el firmamento, alígero, desp 0ja 
Sin producir vapores y lloviznas, 

20 
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Así tú, Planco, ataja, atnja el vnelo 
Al amargoso duelo; 
Y acota los trabnjos de la vida, 
Como <liscreto y sabio, 
A menudo posando el seco labio 
En grande taza de licor henchida,; 

Ora te veas pálido y sediento 
Allá en el campamento 
Lns insignias velando relncieutes, 
Ora en la verde alfo robra 
Do tu Tívoli n1ores {1, la sombra 
Cabo aquellas limpísimas corrientes. 

Huyendo de su padre y Salamina, 
Sn amargura domina 
El Teucro, y do los úlamos ergnidos 
Con hojas eoronn,ba 
La sien hu1nedecicla; y así hablaba 
A sus conmilitones afligidos: 

«An1a,bles ca1uaradas, compaííeros 
<( J)o 1nis tormentos :fieros, 
« Do quiera que u os lleve la ventura, 
« l\Ienos ernda y huraña 
<( Que nü padre, si Teucro os aoompaíia 
«No despereis; es Teucro quien augura. 

« Sabed que Apolo, nunca fementido, 
« Constan to ha prometido, 
« Que 1uuy presto ou incógnita ribera 
<<La, nueva Sal:nnina 
«Fundaremos, tan bélica y divina 
« Que alcance á competir coi:i la primera. 

' 
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« Va,rones esforzados, que conmigo 
« Sufrís del enemigo 
« Hado el furor, ingentes los pesares 
« Dcspc<licl animosos 
« Y antes libad los vinos deliciosos: 
« !!Iañaua tornaremos (1 los mares.» 

V 

Vides, ut alta stct nive candidum 
Ode IX, Lió, I. 

i Ves levantarse á la cerúlea esfera 
Cual si <le nieve fuera 
El cándido Soracte, y que agobiados 
Esos bosques sombríos 
Ko soportan la carga, y que los ríos 
Se pa,riut por el ltielo aprisionados J 

A.tiza.ndo el fogón con seca leña, 
011 Talia,rco, domeíla 
El ~rudo frío ; y saca de cou tiuo 
De la ánfora sabina 
De clobles asas al ltogar vecina, 
El ele cua,tro años coufortant-0 vino. 

Y al buen Dios lo demás deja prudente 
Qne humilló juntamente 
Los vientos de la IDa.r cu la llanura 
Doncle movían guerra; 
Ya no en vaivén inclínanse {i la tierra 
El quejigo y ciprés ele cinul> obscura. 
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Huye inquirir con arrogancia va.na 
Lo que venga maílana; 
Y a.quellos días que te da veloces 
La suerte, cneuta experto, 
Joven amigo, como lucro cierto; 
No el baile esquives, ni de amor los goces, 

Mientras distante cana y temerosa 
La vejez fastidiosa 
Esté de tu verdor; busca ele lVIarte 
El campo y las contienda,s; 
Y frecuenta la plaza,, y no pretendas 
De las nocturnas pláticas privarte. 

VI 

Tu no quoosicris (sciro ncfüs) qucm mihi qucm tibi 
OM XL Llb, I . 

No intentes, oh Leuconoe, presumido 
Saber ( que 110 es debido 
Satisfacer tau criJuinal deseo) 
Qué ténuüio conceden 
A ti y á mí los dioses, que lo pueden, 
Ni computar el número caldeo. 

¡Cuánto es mejor sufrir lo que viniere! 
Ora J ove nos diere 
Muchos inviernos, ora el postrimero 
Tal vez aqueste sea 
Que el mar tirreno con furor golpea 
De cava peña en el escollo fiero. 
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Sé sabio, y cuela, cuela el dulce vino; 
Y en tiempo tau mezquino 
Tos esperanzas corta. Presuroso 
El tiempo se desvía 
l\Iicntras hablamos. Goza de este día; 
Que gozar del siguiente es muy dudoso. 

VII 

Pastor cum tmhoret por frota navibue 
Ode XV, Lib. L 

En ideas naves el Pastor perjuro 
Por mar estrecho obscuro 
A Helena conduciendo, á los alados 
Vientos dejó Ncreo 
En inercia, contraria á su deseo, 
Por anunciarle sus terribles·hados. 

Oon ma,I agi.iero, con fortuna escasa 
Oonduces á tu casa 
Esa mujer, que ejército no exiguo 
Buscará conjurado 
Tus bodas por romper, de Grecia enviado, 
Y por clestnúr de Príamo el reino antiguo. 

¡Ay! ¡ cuánto sudan los- caballos! ¡ cuánto 
De fatiga y espanto 
Sudan los caballeros! ¡ Daño crudo 
A la troyana gente 
Has cansado! Ya Palas el In ciente 
Carro prepara, el yelmo y el escudo. 
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Y del favor de Venus lisonjera, 
Tu rubia cabellera 
En vano peina,rás, haciendo alarde; 
Y, dado á los placeres, 
Versos dirás, en vano, á las mujeres 
Arpegiando en tu cítara cobarde. 

Y en vano, sin vislumbre de esperanza, 
Evitarás la lanza 
A tu tála1no hostil, y las saetas 
Del cretense flechero, 
Y al crudo Ayax que te persigue fiero, 
Y el hórrido clangor de las trompetas. 

Tarde ¡ ay dolor! y sin curarte de ello 
Llevarás el cabello 
Adúltero, ele polvo vil manchado. 
¡De Laertes al hijo 
No ves, que ele tu patria es mal prolijo, 
Ni al rey de Piles, Néstor esforzado1 

Bravos te acosan Teucro el salamino 
Y Stenelo, divino 
De la guerra en el arte, y que aniinoso 
Si rige los caballos 
A fner de auriga., sabe gobernallos; 
Y aun {t :iYierión conocerás famoso. 

Y mira que de halla,rte en el deseo 
Se quema de Tideo 
El hijo, que su padre n1ás valiente; 
A quien tú, como el ciervo 
Que las gramas olvida si al protervo 
Lobo en el valle,encuentra ele repente, 
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Evitarás medroso y anhelante, 
Otra cosa á, tu :,unan te 
Tlabieilclo prometido. Aquella armada. 
De Aquiles iracuuda, 
De la frigia matrona pudibunda 
Y de 'froya mil veces desdichada, 

Alargar{L los días. 1\'Ias no eternos 
Serán, que 11ueve invieruos 
Apenas le concede su destino. 
Y después . . .. de la Acaya 
Bl fuego ha de troca,r en muda playa, 
El campo donde se alztL Ilión divino. 

VIII 

Septimi, Gados aditnro mecum ot 
Oáe VI. Lib.JI. 

Caro Scptimio, qne á. la occiclua Cácliz 
Conmigo irías y á Cantabria indócil 
Qne nuestro yugo de la libre fren te 

Brava sacuüe; 

Qne {L las temidns y remotas sirtes 
De Berbería en la africana orilla, 
Conmigo irías doude eternas hierven 

Líbicas ondas; 

1'íbur fuudado por colono griego 
¡ Oj:--ll{t sea. mi postrer asilo, 
Y de mis ansias, vüijes y milicia 

Término sea! 
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Donde si acaso las inicuas Parcas 
Morar n1e vedan, al Galeso río 
Iré delicia de la grey que envuelven 

Pieles segundas; 

É iré á las selvas y feraz campiiía 
Donde reinaban en edad remota 
Los laoconios, su gentil caudillo 

Siendo Falanto. 

Ri11cón ninguno de la tierra vasta 
l\Ie río tanto, do la, miel no cede 
A la de Ilimeto; do venció á, V en afro 

Pingüe Ja oliva; 

Donde Favonio primaveras largas 
E inviernos tibios generoso ofrece; 
De Baco amigo, donde Aulón, no envidü~ 

Uvas falernas. 

Aqncl alcázar y lugar dichoso 
A entrambos llaman; con debido llanto 
Do la favila de tu anligo el vate 

Cálida riegues. 

IX 

Difl:'ugcre nives, reclount iain gramiua campis, 
Ode VIL L ib. I V. 

Aléjase la nieve; 
Torna al campo feraz la hierba amante; 
Los árboles en breve 
La callellera undante 
Sueltan, y el n;1nndo cambia de semblante; 
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Y, menguadas sus linfas, 
Se encauza, el río; de una y otra hermana, 
La Gracia, y de las Ninfas 
En consorcio, liviana 
Los coros guía y en danzar se afana. 

No esperes en la vida 
Cosa i111nortal; lo advierto ol año instable 
Pasa,ndo de corrida; 
Y la llora variable 
Que el día te arrebata más amable. 

Suavízanse los fríos 
Con F~Lvonio; á la, dulce Primavera 
Persiguen los Estíos ; 
Y á éstos, su cabellera 
Sa,cudieudo el Otoño lisonjer~; 

Y el perezoso I nvierno 
Viene después. Las lunas en su vago 
Lucir y cambio eterno, 
El lamentable estrago 
Reparan prontas con celeste halago. 

Nosotros, si caí1nos 
Do el pío Eneas, do Tulo el opulento 
Y Aneo, cual polvo huímos 
Que va {L merced del viento, 
Y cual sombra que pasa. en un momento. 

t, Quién sabe, ó saber puede 
Si el alto Dios, del tiempo de mañana 
Una hora lo concede, 
Sobro la suma vana 
De a,ños que hoy pierde con torpeza insana t 

21 
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Lo que dieres ahora 
De tu caudal con ánimo piadoso, 
Huirá la escrutador~~ 
Mirada del gozoso 
Heredero que acecha codicioso. 

Y cuando hubieres muerto 
Una vez sólo, y Minos la sentencia 
Pronuncie, nunca al puerto, 
El linaje y clemencia, 
'l'e volverán, Torcuato, ó la elocuencia. 

Con dolor de Diana 
A. IIipólito retiene cual trofeo 
La inferna so111bra vana; 
Ni logra abrir Tesco · 
A. Piritoo las puertas del Leteo. 

X 

Rectiils vives, Licini, neque nllum 
Ode X . Lfl,.11, 

l\fejor, Licino, vivirás si el dorso 
Del mar no oprimes, ni temiendo canto 
Procela ruda,, la arriesgada orilla 

Nimio frecuentas. 

Seguro evita quien a1uó la dulce 
l\Icdiocre •vida, del vetusto techo 
El desaliño; y 011'\"idiado alcázar 

Sobrio desdeña. 
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lVIás por el Noto se miró batido 
El pino alzado; con mayor estruendo 
Las torres ceden; y el excelso monto 

Hieren los rayos. 

En la desgracia la fortuna, espera, 
En la fortuna la desgracia teme 
Juicioso el hombre. Al deformantc Invierno 

Jove reduce 

Y él mismo aleja. Si hoy te oprime el duelo 
No ha de ser sie1uprc; ya, con blanda lira 
Despierta Apolo á la callada l\Iusa,, 

Tiende, ya, el arco. 

En los pesares animoso y fuerte 
l\Iostl'arte debes; y tú mismo, sabio 
La vela acorta, si te soplan suaves 

Vientos dichosos. 

XI 

Ehon, fugaces, Póst,ume, Póstumo, 
Ode XIV, Lil>, II, 

Oh Póstumo, los años 
Resbalan fugitivos ¡ trance fuerte! 
De la vejez ¡ ay Póstumo! los daños 
No amengna tu piedad, ni los amaños 
Do la indomable muerte. 

No, y aunque cada día, 
Trescientos bueyes, trémulo ele espanto, 
Degüelles eu su altar con mano pía, 
No te hurtarás, amigo, á la porfia 
De Plutón, ni por llanto; 
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De Plutón que al triforme 
Audaz Gerión y á Ticio malhadado 
Reprime en pena ele su culpa enor1ne 
Dentro la onda horrísona y disfor111e 
Del Aqueroute helado, 

Que de cruzar tenemos 
Cuantos á costa de ímprobas labores 
A la boca ¡ oh dolor! el pan llevemos; 
Seamos reyes y á, otros dominemos, 
Seamos labradores. 

Al rudo Marte en vano 
Evitaremos, y del Ad.ria ronco 
La ola crespa; en el Otoílo insano 
Sin fruto esquivaremos del tirano 
Austro el silbido bronco. 

Hemos de ver, no hay dL1da., 
Del lánguido Cocito la corriente 
Errante y negra, y á la prole crnda 
Del fiero Dánao, y la tarea ruda 
De Sísifo doliente. 

La casa y á tu esposa 
Dejarás tan querida., el campo y olieses; 
No, la que siembras arboleda umbrosa, 
Breve señor, te seguirá á la fosa, 
Excepto los cipreses. 

Tu heredero más justo 
Libará los licores que almacenas 
BaJo cien llaves, el palacio augusto 
Con un vino regando más robusto 
Que el ele las salias cenas. 
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XII 

Excgi monumentum rore pcrennius 
OdeXXX, Lib,III. 

Acabé un IDonu1ne1lto 
1'íá-s perenne que el bronce, y más alzado 
<ine las regias pirámides; ni el viento, 
Ni morda:-1 lluvia ex:ca,varán su asiento, 
Ni el curso arrasador del tiernpo alado. 

¡ No moriré del todo! 
Del funéreo ataúd la pa,rte noble 
De mi sér huye por e:s:traño modo; 
Y he de ver ftlargarsc el período 
Do mi vida,, ceílido en la,uro y roble. 

Seré mientra,s airosa 
Cobije al mundo del romano solio 
La bandera temida y gloriosa, 
Y ruicntras con la virgen silenciosa 
El Pontífice ascienda al Capitolio. 

Me veré ennoblecido 
Donde resbala túmido el Ofanto 
Con ten1eroso y asordan te ruido, 
Y donde riega el Dáuno empobrecido 
Agrestes pueblos sin verdor ni encanto, 

Por haber el primero, 
Aunque de humilde y mísero linaJe, 
Vertido fiel con amoroso esmero 
Los versos eolios al latín austero 
Dándoles rico y {tulico ropaje. 
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l\'Ielpómene, tn gloria 
Por mis afanes, gózate, hoy empieza; 
Viva conserve el mundo tn memoria; 
Y ciñe en prenda de ínclita victoria 
Con el délfico lauro mi cabezit. 

XIII 

¡ Dcatus illc qui p rocul ncgotiis 
EJ>odon. Otle II. 

¡ l\fil veces fortunaclo 
Quien de negocios y de lucro njeno, 
Co1no el hombre en sn estado 
Primitivo, un terreno 
Con bueyes propios enriquece ameno! 

Que no el clanglor le asusta 
De bélica trompetn, ni el bra1niclo 
Del mar y saña injusta; 
Y el foro desabrido 
Evita y al magnate presumido. 

Él ele purpúrea viña 
Con el olmo los pámpanos dorados 
Solícito encariila, 
O en valles apartados 
De vacas a.pacienta sus ganados. 

Ya empuña la guadaña 
Y en vez_ de rama iuútil otra injerta; 
Ya los cántaros barra 
De mieles, y liberta 
Esquilando al_primal, de muerte cierta. 
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Y cuando Otoño asoma 
Lac~ua~I~~mp~dooom~ 
De frutos y {uU'ca poma, 
¡ OmU goza la pesada 
Pera al cor.tar y la uva nacarada! 

Por tenerte propicio 
A ti, Priapo, con piadosa mano 
Las lleva cu sacrificio, 
Y ,í ti, padre Silvano, 
De límites tutor y soberano. 

Ya al pie de añosa encina 
Gusta yacer, ya encima de la grama 
Tenaz; y crista,iina 
La fuente se derrauu1., 
Y Eco del ave el sollozar reclama. 

Y mnrn1ura el riachuelo 
Al resbalar, de espuma salpicando 
Sus márgenes, y el cielo 
De paso retratando; 
Y á sueño el ruido le convida blando. 

Y al bramar en los cerros 
Sañudo el Bóreas hacinando nieves. . , 

Ya encierra de sus perros 
Seguido, á los aleves 
Fieros jabatos en las mallas leves ; 

Ya prende en los bohordos 
De aguda enea, redes y aprisiona 
A los golosos tordos 
Y (t liebre corretoua 
Y á, grulla vaga que su afán corona. 
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i Quién, viviendo esta vida, 
Los infortunios del aruor prolijos 
Y ansiedades uo olvida 'l 
Más, si los ojos fijos 
Tieno la esposa en el hogar é hijos, 

(Cual suele la sabina 
O la consorte del pullés dorada 
Por la, Ituubro divina 
Del sol) que la llegada 
Espera del varón con llama alzada; 

Y que aparta risueña, 
De mi1nbres, á la grey, en los cercados; 
Y las cabras ordeña, 
Y vinos regalados 
Ofrece con manjares no comprados. 

Ni la ostra del lucrino 
l\fe agrada más, ui el rombo y el.escaro, 
Si negro torbelliuo 
Del mar de orieate a.varo 
A nuestro golfo los arroja claro; 

La gallina sidonia 
Nunca me nutre JU{Ls, ni 1uá,s me agrada, 
Ni la perdiz de Jonia, 
Que de su árbol cortada 
La redonda aceituna y sazonada, 

O la verde acedera, 
O fa, 1ualva salubre que ama al prado, 
O el cordero que fuera, 
A Término inmolado, 
O el cabrito que al lobo fné arrancado. 
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Eu osas dulces horas 
¡ Cuánto agrada mira,r que las novillas 
Se apacen 1uugidoras 
Tronzando 1nanza11illas 
Oal>e el chozo del ca,mpo en las orillas! 

¡ Y mirar que los bueyes 
Traen al cuello el reluciente arado 
De revés, y las greyes 
De gaíianes al lado 
De ht cabaíia en escuadrón forinado ! 

-Trocarse en ganadero 
Quiere en los idus usurero Alfío 
Dicho esto; su dinero 
Junta, y con nuevo brfo 
En las calendas usuraba impio. 

JOAQUÍN ARCADIO PAG~\Z.ó, 

22 
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PROVINCIALISMOS MEXICANOS. 

Invitada bondadosamente esta Academia por la Real 
Espafiola para contribuir al aun1~nto y mejora de la duo­
décima edición del Diccionario vulgar, se le enviaron 
unas mil trescientas cédulas, después de discutidas dete­
nidamente en nuestras juntas. Verdad es que esa labor 
no fué del todo fructuosa. Buen número de cédulas no 
halló cabida en la nueva edición; pero basta que más de 
la n1itad de ellas fuera admitida, para que no pensemos 
haber trabajado en vano. Aunque mezcladas, formaban 
en realidad dos partes distintas: una, las adiciones y en­
miendas á las palabras espaiiolas; otra, los provincia­
lismos mexicanos. Ignoramos qué criterio estableció la 
Real Academia para admitir ó desechar las cédulas; y 
el simple examen del Diccionario no puede dárnoslo á 
conocer. En la parte primera bien podemos quedar con-
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tentos con el número de las admisiones, puesto que nos 
entramos en el terreno propio de los ilustres Académi­
cos de l\'.fadrid; y habérsenos dado lugar en él, poco 
ó 1nncho, debe ser justo motivo de congratulación para 
nosotros; sea que nuestra propuesta fuera ca.usa de la 
admisión, 6 que simplemente coincidiéramos con el pro 
pósito que ya tenía la Academia de admitir tales voces 
en su Dicciona:rio; porque de todos n1odos nos es grato 
recibir la aprobación de Cuerpo tan distinguido. No ha­
bérsenos abierto de par en par lacS puertas, puede argüir­
nos de haber errado muchas veces, lo cual no sería ma­
ra villa; pero puede también significar, en ciertos casos, 
que esas voces españolas desechadas, aunque corrientes 
aquí y en otras partes, no tenían aún derecho á entrar 
en el cuerpo de la Lengua, que debe ser común á cuan­
tos pueblos la hablan. Y es curioso notar, que ciertas vo­
ces que no nos atrevin1os á proponer ( entre ellas Onusto 
y Peragrar) aparecieron en la nueva edición del Diccio­
nario. Tocante á nuestros provincialismos, es de creerse 
que la Real Academia aceptó aquellos que encontró apo· 
yados por autores antiguos, ó que le parecieron de co­
nocimiento más necesario, por designar objetos sin nom­
bre propio castellano. No podía conocer cuáles eran de 
uso tan general en l)íéxico, que debieran considerarse 
como incorporados ya definitivamente en esta, rama ame­
ricana; porque nosotros ( preciso es confesarlo) pocas 
veces cuida1uos de advertirlo, y en realidad no era fácil 
establecer semejante distinción. 

La Academia nfexicana ha creido conveniente publi­
car en sus Me1norias la lista de las cédulas que fueron 
acogidas por la Real Academia Española. Comienza 
ahora por las correspondientes á la letra A, y dará su-
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cesivamente las demás, suprimiendo las definiciones pro. 
puestas, por carecer ya de objeto. Al hacer esta pubH. 
cación no le lleva mira alguna de vanagloria, que le 
estaría n1a.l y que no alcanzaría con tan corto trabajo¡ 
ni menos pretende reivindicar la exígua parte que tiene 
en la última edición del Diccionario. Quiere tan sólo mos­
trar que no ha per1na.necido ociosa, y al mismo tiempo 
dejar consignadas algunas etimologías que no aparecie­
ron en el Diccionario, y unas cuantas autoridades que de 
ningún modo podían caber en él, por rehusarlas su plan. 

Por causas conocidas de esta Academia, y cuya expo­
sición no interesaría fuera de ella, no fué completo el 
examen de la undécima edición del Diccionario, ni se 

I 
recogieron muchas más adiciones y enmiendas que ha-
brían resultado, sin duda, si todas las letras del alfabeto 
se hubieran revisado. Tenemos noticia, aunque no ofi ­
cial, de que la Real Academia prepara ya otra edición 
de su principal obra, y creemos, porque lo pasado nos 
lo asegura, que recibirá con su aoostumbrada benevo­
lencia lo que le propongamos. 

Nos vemos, pues, en el caso de entrar de nuevo al 
mismo campo, donde queda todavía copiosa mies. Y aun 
cuando así no fuera, nos quedara el deber de colegir los 
provincialismos de l\f éxico, que caen de lleno dentro de 
nuestra jurisdicción. 

Penoso es haber de confesar que en este camino casi 
ningítn auxilio encontraremos que nos alivie la jornada. 
No existe obra en que expresamente se trate de los pro­
vincialismos de 1\íéxico, mientras que otras naciones 6 
provincias hispano-an1ericanas han recogido ya los su· 
yos, si bien con diferente método, varia extensión y des­
igual éxito. Entre los trabajos de esta especie corres-
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ponde el primer lugar á las .A.puntaciones críticas sobre el 
Lenguaje Bogotano, del insigne filólogo D. Rufino J. Cuer­
vo: obra que cuenta ya cuatro ediciones/ y que, como 
Jo han notado varios críticos, no corresponde á su título, 
porque le excede con mucho. Verdadero tesoro de eru­
dición filológica, da riquezas no tan sólo á quienes quie­
ran estudiar los provincialismos hispano-americanos, 
sino á cuantos usan de la lengua castellana. Es, sin em­
bargo, una pequeña muestra, nada más, de la pasmosa 
erudición del autor, que vendrá á descubrirse toda en­
tera, si, como tanto deseamos, Dios le conserva la vida 
para dar término á su asombroso Diccionwrio de Construc­
cion y Régi1nen ele la Lengua Castellana, de que solamente 
disfrutamos ahora el primer tomo.2 

En su inestimable trabajo sigue, en cierta manera, 
el Sr. Cuervo, el orden gramatical, comenzando por la 
prosodia, donde trata de la acentuación y de las vocales 
concitrrentes. Pasa luego al nombre, de cuyos núnieros, 
géneros y derivados trata: habla largamente de la conju­
gación ; en seguida de los prono-nabres y artículos, de los 
verbos y partículas; corrige en otro capítulo las acepcio­
nes impropias, y termina con el examen de las voces co­
rrompidas 6 1'nal fortnaclas, así como de las indígenas 6 
arbítrcwias. En todas partes derrama gran copia de doc­
trina, apoyada con numerosos ejemplos de autores: en­
mienda los defectos del habla de sus compatriotas ( de 
que en gran parte adolecemos también nosotros), y no es 
raro encontrar en sus páginas verdaderas disquisiciones 
filológicas. Diseminados en todo el curso de la obra se 
encuentran los provincialismos colombianos; pero es fá-

1 llogotá, 1872, 1876 y 1881; Chartres, 1885. 1 tomo en 8~ 
2 París, 1886. Toro. I. A-B. En 4~ 
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cil hallar los que se busquen, mediante el índice alfabé. 
tico con que termina el libro. 

Existe asimismo un Diccionario de Chilenis11ws, por 
D. Zorobabel Rodríguez, 1 actual secretario de la Acade. 
mia Chilena Correspondiente: trabajo esti1nab le, aunque 
inferior al que acaban10s de mencionar; y no creen10

8 
ofenderle con esta calificación, porque á pocos es dado 
llegará la altura del autor de las Apuntaciones: acercár. 
sele es ya mucho. El método es el del Diccionario de Ga. 
licis1nos de Baralt: orden alfabético en párrafos n1ás bien 
que artículos: estilo á veces ligero y picante. El autor no 
halló acaso escritos bastantes para autorizar muchas de 
sus voces, y se resolvió á citar con frecuencia los suyos 
propios: determinación exigida sin duda por la necesi­
dad, y que disculpa en el prólogo; pero que á alguno 
parecerá extraña. A lo menos no es corriente entre lexi­
cógrafos. 

El Diccionario de Chilenisnws dió pie á unos Reparos 
que escribió D. Fidelis P . del Solar, 2 en tono un tan~o 
agresivo, y en no muy castizo ca~tellano. ~ Contiene, sin 
einbargo, observaciones fundadas. 

Cuenta el Perú con un Diccionario de })eruanisnws, 3 

por Juan de Arana, seudónimo del conocido escritor y 
poeta D. Pedro Paz Soldán y Unánue, hoy miembro de 
la Acaden1ia Correspondiente del Perú. A semejanza 
de Rodríguez, y probablen1ento por igual razón, suele 
citarse á sí propio, con10 autoridad. Sig-ue el n1étodo de 
Baralt y de Rodríguez. Es obra ele mérito, donde halla­
ron cabida, más ele lo conveniente, an1argas censuras y 

1 Santiago (<lo Chile), 1875. En 49 meu. 
2 Santiago (ele Chile), 18i6. En 4° iuen. 
:l Lillla, 1883. Ell 4\' mou. Autca habfa publicado algo el autor aceren, del 

mismo asunto. 



175 

aceradas pullas contra la sociedad en que vivía el autor. 
Deslúcela ta1nbién un tanto el tono de ciertas críticas 
del trabajo del Sr. Cuervo. 

La Isla de Cuba ha producido cuatro ediciones del 
])iccionario casi- razonado de Vozes Cubanas, por D. Es­
teban Pichardo, 1 en que se incluyen muchas de historia 
natural. Tiene forn1a rigurosa de diccionario: en artícu­
los y á dos columnas. Rara vez se dan autoridades; y 
sobre haber introducido el autor variaciones ortográfi­
cas de su cosecha, llegó en ciertos artículos á tal desen­
fado, que ni á los dicí\ionarios, con ser por su naturaleza 
tan laxos, puede tolerarse. 

Con motivo de las Api,ntaciones del Sr. Cuervo pu­
blicó D. Rafael 1\Iaría 1\Ierchán en el Repertorio Colo111,­
biano 2 un erudito artículo en que hizo notar la confor­
midad ele Colombia y Cuba en muchas voces locuciones 
y aun defectos de lenguaje. 

De palabras de la antigua lengua de las Antillas tene­
n10s un glosario agregado á la Relaflion eles choses ele Yu.­
catan, del Illmo. Jt r. Diego de Landa, publicada por el 
P. llrasseur de Bourbourg. 3 Otros glosarios de voces 
a1ncricanas se hallan en algunos libros, como en el Dic­
cionario de A1nérica de Alcedo, y señaladamente en la 
bella edición que la Real Academia de la Historia hizo 
de la grande obra de Gonzalo Fernúndez de Oviedo. 
rrales como son, sirven bastante, y lo que de ellos se saca 
es casi lo único que nos resta de las lenguas antilla­
nas, desprovistas de gran1áticas y vocabularios en forma. 
Últin1an1ente han aparecido en las Actas y J.1feniorias de 

l Ha\Jana, 18:3(), 18,19, 1862 y 1875. Eu 4° 
:.! 'l'om. II, pág. 237. Bogotá, 1879. En 8? 
:{ París, 1864. En 8? 
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las Academias V enezolaua y Ecuatoriana listas de voces 
propuestas á la Real Academia Espafiola, entre las cua. 
les hay algunos provincialismos de aquellas Repúblicas. 

A los trabajos mencionados ( que tenemos á la vista) 
hay que añadir otros de que, por la funesta incomunica. 
ción en que permanecen las Repúblicas Hispano-Ame. 
ricanas, no nos ha sido dado alcanzar más que noticias 
vagas y acaso erradas. Tal sucede con una colección de 
provincialismos del Ecuador, por D. Pedro Fermín Ce­
ballos, actual Director de aquella Academia Correspon. 
diente; y en igual caso se hallan una recopilación de 
voces maracaiberas; un extracto t del Diccionario ( al pa­
recer inédito) de vocablos indígenas éle uso frecuente en Ve­
nezuela, por el finado D. Aristides Rojas; un trabajo de 
importancia tocante á Buenos-Aires, y algo n1ás que 
se oculta sin duda á nuestras indagaciones. 

lVIas solamente con lo que ahora tenemos basta para 
advertir con asombro, cuán grande es el número de vo­
ces y frases que nos hemos acostumbrado á n1irar como 
provincialismos nuestros, siendo en realidad comunes á 
otras tierras hispano-americanas. Es~á muy extendida 
la errada creencia de que esos i>rovincialis1uos son to­
n1ados, en su mayor parte, de las lenguas indígenas que 
antes de la conquista se hablaban en los respectivos lu­
gares. Sin negar que son muchos los de esa clase, es sin 
comparación mayor el número de los que salen de la 
propia lengua castellana, y han desaparecido en su pa· 
tria original, 6 por lo menos, no han entrado al Diccio­
nario. « Es curioso ver ( dice el Sr. Cuervo) 2 el número 
de voces, más ó n1enos comunes entre nosotros, que ya 

1 Caracas, 1882. 
2 Pág. 426. (4~ edición.) 
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en Ja Península han caido en desuso: hecho éste muy 
fácil de explicar para quien tenga en cuenta la incomu­
nicación en que vivieron nuestros abuelos y en que he­
J))OS seguido viviendo nosotros con los españoles trans­
fretanos: tales vocablos son monumentos y reliquias de 
la lengua de los conquistadores, que deberían conser­
varse como oro en paño, si la necesidad de unificar la 
lengua en cuanto sea posible y razonable, no exigiera 
la relegación de muchos de ellos.» Y en otro lugar dice: t 
«Silos vocabularios del gallego y asturiano, del catalán, 
roayorquín y valenciano, y del caló mismo, esclarecen 
muchos puntos de la fonética y la etimología castella­
nas, las peculiaridades del habla común de los ameri­
canos no pueden menos de ser útiles al filólogo, por dos 
conceptos especialmente: lo primero, porque no habien­
do pasado íntegra al Nuevo Mundo la lengua de Casti­
lla, á causa ele no haber venido el suficiente número de 
pobladores de cad~ profesión y oficio, la necesidad ha 
obligado á completarla y á acomodarla á nuevos obje­
tos: lo segundo, porque habiendo venido voces, giros y 
aun corruptelas que están hoy olvidadas en la JHetró­
poli, no pocas veces hallamos en nuestro lenguaje la luz 
que nos niegan los diccionarios para comprender y con1-
probar vocablos y pasajes de obras antiguas.» 

Considerados por este aspecto los Diccionarios de Pro­
vincialisnws A.1nericanos, adquieren una in1portancia que 
no aparece de pronto en el título. Pero si aislados la 
tienen, mucho crece cuando reunidos y comparados se 
advierte que no son grupos aislados de voces y frases, 
importantes tan sólo para quienes se valen de ellas en 

1 Pág. XXII. 
23 
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el b·ato común, sino partes de un todo grandioso, cuyos 
dispersos componentes no han sido hasta ahora congre­
gados. 

Al verificarse la conquista carecía Espafia de un Dic­
cionario propiamente dicho, y no le tuvo sino hasta dos 
siglos después, cuando los beneméritos fundadores de la Academia E spañola dieron brillante comienzo á sus ta­
reas con la publicación del gran Diccionario de Autori,.. 
dacles (1726-1739), que por desgracia verdaderamente lamentable no ha vuelto á imprimirse, pues la segunda. 
edición (1770) no pasó del tomo primero. Aquel trabajo, 
como primer ensayo, resultó necesariamente incomple­
to; y por lo mismo que según el plan adoptado los ar­tículos debían ir fundados con la autoridad de uno ó más escritores, no tuvieron cabida muchas voces del lenguaje 
vulgar no escrito que para aquella fecha habían des­
aparecido. Se habrían hallado muchas, con todo, si en­
tonces corrieran ya impresas tantas obras antiguas que después han salido á luz, y que no })udieron disfrutar 
aquellos laboriosos lexicógrafos, quienes, á la verdad, 
tampoco llegaron á recoger todo lo que tenían, ni se en­
golfaron mucho en la antigüedad. Ni el Diccionario vul.­gar ha agotado todavía los provincialismos de España: 
menos aún las voces antiguas. Hecho tal trabajo, se 
vendría en conocimiento de que muchos de los llamados provincialisnios de Aniérica se usan asimismo en provin­
cias espaílolas, particularn1ente en Andalucía: otros apa­
recerían como voces antiguas sepultadas en escritos de 
épocas remotas. 

Al pasar á Indias conquistadores y pobladores, tra­jeron consigo el lenguaje vulgar que ellos usaban y le 
difundieron por todas partes, aumentándole con voces 
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que solían inventar ellos mismos para suplir la parte de­
ficiente de su propio idioma, de que nos habla el Sr. 
Cuervo, y con las que tomaban de las lenguas indíge­
nas para designar objetos nuevos, 6 relaciones sociales 
desconocidas. El continuo movimiento de los espauoles 
en aquellos tiempos daba por resultado que al pasar de 
unos lugares á otros llevaran y trajeran palabras toma­
das en cada uno, las comunicaran á los demás, y aun las 
llevaran á España, donde desde antiguo echaron raíces 
ciertas voces americanas, en los documentos oficiales 
primero, luego en las relaciones é historias de Indias, y 
al cabo en el caudal común de la lengua. « De nuestro 
modo de hablar ( decía á fines del siglo XVI el P. lYien­
dieta) 1 toman los mismos indios, y olvidan lo que usa­
ron sus padres y antepasados. Y lo mismo pasa por acá 
de nuestra lengua espafiola, que la tenemos medio co­
rrupta con vocablos que á los nuestros se les pegaron 
en las islas r.uando se conquistaron, y otros que acá se 
han tomado de la lengua mexicana.» Así nos explica­
mos que en todas partes se encuentren vocablos de las 
lenguas indígenas de otras, aunque á veces estropeados, 
6 con can1bio en la significación. 

Conocido el origen del lenguaje hispano-americano, 
ya comprendemos por qué no solamente nos son comu­
nes voces y locuciones desusadas ya en España, sino 
hasta los defectos generales de pronunciación y la alte­
ración de muchas palabras. A los andaluces, que vinieron 
en gran núruero, debemos sin duda el defecto de dar so­
nido igual á e, s y z; á ll é y: en general acostumbramos 
pronunciar unidas vocales que no forn1an diptongo, di-

1 .Fli8t, Ecles .. lncl., lib. IV, cap. 44. 
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ciendo cái, niái.z, páis, paráiso, 6ido, cáido, véia &c., &c.: cambiamos, afiadimos 6 suprimimos letras, mudamos loe géneros, y aun decimos verdaderos disparates con ma­ravillosa uniformidad. t,N os hemos puesto de acuerdo para todo esof I mposible: las lenguas no se forman ni se n1odifican por ese n1edio. t,Es el resul tado de conti­nuo trato y comercio entre los pueblos hispano- an1eri­canos1 Jamás ha existido. iDe dónde viene, pues~ De un origen común, tal vez modificado en ciertos casos por circunstancias peculiares de las nuevas regiones. Y esas palabras, esas frases no tomadas de lenguas indígenas, que viven y corren en vastísimas comarcas americanas, y auu en provincias de la España misma, & no tienen mejor derecho á entrar en el cuerpo del Dic­cionario, que las que se usan en pocos lugares de la Pe­nínsula, acaso en uno solo~ « Valdría la pena ( dice Mer­cbán) escribir un Diccionario de Americanismos, fijando, hasta donde fuese posible, la etimología de ciertas voces que todos, desde Rio Grande á P atagonia, entendemos ya, y darlo á España diciendo: De los cuarenta y clos 1ni­llones de seres que habla1nos español, veintisiete niillones he-1nos acloptaclo estas palabras con este sentido: ellas son el contingente que tene11ios el deber y el derecho de llevar á la panoniia de la lengua.>) Ya desde antes defendía D. An­drés Bello los mal llamados an1ericanis1nos. «No se crea ( escribe en el prólogo de su Gra111ática) que, recon1en­dando la conservación del castellano, sea nli ánimo ta­char de vicioso y espurio todo lo que es peculiar de los americanos. IIay locuciones castizas que en la Penín­sula pasan hoy por anticuadas, y que subsisten todavía en Hispano-An1érica: ipor qué proscribirlasf Si según la práctica general de los an1ericanos es más analógica la 
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conjugación de algún verbo, &por qué hemos de preferir 
la que caprichosamente haya prevalecido en Castilla 1 
Si de raíces castellanas hemos formado vocablos nue­
vos, según los procederes ordinarios de derivación que 
el castellano reconoce, y de que se ha servido y se sirve 
continuamente para aumentar su caudal de voces, 1qué 
motivo hay para que nos avergoncemos de usarlos1 
Chile y Venezuela tienen tanto derecho como Arag6n 
y Andalucía para que se toleren sus accidentales diver­
gencias, cuando las patrocina la costumbre uniforme y 
auténtica de la gente educada. En ellas se peca mucho 
menos contra la pureza y corrección del lenguaje, que 
en las locuciones afrancesadas de que no dejan de estar 
salpicadas hoy día las obras más estimables de los es­
critores peninsulares.>> Salvá defendió también el dere­
cho de las voces americanas á entrar en el Diccionario, 
y dió el ejemplo incluyendo muchas en el suyo, aunque 
no tantas como quisiera, por las razones que expresó en 
el prólogo. 

Notamos hoy dos defectos igualmente viciosos en el 
lenguaje: quienes le destrozan con garrafales desatinos 
en lo que parece castellano, y le completan con gali­
cismos: quienes pretenden llevar la atildadura hasta el 
punto de no admitir, por nada de esta vida, voz ó acep­
ción que no conste en el Diccionario de la Academia. 
Los primeros no tienen cura, porque manejan una má-

• • • quina que no conocen, y cuyo mecanismo no quieren 
estudiar ó no alcanzan á comprender. A los otros podría 
preguntarse, qué sería de la lengua, si cuantos la hablan 
, 

0 escriben se sujetaran á tan riguroso sistema. A la hora 
en que ta.1 se verificara, la Academia misma se encon­
trada encerrada en los límites que ella tuviera fijados; 
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carecería de objeto, y no podría hacer más que aumen­
tar el Diccionario con el rebusco de voces usadas por 
los autores cuyos escritos estuvieran ya aceptados como 
autoridad. La lengua castellana quedaría fija, muerta 
como la latina; y las lenguas cambian, pierden por una. 
parte, ganan por otra, ya con ventaja, ya con detrimento, 
pero no mueren, sino cuando mueren los pueblos que las 
hablan. Tan difícil es, decía cierto lexicógrafo, fijar los 
límites de una lengua en un diccionario, como trazar en 
la tierra la so1nbra de un árbol agitado por el viento. El 
vulgo y los grandes escritores crean las voces y locu­
ciones nuevas: aquél á veces con acierto instintivo; éstos 
conforme á la necesidad ó á las reglas filológicas: el uno 
las introduce con el empuje de la muchedumbre; los 
otros con el pasaporte de su autoridad. Preciso es que 
alguien proponga, para que haya materia de examen. 
Las Academias no inventan: siguen los pasos al uso, y 
cuando le ven generalizado, examinan si es el bueno, 
para rechazar novedades inútiles ó infundadas, apartar 
lo bárbaro 6 mal formado, y acoger con criterio lo que 
realmente sirve para aumentar el caudal legítimo de la 
lengua. Oficio suyo es presentar el fiel retrato de ella en 
el momento de tomarle; 1nas no le pinta á su antojo. Las 
palabras nuevas andan fuera del Diccionario, no porque 
~~an sin excepción inadmisibles, sino mientras no son 
aceptadas por quienes pueden darles autoridad, y se 
averigua si son dignas de aprobación definitiva. Los in­
dividuos mismos de las Academias, como particulares, 
emplean en sus escritos voces y frases que, reunidos en 
Cuerpo, no se resuelven todavía á admitir en el Diccio· 
nario. No temamos, pues, valernos de voces nuevas; te­
man1os, sí, acoger sin discernimiento las malas. 
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iPor qué, pues, hemos de calificar rotundamente de 
disparate cuanto se usa en América, sólo porque no lo 
hallamos en el Diccionario 1 Esos mal llamados dispa­
rates ~no son á menudo útiles, expresivos y aun nece­
sarios~ iNo suelen ser más conformes á la etimología, 
á la recta derivación ó á la índole de la lengua, De­
séchese enhorabuena, con ilustrado criterio, lo superfluo, 
lo absurdo, lo contrario á las reglas filológicas; pero no 
llevemos todo abarrisco, por un ciego pu,risnio, ni pri­
ve1nos á la lengua de sus medios naturales de enrique-

ce1·se. 
Propendemos en América á sacar verbos de nombres, 

y es cosa que mucho se nos imprueba ( sin estar por 
cierto vedada), aun cuando sean ellos útiles para atajar 
circunloquios y econon1izar el verbo hacer, tan ocasio­
nado á galicismos. Traicionar, después de mucho ron­
dar las puertas, al fin se entró por ellas, y tomó asiento 
en el Diccionario . . l\fas no han logrado igual fortuna 
acoUtar, que abarca todo el oficio de los acólitos, y no 
es puramente ayudar á misa; f estinar, hijo legítimo del 
latín, y buen compañero de la aislada festinación; agre­
dir, latino también, más enérgico y concreto en ciertos 
casos, aunque defectivo, que ac01neter ó atacar; harnear, 
mejor, como derivado de harnero, que aechar, vocablo 
huérfano, sin etimología en el Diccionario vulgar, y con 
una descabellada en el de Aiitoridades; 1 extorsionar, de 
extorsión, y otros. Dicta11iinar, que se usa aquí, en Chile, 
Y probablemente en las otras Repúblicas, ha corrido 
peor suerte. I Iace cuarenta años que le recomendó Salvá 
Y le acogió en su Diccionario: nuestra Academia le pro .. 

1 i'116 suprimida en laseguncla eclición. 
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puso, y lejos de ser aceptado, fué excomulgado nomina .. 
ti?n en la Gramática (1880; pág. 280), donde se le cali. 
ficó de « invención moderna, á todas luces reprensible.» 
Igual censura mereció presupuestar, y Juan de .Arona se 
burla de él, teniéndole por << grosero, bárbaro, rudo ver­
bo.» No le defenderemos, ciertamente; pero el hecho es 
que corre, por lo menos, aquí, en el Perú y hasta en 
España, y acaso llegue á encajarse en la lengua. El par­
ticipio irregular presupuesto ha venido á convertirse en 
un sustantivo de grande impol'tancia para todos: su ori­
gen de presiponer casi está olvidado, y con un paso más 
salió de él un verbo que no se parece al otro, y equivale 
á « hacer ó formar un presupuesto.>> Ni tampoco es caso 
único en nuestro idioma. De -exento, participio irregular 
de exiniir, y al mismo tiempo sustantivo, ha salido el 
verbo exentar; de sepulto (irr. de sepelir, ant.) sepultar ; 
de expulso (irr. de expeler) ex1Julsar ,· de injerto (irr. de in­
gerir, y sustantivo) injertar. Entre nosotros, el vulgo ha 
llegado á sacar de roto (irr. de roniper) rotar, que la gente 
educada nunca usa, si bien cuenta con análogos en de­
rrotar ( disipar, romper, destrozar), y rnalrotar ( disipar, 
destruir, malgastar la hacienda ú otra cosa). Con el 
tiempo, alguno de estos verbos an:i.ericanos entrará al 
Diccionario en pos de braicionar ,· y cuando esté legiti­
mado, los pósteros se adn1irarán de nuestros escrúpulos, 
como ahora nos admiramos nosotros de los del autor del 
Diálogo de la Lengua. 

En último caso, y aun tratándose de verdaderos dis­
parates, esa conformidad en disparatar es punto digno 
de estudio. Cabe menos aquí el acuerdo, y habremos de 
ocurrir, ya que no al arcaísmo ó á la herencia común, por 
lo menos á alguna razón fonética, á predisposición par-
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ticnlar de los hispano-a1nericanos, ó á cierta n1odifica­
ción de sus órganos vocales. General es la dulzura y sua­
vidad del habla, particularmente en el sexo femenino; y 
tanta, qne si en unos sujetos es agradable, en otros lle­
ga á ser empalagosa. No sé si la exageración de esta 
cnalidad ó la· constelación de la tierra, que influye :flo­
jedad, nos hace tan amigos de la sinéresis; porque, á lo 
n1enos para nosotros, es más suave y cuesta menor traba­
jo pronunciar leon, que le- ón; páis, que pa-ís; ói-clo que 
o-í-do; cre-ia, ve-ia, que cre-í-a, ve-í-a. A-ho-ra 
se convierte á cada paso en aho-ra, y aun o-ra: no hay 
para nosotros e ni z, todo es s, letra que pronunciamos 
con sun1a suavidad; y prodigamos, á veces hasta el fas­
tidio, los diminutivos y términos de cariño. Es un he­
cho, que la pronunciación de los españoles recién llega­
dos, y sobre todo la de las españolas, nos parece áspera 
y desagradable, por más que la reconozcamos correcta. 
Pasados algunos afios, raro es quien no la suaviza, y 
entonces la encontramos sumamente agradable. Esta 
tendencia de la lengua á molificarse en América es dig­
na de estudio; lo mismo que la causa de los trastrueques, 
supresiones y añadiduras de letras, cuando son co1nu­
nes {1, diversas regiones. 

Ninguna investigación puede ser fructuosa sin la pre­
via reunión de los vocabularios particulares de todos los 
pueblos hispano- americanos: faltando algunos, pierde 
el conjunto su fuerza, la cual resulta del apoyo que las 
partes se prestan mútuamente. El material está incom­
pleto: no hay datos suficientes para juzgar. A cada na­
ción toca presentar lo suyo; algunas así lo han hecho 
ya: nosotros permanecemos n1udos. Si pretende1nos te­
ner parte en la lengua, si queremos ser atendidos, pre-

24 
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ciso es que reunamos nuestros títulos y los presentemos 
á examen: de lo contrario, el mal no será únicamente 
para nosotros, que merecido le tendríamos, sino que, 
privando de una parte al conjunto, le debilitaremos, y 
en fin de cuentas, pe1judicaremos á nuestra hermosa. 
y querida lengua castellana. Difícil es, en verdad, el tra­
bajo, y más propio de una sola persona, para que haya 
perfecta unidad en el plan y en la doctrina:; mas como 
tal persona no se ha presentado hasta ahora, esta Aca­
demia tiene que acudir á la necesidad. No debe aspirar 
desde luego á mucho, porque no alcanzará nada; y ser 
remota la esperanza de llegar felizmente al fin, no es ra­
zón para dejar de poner los medios. E l soldado está obli­
gado á pelear como bueno; no á vencer. La .Academia 
puede publicar sucesivamente en sus Menwrias lo que 
vaya recogiendo, y allí quedará para que ella misma, ó 
quien quisiere, lo aproveche después. 

De los dos métodos adoptados para for1nar los Diccio­
narios de Provincialis1nos parece preferible el que no se 
ciñe á la forma rigurosa de Diccionario, es decir, el adop­
tado por Rodríguez y .Arona, á imitación del de Baralt. 
Permite explicaciones .y observaciones que no caben en 
la estrechez de una pura definición, y aun reminiscen­
cias ó anécdotas que contribuyen grandemente al cono­
cimiento del origen, vicisitudes y significado de las vo­
ces: se presta asimismo á dar cierta amenidad relativa 
á un trabajo árido de suyo, con lo cual se logra mayor 
nún1ero de lectores, y es mayor el beneficio común. 

Sea cual fuere el plan, en la ejecución nunca debe 
olvidarse que un Diccionario de Provincialis11ios no es un 
Diccionario de la L engua. Este pide suma severidad en 
la admisión de artículos, como que van á llevar el sello 
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de su legitimidad: el otro debe abarcarlo todo; bueno 
ó roalo, propio 6 impropio, bien ó mal formado; lo fa­
miliar, lo vulgar y aun lo bajo, como no toque en soez 
ú obsceno; supuesto siempre el cuidado de señalar la 
calidad y censura de cada vocablo, para que nadie le 
ton1e por lo que no es, y de paso sirva de correctivo á 

· los yerros. Tal Diccionario debe reflejar como un espejo 
el habla provincia], sin ocultar sus defectos, para que co­
nocidos se enmienden, y no se pierda el provecho que 
de ellos n1ismos pudiera resultar. No es que todo se pro­
ponga para su admisión en el cuerpo de la Lengua. La 
Real Academia, como juez superior, tomará, ahora ó 
después, lo que estime conveniente: lo de1nás servirá 
para estudios filológicos y como vocabulario particular 
de una provincia. 

Esta palabra, respecto al caudal de la lengua caste­
llana, significa en América una nación bija de la Espa­
ñola, y que antes fué parte de ella. Estas naciones se 
subdividen á su vez en provincias, que tienen sus pro­
vincialismos especiales. A los habitantes de la capital 
nos causan extrañeza el acento y fraseología de los natu­
rales de ciertos Estados, y no entendemos algunos de 
los vocablos que ellos usan. En Veracruz, por ejemplo, 
es bastante común el acento cubano: en Jalisco y en Th'Io­
relos abundan más que aquí las palabras aztecas: en Oa­
jaca algo hay de zapoteco y también de arcaismo: en 
lHichoacán son corrientes voces del tarasco : en Yucatán 
es n1uy común entre las personas educadas el conoci­
miento de la lengua n1aya y el empleo de sus voces, 
porque aquellos naturales la retienen obstinadamente, y 
casi la han impuesto á sus dominadores. Los Estados 
fronterizos del Norte se han contagiado de la vecindad 
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del inglés, y en cambio han difundido por el otro lado 
regular número de voces castellanas, que nuestros ve. 
cinos desfiguran donosamente, co1uo puede verse en el 
Diccionario de Americanis1nos de Bartlett. En genera], 
las provincias, mientras más distantes, más conservan 
del lenguaje antiguo y de las lenguas indígenas que en 
cada una se hablaron. Todos estos provincialismos par­
ticulares tienen que venir á incorporarse en nuestro pro­
yectado vocabulario; siempre con la correspond~ente es­
pecificación del lugar donde corren. 

Con el idioma hablado sucede en 1\f éxico lo mismo 
que ha sucedido en España. Y a hemos visto que allá se 
perdió buena parte de él, antes que hubiese Diccionario : 
lo que vino á refugiarse aquí también se ha ido perdien­
do por falta de registro en que se conservara. La pér­
dida de lo que aún se conserva será, pues, definitiva é 
irreparable, si no se evita con la pronta formación del 
Diccionario ele Provincialisnios. La destrucción es tan rá­
pida, que los que he1nos llegado á edad avanzada pode-
1nos recordar perfectamente voces y locuciones que en 
la época, por desgracia ya lejana, de nuestra niñez eran 
muy comunes, y hoy han desaparecido por completo. 

Difícil es reunir los provincialismos; pero mucho más 
autorizarlos. Los buenos escritores procuran mantener­
se dentro de los límites del Diccionario de la Academia: 
los 1nalos tratan de imitarlos, pero con tan poco acierto, 
que cerrando con afectación la puerta á voces nuevas y 
aceptables, ó usándolas mal, la abren ancha á la destruc­
tora invasión del galicismo. Aquellos nos dan muy poco: 
éstos no tienen autoridad. En todo caso, como el len­
guaje hablado no se halla en libros graves y con preten­
siones de eruditos, á otros 1·ecursos hay que apelar. 
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Nada se ha hecho todavía entre nosotros para colegir 
el folk-lore, como ahora se llama á la sabiditría popiilar, 
es decir, la expresión de los sentimientos del pueblo en 
forma de leyendas ó cuentos, y particularmente en co­
plas ó cantarcillos anónimos, llenos á veces de gracia y 
á nienudo notables por la exactitud ó profundidad del 
pensamiento. Una colección de esta clase sería inestima­
ble para nuestro libro: no habiéndola, hemos de ocurrir 
á la novela, y á las poesías llamadas populares, aunque 
de autores conocidos y no salidos del pueblo. La nove­
la ha alcanzado poca fortuna entre nosotros; aunque no 
faltan algunas que nos ayudarían. Cuando buscamos el 
lenguaje vulgar hablado no debemos despreciar verso ó 
prosa, por poco que valga literariamente: antes esos es­
critos, por su mismo desaliño, nos ponen más cerca de 
la fuente, co1no que excluyen todo artificio retórico, y 
toda tentativa de embellecimiento, que para nuestro obje­
to sería más bien corrupción. Por desacreditado que esté 
el lenguaje de la prensa periódica, no hay tampoco que 
hacerle á un lado. En el periodismo antiguo, más segu­
ro en esa parte, no faltará cosecha: sirvan de ejemplo 
las Gacetas de Alzate. El moderno puede darnos com­
probación del uso, bueno ó malo de ciertas voces; y no 
olvidemos que para nuestro intento no necesitamos tan­
to de autoridades de peso que decidan la admisión de un 
artículo en el Diccionario de la Academia, aunque no 
estarían de sobra, cuanto de comprobantes del uso. 

Si queremos remontarnos más é ir á rebuscar en el 
lenguaje de los conquistadores, habremos de ocurrir á 
los documentos primitivos. Las Historias formales no 
nos darán acaso tanto como deseáramos, porque sus au­
tores procuran atildarse; la mejor mies se hallará en los 
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innumerables documentos que existen en forma de car. 
tas, relaciones, pareceres y memoriales, en que no se po. 
nía tanto cuidado, porque sus autores, á veces indoctos 

' no se imaginaban que aquello llegaría á andar en letrag 
de molde. Pero lo más útil en ese género está en los 
Libros de Actas del Ayuntamiento de l\,Iéxico, que por 
fortuna se conservan sin interrupción desde 1524. En 
el Cabildo entraban los vecinos principales de .la capi­
tal ; y salvo algún licenciado, los demás no eran hom­
bres de letras. Sus acuerdos versaban casi siempre sobre 
asuntos comunes de la vida ordinaria; y por costumbre, 
tanto como por necesidad, tenían que usar el lenguaje 
ordinario de su época. 

Reconstruir hasta donde sea posible el idioma de los 
conquistadores, que debe conservarse co1no oro en paño, 
según la atinada expresión de Cuervo; seguir los pasos 
á la lengua en estas regiones; presentar lo que aquí ha 
conservado ó adquirido; señalar los yerros para corre­
girlos y aun aprovecharlos en ciertas investigaciones ; 
prestar ayuda á la formación del cuadro general de la 
lengua castellana; tal debe ser el objeto de un Diccio­
nario 1-Iispano-l\ofexicano. De la utilidad-de la obra na­
die puede dudar: materiales para ella no faltan: á la Aca­
demia toca poner los mejores medios para ejecutarla, 6 
prepararla siquiera. 

JOAQUÍN GARCÍA !CAZDALCETA. 
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ARTÍCULOS DE LA LE'rRA A, 

ADlHTIDOS 

EN EL DICCIONARIO, EN TODO Ó EN PARTE. 

l. An.A.JE5l'o, ÑA.- Con nota de A1nér. 
2. ABISELAR.-Suprilnido el fiua1 de nuestra definici6u. 
3. ABIS::IIARSE. 
4. Anoc.A.RD.ADO, DA.-Desechado como adjetivo; pero achni-

ticlo el verl>o AnoC.A.RD.A.R. 
5. ABOLICIONISTA. 
6. ABOR'l'AR (frustrarse un proyecto &c.) 
7. ABRIGO ( pieza del vestido). 
8. AJ3UND.A.NCI.A.L.-Eu el art. ADJETIVO. 
9. ACAIIU.A.L.-Cou nota A1n6r. y simple referencia á Gr ­

R.A.soL. 
( D ol 1ucx. a.cahualli: « yerbas secas y grandes para encender 

hornos,» según ~Iolina). 
10. AcAL.-Referencia á CANOA. 
~IOTOLINÍA, Hist. de ws I1id. de N. E ., tratado III, cap. 10.­

«Lo rn{ís del trato y ca1nino de los judíos en aquella. tierra es 
Por l!Cal/ i ::; ó barcas por el agna. /lo1illi en esta leugna quiere 
d ce;i r <:<tsn hechct sobre agua,.n 
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( Del mex. atl, agua, y calli, casa. Es voz ya desusada). 

11 . .ACCESORIAS (habitaciones ó tiendas en bajo).-No lle"ª 
nota de Méj. 

12. ACECIDO.-Referencia á ACEZO. (Usado en Bogotá , 
CUERVO,§ 596; y en Chile, RODR., p.11). 

DR. FRANCISCO MALPICA, Alexipluwm,aco de la Salud, (Mé. 
xico, 1751), pág. 140. «Con la diferencia, que én algunos, por 
leve movimiento, se sigue anhelación ó acessidos.» 

13. ACEFALÍA. 
14. ACEFALISMO. 
15. ACEFALISTA. 

16. ACÉFALo, A.-Aceptada una definición: desechada otra. 
17. ACOCOTE. ( Del mex. acocotli: atl, agua, y cocotH, ga.r. 

güero). 
18. ACOJINAR. 

19. ACORDADA. (Tribunal). lUONTE:.UAYO.R y BELEÑA, A1itoa 
acordados, tom. I, pág. 71 del tercer foliaje. 

20. A CORDONADO, A. (Por CENCEÑO). 
21. ACORDONAR (monedas). 

22. ACUÑAR. (Enmienda á, la definición). 

23. ACUSE (de recibo). RAMÍREZ (J. F.), Biogl'afía de Nww 
de Gnz11ián, en la Resid.cnc-ia de A lva1·ado, pág. 225 : (< Según consta 
del acuse que se hizo de su recibo, en carta de 16 de F ebrero.» 

24. AJ?ELAJ."ll'1'0. (Por ADELANT.Al\:IIENTO). BALl\IES, El Pro­
testant·isnw, tom. I, cap. 6. <<No pa.rticipo yo del mal humor de 

Hobbes contra las matemáticas, y entusiasta como soy de sus 
adelantos . ..• • >> 

25. ADIÓS. (Como una voz sola) CARO (Oí . .A.), Tl'acl. de Vir-
gilio, tom. r, pág. 21. 

«Yo sobre todas amo 

«A Filis, que lloraba en mi partida: 
« Adi6s, zagal querido! 
« Ad-i6s dijo con voz desfallecida.» 

26. ADOBERA (queso). 

27. ADUEÑARSE.- En P,l Suplemento al Dice. 

28. AEROMANCÍ.A. DR. PEDRO CIRUELO, Reprobaci6n de lal 
S1tperst-i.ciones y Hech-icer-ías. ( Salamanca., 1540), pte. Ir, cap. 4, 
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,< ria tercera Aer'i'mancia: quiere decir, adivinar por el aire, que 
en griego se llama Aer; quo los vanos hombres paran mientes 
íí, los sonidos que se hacen en el aire cuando menea las arbole­
(hlS del campo, ó cuando entra por los resquicios de las casas, 
puertas y ventanas, y por allí adevin~1n las cosas secretas que 
han de venir.)) 

29 . .AERONÁUTICA, 
30. AEROSTÁTICA, 
31. AFORTUNADAMENTE, 
3i. AFRODISÍACO, CA. 
33. ARROSTRAR (un peligro). 
34. AGENDA. 
35. ÁGORA, CUETO (L. A.de), Dismwso dei·ecepci6n. «No bus­

queis la austera sencillez de forma con que en épocas de libertad 
se revestían las pasiones y las ideas que brotaban y hervían, así 
en el Foro de Roma como en el Ágora, ele Atenas.» 

36. A.GRADECER.- La Real Academia no aceptó la definición 
propuesta; pero reformó en sentido análogo la de su anterior 
edición. 

37. AGRANDAR. ( Propuesta de corrección). 
38. AGREMIARSE. 
39. AGUAMANIL (mueble). 
40. AGUAR (turbar una fiesta). 
41. AGUA VIENTO. 
42 . . AGUILA (moneda). 
43. AGUJA. Es preciso trasladar aquí la ma,yor parte do lacé­

dula de esta Academia: «En este artículo tenemos Aguja de ensa­
lmar, por «Aguja grande y gruesa de que usan los onjalmeros y 
colchoneros.» En el verbo ENSALi'.l"IAR no ha,y acepción que indi­
que la necesidad de AGUJA, porque sólo es: CJ. Componer los hue­
sos dislocados ó rotos: curar por ensalmo.» 1.'ampoco es errata 
vor ENJALl\fAR, porque no se halla este verbo, aunque le trae Te­
rreros. 11 La AGUJA que el Diccionario llama espartera, se conoce 
aquí con el nombre de Agujli ele arria, y suelen traerla consigo los 
arrieros. 11 .A.G UJA capotera. La más gruesa que usan las costure­
ras. 11 AGUJAS. pl. Ciertos maderos agujereados que se hincan 
en tierra y pasando por sus agujeros unas trancas, sirven para 
Cerrar entradas de sementeras, formar corra,les volantes, &c.» 

25 
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La Real Acade1uia corrigió « Agnja de enjabna,· ó ensaln1ar.l) 
Iutrodujo el verbo E~JALMAR; en ENSALlIAR añadió la equi. 
valencia ccnnt. E~JALMAR.» Aceptó Aguja de arria, por espar. 
tci·a, Aguja capotera y .Agujas, pl. 11lij. 

AGUJAS, se usa también cu Cuba : P1CHARDO, p . 8.-.Aguja 
de arria, en Colombia : CUERVO, § 285. 

44. AGUJERO. (Ta1Jaag11je,·os, por « la persoua de quien se 
echa mano para que supla por otra»).-La l{eal Academia, dió 
artículo especial á, esta, voz. 

45. -~HIJA.DO, A . (Adición). 

4G. AHUERUE1'E. (Del mex. atl., agua, h1iehue, viejo : vil'jo del 
agua. Díjose así porque se cría en lugares húmedos, y porque 
se cubre de una patúsita b lanqnizca, llamada impropimnente 
heno, lo que le hace parecer cano: otros quieren que Ycnga de 
a, contracción de amo, no, y de h1ieh11etli, eu vejecerse : ta m biéu 
lo derivan de atl, agua, y hi1.ehuetl, atabal.)-Acepta<l a hi pala­
bra; mas no la etimología, ui la definición que la seguía. 

47. AÍNAS. J,,'o ta,n aínas. CUEn.vo, § 94, censura el plural. 
48. AIRE. 1\Iudar aires. (Corrección propuesta). 
49. AISLAR (la electricidad). 

50. AJE (tubérculo). FR. R . DE L.A.S Ü..A.S.A.S, Rist. de las In­
dias, lib. II, cap. 60. « La comida era el cazabi y aJgunas raíces 
de ajes ó batatas, como zanahorias ó turmas de tierra.» 

51. AJENJO (licor). 

52. AJILDIÓJILES (adhereutes) . Oon todos sus ajilim6jües. 
53. AJOLOTE.-0011 otra definición . (Del mex. atl, a.gua y xo­

lotl, nombre de uu dios qne se trasformó varias veces : nnadcellas 
cu .A,jolote). S..A.RAGúN, Rist. de las cosas de N . E ., lí o. 7, cap. 2. 

54. AL.A.MBlCADO (estilo).-En ÁLA.liBICA.R. 
55. AL.DIBRADO. 
56. ALAR;'l'.IAR (cansar alarma). 
57. -i\.LÁ.TERE (acon1paílante). 

5$. ALBERCA (obra eu). SIGÜENZA Y Gó~GORA, I'icdad ltc-
1·oicci de D. Hernetndo Cortés, cap. 11, núm. 128 : «Porque se 
hallaban en él [el templo] obradas ya la bóveda de hi capilla 
mayor, la del sobrealt::ir y la de los c1·nceros, en alberca las pa­
redes de todo el muro, y ya enrasadas para cerrarlas ·con torre 
de. artesón.>> 
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59, ALBRI0IA.S (t-0rmiuo de fundidores). 
60. ALCA.IDÍA., 
()1. ALCALDADA. (Aumento {1 la primera acepción). 
62 . .A.LCAN'l'AlULLA., prov. 1Wéx. 
63. ALCORNOQUE (tonto, rústico). 
()J.. ALELUYA (dulce). 
65. ALIVIAR, l\fEDIAR EL LU'.1'0.-En el art. LUTO. D. ANT . 

FLORES, Oiiadros matr'i?noniales. « Nadie tnvo qne censurarle 
por haber s uprimido el luto antes del cuarto mes, ni por ha­
l>erse quitado el al-ivio ele lzito antes de cumplirse los seis meses 
de la desgracia.)) 

66. AL7.fAIZAL (pafio de hombros).-Refereneia á, IluMER.AL. 
67. ALilfA.R'.l'IGÓN. 
68. AL:lfENDRAS ( piezas ele cristal). 
6(). ALMIDÓN. (Enmienda á la definición). 
70 . .ALMOFREJ ó ALl\IOFREZ. (Id.) CUERVO, § 688, asegura 

que Almojrez est{1 muy generalizado: siempre se prouuucia así 
en l\lé.xico. 

71. .ALl\:IOITADILLA. ( Enmienda "á la definición). 
72. ALUMNO, A. (Definición ailaclida).-Aceptacla eu parte. 
73. ALZA.. Imp. 
7-!. ALZAR POR REY.-Refcrcncia {1 una acepción de LE­

VANTAR .. AMADOR DE Los Rros, Hist. de los Judíos, tom. I, pág. 
151: « l\Iientras llevando tras sí el universal ludibrio, bnscaba 
D. Sancho en los brazos de sn abuela. alivio ií. su deshonra, al­
zaban los magnates de Castilla por rey de León . .. . . {t D. Or. 
dono IV.)> 

75 .. A.LLO. (Propúsose la supresión de este artícnlo).-Sus-
tituido con ALO en igual signiticaciou. Tampoco se nsa. 

76. AMADRIGAR, (acogerá alguno). 
77. AMAINAR (el viento). 
78 . .A)IA.'l'E (á,rbol). ( Del mex. amatl, papel, porque los mexi­

canos le Jiacíau de su aluura,). 
79 . .ANDÓN. Gaceta de 11[6:vico, Julio de 1732. « Estrenáronse 

raen est¡i Santa Iglesia, (de Puebla] los ambones y púlpito de 
pieclra jaspe.)) 

80. AMERICANISMO,-Admitida una acepción: desechada 
otra. 
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81. AMIGA (de niñas).-Se le quitó la nota cleAnd. 
82. A:-lAXIR 6 ANEXIR,-Eu las formas ANEJIR, y ANEJfN, 
ALFONSO ALVAREZ: 

«Vestra pet·sona cnsalyacla 
« Biba lueugamente onrrada 
e< Porque yo vea en Granada 
« Cantar un lindo anaxir.>l 

Gane. de Raena, pág.153: 

« Señor de Val de Corn('ja, 
e< Ssi vos piase, mis deitados 
«E anexires asonados 
«Non son en cada calleja.» 

83. ANCHE'l'A (cantidad corta. de 1nercaderías). 
8<!. ANDAR NOVENAS.- TTida de Sta. Teresa, cap. 27: «Andaba 

novenas, encomend{tbame á S. Rilaríóu y á S. JVligucl.» 
85. ANES'l'ESIA. 
86. ANESTÉ'l'ICO, CA. 

87. ANGARIA. FR. B . DE LAS CASAS, J11em,01·ial, apud. Gol. de 
Doc. vara la Bist. de 1liéxico (por J. G. I.) tom. II, pág. 228. « El 
Audiencia, que est{i apa,rejada para favorecer y hacer ricos {i los 
españoles, más que para sobrellevar y adelgazar las intolerables 
cargas angarias y perangaria,s que padecen los ya desollados.» 

88. ANGURRIA. 

89. ANONA.-Se le <lió definición, en vez de remitir {t ÜIIIRI• 
MOYA. 

90. AN'l'OJO ( por Anteojo, aplicado tau1bién {t los ele persona). 
ÜERVAN'.l'ES. D . Q16ijote, Ptc. II, cap. 48. «A quien [ D~ l{odrí• 
guezj cubrían unos muy grandes antojos.» 

91. ÁN'l'OLOGÍA. (Florilegio). 
92. ANTROPOFAGÍA. 
93. ANTROPOMORFITA. 

94. APAGáDO (refiriéndose á colores ó metales). 
95. APARADOR (mueble). 

96. AP AR'.l'.A.DO (oficina). VETANCURT, Tlieafro Mexica­
no (1697), Pte. I, trat. 2, cap. 1~, núm. 46. « En los clemas reales 
ele minas se saca plata con mucho oro, como se ve en el Apar-
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u,do, que hnlló industria la curiosidad para a.partar en un horno 
con agua fuerte el oro de la plata.» 

97. AI>ENAR (causar pena). 
98. Al'ERSOGAR, 
99. APESTOSO, SA. 

100. Al'IÑONADO. 
101. APODÍC'.l'ICO, CA.-Admitida una acepción: desechada 

otra. 
102, .ÁPODO, A, 

103. APOSICIÓN. 
104. APOYO (apoyadura). 
105. A PRIORI (Enmienda). 
106. APUNTADOR (de teatro). 
107. AQUEL (gracia, donaire). EL CURIOSO PARLANTE. Es, 

cenas Matr·itenses. La Posada 6 Espa1ía en ][ad1'id. «Prendado 
de amores por una mozuela .... que encontró un día vendiendo 
rábanos. , , , con un aquel que desde el mismo instante se le 
quedó atravesada en el alma su caricatura, )> úsase también 
en Cuba. PICHAR.DO pág. 20 ca,lifica la locución de « muy in­

culta.» 
108. ARAÑA (por candil [véase]; por mujer pública). 
109. ARCABUCO. V AR.GAS MACHUCA, j)fUicia y Descripci6n 

ele las Indias, glosario. Voz muy usada por los historiadores 
de Indias. 

110. ARETE.-En el Perú, ARONA, pág. 38.-En Chile, Ro ­
DRÍGUEz, pág. 36.- Eu Cuba,, P1cn., pág. 22. En todas estas 
partes, como en lVléxico, es nombre genérico de todo adorno 
que las mujeres se cuelgan de las orejas. 

111. ARMERÍA (tienda). 
112. ARMONIZAR, a y n.-Admitido como act. E. ÜASTELAR, 

Discurso sob1·e la ab0Hci61~ de la esclavitud, «En la abolición de 
la esclavitud hay tres intereses .. ,. pues no se ha encontrado 
el modo de a1··1noni.za1· estos intereses en la emancipación gra­
dual que propone la ley.» 

113. AROMOSO, A, 

114. ARPILLADOR. 
115. ARPILLADUR.A., 
116, ARPILLAR, 



117. ARQUEAR (nausear). 

118. ARRANCADO, A. c. ÜOELLO, 01wntos invet·osfmiiles. ~l 
Nu,evo Lázaro, § VIII. «No se quedaría nunca sin come1· un Solo 
madrileño, por pobre y an·cincudo que estuviora.-Eu Bogotá , 
CUERVO,§ 550.-En el Perú, ARONA, p. 38.-En Cuba, Pica., 
p. 23. 

119. ARRA.S. ( Enmienda). 

120. ARRASTRADERO ( ca1nino por donde se arrastra 1nacler.a¡. 
-Desechada otra acepción. 

121. ARRENDADOR (de caballos). 
122. ARRENDAR (caballos). 

123. ARRIA. (recua). Voz desusada ya en l'IIéxico.-Actas del 
Cabildo de llléxico, 21 de l'lfayo ele 1540. ce Y por cada cabeza de 
ganado mayor, así como yeguas, vacas, novillos y mulas y rua,. 
ellos de arrias, tenga y pague ele pena &c. -Id. 17 de Diciem. 
bre ele 1540. « Por cuan to los señores ele arrias de bestias que 
andan el trato de esta cibdacl {i la Veracruz traen arrieros es­
clavos &c. n1andaron que los tales seiíorcs ele arrias den fianzas 
llanas y abonadas ..... ó qne si no dieren las dichas fianzas, 
que no usen ele las dichas arrictS.»- GONZA.LEz DE ESLAVA, Oo­
loq. Espvrit., Col. III, joru. 5: « Mula ele arria, Ji viaua.» En Bogo­
ta., CUERVO, § 285; En Chile, Ron., p. 38; En Cuba, PrcH., 
23, 190, 

124. ARRIBEÑO, A. 

125. ARROBERO, .A. ( que pesa una arroba). 
126. ARSENAL ( ele noticias). 
127. ASENTADOR ( de navajas). 
128. ASENTAR. a. (.navajas.) r. Reposarse lo.s líqnidos. 
129. ASISTENCIA ( pieza de recibir). 
130. ÁSOLEA.RSE ( las caballerías). 
-13 l. ASOLEO ( de caballerías). 
132. AS1'ILLERO ( corte de leíia ). 
133. ASTRONOMÍA (Enmienda). 
134. ÁSUETO. ( Icl.) 
135. A1'AJ ADOH, ( de recua). 
136, ATAPAR (tapar). 
137. ATAR. No ata1· n'i desatar. 
138. ATARANTAl1UENTO, 
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139, .A.TARAN'.l'AR .. a . y r . (aturdir. ) 
1-10. A.'l'El'OCATE. (D el mex. a,tepocatl.) 
lJcl. .A.'l'ERCIOPELADO. (Enmienda.) 
l4~ . .A.'rrzAR (limpiar con t iza,). 
143, .A'.l'OLE ( Del mex. a.tolli.) En Cuba ATOL. Prcu., pág. 26. 
]44. ATOLERÍA. 

145, A'.l'OLERO, RA. 

14.6. A'l'RlllUTIVO. ( G1·am.) 
147. A'.l.'ROJAR5E ( no hallar salida). 
1-18. A'.l.'URDIDOR, RA. 

J49. AUSENCIA. (Enmienda.) 
150 ... A. UTOBIOGRAFÍA. 

151. A U'.1.'ÓC'l'ONO, A. 

15~. AVIAR ( adelantar dinero). 
153. AVISPERO ( negocio enreda<lo ). 
154. AYA'l'E, (Del mex. a,ya.tl.) 
1.33. AYOCOTES. ( Del mex. ayeeotli.) 
156. AZADONAZO. 

157. AZ'.L'ECA. ( Del mex. Aztlan, comarca 1lc donde viuo la 
tribu.) 
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ADICIÓN Á LA PÁGINA 136. 

Dije que no había logrado averiguar la fecha del fa­
llecimiento del P . Pedro de A vendafio. Posterior1nente, 
el Sr. D. José l\faría de Ágreda me facilitó copia de la 
partida de defunción, que se halla en el 50 Libro de Di­
fiJJntos del Sagrario Metropolitano, al folio 288 reverso, 
y es como sigue: 

« En tres de l\Jayo del año del Señ.or de mil setecien­
tos y cinco murió el Ldo. D . Pedro de A vendaño S uá­
rez de Souza, presbítero: r ecibió los santos Sacran1en­
tos. Vivía en la Pilaseca. Se enterró en la casa P rofesa, 
donde estuvo su cuerpo, por decreto de S. Exma. Illma. 
No testó. 

Al 1nargen: « El Ldo. D. Pedro de A vendaño Suárez 
de Souza.» 

JOAQUÍN GARCÍA lCAZBALCBTA. 
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TRA.TADO DEL GERUNDIO 

POR 

,_ 
D. RAFAEL ANGEL DE LA PENA. 1 

§ l . El gerundio es voz verbal invariable terminada 
en nclo, que expresa el significado fundamental del ver­
bo de un n1odo indefinido. Se deriva de gero, hago. (Vid. 
Gram. de l\Iadvig, § 99.) 

§ 2. Según las diversas n1.odificaciones de su significa­
do y sus diversos usos, equivale al presente de infinitivo, 
al non1bre sustantivo, al participio presente latino, al 
a<l.jetivo, al adverbio en algunos casos y á la preposición 
en ciertos modisn1os de que presentaren1.os ejemplos. 

§ 3. 1"iene valor de infinitivo cuando por él intenta­
mos denotar la simultaneidad de dos hechos; v.g.: En­
trando Pedro, salía Juan; esto es: Al entrar Peclro, salía 
Juan. Equivale también á infinitivo cuando expresa un 

. l Este tr:ttllclo forma p:trto <lo fa, Gramática, do l a, Lengua Castella.na es­
crita, por el Sr. Peü11,. (luéélita.. ) 

26 
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hecho que es t6r111ino del verbo personal con el cual se 
construye; v.g.: la frase vi riiienclo á unos honibres, puede 
convertirse en esta otra: vi reii,ir á 1.uios ho1nbres. 1-Iay 
asi1nismo libertad para reen1plazar el gerundio por el 
infinitivo cuando el primero indica oposición; v.g. : lo 
mismo es decir: Siendo Pedro tan pobre, socorre á otros 1nás 
pobres que él, que Con ser Pedro tan pobre, socorre á otros 
nuís 1J0bres que él. 

§ 4. :Equivale á non1bre sustantivo cuando denota el 
modo ó 1nedio de hacer ó conseguir alguna cosa; v. g. : 
Estudiando se adquiere instrucción; es decir: Con el estu­
dio se aclqzúere instrucción. En el presente caso pudiera 
también en1plearse el infinitivo, construyendo la frase 
de este n1odo: Con estudiar se aclquiere instrucción. 

§ 5. Por excepción se usa co1no adjetivo, aplicado á 
un sustantivo ó independiente de todo verbo, co1no en 
las locuciones siguientes: L as ranas pidiendo rey; Napo­
león pasando el Mar Eojo; Un vaso ele agua hirviendo; ó 
bien Una casa ardiendo. Ii:n el curso de este capítulo se 
ofrecerá ocasión de analizar y estudiar las dos prin1eras 
locuciones; y en cuanto á las dos últi1nas, deberemos 
notar que por 1uodismo ele nuestra lengua se sustraen 
á las leyes del gerundio, según lo comprueban con gran 
erudición los Sres. Caro y Cuervo, el prin1ero en su eru­
dito Tratado del Participio, y el segundo en la nota 61 
á la Gran1ática de Bello. 

§ 6. Equivale al participio presente latino cuando 
p uedo convertirse en verbo personal, CllfO sujeto es al­
gún pronombre relativo; v.g.: Vi á unos h01nbres ,ri1íendo 
ó que rentan, que en latín diriamos: Vid-i lwniincs rixantes. 

§ 7. Equivale al adverbio cuando significa n1odo ó 
medio como en los ejen1plos siguientes: Ibct leyendo; Me 
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instruyo estiidiando; Hablo gritando. En este caso no se 
identifican el adverbio y el gerundio; este último con­
serva la significación y régi1nen del verbo; y así en los 
ejen1plos anteriores pueden expresarse los co1nplen1en­
tos de los verbos leer y estiidiar, diciendo: Iba yo leyendo 
un libro; 111e instrziyo estiidiando las ciencias. 

IIay algunos casos en los cuales el gerundio casi no 
se distingue del adverbio, y aun consiente la forma di­
minutiva ó la ponderativa; v.g.: Ven corriendito; Acér­
cate callandito; 

C6mo se pasa la vid <i; 

Cómo se viene la, muei·te 
Tan callando. 

§ 8. El sabio filólogo D. Rufino José Cuervo obser­
va que hace oficio de preposición en locuciones con10 
estas: "La casa queda pasand,0 el río; esto es: Al otro lado 
clel río; La tienda está bajando la plaza; esto es: Abajo 
delci1;laza." A.utoriza semejante uso con nun1erosos ejem­
plos, de los cuales citaré algunos: "Esta piedra que se 
"halla ahora en el pasillo bajando del claustro al patio del 
"horno de los canónigos." ( J . VILLA.NUEVA, Viaje Litera•rio 
á las Iglesias de España, tomo V, pág. 49.) '' Cerca de Car­
"mona, viniendo de Sevilla, hay 1nuchos olivares y tierras de 
'
1 siembra." (:~foR.A.TÜ,, Obras póstunias, tom. II, pág. 13.) 

lre parece muy del caso trasladar aquí la observación con 
que tern1ina el Sr. Cuervo el § 298 de sus Apuntaciones 
Críticas ; dice así: "Ejemplar igualmente curioso nos 
"su111inistra el trans latino, originariamente participio 
"presente del mismo verbo troque aparece en in- tro, 
"ex-tro, correspondiente á la raíz sanscrita tar, pasar de 
" d mo o que trans = pasanclo." 
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DEL SIGNIFICADO DEL GERUNDIO. 

§ 9. El gerundio expresa la acción que significa el 
verbo co1no hecha ó verificada transitoriamente. Este 
significado caracteriza al gerundio y lo distingue del in­
finitivo, del participio presente y del adjetivo. El infi­
nitivo puede servir para dar á conocer un hecho que 
habitualmente acontece; v. g.: Resolvió ]>edro ejercer la 
Medicina; ejercer denota aquí ocupación habitual; pero 
si decimos: Veo á Peclro a1172.nitando un brazo; a1nputando 
expresa una acción transitoria. Esto no quiere decir que 
el infinitivo esté privado de significar hechos transito­
rios, sino que el gerundio no es apropiado para denotar 
hechos permanentes, excepto en los casos de que se 
hablará en párrafos posteriores. Además, el gerundio, 
como se expondrá luego, ad1nite significaciones que no 
consiente el infinitivo. 

§ 10. Si comparamos el gerundio con el participio 
presente y con el adjetivo, se advierte que el primero 
expresa una acción que se ejecuta de un modo transito­
rio, sin connotar la idea del sujeto que la verifica; el par­
ticipio presente expresa esa misma acción que se ejecuta 
de un modo habitual y connota al mismo tiempo al su­
jeto que la ejecuta; y así obediente es el que obedece habi­
tualmente; obedeciendo expresa el acto de obedecer, pero 
no mira á ningún sujeto; el adjetivo, finalmente, expresa 
una cualidad é indica la idea del sttjeto. Para poner de 
resalto las diferencias establecidas, hagamos el cotejo 
de estas tres construcciones: En la sala in1nediata están 
unos jóvenes estudiando; están unos jóvenes est-udiantes y 
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están -unos jóvenes estitdiosos; el gerundio estudiando da 
{i entender que los jóvenes que están en la sala inme­
diata estudian en ese momento; el participio estuclian­
tes indica que dichos jóvenes tienen por ocupación ha­
bitual estudiar, aun cuando en esos 1nomentos hagan 
cualquiera otra cosa; y por último, el adjetivo estudiosos 
declara que los jóvenes mencionados tienen la cualidad 
de ser aplicados al estudio. I mporta tener presente que 
los adjetivos y los participios son términos connotativos, 
porque á un misn10 tiempo expresan la idea de una cuali­
dad y la del sujeto que la tiene; estu.dioso, pcr ejemplo, 
significa persona dada al estudio, y blanco, objeto que 
tiene blancura. 1 

§ 11. Ko obstante lo que llevamos dicho sobre el ge­
rundio, puede esta voz verbal denotar un hecho que 
se verifica habitualmente, cuando tal significación co­
rresponde al verbo á que pertenece ó al verbo que lo de­
termina, como lo con1prueban estas construcciones: Vi­
viendo santaniente, lograrás asi1nismo iina 1nuerte santa; Pa­
sas la vida trabajando. ~Ias al punto se advierte que el 
gerundio no tiene de sí mismo el significado de duración 
permanente sino del verbo vivir, ó de la locución pasar la 
viclci, que denotan un hecho estable. 

§ 12. .A.un cuando el gerundio se emplea para deno­
tar algo que se verifica de un modo transitorio, no por 
esto se piense que puede también significar hechos 6 
fenómenos que acaecen instantáneamente; por lo mis• 

1 Para que pueda entendorse esto con clariclacl, recordaremos que port6rmi­
no no eonnotath-o se entieude en Lógica el que designa sobmente un sujeto 
6 solamente 1111 atributo, como J'eclro, J11a11 6 Fra11ci8co que denotan sujetos, y 
Va/o¡•, bla11c11ra y fuerza que expresa.u atributos. Los nombres conuotativos, al 
coutrario, á un mismo tiempo clesignau un atributo 6 illlplicau un sujeto, como 
blanco, valiente y fuerte. 
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n10 no sería propio decir que está brillando 'ltn relá1npago ; n1as sí se hablaría con propiedad, si se dijera que están brillando 1relá1npagos. Sin embargo, cuando el verbo de. terminante y el determinado significan hechos si1nultá,. neos de brevísin1a duración, bien puede en1plearse el gerundio, con10 en el siguiente ejen1plo: Sonando la 1.ina de la tarcle, llegó el Presidente. 
§ 13. Es propio del gerundio no tener por sí signifi­cación completa y juntarse á un verbo con el cual forma una frase de sentido perfecto. rrres clases de verbos aco1npañan al gerundio : á la primera pertenecen los que expresan quietud, como estar, quedar, pennanecer; ó movimiento, como ir, salir, venir, llegar, y otros. Aso­ciados al gerundio forman con él una conjugación peri­frástica en la cual el verbo de quietud ó de n1ovin1iento desempeña oficio de auxiliar y el gerundio contiene la significación atributiva de tiempo compuesto; por ejem­plo, si se conjuga el verbo leer en esta forma: estoy leyen­do, estaba leyendo, estuve leyendo; estar con su carácter de auxiliar expresa las ideas de nú111ero, tiempo, persona y modo, y el gerundio leyendo da Ít conocer la significación fundan1ental del verbo que se conjuga. Los verbos que así se incorporan al gerundio se llaman concomitantes. § 14. Cuando el gerundio se construye con el verbo estar, expresa acción duradera; si decimos, por ejemplo: estoy leyendo, hablamos de una lectura detenida, mien­tras que leo puede significar una lectura de breve dura­ción. Claramente se advierte esta diferencia de signifi­cado en las siguientes locuciones: estoy leyendo un libro, y leo este r6tulo. 

§ 15. Si el gerundio va acompafiado del verbo ir, de­nota un hecho que se verifica lentamente, como se ad-
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vierte eu esta construcción: "Poco á poco sefuéforman­
,, do una legislación especial para esta clase de sucesio­
nes." (GARCÍA IcAZBALCETA, Don Fray Juan de Zu11iárra­
ga, pág. 157.) "El uso prolongado hace que las formas 
"de los vocablos se vc,yan 1nodificando" (Estudios Gra111. 
por D. l'II. F. SuÁR1~z, pág. 99.) 

§ 1G. A pesar de lo expuesto en el § 14, el gerundio 
de verbos que significan sucesos instantáneos, como 
caer y 1norir, puede construirse con el verbo estar, y 
así se dice con entera propiedad: Ese árbol se está cayen­
do; El enfernw se está niwriendo. P ero en este caso no se 
habla de estos acontecimientos en el mon1ento de veri­
ficarse, sino como próxin1os á suceder. 

§ 17. flay otros verbos que se construyen con el ge­
rundio á fin de completar y determinar su sentido, por 
lo cual se llaman verbos detern1inantes. En la siguiente 
construcción del Sr. D. l\Iarco Fidel Suá.rez, Estuclios 
Grani., pág. 57: "Quizá Bello, considerando imposible un 
"tratado cou1pleto de sintaxis adaptable á su gran1ática, 
"se resolvi6 á presentar ésta sin la división universal­
" mente seguida." El verbo resolvi6 completa y determi­
na al gerundio considerando. 

§ 18. Esta voz verbal exige verbo deternünante cuan­
do contiene la causa ó razón de lo que dicho verbo 
expresa, 6 cuando denota condición, simultaneidad con 
el hecho expresado por el modo personal 6 anterioridad 
respecto de él. Ejemplo de simultaneidad ofrece el pa­
saje del Nuevo Arte de hacer Novelas, en donde afirma 
el Sr. Valera que sólo Víctor }lugo ha osado llamar á 
Yoltaire "pulga que, esgriniiendo su aguijón radiante, 
"salta; áton10 espantoso; la anchura de la tierra y la 

"altura de un siglo." 
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§ 19. Finahnente, hay casos en que el verbo no de. 
tennina ni completa la significación del gerundio, sino 
al contra1:io, el gerundio co1npleta y determina la sig, 
nificación del verbo que está en un 1nodo personal, lo 
cual se verifica cuando expresa modo ó medio; v. g.: 
Hablci gritando; Con·e galopando; Aprende estudiando. 

§ 20. l\Ias sea cual fuere el verbo con el cual se cons­
truya el gerundio, por sí mismo no significa tiempo de­
tern1inado; tal significación la recibe del verbo que lo 
aco1npafia, con10 se advierte con toda claridad en las 
siguientes construcciones: Estuve estitclianclo; Estucliando 
aprenderé. En la primera se habla de un estudio pasado 
y en la segunda de un estudio futuro, por ser estos res­
pectivan1ente los tien1pos de los modos personales estuve 
y aprenderé. Consiste esto en que el gerundio denota casi· 
sien1pre un hecho coexistente con el del verbo con el cual 
se construye. 

§ 21. Cuando por esta voz verbal intentamos princi­
pal1nente expresar la simultaneidad de dos hechos, puede 
suceder que ambos sean de larga duración; v. g.: Siendo 
L eon X pontífice, florecieron artes y letras. Pueden ser uno 
y otro instantáneos; v. g.: Brillando el relánipago, tronó el 
rayo; Sonando la 'ttna, llegó el Presidente. Puede tan1bién 
ser de larga duración el hecho significado por el gerun­
dio y de muy corta el expresado por el verbo que lo acom­
pafia; v. g.: Gobernando Herodes la Judea, nació el Salva­
dorj pero sería notoria i1npropiedad de lenguaje servir­
nos del verbo para referir un hecho pern1anente, y del 
gerundio para contar otro verificado en brevísimo lapso 
ele tiempo. En semejante incorrección incurriría quien 
dijera, por ejemplo : Cayendo un rayo en el Palacio Nacio­
nal, era Presidente de la República el Sr. Gral. Diaz; la 
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construcción correcta sería esta otra: Siendo Presidente 
ele la República el Sr. Gral. Diaz, cayó iin 1·ayo en el Pala­
cio }17acional. 

§ 22. El gerundio por su naturaleza y como lo da á 

entender su eti1nología, tiene siempre sentido activo y 
le sirve ele snjeto el 1nismo que corresponde al verbo 
conconlitante. Á pesar de esto, consiente las for1uas 
artificiales de la voz pasiva propias de los rnodos per­
sonales. SirYan de ejen1plo las siguientes construcciones 
to1na<las ele escritores de pri1uera nota. El Illino. Se­
ñor 1Hontes de Oca escribe eu uno de sus discursos esta 
frase: ' 1 Ocliándose toda intervención extranjera" ... en 
la cual odiándose tiene for1na pasiYi:t y equivale á siendo 
odiada. El Sr. Caro, en su Tratado del Participio, se 
expresa en los ténninos siguientes: "Pero esto depende 
"de que aquí el carácter del participio se altern. adver­
'1 vial i,iándose." 

§ 23. Quedan ya expuestas en los párrafos anteriores 
las significaciones generales del gerundio; esto es, las 
que en todo caso le corresponden; veamos ahora cuales 
son las que sólo le convienen en determinadas construc­

ciones. 
§ 24. Expone la causa ó razón de lo que expresa el 

verbo detenninante; v.g.: "Sienclo la palabra, dice Dal­
« 1nes, un signo arbitrario, su significación depende de 
"que así lo ha establecido una causa libre;" esto es : Por 
ser la palabra un signo arbitrario, su significación de­
pende de que así lo ha establecido una causa libre. 

§ 25. Significa el n1odo de ejecutar la acción expre­
sada por el verbo que lo aco1nparra; v.g.: Hablci gritando. 

~ 2G. Denota 1nedio; Y. g. : Estudiando aprendo; esto 
es: J>or niedi,o del estudio aprendo. 

27 
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§ 27. Significa la condición que debe ponerse para que se verifique lo que el verbo detern1inante expresa, y en tal caso suele ir precedido de la preposición en; v.g.: En cunipliendo 6 cunipliendo con nuestros deberes, nada hay que tenier; esto es: Si cumpli1nos con niiestros deberes, nada hay que tetner. 
§ 28. Sirve para denotar oposición entre el hecho sig. nificado por él y el expresado por el verbo que lo de­termina; v. g.: Siendo Pedro tan pobre, da lilnosna á otros 1nás pobres que él; que es con10 decir: Á pesar de ser Pe­dro tan pobre, etc. 
§ 29. Simultaneidad de dos hechos, uno de los cuales denotn, el gerundio y el otro el verbo que lo aco1npaña ; v. g. : Entrando tú, salía yo; ó lo que es lo n1isn10 : Al en­trar tú, salía yo. 
§ 30. También nos servin1os del gerundio cuando te­nemos que expresar una relación de sucesión. En este caso toca al gerundio designar el hecho anterior y al verbo determinante el posterior; v. g.: En llegando ttt pa­dre, saldremos de casa. 
Por lo expuesto se ve que cualquiera que sea la sig­nificación del gerundio, debe estar relacionado con el verbo que lo acompañe. 

DE LOS USOS DEL GERUNDIO. 

§ 31. De los significados que corresponden á esta voz verbal so derivan sus diferentes usos. Puede considerar· se como sujeto de una oración cuyo verbo es el conexi vo ser, cuando significa n1odo ó medio; v. g. : Estudiando es conio se aprende. En esta construcción el adverbio conio que forma par te de la locución atributiva c01no se 
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aprende, expresa la idea <le modo 6 medio que se halla 
implícita en el gerundio. En el ejemplo propuesto estu­
diando, denota una acción que se ejecuta habitualmente; 
pero tal significado no lo tiene esta voz de sí misma, 
sino del verbo es que sirve para expresar un modo de 
ser pennanente, como queda explicado en su lugar res­
pectivo y lo aclara la diferencia de sentido que se ad­
vierte en las siguientes construcciones: El laurel es verde; 
Aquella naranja está verde; Pedro es rico '!} Pedro está rico; 
Pedro es enfer1no y Peébro está enfermo. 

§ 32. En las oraciones de verbo conexivo I puede 
juntarse al sujeto y n1odificarlo cuando significa un he­
cho transitorio; pero no cuando expresa un hecho per­
manente ó necesario. Procuraren1os poner en claro esta 
doctrina, sirviéndonos de algunos ejen1plos: son ele re­
cibo, v. g., construcciones como esta: El general Bravo, 
JJerdonando á 300 prisioneros espaiíoles, es 1nodelo de genero­
sidacl digno de iniitarse. Perdonando vale lo mismo que 
al perdonar. Por el contrario, es intolerable el uso del 
gerundio en esta definición: La figura teniendo tres lados 
y tres ángulos es triángulo. Teniendo equivale en el ejen1-
plo anterior á la frase relativa que tiene, y el presente de 
indicativo significa en este caso un hecho que no puede 
dejar de ser. 

§ 33. Comparen1os ahora estas dos construcciones: 
La Iglesia Católica es niaestra ensefiando sienipre la verdad, 
y esta otra: La Iglesia Católica, enseñando las verdades de 
fe, es 1naestra i1ifalible. A pesar de la aparente identidad 
de ambas, la primera es incorrecta, porque en ella el ge­
rundio ensef1,ando tiene que resolverse en esta oración re-

1 Vc1'bo conexh•o es el verbo ser cnnnc1o une en la proposición el atributo 
al sujeto. 



lativa: es 1naestra que ensefta, oración que se refiere á una ense,"'ianza habitual; al paso qne en la segunda, enseiian­clo, vale lo n1isrno que al enseíiar, en el 1no1nento ele ensefiar. 
§. 34. IIay otra diferencia notable entre las dos últi­

mas construcciones: en la pri1nera enseiiando 1noclifica al atributo 1naestra, y en la segunda al sujeto Iglesia Cató­
lica. :i.\Ias por la naturaleza del Yerbo conexivo ser que 
in1plica duración pennanente, el gerundio . no puede n1odi6.car al atributo de la proposición; pues si deci­
n1os: La historia es maestra enseriando las lecciones de la experiencia, enseiiando significa el ejercicio habitual del 
n1agisterio, cosa que no cuadra con la índole de esta voz 
verbal; pero que sí se avendría á la del participio pre­
sente, si el verbo enseñar lo tuYiera. Que tal ministerio 
usurpa el gerundio en la construcción anterior, se perci­
birá claran1ente si nos ayudamos con este otro ejen1plo: Juan es un niiío obedeciendo á sus padres, en donde se ad­vierte que obedecientlo está 1nal usado por las razones 
aducidas antes, y que lo correcto sería decir: Juan es un nírio obediente á sus padres 6 que obedece á sus padres. 

§ 35. Los verbos existenciales no pueden construirse 
con el gerundio¡ serían viciosas á todas luces las locu• ciones siguientes: IIay hoinbres creyéndolo toclo ligera y fiícibnente; Existen hombres traficando con su conciencia; 
para que estas oraciones se ajustasen á lo que pide la 
Gra1n{ttica, debería decirse: llay hombres que lo creen to­
do; Jlay honibres que trafican con SH conciencia. Sin e111· 
bargo, no habrá in1propiedad de lenguaje en construc­cioues con10 esta : Están jugando los nifios en el jardín. 
Son censurables las frases liay honibres creyendo y existen llo,nbres traficando, porque se habla de una cerdulidad 
habitual y de un tráfico constante, cotuo lo dan {t en-
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tender las frases relativas que creen y que trafican, que 
son las que cun1ple en1plear en los eje1nples citados. 
Por el contrario, cuando deci1nos: Los nifios estánj11gando 
en el jarclin, nos referimos á un hecho transitorio. 

§ 36. Cuando el gerundio n1odifica al sujeto de algún 
verbo hay que distinguir dos casos; pues ó se adhiere 
al sujeto á n1odo de adjetivo calificativo, y con tal ca­
rActer q uecla incorporado á la oración; ó bien se consi­
dera como una proposición intercalada entre el sujeto y 
el Yerbo. Se verifica lo primero en esta construcción: Un 
espíritn observando atentainente y notando con sagacidad los 
f enó;nenos, se reputa idóneo para cultivar las ciencias in­
ductivas. En casos cou10 el presente el uso del gerundio 

es notoriamente incorrecto, pues no se compadece con 
su naturaleza desempeñn.r el oficio de adjetivo califica­
tivo ó de frase relativa, si tales locuciones expresan algún 
estado permanente. Desaparecerá todo 111otivo de cen­
su1·a si se dice: U u espíritu que observa con atención y 
nota con sagacidad los fenómenos del inundo físico, se 
reputn idóneo para cultivar las ciencias inductivas. 
Sería n1ás b reve reemplazar las oraciones relativas por 
aclj etivos en esta fo rnut : Un, espíritu observador '!J sagaz 
es idóneo para cultivar las ciencias inductivas. 

§ 37. I~l gerundio modificativo del sujeto de un ver­
bo se considera como oraéión incidental en expresiones 
co1no esta: Coclro, sacrificando su vicla por obtener la vic­
toria de su ejército, dió rara 11iitestra de patriotis11w. Entre 
esta construcción que es correcta y la anterior que no 
lo es, hay diferencias susta.nciales, pues si bien en ambas 
el gerundio modifica al sujeto, en el primer ejmnplo: Un 
espíritu observando, etc., observando se adhiere al sustan­
tivo espíritu á manera ele adjetivo y se resuelve en una 
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proposición relativa; al paso que en el segundo ejemplo: Coclro, sacrificándose 1Jor obtener la victoria ; sacrificándose no tiene el carácter de adjetivo calificntivo, sino de ora. ción incidental que pudiern recibir esta fonna: al sac1ri­jicarse, propia para denotar un hecho transitorio. 
§ 38. En tales construcciones puede el gerundio ale­jarse clel sujeto pnra posponerse al verbo determinante, en cuyo caso no se le pnede ya considerar como oración inciclental. Esto es lo que se verifica en el ejen1plo an­terior, si colocnmos las oraciones de que se componen en esto orden: Coclro dió rarct 1nueslra ele patriotisnw, sa­criftcanclo su vicla por obtener la victoria ele s1i ejército. § 3~. Según enseña el Su. CAHO en su ad1nirable Tra­tado del ]>articiJ_Jio, cap. II, § 14, el gerundio, llamado participio por él, "puede emplearse co1no 1uodificativo "de la persona agente, pero con la precisa condición de "que no sea especificatiYo, sino explicativo. 1 Según "esta regla, que no es sino la expresión del uso de los me• "jores escritores, la frase de Cervantes es correcta, pues "el participio está empleado explicativan1ente." La fra­se de Cervantes á que alude el autor, es la que sigue: "El ama, iniaginando que de aquella consulta había de sa­" lir la 1resolución de la tercera salida, toda llena de con­" goja y pesadumbre se fué á buscar al bachil1er Sansón 

1 Uu tónniuo so llama explicativo si da una noci6u m(J.sclnra do la cos.'I á la cual so aplicn, 1wro ~in lirnilar In, extensión do la YOZ ::í qno se 1·cüero. Por el contrario, el término espcciJicati\'o limita. Jn, extensión de b pal,tbrn. quemo­difica, rod11oienclo el género superior significado por ell:i ::í género inferior y el g6ncro iuforior á cspooio. En estas locuciones, lll"8 ma11sa8 orejaR, lii ,1111•1J picclra, el frío nufrmol, son términos explicntivos los adjetivos 111a11sas, c/11ra y Jdo que expresan cualicl:ulcs contenidas implícitnmontc en la idea que tenemos de las on\j~,;, do la 1iieclra. y tlel mármol¡ mns cu estas otra,;: lo11 a11imal1·s 111m1sos, lcl111iicclra8 pl'Cciosas, los 1111írmolea 11cg1·os, los calificativos ma11soB, vrcciosa11 y 11c• gros son cspccificath•os, porque deteriniuau respeotiYamento los a11foialcs, los picclras y los 11uír111olcs clo quo so babia, cspecifioanclo cada una. do estas cosas, 
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"Carrasco." Según eln1isn10 Sr. Caro, es defectuosa, "por 
,, estar empleado especificati vamente el participio," la 

construcción que en seguida copio: "Este animal que 
11 I1aman1os hombre, previsor, sagaz, dotado de tantas fa­
"cultades, teniendo el espíritu lleno de razón y sabiduría, 

"ha sido de una manera inefable y magnífica engendra­

"do por Dios." 
§ 40. El punto de vista en que se ha colocado el Sr. 

Caro, si no me equivoco, puede reducirse al que yo he es­

cogido. IIablando este sabio filólogo del gerundio como 
1nodificativo del sujeto de la oración, reputa incorrecto 

su uso, cuando es término especificativo, es decir: cuan­

do determina una clase ó especie; ma.s como las especies 

no quedan constituidas por caracteres accidentales y 
pasajeros,sino por propiedades universales y permanen­
tes, es indudable que el gerundio no puede ser término 

especificativo, cabaln1ente porque de suyo no significa 

hechos permanentes. iiuy bien pudo decirse: "El ama 

"imaginando, etc., fué á buscar al bachiller, " porque 
el iniaginar del atna, causa de que fu era en busca del ba­

chiller, expresa un hecho transitorio; pero en el segundo 

~jen1plo: "Este animal que llamamos bo1nbre .... te­
niendo el espíritu lleno ele razón, etc., el gerundio tenienclo 
está usado fuera de propósito, porque reduciendo el gé­

nero ani?nal á la especie aninial racional, denota una cua­
lidad permanente, lo cual pugna con su manera de expre­

sar la significación fundamental del verbo á que per­
tenece. 

§ 41. De lo expuesto acerca ele los significados y ofi­

cios gra1naticales del gerundio, se infiere que puede re­
ferirse á un sustantivo que haga respecto de él las veces 

de sujeto; pero no podrá adherirse á ningún nombre á 



1nanera de adjetivo, pnes ya quedan seiialaclas en el§ 10 
las diferencias que lo separan de esta, parte de la oración. 
Por esta razón son censurables aquellas construcciones 
on las cuales se le asi1nila á un adjetiYo calificativo, en­
treverándolo con partes de la oración de esta especie, 
con10 sucede en un pasaje del Sr. ::\[artínez de la llosa, 
citado por el Sr. Caro, y que ú la letra dice: "Floro­
" cieron por aquel tien1po otros nn1chos dramáticos 
"sobresalientes, entre los cuales merece el prin1er lugar 
"~Ioreto : no tan fecundo co1no I,ope, pero trabajando 
"sus obras con n1ás cuidado y cs1nero." ]~n donde ve­
n1os que se contrapone el gerundio trabajanclo al adjetivo 
fecundo; parece que la construcción correeta es esta : 
No tan fecundo como Lope, pero 11ufa cuidadoso !J esnierado 
en sus obras. Salta á la Yista en el ejon1plo anterior la 
incorrección del gerundio, si se expresa el Yerbo ficé ca­
llado por elipsis; pues entonces el pasaje citado habría 
quedado en estos térn1inos: "Fué :;\Ioreto no tan fecundo 
con10 Lopo; pero fiu! trabajando sus obras, etc." 

§ 42. Aunque el gerundio no puede asi1nilarse al ad­
j etivo, éste sí tiene aíini<lad con aquel, cuando se usa en 
construcción absoluta, en cuyo caso el adjetiYo puede 
ir aco1npafla<lo do gornnclios qne le precedan ó le sigan. 
De ello nos ofrece ejeniplo este pasaje to111ado <le la 
Biografía del Gran Capitán por QcL:iT.\XA: "Gonzalo 
"aquel día sirviendo nuí.s de sol<lado que de general, dan· 
"do el eje1nplo de infatigable constancia, delantero en el 
"peligro, fué el pri1nero que se acercó á la 1nuralla del 
"pneblo" .... Delantero en el peligro se asen1eja al ge­
runcho adelantándose en el peligro. 

§ 43. Conforn10 á lo expuesto en el § 41 son censu­
rables locuciones con10 estas: Le!J prohibiendo bebiclas eni• 
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brictgantes; Inscripción connie1norando ltt 1niterte ele .11Iorelos, 
y otras á, este n1odo; la incorrección desaparece si se 
reen1plaza el gerundio por un adjetivo ó por una propo­
sición, cuyo sujeto sea relativo, y se dice: Ley 1?rohibi­
tiva ele bebiclas enibriagantes; Inscripción con1nemorativa de 
Zct 11u1erte de JJiorelos. 

§ -!4. Con las locuciones anteriores no se han de con­
fundir estas otras que son correctas: Pío IX vresidienclo 
el Concilio Vaticano, co1no rótulo explicativo de algún 
cuadro que así representara á aquel pontífice; Las ranas 
pidiendo rey, con10 título de una fábula; Juana cantando, 
Franci.sco escribiendo, como encabeza1niento de una esce­
na en alguna obra clran1ática. Los gerundios conmemo­
rando y prohibienclo de los eje1uplos citados en el párrafo 
anterior son incorrectos, porque están usados en vez de 
los adjetivos prohibitiva y connienwrativa; 1nientras que los 
otros gerundios presiclienclo, cantando y escribiendo, desen1-
peñan los oficios que les son propios, pues significan 
acción t ransitoria. Pio IX presidiendo y Las ranas pidien­
do rey valen lo niismo que J>io IX en el acto ele 2>residir; 
Las ranas en el acto de pedir. En )as otras locuciones 
Juuna cantando y Francisco escribiendo, hay la elipsis del 
verbo estar, el cual expresado se diría: Juana está ó es­
tará, cctntanclo; Frctncisco está ó estará escribiendo. En to­
dos los ~jeu1plos aducidos, el gerundio expresa hechos 
de breve duración ó transitorios. 

§ 45. El Sr. Caro, al hacerse cargo de construcciones 
idénticas ó sen1ejantes á las expresadas, dice que en Ia 
locución Francisco escribiendo, el gerundio ó participio, 
co1110 él lo considera, es correcto; pues aun cuando falta 
el verbo, "la ausencia de éste no altera, con todo, lo 
"esencial del carácter que hemos atribuido al participio 
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"castellano cuando va en con1binación con el sustantivo "que expresa la persona agente, es á saber: lo de refe. "rirse {t. él explicándole." 
En este otro ejemplo citado por el mismo autor: 

ce,-- 1.0 
Faí casado: era una alhnjc1, 
1\Ii Pepa; tan llacendosa; 
Siempre arreglando la casa; 
.Así es que me In tenía 
Co1no uua taza do plata .. " 

GIL Y ZÁRATE. 

Arreglando está correctamente usado, pues se puede sobreentenderfácihuonte el verbo estaba como concomi­tante del gerundio arreglando; sienipre estaba arreglando la casa. 
§ 4G. Según el docto filólogo tantas veces citado, se emplea también el gerundio sin verbo que lo acon1pañe, en locucio.nes que proferimos impensadamente, como si al ver una casa envuelta en llamas, exclama1uos: ¡ Una casa ardiendo! 6 bien en frases eufáticas, como esta otra: 

-"De la alta Juuo Los llnntos veo que el despecho arranca: ¡Jove infiel ! ¡oh furor! trémula dice; Jove c.ctinguicndo con nefanda boca 
La llama do Ilimonco.>' 

~lORA. 

Observa profundamente el Sr. Caro que locuciones como esta: Una casa ardiendo, no representan un juicio perfecto sino una percepción complexa. 
En la expresión n1encionada se justifica el uso del ge­rundio por la elipsis del verbo estar, el cual expresado, quedaría la locución en esta otra forma: 
Ahí está ardienclo -una casa. 



210 

En la otra construcción: 

¡ J ove e.vti11g1tien<lo con nefanda boca 
La llama de Himeneo! 

el gerundio extingiiienclo se asemeja mucho al infiniti­
vo extinguir, pues no se alteraría sustancialmente el sen­
tido de la frase si se mudara en esta otra: 

¡Extingui?· Jove con 11efcin<la boca 
Lci ll<tma, <le Himeneo! 

En los dos ejemplos analizados, ardiendo y extinguien­
do no tienen el carácter de adjetivos que califican á los 
sustantivos casa y Jove, sino de voces verbales que ex­
presan la noticia de un suceso en el momento de acae­
cer, lo cual es enteramente conforme á la índole del 
gerundio. 

§ 4 7. Por regla general no puede éste modificar al 
dativo ó complemento indirecto, ni al genitivo 6 abla­
tivo que son complementos circunstanciales. A oídos 
castellanos no pueden n1enos de ofender las locuciones 
que siguen: Envío libros á Peclro viviendo en Puebla; Re-
1nito estos 1nuebles para Juan resicl·ienclo en Guadalajara; 
Obsequié á Francisco con una obra ele ]Iateniáticas ense11,an­
clo 'lnuchos artificios de cálculo. Pecan todas estas locu­
ciones contra las reglas del bien decir, porque no hay 
relación alguna entre los hechos expresados por los ver­
bos determinantes y los que significan los gerundios; 
son además viciosas, porque en todas ellas denotan es­
tos últimos algo cuya duración es permanente, lo cual 
se echa de ver luego con sólo reemplazar las voces ver­
bales en ando y en iendo por oraciones relativas, cuyo 
Verbo debe estar en presente de indicativo, diciendo: 
Envío libros á Pedro que vive en Puebla; Reniito estos nnte-
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bles pa1·et Juan que reside en Guadalajara; Obseqitié á Ji'ran. 
cis,;o con una obret de ]!Iateniáticas que ensefia 1nuchos arti­
ficios de cálculo. 

§ 48. En construcciones análogas á las que estamos 
considerando puede también usarse del participio pre­
sente; sería por tanto correcta esta frase: MuelJles para 
Juetn residente en Guaiialajara, expresión más concisa 
que la proposición relativa que reside; raras veces se 
puede hacer esta sustitución, porque nos quedan en cas­
tellano pocos participios activos. El P. i\,Iir llan1a á los 
concilios generales "vastas asa1nbleas de la Iglesia do­
cente," en donde se advierte que por no ser admisible el 
g·erundio ense1ietndo como n1odificati vo del con1ple1nento 
circunstancial de la Iglesia, se sirvió del adjetivo docente 
derivado del participio latino docens. 

§ 49. Se pudiera objetar que se ajusta á las reglas de 
la Gramática esta construcción de D. Juan Val era: " La 
"misnu-t energía de Goethe para desprenderse él de sus 
"personajes, . . .... per111anecL .. ttú él inzpasible y sereno,'' 
á pesar de que el gerundio pernianecienclo se refiere al 
genitivo de Goetlie, y sin duda expresa algo pennanente. 
l\Ias hay aquí notable disparidad respecto de los casos 
antes exan1inados, pues aunque ideológicamente el ge­
rundio se refiere á Goethe, gramaticalmente modifica 
al pronotnbre él en ln construeción absoluta pennanecien­
do él sereno, etc. Por lo que hace á la significación de 
permanencia, no la tiene per1naneciendo en fuerza ele ser 
gerundio, sino que la toma del verbo al cual pertenece, 
que es nada menos que pernianecer. 

§ 50. El gerundio puede modificar al con1plemento 
circunstancial cuando nos presenta un hecho en el mo­
mento de verificarse, de suerte que equivalga al pre-
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sente de infinitivo precedido de la contracción al 6 de 
la locución en el 11w1nento de, ú otra semejante. Sirva 
de ejen1p1o la siguiente construcción del Sr. Campillo y 
Correa: "N adíe hay, dice, que no tenga por sub1ime el 
"espectáculo de una tempestad, ele itn río anchísirno pre­
"cipitánclose en hirviente catarata;" esto es : al precipitarse, 
en el 11w1nento ele precipitarse en hirviente catarata. En 
el caso que acabamos de señalar, el gerundio desempe­
ña un oficio de todo en todo conforme con la índole que 
corresponde á esta voz verbal. Significa de un modo 
indefinido la acción del verbo, y presenta el hecho con 
el carácter de transitorio. 

Por idénticas razones, pienso que no traspasa los pre­
ceptos de la Gra1nática el gerundio acometiendo que 
se ha11a en estos versos de :Nioreto citados por el Sr. 
Cuervo: 

He de pintar la furia 
De nu león acometiendo; 

esto es: en el 11iomento de aco1neter. 
§ 51. Si en el caso que estamos estudiando se da al 

gernndio la equiva1encia de un adjetivo calificativo ó 
de una oración relativa, su uso será notorian1ente vi­
cioso. Por esta razón no parece lícito en1plear dicha voz 
verbal en los siguientes versos de llíora citados por Caro: 

(Tu bajel acudia y otro lleno 
De gente ansiando el musulmán dorninio 
Sediento de venganza y extet·minio. 

Como es fácil advertir aquí, la construcción y el sen­
tido piden el adjetivo ansiosa 6 la proposición relativa 
que ansiaba, si bien no lo ¡;ufre la medida del verso; re­
sulta, pues, que el ge1-undio ha usurpado funciones que 
no le competen, y que no sería censurable la frase re-



dactada de esta suerte: Acudían un bajel y otro llenos de gente ansiosa del do'niinio niusul111án ó que ansiaba el don1inio musulmán. 
Entiendo que no es de absolverse de toda censura el gerundio cantando en estos versos de Burgos: 

Y turban 1110110s ya tn sneüo blan<lo Dulces tonadas de amadores fieles En tu calle canta.nclo 
Con eco lastimero. 

Si deshacemos el hipérbaton, la construcción sería ésta: Dulces tonadas de amadores cantando turban ya menos tu sueño; cantando se rcsuel ve mejor en esta pro­posición relativa: de aniadores que cantan que en la proposición infinitiva de a11iadores al cantar; mas la ora­ción que cantan denota algo que se hace de ordinario ó habitualmente, mientras que la locución al cantar sig­nifica un hecho transitorio y simultáneo con otro que aquí es t,urbar el sueiio; por donde se ve que Burgos atribuye al gerundio cantando una significación q~e no le puede convenir. Él mismo advertiría más tarde esta impropiedad de lenguaje, pues en ediciones posterio-1·es enmendó la construcción cita.da, suprimiendo el ge­rundio. 
§ 52. Esta voz verbal puede modificará un comple­mento directo, siempre que exprese un hecho transitorio; pero será su uso incorrecto si denota algo que se veri­fique necesaria, habitual ó permanentemente: Colígese de aquí que no es lícito conferir al gerundio el oficio de adjetivo calificativo, sirviéndose de él para expresar al­guna cualidad. Como ejemplo de uso correcto puede servir el siguiente pasaje de la traducción castellana que hizo D. José ~I:." Roa Bárcena de un discurso pro-
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nunciaclo en inglés por el Illmo. Sr. l\fontes de Oca: 
11 No hay que extrañar, traduce, que cuando veis á 

"vuestros obispos reun.idos en concilios plenarios y pro­
" vinciales, recorriendo en brillantes procesiones las ac­
"lles de las más populosas ciudades, visitando sus dióce­
"sis, erigiendo nuevos santuarios, recibiendo á muchos 
"hijos pródigos, torneis atrás la vista," etc., etc. Tome­
mos en consideración uno solo de los gerundios conte­
nidos en el pasaje citado, y despojando la locución de 
todas las voces inconducentes á nuestro intento, tendre­
mos descarnada y en esqueleto esta proposición: veis á 

vuestros obispos recorriendo las calles. F'ácil es advertir 
aquí que recorriendo expresa de un modo indefinido un 
hecho transitorio, y no tiene el carácter de adjetivo que 
califique al sustantivo obispos, sino que este nombre es 
el sujeto de la acción expresada por el gerundio. 

En igual caso está la construcción usada por el Sr. 
D. José Joaquín Pesado en los versos que siguen: 

La sien ceüida. de la.nrel triunfante, 
Veré á mis pies rodando las estrellas; 

esto es: veré las estrellas al rodar á mis pies. 
En los ejemplos citados, el verbo que sigue al gerun­

dio expresa una manera de percepción, y lo mismo suce­
de en otros muchos ejemplos recogidos por insignes gra• 
máticos; mas si no me engaño, de que el verbo deter­
minante denote algún acto de percepción, parece que no 
siempre puede inferirse que el gerundio esté rectan1ente 
usado, como lo comprueba esta construcción: Veo una 
caja conteniendo fi,6siles, tan incorrecta como esta otra: 
Envío una caja conteniendo fusiles. La razón de la im­
propiedad del gerundio en ambas construcciones es, que 
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en ambas conteniendo expresa algo habitual, significación 
impropia que vicia el uso de esta forma infinitiva no 
sólo en este caso, sino en otros muchos, según hemos 
expuesto en párrafos anteriores. 

Si continua1uos el cotejo de los ~je1uplos propuestos: 
"Vereis á vuestros obispos recorriendo las calles" y veré á 

1nis pies rodando las estrellas," notarcn1os q ne el comple­
mento directo del verbo en el primero es obispos, nombre 
de persona; y en el segundo es estrellas, nombre de cosa, 
y que no obstante esta diferencia, las dos construcciones 
son correctas. 

§ 53. Comparando ahora estas dos frases: Veo cayendo 
allí un rayo; y Veo allí cayéndose una casa; se advertirá 
que la primera es inaceptable, 1nientras la segunda se 
halla en el caso de otras aprobadas por gramáticos y es­
critores de nota. La razón de diferencia no puede to­
marse del verbo que acompaña al gerundio, pues en 
ambos casos es veo, que expresa un acto de percepción, sino 
n1ás bien del diverso significado que corresponde al 
verbo caer según que es siinplemente intransitivo ó in­
transitivo pronominal. Tomando en cuenta esta diferen­
cia de significado, denota cayendo en el prin1er ejemplo 
caída instantánea, que según hemos visto no puede ex· 
presar el gerundio; mas cayéndose, en el segundo ejen1-
plo da á entender que se habla de una caída que tarda 
algún tiempo en verificarse. 

§ 54. Deseoso de hallar y de exponer la verdad so­
bre este punto de nuestra gramática que tanto ha fati ­
gado á los mayores preceptistas, creo necesario presen­
tar aquí cuáles son las doctrinas de insignes gran1áticos 
á quienes venero como maestros. Ellas serán correctivo 
de las mías, si yo no estoy en lo cierto al señalar los ca-
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sos en que el gerundio pued~ modificar al complemento 
directo. 

E l Sr. Caro, en su Tratado del Participio, cap. IV, § 48, 
dice lo que á continua~ión copio: "Para e1nplear de esta 
" manera el participio ( en con1binación con el sustantivo 
"que representa la persona paciente) conviene que lo 
" expresado por él, juntan1ente con lo expresado por el 
"sustantivo á que se refiere, padezca la acción del verbo. 
"]~¡;ta condición fija perfectau1ente la diferencia que 
" existe entre aquella construcción ya anteriormente 
"citada y censurada: Envío una caja conteniendo libros, .y 
" esta otra que es correcta: Vi á una 1nucltacha cogiendo 
"mc¿nzanas." 

"En an1bos casos el participio se agrega á un no1nbre 
" objeti \·o, ó llámese acusativo, que en el prin1er eje1u­
" plo es la palabra caja., y en el segundo 11iuchacha. J1:s­
" tú la diferencia en que allá lo exgresado por el parti­
"cipio no recibe la acción del verbo: el contener no es 
" cosa enviada; lo contrario sucede acá: el coger las n1an­
"zanas conjuntan1ente con la muchacha que las cogía, 
"fué cosa vista." En el § 54 enseña el mis1no autor lo 
siguiente : "La mayoría de los verbos que rigen par­
"ticipio objetivo significan actos de PERCRPCtó~ ó CO:\I· 

"Pn.exs1óx, como sentir, ver, oír, observar, distinguir, ha­
" llar; y cuando de éstos depende el participio, la cir­
" cunstancia que le he atribuido con10 distintiva, á saber, 
"la de padecer la acción, aparece á las claras." 

§ 55. "Según el Sr. Cuervo (nota 61 á la Graniática de 
" Bello) el gerundio entra como participio activo refi­
"riéndose al complen1ento acusativo, pero sólo cuando 
" el acusativo representa un sér animado, y el gerundio 
"denota una actitud que se to1na ó una operación que 
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"se est,1. ejerciendo ocasionalmente en la época señalada 
"por el verbo principal: condiciones que fijan perfec. 
"tan1ente la diferencia entre aquella construcción ju

8
• 

"ta1nente censurada por Salvá y por Bello: Envio una 
"caja conteniendo libros, y esta otra que es correcta: Vi á 

"una 11iitchaclta cogiendo 1nanzanas ; pero allá no se trata 
"de un sér aniu1ado ni de una operación ó actitud oca. 
"sional; lo contrario sucede acá, donde el acusativo 
"111,uchacha es un sór anin1ado, y el coger las manzanas 
"es acción que se ejecuta actuahnente á tie1npo que es 
"vista quien las coge. · 

"La n1ayoría de los verhos que rigen participio ob­
"jetivo significan actos de percepción ó con1prensión, 
"como sentir, ver, oír, observar, distinguir, hallar, 6 de re­
" presentación, como pintar, grabar, representar, c.~c." 

E l mis1no Sr. Cuervo ( en sus Apuntaciones criticas ·so­
bre el lenguaje bogotano, § 295), dice lo que copio: "Se 
"gún arriba se notó, el arte comunica vida á los objetos 
"que representa; y por eso no sería acaso i1npropio de­
" cir: Se ve el agita cayendo. Es tan1bién natural este uso 
"en los casos en que se quiere presentar viva1nente el 
"movin1iento ocasional de un objeto inanimado : Em,­
"palaban á las 11izrjeres, arrancándoles las entrafias; y so­
" breviviendo á sí 11iis1nas, niiraban sus carnes JJalpitando en 
"1nanos de los verdugos. ( BART. L. DE ARGE~SOLA, Con­
'' quista de las JJ!I olucas.) 

Otras claro 1nostt·auan espirando 
De fuera. palpitando las enti·ctíi.as, · 
Por las fieras y extraílas cnclüllaclas 
De aquellas 1nanos dadas. 

( GARCILASO, Egloga II.) 

§ 56. El Sr. D. :i\Ianuel Solé, en carta abierta que se 
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sirvió dirigirme y que publicó en un diario de esta ca­
pital, analiza la frase: Reniito á Vcl. cuatro cajas conte­
rúendo 1nil fusiles, y se expresa en los términos siguien-
tes: " ...... no puede negarse que para el recto uso del 
"gerundio, requiérese alguna relación entre 1 o significa­
" do por él y lo significado por el verbo en el modo per­
" sonal. ::IIas en la frase de Salvá, si hay ciertamente 
"relación entre el conteniendo y cajas, ninguna en abso­
"luto aparece entre contenienclo y reniito." 

En la segunda carta abierta que tuvo á bien escribir­
n1e el n1ismo docto filólogo, se produce en los términos 
que traslado á continuación: "Nunca puede usarse ( el 
"gerundio), como con1ple1nento de un sustantivo. En 
"las locuciones autorizadas por el uso en que aparece 
"con10 tal, cométese una elipsis consistente en callar los 
"correspondientes pronon1bre relativo y verbo auxiliar. 
"Así se dice: Veo al joven estudiando, el cital está estiulian­
" do. Si es buena esta regla, como no lo duelo, dijo bien 
"el académico que vió el habla castellana ostentando la 
"pompa de sus atavíos en calles y plazas ..... y vió asi­
" rnismo la 1najestad terrible de Dios, destellanclo rayos 
"ele su clariclacl y avivánclolos con su augusta presencia." 

§ 5·~. Si fijan10s de nuevo la atención en la frase: Vi 
á unci nifia co_qiendo flores, notaremos que cogiendo no es 
perfectamente sin6ni1110 de coger en esta otra: Vi á itna 
nifi,a coger flores. Las dos voces verbales expresan una ac­
ción vista por el que habla; pero cogienclo denota que 
éste vió á la niña en el acto ó al tiempo de coger flores, 
ele suerte que cogiendo vale tanto como en el instante ele 
coger; y que tal sea el significado del gerundio se dedu­

ce ele su naturaleza n1isma, puesto que es oficio suyo 
denotar la coexistencia 6 simultaneidad del hecho que 
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expresa con el hecho denotado por el verbo que lo acom,. 
paila. En cuanto al infinitivo coger significa el acto de 
cortar ó toniarflores; pero no suscita en nuestro espíritu 
la idea de que ha de haber forzosamente otro acto que 
coexista con él. 

Si se dijera: Vi á la nifia que cogía flores, el objeto prin­
cipal de la visión sería la nifi,a, y el secundario el acto de 
coger flores; n1as si varía la frase en esta forma : Vi que 
cogía flores la núia, se Yerifica lo contrario : el acto ele co­
ger flores es el objeto principal de la visión. Coincide el 
análisis de estas dos construcciones: Jli á la ni1ía que co­
gía flores y Vi que cogía flores la ni1íct, con el que hacen 
los señores Caro y Solé en sus tratados del gerundio. 

§ 58. Terminar~moslo relativoáeste uso de dicha voz 
verbal, observando que puede también modificar al com­
plen1ento directo del verbo, cuando éste se halla en la 
fonna in1personal, con10 se verifica en el pasaje siguien­
te to1nado de un discurso pronunciado en inglés por el 
Illruo. i\Iontes de Oca, y traducido por el Sr. Roa Bár­
cena: "¿ 1Ia y algún otro período histórico ..... durante 
"el cnal se ha yn, visto á la Iglesia, no sólo bautizando á 
"millares de seres hntnanos en un día, como lo hicieron 
"San Pedro 6 San Francisco Javier, sino sedienta del sa­
" ber hun1ano, i1npartiéndolo generosn1nente á sus hijos, 
"y abriendo, en el espacio de medio siglo, universidades, 
"y colegios, y escuelas que exclusivamente de ella de­
" pendían ~JI Se ve aquí corno Iglesia, con1ple1uento di­
recto del verbo inJpersonal se haya visto, est{t modificado 
por los gerundios bautizando, inipartiendo y abriendo. 

§ 59. El gerundio aisladarnente considerado no sig­
nifica tiempo definido, ni senala persona detenninada. 
Recibe una y otra denotación del verbo con el cual se 
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construye, ya sea concon1itante 6 bien determinante. 
j\.un cuando exprese un hecho coexistente con el del ver­
bo e1npleado en algún modo personal, no por esto se 
piense que tales hechos pueden significarse indistinta­
n1ente ó por el gerundio ó por el verbo. Con1unmente 
á hi YOZ verbal indefinida toca denotar el que es primero 
con prioridad de tienlpO 6 con prioridad lógica, como se 
hará patente recordando sus significados particulares 
enu1nerados ya en el lugar respectivo. 

§ 60. Cuando están ligados por relación de causali­
dad <J significado del verbo y el del gerundio, corres­
ponde á éste expresar la causa, y al verbo empleado en 
un modo personal, denotar el efecto, co1no se observa 
en este pasaje de un discurso del lllmo. 1Iontes de Oca: 
"}ro reqitiriénclose ya 11ii intervención personal en ninguno 
"ele ellos ( dos establecin1ientos de instrucción), pude ya 
" e1nprender la visita de 1ni obispado/' ó en este otro que 
se lee en D. Alvaro ele L-una por Quintana; es como si­
gue: " . .... teniiendo ( la infanta D:t Catalina) ver venir 
"al instante tras ella á los que habían aprisionado á su tna~ 
"rido, huyó á toclo correr con rnuy poca gente á Segura." 
'l' omando de estos eje1nplos las frases indispensables 
para nuestro propósito, quedan reducidos á las siguien­
tes locuciones: No requiriéndose ya 1ni presencia (allí), 
emprendí la visita de 1ni obis1,ado j Teniiendo la infanta, huyó. 
En a111bas el gerundio contiene la causa de lo que se 
expone en la apódosis del período; y es notorio que en 
ninguna de ellas pueden trocarse los oficios convirtien­
do el gerundio en modo personal y éste en gerundio. Si 
se dijera, por ejemplo, Huyenclo la infan.ta, te1nió; no sólo 
habría transgresión de los cánones gramaticales, sino al­
tet·ación en el sentido. Es de notarse que aun cuando á 
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las veces la causa y el efecto comienzan á existir simul. 
táneamente, siempre aquella es primero que éste con 
prioridad lógica, puesto que no se puede concebir el 
efecto sin causa que lo produzca. 

§ 61. Por esta misma especie de prioridad, el gerun­
dio ha de contener en las oraciones condicionales el he­
cho en que estriba la condición, y el modo personal lo 
que se ha de verificar, una vez puesta aquella. Ejeinpli­
ficaré esta doctrina con un pasaje tomado de los precio­
sos Estudios Graniaticales por D. 1VIarco Fidel Suárez, 
que se produce en estos térrninos: .... " no es clado exponer 
'' el buen uso y corrección del habla, en No SA.BIEKDO analizar 
"bien las palabras;" esto es: si no se sabe: co1no se ve, la 
condición está contenida en el gerundio. 

§ 62. Cuando están enlazadas dos proposiciones_por 
una relación de inferencia, el gerundio contiene la pre­
n1isa y el modo personal la conclusión; sirva de ejemplo 
este razonamiento: Cobnándote Pedro ele beneficios, y sien­
do tú ele excelentes sentünientos, tienes que serle adicto; que 
es como si se dijera: Pedro te coln1a de beneficios y tú 
eres de excelentes sentirnientos; luego tienes que serle 
adicto; n1as no concluiría el razonamiento, si invirtiendo 
el orden, dijésemos: Siendo tú adicto á Pedro, éste te colma 
de beneficios; pues una persona puede ser adicta á otra con 
perfecto desinterés y sin recibir de ella ningún bene­
ficio. . 

§ 63. Si teueinos que expresar dos hechos coexisten-
tes que simultánean1ente con1ienzan á verificarse, y que 

son además de la misma duración, el gerundio puede 
expresar cualquiera de los dos; con igual propiedad se 
dice: Entrando yo, salías tú, que Saliendo tú, entraba yo. 
Esta construcción de Quintana: ''Partió (D. Álvaro) de 
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la corte, llevando consigo los caballeros y escuderos de sit casa; 
pnede mudarse en esta otra: Partiendo ( id est) Al par­
tir D. Álvaro de la corte, llevó consigo á los caballeros y es-

l . " cucleros e e sit casa. 
§ 64. Pero si de dos hechos coexistentes uno ha co­

menzado antes que otro, ó el uno supone al otro, el ge­
rundio expresará al que tenga prioridad de tiempo ó prio­
ridad lógica; nadie dirá, por ejemplo : Aprendiendo Mate­
rnáticas, las estudio; sino: Estitdiando Mateniáticas, la.s 
aprendo; pues aun cuando el estucliar y el aprender vayan 
verificándose á un 111ismo tiempo, estudiar es antes que 
aprender; y en general, en el orden práctico los medios 
preceden á los fines; aun cuando en lo especulativo antes 
se intenta el fin y después se escogitan los medios que 
son más idóneos para conseguirlo, según este axioma 
ele los escolásticos : "Lo que es primero en el orden de 
"intención es lo último en el orden de ejecución." 

§ 65. Si los hechos de que se habla no son coexisten­
tes, sino el uno in111ediatamente anterior al otro, el 
gerundio suele ir precedido de la preposición en; v. g.: 
E n sonando las doce, sal,dremos de aquí; esto significa que 
luego que suenen las doce, saldre1nos de aquí. Toca al ge­
rundio en este caso anunciar el suceso anterior. 

§ 66. Si ligados dos hechos por relación de sucesión, 
uno de ellos no es inmediata111ente anterior al otro, sino 
que trascurre entre ambos algún espacio de tiempo, se 
expresará el hecho anterior por el pretérito de gerundio 
formado del auxiliar habiendo y del participio pasivo del 
verbo que se conjuga, ó suprimido el auxiliar habiendo, 
se e1npleará el participio pasivo en construcción abso­

luta; v. g.: Habiendo leído el libro, lo guardé; ó bien: Leído 
el libro, lo guardé. 
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Se infiere de lo expuesto que es impropio, 6 cuando menos anfibológ ico, el uso del gerundio saliendo en este aviso ó advertencia que suele leerse en los escritorios y casas de con1ercio: "Saliendo el dinero de aquí, no se ad. 1nite reclaniación." Sin duda no es el sentido que no se admite reclamación en los mo1ne11tos de salir con el di­nero quien lo ha recibido, sino cuando ya la salida del dinero es un hecho perfecto y consum_ado¡ creen1os1 por lo mismo, que la iinpropiedad ele la frase se remediaría, si se dijera: En saUendo el dinero ó salido el dinero, no se adniite reclaniación. 
§ 67. Á veces el presente de gerundio por enálage expresa un hecho anterior en vez de un hecho coexis­tente¡ así como en los n1odos personales, el presente se usa por el futuro, ó por el pretérito y el futu ro por el presente. Así parece que se verifica en este pasnje to­mado de la biografía de D. Álvaro ele Luna por Quintana 

ce Con esto se rindió el castillo, '!} don Álvaro, 11onienclo en él 
ce un alcaide ele su confianza, prosiguió su 1narclla contra los Infantes." Según la narración de los sucesos, el poner D . . Á lvaro un alcaide en laforlale~a, fué anterior á la prose­cución de su marcha, por lo cual el presente de gerun­
dio está usado por enálage en lugar del pretérito¡ sin esta figura de sintaxis, la construcción natural debería quedar en esta forma : Con esto se rindió el castillo, y D­Álvaro, habiendo puesto en él alcaide ele su confianza, prosi­guió su niarcha contra los Infantes. 

§ 68. L a locución antes censurada "Saliendo el cZ,inero "de aquí, no se ad11iite recla,nación," no puede justificarse, acudiendo á la enálage¡ puede co1neterse esta figw·a cuando por los antecedentes y consiguientes se conoce con entera certidumbre cuál es el verdadero tiempo del 
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gerundio; pero en la frase aislada de que se trata, no 
hay por donde saber si el gerundio saliendo se ton1a 
en su sentido naturn.l ó en el figurado, y por lo menos 
queda en duda si se ha dicho que no se admite recla­
J)lación en el n1omento de salir el dinero ó cuando ya 
salió; asf, pues, la construcción debe desecharse por an­
fibológica, cuando no por in1propia. 

§ 69. Cuando el gerundio significa la manera de ve­
rifica1:se ó ejecutarse lo que expresa el verbo usado en 
algún modo persona], tiene que denotar un hecho pos­
terior, al 1nenos con posterioridad lógica, al anunciado 
por el verbo; pues el modo de ser es posterior al ser 
n1ismo seg{1n el axion1a Prius est esse qiiani taliter esse. 

§ 70. Cuando el gerundio se usa en sentido imperso­
nal, deberá. construirse con el pronombre indefinido se; 
peca contra esta regla la siguiente construcción: ...... . 
"después'.que murió Ana, se casó el Rey con l ana Semei-
" ra (Juana Seymour) .. .. ... entendiendo que el haber 
"n1uerto á la una, había sido por casarse con la otra." 

Usado de esta suerte el gerundio entencliendo, carece 
de sujeto, pues no se sabe quien entendió; el sentido que­
da claro y la oración con1pleta, si se dice: "Después que 
"n1urió Ana, se casó el Rey con Juana Seymour, en­
" tendiéndose que el haber 1nuerto á la una, había sido 
"por casarse con la otra," ó bien como escribió el P. Ri­
vadeneira, autor del trozo citado: "y se entendía que el 
"haber muerto á la una, había sido por casarse con la 
"otra." 

§ 71 . El gerundio no exige la enclítica se cuando el 
verbo es. de suyo impersonal, como llover, a·1nanecer, gra­
nizar, y otros; y así no hay por qué censurar esta locu­
ción: Si contin1ía lloviendo tanto, se JJerderán los senibrados. 

30 
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§ 72. Si el verbo es pronominal como ausentarse, arre. pentirse y suscribirse, no es posible usar el gerundio en la forn1a impersonal, pues de emplearlo as( habría que expresar dos veces el pronombre se; á saber: corno su. j eto indefinido del verbo impersonal I y como afijo del verbo pronominal; mas la índole de nuestra lengua, no sufre tal repetición. Con arreglo á esta doctrina es inco­rrecto decir: Suscribiéndose á este periódico, los editores ha­rán u,n obsequio; inmediatamente ocurre preguntar quién se ha de suscribir. Tal incorrección desa,parece si el pronombre se 6 alguna otra palabra es sujeto del ver­bo que acompaña al gerundio, como se verifica en el ejemplo siguiente: Se recibirá un obser_¡_iiio, sMscribiénclose 
á esta ó á la otra publicación. En esta construcción dos, veces se emplea el pronombre se, co1no sujeto indefinido del verbo recibirá y del gerundio suscribiendo, y con10 afijo de este últin10. Preciso es advertir que el pronombre se ha de ser á un mismo tie1npo sujeto del verbo usado en algún n1odo personal y del gerundio; y así en el ejem­plo citado uno n1isn10 ha de ser quien reciba el obsequio y quien se snscribn al periódico. Supongamos que la construcción fuera esta otra: Se hará un obsequio, suscri· biéndose cí este periódico, reaparecería la incorrección cen­surada, pues el gerundio de nuevo qnedaba privado de sujeto, puesto que el se del verbo hará se refiere al que ha de hacer el obsequio, si la oración se considcrn como in1personal; 6 es signo de la voz pasiva, si por pasiva se tiene dicha oración; al paso que el se del ge_rundio suscri­biéndose es simplen1ente afijo del verbo prono1ninal sus­cribirse, y ele ninguna 111anera sujeto de esta voz verbal. 

1 V t aso mi EstUtlio sobre los oficios tlcl ,·crbo, .lh1,1ori11a ele la .·kaclcmia J[exi· ca11a, tomo U, pág. (i:J. 
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§ 73. Puede suprimirse el indefinido se después del 
o·erundio, cuando en la oración detern1inante fio-ura un 
o o 
infinitivo usado impersonalmente, co1uo en este eje1n-
plo: Ignoranclo una ciencia, es i1nposible ensefiarla. Auto­
rizan esta doctrina las siguientes frases del profundo gra-
1nático y correctísi1no escritor D. )Iarco l?ic1el Suárez, 
que eu sus Estudios Gra1naticales se produce en estos tér­
roinos : "No es dado exponer el buen uso y corrección del 
"habla, en no sabiendo analizar bien las palabras." 

Es indudable que también pudo decirse: Ignorándose 
iuia ciencia, es i1nposible ensefiarla; "No es dado exponer 
'fel buen uso y corrección del habla, en no sabiéndose 
¡¡ analizar bien las palabras.'' 

§ 74. Los infinitivos de verbos pronominales usados 
in1personalmente, á diferencia del gerundio, no exigen 
la presencia de un pronombre indefinido que les sirva 
de sujeto, como luego se advierte en este ejemplo: Con 
ar-repentirse clel 11utl hecho, no se reniedict el daño causado. 

DEL GERUNDIO COMPUESTO. 

§ 7!5. El gerundio compuesto se fornut con el auxiliar 
habiendo y el participio pasivo del verbo que se conjuga; 
v.g.: Habiendo aniado, habiendo teniido. 'I'a1nbién se for­
ma con el auxiliar habiendo y el infinitivo del verbo, in­
terpuesta la partícula de; v.g.: Habiendo de a1nar, habiendo 
ile teiner. Habiendo an1ado es pretérito de gerundio y 
habiendo de amar es futuro de gerundio. Habiendo ama­
do denota un hecho anterior al que expresa. el ,•erbo 
determinante; v.g.: Habiendo eljefe daclosusórdenes,fue­
ron obedecidas. El dar las órdenes fué necesariamente 
priinero que obedecerlas. 
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IIabiendo de an1ar anuncia 1111 hecho posterior al que 
significa el verbo detenninante; v. g.: Habiendo de reci­
bir el grado ele doctor, debes sujetarte á las pruebas univer­
sitarias. 

§ 76. Debe juzgarse incorrección de lenguaje el uso 
de un tiempo del gerundio por otro, como si se emplea 
el presente por el pretérito 6 por el futuro; de tal vicio 
adolecen las siguientes construcciones: Llegando lwy tar­
de á esta ciudad, no puedo visitarla ahora; en vez de ha­
bienclo llegado ó por haber llegado hoy tarde á esta ciudad 
no puedo visitarla ahora. 

Peca asin1ismo contra la propiedad de lenguaje la e~ 
presión siguiente: Partiendo niañana 1nisnio de aquí, 1me 
despido hoy ele 1nis aniigos; en vez de: llabiendo de pa;rtir 
ó JJOr haber de partir 1nafiana ele aquí, 1ne despido hoy ele rnis 
aniigos. 

DEL GERUNDIO USADO EN CONSTRUCCIÓN ABSOLUTA. 

§ ·11. El gerundio en construcción absoluta forma una 
oración secundaria ó accesoria que es completada y de­
terminada por otra cuyo verbo se halla en un modo per­
sonal. En esta especie de construcciones el gerundio y 
el verbo usado en modo personal forman proposiciones 
distintas, mientras que en otros usos del gerundio, éste 
se une estrecha1uente al verbo y juntos forn1an una so­
la proposición, y aun algunas veces de su combinación 
1·esulta el tien1po compuesto de una conjugación peri­
frástica; en esta frase: Ven cor-riendo, hay una sola ora­
cion; en esta otra, estoy leyendo, la proposición es una 
sola y hay un tiempo co1npuesto. Lo contrario sucede 
en oraciones absolutas, como la siguiente: Reinando Isa­
bel la Católica, fué descubierto el Nuevo Mttnclo. 
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§ 78. No deben confundirse las construcciones abso­
lutas castellanas con los ablativos absolutos latinos: és­
tos exigen que el sustantivo puesto en ablativo no se 
halle en la oración determinante; aquellas sí consienten 
que el sujeto del gerundio sea tan1bién sujeto ó término 
del verbo empleado en un modo personal, corno se ad­
vierte en el siguiente ejernplo propuesto por la Real 
A.cacleniia: Arando -un labrador, se encontró u,n tejuelo de 
oro j ó en este otro : Hablando Pedro, le dió 1in acciclente. 

§ 79. Si el gerundio siendo for1nft parte de una cons­
trucción absoluta, puede omitirse juntamente con el nom­
bre que le sirve de sujeto, y en este caso sólo subsiste 
el atributo, con10 se observa en un pasaje de Tirso de 
~Iolina, citado á otro propósito por varios gramáticos; 

. 
es como sigue : 

"l[ozo, estutlié; 
H01nbre, seguí el apa,rato 
De la gnerra; y, ya varón, 
Las lisonjas de palacio. 
Estudiante, gané nombre; 
U na cruz me honró, soldado; 
Y cortesano, adquirí 
Ilaciencla, amigos y cargos. 
Viejo ya, me persuadieron 
l\iis ca.nas y desengaños 
J-\. la bella retirada 
Desta soledad, clescauso 
De cortesanas molestias 
Donde provengo despacio 
Seguro hospicio {i la n1ncrte." 

En la construcción JJ1:ozo, estudié, es fácil advertir la 
elipsis del gerundio sienclo y del pronombre yo, que ex­
presados formarían esta proposición absoluta: Sienclo yo 
niozo j lo misn10 puede afirmarse de los sustantivos hom,­
bre, varón, estudiante, soldado, etc., que son otros tantos 
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atributos de las oraciones: Siendo yo honibre, siendo yo 
varón, etc. 

§ 80. En las oraciones absolutas de pretérito do ge­
rundio cuyo sentido es pasivo, se suprimen por elipsis 
las palabras habiendo siclo, quedando sólo el participio 
pasivo que concuerda con el sujeto ele la oración; v. g.: 
"Enajenados en vida sus sefiorios, y hechas sus disposi-

~ "ciones testamentarias, el viejo D. Alvaro iba á 1norir sin 
"dejar nada á aquél n irro" ( D. Álvaro de Luna, por Quin­
tana). Sin elipsis se habría dicho: IIabiendo sido enaje­
nados sus seiíoríos, etc. 

§ 81. Si el pretérito de gerundio pertenece á un ver­
bo transitivo usado en la forma activa, no puede supri­
mirse el auxiliar habiendo, si el participio pasivo conserva 
el régimen de su verbo. La siguiente construcción: Ha­
biendo escrito una carta, la envié al correo, no podría con­
vertirse en esta otra: Escrito yo itna carta, la envié al 
correo; es indispensable usar el participio en la acepción 
pasiva que le corresponde y que concuerde con el sus­
tantivo carta, ele esta suerte: Escrita por nii la carta, la 
envié al correo. 

§ 82. El participio pasivo de pretérito y el sustanti• 
vo con el cual concierta, se usan muchas veces á modo 
de locución adverbial que 1nodifica al verbo 1nediante 
la preposición con callada; v. g.: Habló el infante al rey 
puesta en tierra una rodilla; esto es : con una rodilla pues­
ta en tierra; Iba por las calles atadas las manos; esto es: 
con las 1nanos atadas; Juró el rey puestas las ·manos sobre 
los Santos Evangelios; esto es: con las 1nanos puestas, etc. 

§ 83. El participio pasivo de verbos intransitivos que 
significan acción, estado ó situación, se usa en cons· 
trucción absoluta, suprimido el auxiliar habiendo; v. g.: 
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][uerto el Rey, se si,r¡uieron grandes trastornos en la 11wnar­
quia; Dorinido el nitio, se guarcló silencio; caído el teinplo, 
se proceclíó á 'reeclijicarlo. 

Si el verbo intransitivo se conjuga co1no pronominal, 
después del participio usado en construcción absoluta 
se 01nite el pronombre se, c9n10 se observa en este pa­
saje de la Biografía del Sr. ½un1árraga por el Sr. García 
Icazbalceta ( pág. 52) : "Iclos los procuradores, queda­
" ron t0dos aguardando el efecto ele los informes en• 
"viaclos." Sin la elipsis, el giro habría siclo este otro : 
Habiéndose iclo los procuradores, etc. Allí mis1uo se lee: 
"Salazar arrebatado de ira, exclamó en voz alta: El rey 
"que á tal t raidor con10 Cortés envía, es hereje y no 
"cristiano." E l participio arrebatad.o pertenece, en la 
acepción que aquí tiene, al pronominal arrebatarse, y como 
se ve, no consiente la enclítica se, pues no sería tolerable 
fo, locución: Salazar, arrebatádose ele ira, excla11ió, etc. 

~ 84. Los verbos pronominales cuasi-reflejos I con­
sienten ht elipsis del gerundio habiendo en las construc­
ciones absolutas, según lo comprueba el últiino ejeu1plo 
del párrafo anterior, y lo confirma este otro: Pedro, aver­
gonzado y cwrepenticlo de s1t conducta, obt·ztvo el perdón de 
sus faltas. 

·§ 83. Cuando el verbo ele la oración es el conexivo 
ser, pueden suprin1irse el pretérito de gerundio habien­
dD siclo y su respectivo sujeto, quedando sólo el atributo, 
á l)e1nejanza de la. elipsis que se co1nete al on1itir el pre­
sente de gerundio siendo en el caso de que se habló en el 

1 Según lo dicbo en mi Grnm(ttica, p(trmfos 3$2 y 383, son YOrbos prono­
niinalc,; los quo so conjng:m con clos pronombres de la misurn, pcrso1rn,, y 
curo iuíini ti \'o Jleva consigo 1:1. enclítica se; y verbos cuasi-rellcjos son los 
1>ro11ominalcs que sigu if,can algún afecto tlcl iíuimo, como arrepentirse, iudi!J• 
lla,·,c y are1·go11zar~r. 



§ 79. Autorizan esta. doctrina las siguientes frases toma. das de la Biografía del Sr. Zumárraga, escrita por el Sr. García lcazbalceta ( pág. 53) : "Guzinán 1nás avisado ó " niás 11iedroso que sus compañeros, no quiso aguardar la llegada de Cortés;" si expresamos el verbo que ha de unir los atributos avisado y ·nwclroso al sujeto Guzmán, quedará así la expresión citada: Iíabienclo sido Guzmán más avü;ado ó 1uás n1edroso que sus compañeros, no quiso aguardar aquí la llegada de Cortés. 
§ 86. En las construcciones absolutas, el gerundio ó el participio pasivo, por regla general, preceden al sus­tantivo con el cual se construyen; y así no se dirá: Pe­dro estando en JJcvr[s, le 1·obaron sus joyas, sino liJslando Peclro en París, le robaron sus joyas; hay, sin embargo, algunas frases en las cuales el sus tan ti ,·o precede al par­ticipio, como en esta citada por la Retil A.cadeniia: Co-1nicla hecha, conipafda deshecha. 

La inobservancia de la regla anterior ocasiona algu­nas veces incoherencia entre la prótasis y la apódosis del período, con10 en el siguiente pasaje de Calderón citado por Bello y por Caro: 

-"Alejaudro 
De Urbino príncipe y dneílo 
8ien(lo hennano de mi pn.dro 
Y habiendo sin hijos muerto, 
)Ie tocaba por herencia 
De aquel Estado el gobierno." 

El gerundio siendo, eu el lugar que ocupa, no expre­sa ninguna relación ; pero si por él comienza el período, y se dice : Siendo AJejandro, príncipe y duerro de Urbi­no, hermano de 1ni padre y habiendo 1nnerto sin hijos, n1e tocaba por herencia. el gobierno de aquel Estado; con • 
1 



241 

toda claridad se ve que las expresiones: Siendo hennano 
ele 1ni padre y habiendo 1nnerto S'in hi}os, encierran la ra­
z6n de lo que lnego se añade: "1\Ie tocaba por herencia 
el gobierno de aquel Estado." 

§ 87. Cuando el sujeto del gerundio es complemento 
del verbo determinante, puede ponerse el complemento 
antes del gerundio. La construcción : Estando Peclro en­
fermo, le sobrevino un síncope, puede convertirse en esta 
otra: Á Pedro le sobrevino itn síncope, estando enfenno. 

§ 88. Entre el hecho que expresa el gerundio en 
construcción absoluta y el significado por el verbo de­
terminante, debe mediar alguna relación. Por olvidarse 
de que esa voz verbal no tiene por sí sentido completo é 
independiente, se hace de ella con frecuencia un uso inde­
bido. 1..\ este olvido debe atribuirse la incoherencia que 
hay en las oraciones siguientes: Dando ayer 1ui banquete 
el E1nperador ele Ale1nania, asistió á él el E1nbajador de 
Espa1ía. Como es fácil advertir, aquí no expresa el ge­
rundio condición, causa, modo, medio, ni alguna otra re­
lación que sirva de vínculo para ligar la prótasis y la 
apódosis del período. Lo correcto en el caso presente 
sería decir: El Eniba¡jador de Espa1ía asistió á un banr¡_itete 
que clió ayer el E1nperaclor ele Alernania. 

CORRIGENDA 
l'ág , l,ill. Olee. Vtbe decir, 

202 25y2G crutlito Tratculo adroirablo 1.'mtado 
207 12 estos t,ilcs 
208 32 Dia;; Día;; 
20!) 2 Diaz Díaz 
210 30 omo como 
212 31 ccrdnlidacl crccluliclacl 
214 10 componen compone 
·]32 26 l)IICSIO CII él ctlcaidc puesto c11 él un alcaide 

31 



§ 1. Si cotejan tos los usos y significados del gerundio y participios latinos con ,el g·erundio castellano, este es­tudio corupara.tivo, por superficial que sea, ser\·irá n1u­cho para aclarar algunos puntos oscuros y resolver otros dudosos; pues bien establecidas las correspondencias que hay entre las voces verbales latinas y las castellanas, 1nu­chas dificultades en el uso de estas últimas quedarán resueltas con sólo construir en latín la frase castellana. § 2. Un antiguo gramático, al exponer la etimología de la voz gerundio, dice: "Geritnclii 11iodus ideo dicitur quod nos aliquod gerere signijicat. Lo 1nisn10 enseña ~Iad­vid, como ya queda dicho en el § l. del Tratado. 
§ 3. Los gra1náticos alen1anes distinguen el gerundio del ,qentnclivo, gerundiv1on. Llaman así al adjetivo verbal en dus, da, dum; el gerundio es un sustantivo verbal neu tro tern1inado en duni. 
F. Antoine (Sintaxis de la Lengua Latina, § l85), en­seña que el gerundio adjetivo no puede considerarse como participio futuro pasivo; la tertninación nentr3: Y singular diun, corresponde al gerundio verbal que se usa á modo de sustantivo. 
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§ 4. Cuando se construye con el verbo suni y un da­
tivo, expresa idea de obligación 6 necesidad; v. g.: Pro­
ficiscendit11i 11iihi erat illo ipso die; Obte11iperandu1n est legi­
bus; en este caso el gerundio tiene el réginien del verbo 
{t que pertenece; mas sería arcaisn10 darle acusativo 6 
con1p1e1nento directo con10 en estas locuciones de Plau­
to, de Lucrecio y de ·virgilio, citádas por :i\Iad vig y por 
Reinach : Milú hac nocte agitandum est vigilias, en vez de 
milú hac nocte agitandce suntvigilice; ZEternas pcenas in 11io1·­
te timencl1nn est; J.>acem, t1·oiano a rege petendu,ni. 

§ ií. El gerundio adjetivo, gerwndivn1n según los ale­
rrtanes, construido con sum, tanlbién sirve para expresar 
la idea de necesidad, y en este caso rige dativo, con10 
eu la, siguiente frase de Cicerón : Tria videnda sunt ora­
tori, r¡_uicl dicat, et quo quiclque loco et quonioclo, ó en esta 
otra : Qucero si hostis supervenisset, quid 11iihi faciendit1n 
Juerit ; pregunto, qué debiera yo haber hecho, si el ene­
n1igo se hubiera presentado. 

~ G. Los casos oblicuos del gerundio se aplican al 
presente de infinitivo, que de suyo es indeclinable. 

El gerundio tern1inado en ili, ó lo que es lo misn10, el 
genitivo de gerundio, debe estar regido de sustantivo 6 
adjetivo que pida este caso, pero no de un verbo; v. g.: 
Duo sitnt genera liberalitatis, itnimi dancli benefi,;ii, alte­
rmn reddendi ( Cic., Off., 1,15 ). Spes fallendi; Perít:us 
nancli. Oblitus su11i faciencl-i es locución incorrecta. 

§ 7. I{ay construcciones que ofrecen gerundios en 
cli aparenten1ente regidos de verbo; pero en realidad 
son oraciones finales, cuyo gerundio está determinado 
por el sustantivo causa; v.g.: J.l!larsi 1niserunt oratores 
Pacis petenclce; se sobreentiende causa. 

§ 8. En verso es frecuente el infinitivo regido de sus-
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tantivo ó adjetivo, en lugar del gerundio en genitivo, 
en acusativo precedido de ad 6 de in, 6 en ablativo con 
in; sirvan de ejemplo las locuciones siguientes: Pelides 
cedere nescius (Hor.); Aviclus commiittere pugna1n; Audax 
oninia perpeti gens hit1nana (flor.), en vez de ad 01nnia 
1Jerpetienda; Dwrus com,ponere versus (Ovid) id est: Diwu8 
in versibus coniponendis. Tales locuciones, lo mismo que 
las siguientes de Horacio: Cereus in vitiu1n fiecti y Pa­
tiens vocari, son helenismos semejantes á las frases que 
siguen: ~ow-:-o~ ioúvJJ.;wc; 0auwí.1Ja1. 

En griego, el infinitivo precedido de artículo puede 
ser regido de todas las preposiciones; pero es raro el infi­
nitivo prepo'3icional; esto es, el infinitivo regido de pre­
posición sin estar acompañado de artículo. 

§ 9. El dativo de gerundio está subordinado á un ad­
jetivo, aJJta natando, 6 á un verbo; v. g.: Prcesse agro co­
lendo. 

§ 10. El acusativo de gerundio comunmente se halla 
regido, n1ediante la preposición acl, de algún adjetivo ó 
de algún verbo, por cjen1plo: P1·onus ad irascencluni; Te 
hortor ad legendu1n. 

§ 11. El ablativo de gerundio expresa á veces 1nodo. 
Usado en este caso consiente el régimen de las preposi­
ciones in, ab, de, ex, rára vez el de cit1n; v. g.: .Lectore1n de­
lectanclo, pariterque 11ionenclo; In Quinto Ligaría conservan­
do, 1nultis tu quidein grat1mi facies necessariis tuis. 

§ 12. Como es ev~dente, el gerundio latino equivale al 
infinitivo castellano en todos los oficios hasta aquí con· 
siderados, excepto cuando el ablativo expresa modo: en· 
tonces se traduce por nuestro gerundio: Deleitando al 
lector y al 1nisrno tienipo instruyéndolo; Conservando á Quin­
to Ligario, tii harás una cosa grata á tus 1nuchos a1nigos. 
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El gerundio latino regido ele inter se vuelve al caste­
llano por medio del gerundio, si forn1a parte de locu­
ciones cuyo objeto principal sea llamar la atención sobre 
la sin1ultaneidad ele dos hechos. Este pasaje de Tito 
Livio: "T. IIerminius ínter spolianditni corpus hostis ve­
ruto percussus est," se traducirá ele esta suerte: Despo­
jando T. Henninio el cuerpo de un enemigo, f ué herido 
por un dardo. La presente construcción latina equivale 
tan1bién al infinitivo castellano precedido ele la contrac­
ción al; y así la expresión antes citada puede traducir­
se ele este otro modo: Al despojar T. }Ierminio el cuer­
po ele un enemigo, fué herido por un dardo. 

§ 13. Asimismo á los ablativos absolutos corresponde 
el gerundio castellano; v. g. : Pythagoras Tarquino su­
perbo regnante in Italiam venit; Pitágoras, reinando Tar­
q1úno el soberbio, vino á Italia: Regibus ejectis consules 
creari cropti sunt; Habiendo sido expulsados los reyes co­
n1enzaron á ser creados los cónsules: Regina apum non 
procec1it foras nisi rnigraturo agrnine; Sólo habiendo de 
emi,qrar el enja1nbre, sale ele la colmena la reina ele las 
abejas: Orte Saturno .. . . tu secitndo Ccesare regnes; Oh 
hijo de Saturno, tú reinarás, sienclo César tu segundo: 
Augustus natus est Cicerone et Antonio consulibus; Au­
gusto nació sienclo cónsules Cicerón y Antonio. 

§ 14. El participio presente puede traducirse por nues­
tro gerundio, si modifica al sujeto ó al término direc­
to del verbo y expresa un hecho transitorio, ó bien si 
puede resolverse en una proposición relativa explicati­
va; v. g.: Risus scepe ita repente eru11ipit, itt euni cupien­
tes tenere neqiiearnus; F,recuente1nente la risa estalla tan de 
i1nproviso, que aitn queriendo, no pode1nos contenerla; Pa­
ter pueriun jlente1n invenit; El padre hall6 al ni?'io lloran-
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clo; Plato sc1'ibens 1nortuus est; Platón 1nitrió escribiendo. 
§ 15. No pueden traducirse por el gerundio castellano 

los participios latinos usados en genitivo ó en <lativo, si 
en la versión se halla en uno ó en otro caso el sustanti­
vo á que se refiere el participio latino; eje1nplificaremo

8 
esta doctrina con algunas autoridades : La siguiente frase 
de rl'ito I,ivio: Ro,nitlus vetere consilio conclentiuni urbes 
asylitni aperit, se traducirá: H,ómulo, conforn1e á la an­
tigua política de los fitndadores 6 ele los que fitndan ciuda­
des, abre un asilo; pero no podrí11, decirse: Rómulo, con­
forme á la antigua política ele los lwnibres fundando ciu­
dades, abre un asilo; Curio, ad focun1 sedenti, magnum 
auri pondus Samnites cum attulissent, repudiati sunt; en 
castellano diremos : Habiendo llevado los Sa1nnitas una 
gran suma de oro á Curio, que se hallaba sentado cerca 
del hogar, fueron desairados; pero no podría traducirse: 
I-Iabiendo los Samnitas llevado una gran suma de oro 
á Ourio sentándose cerca del hogar, fueron desairados ; 
ta1nbién pudiera construirse en castellano de esta suer­
te: Estando Ottrio sentado cerca del hogar le llevaron los 
Samnitas una gran sun1a de oro, y fueron desairados por 
él; pero en esta construcción Onrio es non1inativo y no 
dativo, corno en las anteriores. 

§ 16. El participio presente en ;iblativo absoluto co­
rresponde n1uchas veces al gerundio castellano, según 
quedó indicado en el§ 13, y lo comprueba el priinero de 
los ejen1plos allí propuestos. 

§ 17. Como se ve, no siempre hay perfecta equivalen­
cia entre el participio y el gerundio, ya se consideren 
estas formas verbales en la lengua latina, ya en la nues­
tra. "En el latín plebeyo, durante la época clásica mis· 
"1na, el uso del gerundio en vez del participio debió de 
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,, abrazar 1nuchos 1nás casos, y de aquí probable1nente 
"la libertad que en este punto se nota en el latín post­
"c1ásico. En escritores de la ~íedia Edad nada es n1ás 
"frecuente que construcciones como esta de Sto. Ton1ás, 
"en que el latín clásico pide el uso del participio : "Deus 
"eniln cognoscenclo se, cognoscit 011inem. creat,ura1n. Este 
"uso se trasu1itió inmediatan1ente á las lenguas roman­
" ces. En el poema del Cid, en las leyes de P artida y 
"de1nás 1nonumcntos más ó menos antiguos ele la len­
" gua castellana, es constante el e1npleo de la forn1a 
"anianclo con fuerza de participio." 

Así so expresa el Sr. Caro en su Tratado del Partii;i-
1JÍO, § !)!). Quien desee conocer más extensa y menuda­
n1cute las diferencias y analogías entre el gerundio cas­
tellano y el gerundio y el participio latinos, puede leer 
con 111ucho frnto la rnonografía citada, que nos ha dado 
bastante luz para escribir el presente 1,ratado. 

---◄•----
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-VIDA. DEL P. FR,ANCISOO JA.-VIER ALEGltE, 

DI•: LA CO)IPA~L\ DE JT.SQS. • 

.Al editor de estas I nstituciones, obra póstuma de D. 
Francisco Javier Aleg-re, que n1uchos deseaban, pareció 
que se aun1entaría el valor de la obra si se le añadía no­
ticia, previa de la vida, ingenio y costumbres de este va­
rón ilustre; no porque con eso pudiera acrecentarse su 
farua, sino para que á sus anligos, y en particular á los 
1uexicanos, quienes en otro tien1po disfrutaron el trato 
de 1\.legre y ad1niraron su vasto ingenio, sirviese de al­
gún consuelo en la pérdida de tan gran sujeto y profe­
sor; y con pocos rasgos de su in1agen á la vista, creye­
sen en cierto 1nodo verle, o irle y conversar con él. No es 
que y o presu1na poner á toda luz una imagen digna de 

· Est a Biogr:tfía fu6 escrita en lalín p or el r. í\fauucl Fabi-i, compatriota, 
ainigo y compaíicro lle Alegre eu el destierro. Hállase al frente ele las fnsti­
tu tio11c3 1'hcologicw, ele este último, impresas en Venecia, de 178!) á 1791, cu 7 
tomos en 4'.' La ycrsión castellana acabU- ele publicarse cou los Op1isc11los iné­
<lito.3, latinos y castc11anos, de Alegre, y la Academia acordó que se incluyese en 
sns .Jlcmo,·ia.s.-J. G. 1-

32 
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Alegre, sino que al obedecerá quien me confi6 este en. 
cargo, más pudo en mí el deseo de complacer á los arui. 
gos, que el ten1or de descubrir mi propia insuficiencia. 
Así se conservará la 1nemoria de dos sujetos semejantes 
en el ingenio, iguales en la edad, é1nulos en los estudios 
y unidos por amistad estrecha: Abad y Alegre, que ilus­
traron con sus escritos la Provincia niexicana y la li­
teratura.1 

En la ciudad de la Veracruz, célebre puerto y riquí­
simo emporio del co1nercio de la América Septentrional, 
nació Francisco Javier el 12 de Noviembre de 1729. 
Fueron sus padres Juan Alegre é Ignacia Ca.petillo, no 
111enos nobles por su linaje que por su piedad, quienes 
cuidaron, sobre todo, de que sus hijos José, Francisco 
y Ana fuesen educados desde la primera infancia en la 
religiosidad, buenas costumbres y honradez qne eran 
con10 patrimonio de la familia: bien con,·encidos de que 
si falta en los hijos la piedad cristiana, son herencia pe­
ligrosa para ellos las riquezas, los honores y cuanto el 
mundo esti111a. No fueron defraudados los deseos de los 
padres, porque José el primogénito, de claro ingenio co­
mo los otros, acabados con lucimiento sus estudios, abra­
zó el instituto de S. Francisco entre los que llaman en 
An1érica J.viisioneros Apostólicos, y pasando á la Provincia 
Zacatecana, fué electo Provincial ele ella, después de ha­
ber desen1peñado todos los demás cargos. Ana, también 
de ingenio raro y superior á lo común de su sexo, her­
mosa además, y bien instruida por su padre en todos los 
deberes de madre de familia, ton16 estado de matrimo­
nio, en el cual, educando santamente á sus hijos y go-

1 Alude á Ju biografía clol P. Abad, quo precedo al poema De Deo, Deoquo 
Ho111i.11c Heroica.- '!'. 
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bernando vigilante su casa, se n1ostró digna de sus pa­
dres y hermanos. 

Cuando Jt rancisco Javier hubo salido de la niuez y 
recibido en su casa la enseuanza propia ele aquella edad, 
pasó, por disposición de su padre, á estudiar los prime­
ros ruclin1entos de la Gramática latina en una escuela 
pública, donde sobresalió notablemente, aventajándose 
á todos sus condiscípulos en la prontitud para aprender, 
en la, fecundidad de ingenio, en la admirable n1emoi'ia; 
y co1uenzó á recibir insensiblemente las primeras semi­
llas de las bellas letras, que en tien1pos adelante habían 
de extenderse por campo casi ilimitado. En su patria, 
co1110 en todas las ciudades n1arítin1as acontece, había 
sien1pre gran concurso de navegantes experimentados 
y de matemáticos insignes. Su padre, por ser proveedor 
ele las flotas, iba con frecuencia al puerto, y llevaba á 
veces consigo al niño Francisco, ya como pren1io de sus 
adelantos en el estudio, ya para estimular su aplicación. 
:Oiostraba éste desde entonces grande sed d~ aprender, 
é iba abordo, exarriinaba la aguja y demás instrumentos 
náuticos, estudiaba una y más veces las regiones demar­
cadas en las cartas de marear, preguntaba á los pilotos, 
y en fin, ponía los primeros cimientos de aquel gran edi­
ficio que más adelante había de excitar la admiración 
de todos. 

J,:n esto, cumplidos los doce años, y bien instruido en 
Gra1nática, fué enviado al Real Colegio de S. Ignacio 
de la Puebla, para que estudiase :E'ilosofía; 1uas fuera 
por no estar aún en edad propia para las iutrincadas 
cuestiones de la Escuela, ó porque no se aficionaba á 
ella entonces, fué cierto que no sacó todo el fruto que 
debía esperarse de tal ingenio. 11astante instruido, sin 
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embargo, para pasar con buena nota á otros estudios, 
fué enviado á iréxico, cabeza de la N neva Espaua, á, 

estudiar allí :uubos Derechos. Pasado un ano, y sin ha. 
ber obtenido tampoco el óxito deseado, volvió á Puebla 
y e1nprendi6 la Ciencia Sagrada, única digna de un in­
genio nob_le, con10 él decía después en edad n1adura. 
Aplicado totahnente á ella, al cabo, por haberse sazona­
do su juicio, 6, según otros opinan, por haber adquil'i~o 
su cerebro el vigor necesario, sintió con10 que ih:nnina­
ba su mente una luz súbita; y no tan solo las nocio­
nes de Teología, sino tan1bién de }?ilosofía, de Derecho 
y de otras n1aterias, que antes parecían delineadas lige­
ramente en su entendimiento, resaltaron al punto con 
viva claridad, y apareció uu ingenio de primer orden, 
aptísitno de allí en adelante para todas las ciencias; de 
tal suerte que antes de dos aflos sustentó acto público 
con aplauso general. No sin razón decía V erulamio, que 
en los ingenios tiernos conviene echar semillas de mu­
chas ciencias, así con10 depositar en ellos á tie1npo no­
ciones de toda especie, las cuales, ocultas y como olvi­
dadas en los rincones de la memoria, echan raíces y 
luego producirán frutos que colmarán los deseos de los 
padres y las esperanzas de la patria. 

l\fientras conten1plaba 1\legre en sus estudios de Teo­
logía los n1isterios de nuestra Sagrada Religión, y se 
consagraba enteramente al conocimiento del Dio.s Uno, 
sintió inflamarse su a1nor á Él, y renunciando al inundo 
y sus vanidades, se acogió á la Co1npañía de Jesús, pa­
ra consagrar á Dios y al provecho del pr6jin10 el inge­
nio y deniás prendas del alma que le habían cabido 
en suerte. Alcanzado el consenti1niento de su padre, fué 
aclmitido Alegre con grande aplauso de todos sns coro-
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parreros, y más del Superior de la Provincia, que se ufa­
naba de tal ahunno, y entró al noviciado el 19 de l\Iar­
zo de 1747. "Cna vez incorporado en la religiosa milicia, 
fácil es de pensar con qué inocencia de vida, hija de su 
excelente natural y de su prin1era educación, y con cuán­
to ardor siguió en aquella escuela de santidad el cami­
no de la perfección. Al punto se notó el esmero _con que 
cultiYaba la 1nodestia, la obediencia, la altísima humil­
dad qne brilló en él todo el resto de su vida, el propio 
desprecio, la nimia observancia de su regla, y todas las 
virtudes que le hicieran acepto á Dios y á los hombres; 
tanto, que pasados apenas tres n1eses desde su recepción, 
1nereci6 ser puesto al frente de los novicios, para que 
con palabra y ejemplo los guiase en el ejercicio de aque­
lla vida piadosa. J~l tiempo que le quedaba libre le em. 
pleaba en la lectura de la Historia Eclesiástica y ·vidas 
de los Santos; y es increible el número de volúmenes 
que le hizo devorar, por decirlo así, su temprana ansia 
de leer. 'ranto estudió los libros de S. Francisco de Sa­
les ( que fué sie1npre su encanto), de Fr. I,uis de Gra­
nada, Pontano, Ah·aro de Paz, Niererr1berg, y multitud 
de historias de varones ilustres, que le sirvieron de n1u­
cho para robustecer su piedad y allegar grandísima eru­
c1ici6n, ya desde entonces, ya después cuando vacaba 
á otras ocupaciones. Vino acaso á sus manos la Vida de 
Juan Berch1nans, escrita por el P. 'Virgilio Cepari, y es­
to bastó para que al par que se esforzaba en imitar las 
singulares virtudes del joven belga, aprendiese bien la 
lengua italiana, sin otro auxilio que el nativo vigor de 
su inteligencia y la comparación con las lenguas latina 
Y castellana. También, durante el noviciado, adquirió 
cierto conocimiento del hebreo y del griego; porque ha-
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hiendo consegui~o y releído 1nucho un eje111plar de la Santa, ]3ibl_ia con notas en ambas lenguas para mejor inteligencia de los vocablos, se puso á examinarlas aten­tamente, tomó apuntes de ellas, las conservó en su feli. císima memoria, y salió con su intento; más adelante había de alcanzar mayor conocimiento de esas lenguas. Aprendió asimismo la mexicana, al grado de poder pre­dicar en ella á un numeroso auditorio de indígenas. En esto, adornado de tales conocimientos, y adqui­ridas en el curso del noviciado las virtudes que se les allegan, hizo al cabo de los clos afios con gran fervor los votos acostumbrados de la Co1npai1ía, y pasó á estudiar humanidades en el n1ismo Colegio Seminario, donde en­contró un sobresaliente profesor de la 1uateria, que atraí­do por la suavísima índole del joven, por su amable virtud, y por su insaciable deseo de aprender, soltó la rienda á la extremada afición del discípulo á la lectura. Día y noche estudiaba .. Alegro los principales autores de la antigua latinidad; una, dos y tres veces los reco­rría, devoraba volumen tras de Yolumen, y nunca apa­gaba su sed de leer. Sacó de allí tan admirable facili­dad para expresarse en prosa ó verso, que no parecían ser suyos el estilo, los vocablos y los giros, sino de Vir­gilio ó de Cicerón misn1os. .A.sí lo conocerá quien quiera que lea lo que produjo en aquella edad, como la Ale­jandríada, 6 sea la conquista de Tiro por .Alejandro ~lag· no, que por entonces escribió en verso latino, y corre· gida publicó después en Italia: las Odas y Oeórgicas de la 11aravilla Americana Xtra. Sra. de Guadalupe; las elegías en la muerte de l:,rancisco Plata, joven amabi­lísimo, arrebatado á las letras por temprana muerte; y en fin , la traducción de la Batrachomyo111achia, ele Ho· 
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n1ero, en versos latinos, comenzada entonces y acabada 
en :i}[éxico el afio siguiente. 

l)espués de emplear dos en el apacible comercio de 
las n1usas, enriquecido ya cou no vulgar erudición, mer­
ced á su continua lectura; le n1andaron ir á enseííar 
Gramática en l\Iéxico. En el desempeño de ese cargo 
no se limitó á cuidar de la instrucción y moralidad de 
los jóvenes puestos á su cuidado, sino que atendió tam~ 
bién á au1nentar sus propios conocimientos. Tenía en 
aquel Colegio varios con1pañeros, jóvenes de gusto muy 
delicado y dados á las bellas letras, cuyo trato y ejem­
plo sirYió dB estímulo á Alegre; y asociado con ellos se 
dió á leer los mejores autores españoles, latinos y fran­
ceses (pues había aprendido ya también esta lengua), 
ton1ando apuntes de lo que leía, comunicando á su tur­
no lo que había hallado, y procurando sien1pre adquirir 
algo nueYo. J\Ias aquel asiduo trabajo de escritura y 
lectura, aquella tensión de espíritu, y las continuadas 
vigilias, quebrantaron sus fuerzas; escupía sangre y en­
flaquecía visiblemente, de suerte que parecía tocar ya 
á la consunción. Por consejo de los n1édicos ( que lo usan 
con10 habitual recurso en casos desesperados), hubo que 
enviarle á Veracruz, para que respirase mejores aires 
en su patria, con el encargo de ensefiar allí Gramática 
durante dos afios; pero cuidando al n1isn10 tie1npo de su 
quebrantada salud. 1'Iejor la habría cuidado antes, si n1i­
tigando algo el ardor en el estudio, dejara cobra.r fuer­
zas á sn exhausta naturaleza.. De todos modos, aliviado 
ya, con el clima nativo, y un tanto repuesto, volvió á, 1'Ié­
xico para continuar el comenzado curso de 'I'eología, en 
el cual formaron todos de él tal concepto, que le creían 
destinado á sustentar acto público. :Olas Alegre, tan an-
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sioso de saber con10 ajeno, y n1ás entonces, á toda 08• 

tentación académica, pidió á sus superiores, que hecho 
cuanto antes el examen de las n1aterias de 'I'eo1ogía, 
aprendidas ya en Puebla, pudiera abreviar estudios y 
sufrir aquella prueba en que el Instituto señala á cada 
uno el grado que le corresponde. 

En ese exan1en debía decidirse si poseía toda la doc. 
trina necesaria para enseñar Teología en una Universi­
dad católica. Alegre se preparó á la prueba valiéndose 
para los estudios propios del caso, no de otros autores, 
sino ele S. Agustín, S. Anseln10, Sto. 'I'omás, Escoto, Suá­
rez, Peta vio y otros príncipes de la 1'eología. Durante 
tres n1eses enteros, con sun10 estudio y aplicación estu­
vo meditando y escribiendo sobre los al'gun1entos que 
le ofrecían aquellos autores, hasta con1poner para su uso 
varios opúsculos dignos de un doctor graduado y de la 
luz pública. Nada había en ellos que no fu ese doctrina 
sólida sacada de las mejores fuentes, copiosa y comple­
ta: nada que no fuese claro, ordenado, erudito, agudo: 
en una palabra, perfecto. Provisto de esas armas ( suyas 
sin duda, pues él ordenó las doctrinas), suscitó en los 
jueces tal sentimiento de extraordinaria admiración, que 
aun cuando tenían jurado n1antener secretos sus votos, 
todos los circunstantes conocieron por la alegría de los 
ojos y los rostros, que Alegre alcanzaría en aquel acto, 
no gloria co1nún, sino grande y singular. Y el presiden· 
te mismo del acto escribió confidenciahnente {t un gran· 
de a1nigo suyo estas palabras: "Nuestros jueces pneden 
afirmar con juramento, que no han exan1inado hoy á 
quien puede enseñar 'reología donde quiera, sino á quien 
dará honra al lugar donde la enseñe, aunque sea. la Uni­
versidad n1ás famosa." 



257 

Acabado el curso y ordenado ya de sacerdote, con10 
por su flaca salud se viera cada día en peligro de la vi­
da, no queriendo el Provincial dejar nada por 11acer , 
pues tenía en 1nucbo la conservación de Alegre, por la 
grande esperanza que daba, le envió á la isla de Cuba 
para qne n1ientras ensefiaba Retórica y Filosofía en el 
Colegio de la, 1-Iabana, lo cual podía hacer sin gran fa­
tiga, alcanzase la deseada salud. r\quello fué la sal va­
ción de 1\.legre, porque apenas llegó á la ciudad, sintió 
que se iba mejorando más y más, que recobraba las fuer­
zas, y al cabo se afirn16 tanto su salud, que en todo el 
resto ele su vida no volvió á quebrantarse, ni por el es­
tudio ni por el trabajo de leer y escribir. En el ejerci­
cio <le su cátedra de Filosofía, enseñaba con el mayor 
esmero á sus alumnos, y simultánean1ente desempeñaba 
todos los ministerios de la Compañía. ~o faltaba día á 

la cátedra, predicn.ba á menudo, oía confesiones, y em­
pleaba el tie1npo restante en cultivar su ingenio y en 
adqnirir nuevas riquezas intelectuales. Tenía por com­
pafiero en aquel colegio al P . José Alaña, siciliano, an­
ciano doctísi1no, versado en letras griegas y latinas, no 
n1enos que en las :;\[ate111áticas, qtiien ad1uirando el agu­
dísi1no ingenio de Alegre, y su increíble afán de apren­
der, se unió á él con estrechísima ainistacl literaria, y se 
clió ú estimularle para que de continuo ensanchase sus 
conocin1ientos y siguiese adelante. 

Con tal n1aestro volvió al estudio ele la lengua griega, 
de ri. ue ya tenía principios; y prosiguiendo en cuanto 
se lo pern1itían los den1ás estudios y ocupaciones, pe­
netró asimisn10 los secretos de las l\Iaten1áticas. No es 
de on1itirse lo que en esta 1nateria le pasó con su maes­
tro, quien después lo refería co1no caso prodigioso. lia-

33 
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llábase Alafia e1npenado en resolver un intrincadísiruo 
problema, y llamando al discípulo, porque tenía alto 
concepto de su ingenio, le expuso la cuestión, le expli. 
có de qué se trataba, le dió los datos, le comunicó los 
antecedentes y le confesó con ingenuidad que por nin­
gún camino hallaba la solución. A.legre, después de exa­
minar todo detenidamente, y de medi tar un rato, dijo: 
siendo esto así, yo resol vería la cuestión de tal y talma­
nera. Quedó pasmado el anciano de la rapidísima com­
prensión del discípulo, no 1nenos que de su facilidad para 
explicarse; y con tal auxilio venció la 1nayor dificultad 
que estorbaba la solución. Alaña estin1aba asirnisn10 tan­
to una A.rte Retórica fonnado por Alegre conforme á 
los preceptos de Cicerón, que la juzgó digna de ser en­
viada á Sicilia, donde se diera á la prensa y sirviera pa• 
rala enseñanza de aquella juventud, no menos que para 
dar á conocer en Europa los ingenios 1nexicanos. Y no 
fué sólo eso lo que Alegre adelantó en el colegio de la 
Habana, sino que á buena sazón añadió el conocimiento 
de la lengua inglesa al de las otras que ya poseía; pues 
con10 á aquella florentísi1na ciudad, 1nuy frecuentada 
del comeréio europeo, acudían letrados de todas las na· 
ciones y comerciantes entendidos, se los atrajo con su 
trato suavísimo y ad1nirable erudición; de modo que al 
par que les con1unicaba sus propias luces, adquiría de 
ellos á su vez lo que creía faltarle. 

Había pasado allí más de siete años, con gran fruto de 
la juventud, y gozando de la estin1ación general, cuando 
de i1nproviso ofreció la suerte nuevo teatro á su clarí· 
simo ingenio. Por aquellos días se fundó en la Univer­
sidad de l\f érida de Yucacán, y á costa del erario, una 
cátedra de Cánones y Derecho Eclesiástico, pues no la 
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había en la provincia, y convenía para que los jóvenes 
instruidos en esa facultad dieran lustre á la Academia, 
ennoblcci1niento á la ciudad, y provecho á toda la pro­
vincia. }~l P. ::'\Iartín P uerto, persona noble, de las me­
jore8 fanlilias de la ciudad, y actual liector de la Aca­
<lc1nia, que deseaba vivamente la fundación de la cátedra, 
conocía á Alegre desde el Colegio de la 1-Iabana, donde 
habían sido con1paueros y amigos n1uchos años; y sa­
bienclo que á la sazón estaba l ibre por haber terminado 
f<U curso de Filosofía, pidió al P rovincial de l\Iéxico que 
le destinase á la nuBva cátedra.1 A.ccedi6 el P rovincial, 
y ordenó á Alegre que fnese aliá. É l, sin dilación algu­
na, se en1barcó en el primer navichuelo y aportó á Yu­
catán. ·8s indecible el ansioso afecto con que fué reci­
bido. Luego qüe llegó á la ciudad acudieron á él los 
vecinos de todas calidades : iban á porfía comerciantes 
y particulares á consultarle pleitos antiguos, arduos y 
de grande importancia : aun el ,{icario del Obispo y los 
c.len1ás tribunales acudían á <51, como á oráculo, para el 
despacho de los negocios más graves; y aden1ás estaba 
siempre en la cátedra á disposición de sus discípulos pa­
ra instruirlos e1npeñosamente en puntos de Derecho. A 
todos cautivó de tal modo su n1aravillosa erudición y 

1 No había cu Yncatán Cnirersiclacl, propiamente d icha. Losjesni tase1lt.ra-
1los cu aquella pr0Yincia en lü05, fnncla rou cu 1618 el colegio ele S. J avier. P or 
p, iYi legio que Felipe III obtuvo de la Silb Apost6lic:t en l(i~l, los colegios de 
la Compaíiía, cn:i,mlo distaban setenta Jcgnascloutm Uni,·01-aidad, podían con­
<·c·ll<'r, prcYios los estudios corrcspon<licutes, grados menores y mayores, qnc 
l'onfrrían el Obispo ó el Cabildo SccloYacantc. Así quetl6 converticloac¡nclco­
lcgio en 1;nivcrs iclad, bajo el patronato do Santa Catalina Mártir. El Hey lo 
co11codió nna asignaci6u de ciuinieu tos pesos anuales, la cual parece que cesó 
1h·sp11ég, y con tal motivo qt1cdnro11 reduciclas las dteclras á hls de ;',foral ~­
(:ramática. ( CoGOLLUDO, llistoricr, ele rucatán, lib. IV, cap. 13.) El P. P uerto 
i 1upulsó los cs l uilios, y sería qui cu procuró la. fuudaci6u de la cátcc1 rn de que 
habla el texto. (Xota com101icacla 11or mi 1:enerm1o ami{/0 el 1/lmo, Si·. Carrillo, 

(J//i,¡>o ele aguel/n cli6cesi8.)-T. 
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amable trato, que los ca.balleros le tenían por hombre 
maravilloso, y el vulgo ignorante, que en todo quiere 
ver rnilagros, lo atribuía ciencia infusa; y ciertan1ente, 
en toda aquella provincia y en las otras adonde arriba­
ban los n1arinos ele Yucatán era tenido por un porten­
to de ingenio y ele n1emoria. 

)Ias no f ué dado á la Acaelen1ia :Oieridann. gozar n1u­
cho tien1po de su doctor predilecto, cuyo mérito era tal, 
que no debía pertenecer á un solo colegio, sino á toda 
la provincia. La historia de ella, comenzada ya, pero 
interru1npida durante largo tien1po, aguardaba un con­
tinuaelor do juicio firn1e y maduro, lleno do toda erudi­
ción, de gran facilidad y elegancia en el estilo, adqui­
ridas con la in1nensa lectura. de antiguos y 1nodernos, 
y avezado en el trabajo de con1posición: á A.legre, en 
una palabra. l)esignado para ese cargo, y habiéndose 
despedido de los 1nericlanos con gran sentinliento de to­
dos, en1prendió el viaje, y fué á morar en el Real Co­
legio Seulinario de S. Ildefonso de )Iéxico, donde dejan­
do todo lo demás se dedicó enteramente á aquel trabajo. 
l\fientras le proseguía tuvo necesidad de consultar no 
sé qué autor, y entró con tal objeto á una librería. El 
librero, que tenía de venta un abundante y selecto sw· 
tido de obras de todas ciencias, iba enseüándolas 6. Ale­
gre. rran pronto co1no éste las tornaba en las manos dis• 
curría acerca del mérito de cada autor, del crédito que 
merecía y del asunto de la obra; y como hiciese esto re­
petidas veces, el librero ( que veía. por pri1neni vez á 
aquel padre) le dijo: "\Tos sois Alegre, sin duda algu­
na, pues según lo que he oído de él, no hay otro que 
pueda tener tan vasto conoci1nicnto <l.e las obras capi· 
tales r ele sus autores." 
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De paso referiren1os un caso semejante que le aconte­
ció á Alegre en Italia algunos años después. !-fallándose 
en :Fano, donde n1oró varios meses por causa de enfer­
Jlledad, un caballero de la ciudad, gran cultivador de las 
letras, que no podía acabar de creer lo que se contaba 
del saber y de la vastísin1a erudición de Alegre, quiso 
desengañarse por sí mis1no. Al efecto le convidó á su 
casa con gran cortesía, y le condujo á su biblioteca par­
ticular, bien provista de autores, donde le 1nostraba ya 
éste ya el otro libro, raro en su concepto; y como quien 
consulta, le preguntaba acerca del n1érito de los auto­
res y asunto de las obras. Alegre, con darle noticia cir­
cunstanciada de cada uno de aquellos libros, le demos­
tró que los tenía ya vistos y bien leídos antes en nféxico; 
y no sólo eso, sino que ta.1nbién le informó de que exis­
tían allá é igualn1ente había leído otras obras raras y de 
precio que faltaban en aquella biblioteca y en otras 
de Italia. No sabía el cortés caballero qué admirar más: 
si la inmensa lectura que aquel extranjero dejaba des­
cubrir en su conversación; 6 que en A.n1érica hubiese, 
de afios atrás, aquellos valiosos libros que él creía re­
servados á Italia, y aun otros n1uchos. Error por cierto 
1nuy arraigado en Europa, y ele que ni aun los literatos 
están libres, es creer que cuando han concedido á los 
an1ericanos sus inmensos tesoros ele metales preciosos 
Y sus grandes riquezas, Lan hecho bastante por ellos; 
pero que pueda hallarse entre gentes que llan1an bár­
baras el amor á las letras y el cultivo de las ciencias 
prof unclas, es lo que niegan con gran desenfado. Si en 
ello aciertan, díganlo quienes saben estimar las cosas 
en su justo valor, y en estos veinte afios han tratado á 

los así llan1ados bárbaros y visto sus obras en todas cien-
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cias; entre los cuales (para no hablar de los que aun vi. 
ven) los tres ilustres mexicanos Abad, Clavijero y nues. 
tro Alegre, en letras griegas y latinas, Historia, F ilosofía, 
'Teología y demás ciencias altas, han alcanzado renom. 
bre entre los eruditos, así en Italia con10 fuera <le ella. 
Ñ!as dejando esta digresión, perdonable, creo, á un me. 
xicano, vol vamos á nuestro .Alegre. 

No satisfecho con el trabajo de formar la historia, 
que para cualquier otro ha.bría sido sobrada ocupación, 
procuraba con celo la instrucción de los <leu1ás. Había 
en el misn10 colegio de S. Ildefonso varios jóvenes apro­
vechados que, concluidos sus cursos de Artes, de Teo­
logía y de Cánones, y habiendo recibido ya sus grados 
en la Universidad, pern1anecían allí dando buen ejem­
plo á otros más jóvenes, y aun1entando el lustre de aquel 
florentísimo colegio, mientras obtenían alguna coloca­
ción en premio de sus estudios. Con10 los viese ya de 
juicio maduro, de edad competente y ansiosos de apren­
der, formó con ellos Alegre una Acade1nia privada para 
cultivar las Bellas Letras y las l\Iatenuíticas, con tan 
buen éxito que, bien instruidos después en la latinidad 
selecta, se distinguieron en la Oratoria y la Poesía. Y, 
cierto, salieron de aquella .Acaden1ia diversos opúscu­
los que, divulgados, ganaron en todas partes gran glo­
ria para los discípulos y el profesor. Se consagraba mien­
tras tanto, á la obra que se le había encargado, y en 
menos de tres aüos presentó acabada la I-Iistoria de aque­
lla Provincia, en dos grandes volúmenes. Ya se ponía 
empeño en publicarla con elegantes caracteres en la 
imprenta del colegio, cuando se vió obligado á. dejar 
manuscrito el fruto de tantas vigilias y trabajos, y á 
navegar para Italia, á consecuencia de la repentina e){• 
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pnlsión que sorprendió á todos los sujetos mexicanos. 1 

No es pequeña alabanza de Alegre decir que habiendo 
dejado en }léxico la 1-Iistoria y cuantos documentos le 
sirvieron para escribirla, 1noviclo de las instancias de 
sus a,migos en1pleó sus ocios de Bolonia en redactar un 
compendio de ella; admirando todos con razón, que con­
servara no solan1ente los hechos, sino hasta las fechas y 

1uuchos pormenores, sin otro auxilio que su estupenda 

memoria. 
Conformándose llana1nante con la suerte de sus her-

manos y con la voluntad ele Dios que le lla1naba á tra­
bajar en otro campo, se puso en canlino, y embarcán­
dose para Italia, clió el postrer adiós á su familia. En el 
curso clel viaje fué más de una vez ayuda y salvación 
para pilotos y pasajeros, porque como desde niño, se­
gún vi1nos, conocía la aguja náutica, y adquirió mayor 
instrucción cuando estudió las 1\Iatemáticas, experimen­
taron su auxilio en los di versos ten1porales que sufrieron, 
pues señalaba al timonel disimuladan1ente el punto en 
que se hallaban y el rumbo que debían seguir para na­
vegar sin peligro. Llegado á Italia después ele varios 
contratiempos, se fijó primero en S. Pedro, pueblo in1ne­
diato á Bolonia, y luego en Bolonia misma, donde pasó 
casi veinte anos hasta el fin ele su vida, con gran pro­
vecho de sí propio y de los demás. Durante aquel for­
zoso descanso se consagró á perfeccionarse en la vir­
tud y á adquirir nuevos conocimientos. Cumplidos los 
principales deberes de la vida activa, era para él lo más 

1 El autor, como toclos los escritores de ln Compañía en aquellos tiempos, 
e\'ita l1ahlar de la expulsión. Afiad iremos aquí unas noticias relativas rí, Ale­
gre, sacitdas del Catálogo ele Zelis.-Profes6 de cuarto voto el 15 de Agosto de 
li63. Le cogió la expnlsi6u en el colegio de S. Ildefonso. Se embarcó en Y e­
tacruz el ;,¡;; de Octubre de 1767 en la fragata de S. :-I. «La Dorncla.r-T. 
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in1portante y de su gusto unirse á Dios en íntin1a comu­
nicación. Decía 1nisa muy devota1nente, penetrado de la majestad supre1na de Dios: 1nuchos días rezaba de ro­
rodillas el Oficio Di Yin o; solicitaba el fayor de la \ 7irgen ~fadre de Dios, como de madre amantísin1a, consagrán­dole tiernísimo culto con toda clase de obsequios, y cul­tivaba las demfü; virtudes que coadyuvan á la perfección cristiana. Con10 en otro tien1po, cuando promoYÍa los estudios de la juventud mexicana, y se esforzaba en apartarla de un ocio siempre peligroso, inclinándola á ocupaciones 1nás an1enas y útiles, é infundiéndole el amor á las bellas letras, á la Geon1etría y á la lengua g riega, así se empeilaba en enseñarlas á los que se afi­cionaban á ellas, con no menor celo que cuando sacó tanto fruto ele aquella florida juYentud. 

To por estar metido en ta,ntas ocupaciones dejó de escribir varios opúsculos aquel gran aprovechador del tiempo. Tradujo ele ,erso francés á castellano el Arte Poética de Boileau, enriqueciéndola con oportunas no­
tas aplicadas á la literatura patria. J~scribió también por aquel tiempo para sus alumnos catorce libros de ele­mentos de Geometría, cuatro de Secciones Cónicas, y un Tratado de Gnomónica: ya en 1\n1érica habf a escri­to de la fabricación y uso de los instru1nentos de i\Ia­
temáticas, con1pendiando á Bion y á Storn : abrevió también, arreglándole al método de las escuelas, el tra­tado de Vita abscondila, de 1\l varo de Cicnf u egos, y com­puso, por último, tres volúmenes en Yerso elegíaco, de las lágrimas de Santa Rosalía penitente. Pero el m{ts importante de los trabajos de Alegre fué la l líacla de Homero, traducida del griego en verso latino y entera­mente virgiliano. La publicó prin1ero en li'orli, aunque 
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incotnpleta, y luego, acabada ya, en Bolonia, juntamen­
te con la Alejandríada, habiendo merecido el aplauso 
de los eruditos, y los elogios de las actas de Roma y de 
}3ullón. La mayor recomendación de esta obra está en 
decir, que acaba de imprimirse por tercera vez en Ro­
illa, poco después de la muerte del autor. 

Estos trabajos y otros menores, que omitimos, no fue­
ron para Alegre sino distracción y descanso de estudios 

1nás graves: porque entregado á Dios y á la conte1npla­
ción de su perfección infinita cuanto al hon1bre le es 
dado, 1neditaba hacía tiempo otra obra mucho 1nayor y 
n1ás digna de aquella elevada inteligencia. Solía decir 
que el conocimiento de las lenguas y el estudio de las 
bellas letras eran propios de la juventud; pero que la 
meditación de las cosas divinas era lo único digno y lo 
pri1nero en la edad n1adura del hombre, pues fué criado 
para la in1nortalidad. 

Lleno de tales pensamientos, empleó los últimos <liez 
y ocho afi.os de su vida en escribir su Teolo,qút, en la cual, 
valiéndose especialn1ente de los Libros Sagrados, de los 
Santos P_adres y de los Concilios, que son las fuentes 
principales de la verdadera Teología, expuso con claro 
1nétodo todos los dogmas de nuestra fe y cuanto condu­
ce {1, conocer y an1ar la ::.\Iajestad Divina, desterrando 
de su obra el 111.étodo de la.s escuelas y las cuestiones 
inútiles é intrincadas, introduciJas por los extravíos de 
los siglos anteriores. 1\Iás de treinta años antes se había 
fonnado un n1étodo para esos estudios, sacado de la pre­
cios~L obra de Natal Argonne Tratado ele la lectura ele los 
Santos Padres, y luego adquirió grand.es tesoros con el 
uso continuo de los libros de Sto. Tomás, cuya Teolo­
gía es indudablen1entc la 1nás delicada flor de los San-

34 
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tos Padres, y alcanzó tal facilidad en el 1nanejo de éstos, 
que podía encontrar sin trabajo los Inga.res que necesi­
taba, y consultar aquellos autores que n1ás le convenían 
para cualquier punto de su obra. Así fué como el autor 
acertó á con1paginar cuanto escribió; lo mismo de estos 
asuntos sagrados, que de cualquiera otra n1ateria: mi­
lagro del ingenio y del arte. Tanto así conviene ciinen­
tarse en el verdadero 1nétodo de aprender: tanto así 
elegir desde el principio los n1ejores g11ú1s, es decir, los 
autores de prin1er orden. l\Ias entre los Padres, sentía 
Alegre particular predilección á S. Agustín y á Sto. To­
más, las dos grandes Inn1breras de la Iglesia, porque 
admiraba en ellos el divino ingenio y la docilidad á los 
misterios que enseña nuestra rel igión : ó seg·ún él decía, 
su candor como de niftos. Esa preclileccióu se revelaba 
hasta en sus conversaciones fa1niliares, porque á n1enu­
do repetía los 1nejores textos de esos autores, con que 
expresaba su ardentísimo an1or á Dios. Preparado, pues, 
á esta n1agnífica obra con tan inn1enso acopio de eru· 
dición, se consagró enteramente á escribirla con elegan­
tísimo estilo, dividida en diez y ocho libros y precedida 
de tres doctísirnos prolegómenos. Le daba la últio1a ma­
no, cuando con gran quebranto de la república literaria 
y dolor de sus an1igos fué aco1neticlo de la enfern1edad 
de muerte aquel varón digno de ser in1nortal. 

Desde que en el colegio de la. liabana se cul'6 feliz· 
mente de la enfermedad que padecía, su salud había sido 
no sólo buena sino robusta; pero con tanto trabajo, con 
la aplicación continua. á leer y escribir, sin aflojar para 
nada en el estudio, no pudo menos de rendirse la natu­
raleza quebrantada, y además de otras incon1odidades 
no pequeñas á que estuvo sujeto hacia el fin de su vida, 
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el año anterior al de su fallecin1iento le tuvo varios días 
entre la vida y la 111uerte uu violento ataque de apople­
jh1. Ilecobrados, al cabo, el sentido y el n1ovimiento, pa­
reció haber entrado en convalecencia: ciertan1ente ha­
bría llegado á restablecerse del todo, y gozarían1os aún 
del anH1,bilísin10 .. \.legre, si advertido por el reciente peli­
gTO hubiera atendido 1nás á poner el cuidado debido en 
ca;.:o de tal i1nport.:1ncia; n1as fuer¡:i por el poco amor á 
esta Yidc1, y gran de;:;eo de la eterna que anhelaba, ó 
porqne el torpor de los sentidos que deja tal enferme­
dad 1io diera entrada al te111or de uu nuevo ataq ne, ni 
los consejos de lo., 1nédicos ni las repetidas instancias 
de los a1nigos pudieron vencerle para que á tiempo de­
j,rne lo que veían serle pe1judicial. Decía que estaba 
b11eno y sauo: que la vida del hon1bre no valía tanto 
para que si11 sentir dolor, ni auu ligero, sino solamente 
por el n1ísero deseo de vivir, se sujetara á remedios peo­
res que el 111a1. Sin cuidarse, pues, de ello, y creído de 
que había recobrado su antigua salud, se puso de nue­
,·o con todo ardor á acabar la obra con1enzada; pero el 
13 de Jn11io sufrí? otro ataque n1ás fuerte, y ya n1ortal, 
que quitó á los afligidos amigos, que por tantos títulos 
le an1aban, toda esperanza de recobrar el amigo queri­
do. Después de recibidos los últimos Sacra111entos de la 
Iglesia que pern1it.ió ht enfennedad, vivió todavía dos 
n1eses; pero hi falta de fuerzas, la extraña pesadez de 
cuerpo y la debilidad de la vista, estaban de1nostrando 
que el mal existÜL oculto y qne nada perdía de su funes­
ta intensidad. No quedándole ya 1nás que el espíritu, 
se sostenía únicamente con aspiracion~s tiernísimas ha­
cia Dios. Con palabras de la Sagrada Escritura que con­
servaba en la memoria, c~tntaba á ratos salinos al estilo 
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de los de David, en que conn1en1oraba los n1isterios de 
nuestra religión y la vida del Hombre Dios; y ojalá nos 
los hubiese dejado escritos, para monun1ento ilustre de 
su ardentís11no an1or y acendrada piedad. Al cabo, el 
16 de Agosto de 1788, estando á. la mesa, le vino el ter­
cer ataque de la mortal enfermedad, y sin valerle auxi­
lio de la inedicina, falleció una hora después de puesto el 
sol, á los cincuenta y ocho años, nueve mese~ y cuatro 
días de su eda<l. Al día siguiente fué trasladado á Bo­
lonia (pues en busca de rr1ejor aire se había retirado á 
un pueblo inmediato entre sus amigos), y enterrado hon­
radamente en la iglesia de S. Blas, aguarda allí la resu-
rrección de la carne. · 

Lo que perdieron los n1exicanos con la muerte de Ale­
gre bien se conoció por el dolor que á todos causó la 
noticia, y con mucha razón, porque quien sepa estin1ar 
á los bon1bres conocerá que aquel era dignísimo del 
amor y del dolor de todos. Dotado por ht naturaleza de 
excelente índole, y educado con grande esmero por sus 
padres, se atraía ti todos por sus limpias costun1bres, su 
trato suave, su exterior. 111odesto, y la copiosísi111a erudi­
ción que descubría cuando se le daba ocasión; de tal 
modo que á pesar de vivir apartado del comercio con 
los hombres, con10 suelen los literatos, con todo, en 1\fé­
xico, en la I-Iabana, en 3Iérida, en Bolonia, en Fano y 
en cuantas partes estuvo, donde 111uchas personas nota­
bles buscaron sn trato y le acogieron honoríficau1ente, 
n1ostró, con admiración de todos, que excedía á su re­
putación y fa111a. Suman1ente afable en su trato, á nadie 
fué nunca molesto, sino con todos obsequioso; parco 
en palabras, no era fácil penetrar todo su mérito, si, con 
sincero deseo de aprender, no se le excitaba repetidas 
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veces á que hablase. Lleno ade111ás ele profnncla lnunil­
dad y desprecio de sí propio, se tenía sien1pre en n1uy 
poco, y se adrnira.ba de que hubiera alguno que pudie­
ra alabarle porque se daba á los estudios 1n(1s serios y 
únicos dignos del hon1bre. Rn el l(e1npis aprendía de 
continuo que nada hay alto, nada grande, sino Dios y 
lo que á, T)ios pertenece. 001110 le a1naba cordialfoima­
u1ente, y creía y adoraba rendido los altos misterios de 
nuestra fe, le causaba lástim}t y aun risa la audacia 
de tantos infelices que descubrían su ignorancia y ce­
guedad con juzgar por el criterio ele una necia :filosofía 
los dogmas ele la augustísi1na religión católica. ~Acaso 
in1porta, decía, que excedan á la capacidad de la débil 
inteligencia hun1ana1

~ b Teniendo la seguridad de que 
Dios ha hablado, dudaré de lo demás1 Pues que sé por 
argurnentos irresistibles que Dios ha hablado, nada ha­
ce que no corn prenda yo los n1isterios. X o es de sabios 
querer penetrar esa veneranda oscuridad, ni escudriñar­
la con curiosidad vana: lo es n1ostrarse dócil á la pala­
bra divina y reconocer, hasta donde alcanzan nuestras 
fnel'zas, la supre1nacía de Dios. Cuando tal hago, reve­
rencio con el pueblo sencillo la majestad infinita de Dios 
oculta en esos arcanos, y doy testi1nonio de ella, n1os­
tránclon1e 1nucho ff1ás sabio que los soberbios filósofos. 
¿Cuál otnt razón más alta para pensar así? Y á fe qne 
es prueba certísima de ingenio sublime y ele elevada in­
teligencia, con10 lo hemos dicho de Sto. Tomás y de S 
Agustín. 

En lo que toca á letras hu111anas, fué ele ingenio vivo, 
claro, penetrante y propio para toda clase de ciencias, 
con10 lo acreditan sus obras: de gran facilidad para ex­
presarse: de memoria tau tena,~, que lo leído una vez (y 
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leía con rapidez increible) se le quedaba in1preso en 1ua. 
ravillosa. 1nanera: dotes que dieron iu1ne11so vuelo á su 
talento y le adornaron de refinado gusto. J~n sus escri. 
tos, lo mis1uo que en sus senno1Jes, de los cuales dejó 
tres to1nos, Ju ció un estilo florido, con \'enicnte y ten1. 
plado, ya por ser 1nás conforrne {i su carácter suaYe, ya 
porque le desagradaba lo \·ehen1e11te; pero cnaudo tra. 
ducía al latín ó al ca::;tulla110, co1uo e1t cier tas odas y 
sátiras de Iloraeio, sabía conservar a<lniirablen1ente la 
elevación y pureza del original. Pnes por lo u1is1110 que 
la naturale,.;a y el arte le dotaron de tales p;·endas, dué­
lense con justicia los 111exicanos de esa pre1natura 1nuer­
te y de ver apngadn la luz de aquel ingenio soberano, 
digno <le ser conhtdo entre los nu1yores on1a111entos de 
su patrin. Conocí á nn caballero espafiol de noble cuna 
y fan1oso por sus obras í1npresns, que se consideraba 
feli~ porque un inesperado conjunto ele circunstancias 
le habfrt traído ,í Italia donde conoció á i\legre, y con 
eso daba pol' bien e1npleados los tl'nbajos que l1asta esa 
hora había padecido : tanto f'ué el concepto que formó 
de aquel sabio. 1 }'uera de lns obras que hen1os ido men• 
cionnndo, clejó .Alegre en ::\[éxico, entre otl'OS 1ua11uscri­
tos : Biblioteca Crítica en seis to1110s, doude trataba de 
L enguas, ele Gran1,í,tica, I{etórica, Poesía, Dialéctica é 
IIistoria: l\Iiscelitnea l>oética y oratoria, en <los Yolún1e­
nes: Anotaciones nl l~p.íto1ne de l~ceve<lo de Le,r¡ibus Gas­
tellce, un tomo : otro ton10 sobre las Decretales. P reciso 
es decir ta1nbién, qne al escribir tantas obras y de tan 
diversas nutterias, j,1n1ás pidió ayuda á, nadie, ni para 
registrar los innun1erables autores que necesitaba con· 
sultar, ni para poner por escrito lo que ya tenía presen· 

1 Parece referirse á D. José Nicolás ele Azara.-T. 
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te y clasificarlo en la 111ernoria. ~fny poco era lo que 
en1nendaba, 6 borraba en sus n1anuscritos, que parecen 
haber salido ya. lin1ados y casi perfectos de primera in-

. ' tenc1on. 
F ué Alegre, en fin, de estat ura regular, envuelto en 

carnes, de nar iz delgada y corva, aguilerro de rostro, con 
g·ravedad an1able, y tan bien conforn1aclo en todo, que 
no se le ad vertía defecto. I>asado aquel pri n1er riesgo 
ele su adolescencia gozó sien1pre de sallHl robusta que le 
pern1itió dedicarse lnrgo tie1npo á un continuo estudio; 
y ojalá que en sus últin1os anos, particnh-1nncntc, hnbie­
ra n1oderaclo un poco el trabHjo, atendiendo algo á sus 
fuerzas postradas, para que la repúblicfi literaria no per­
diera prc1naturan1ente á aquel insigne ine:xicano y á un 
varón nacido para dar vuelo ú. las ciencias con su po­

deroso ingenio. 

- --~•----
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LOS LAGOS DE llIEXICO 

LIBRO PR,Il\IERO DEL POR)f A L.A.TIN O 

IXTI1'ULADO 

RUSTICATIO MEXICANA, 

DEL P. RAFAEL LANDIVAR, $. r.~ 

\'RUSIÓ~ PAHA FUASTTCA. 

Obtegat nrcauis ali11s sua sen~a figuris, 
Abstrusas qu:1rum ncmo penetrare latebras 
Au~it. et ingrato moutem torquore labore; 

Disfrace con retóricas figuras 
El otro su palabra y pensarniento; 
Porque ninguno intente 
Penetrar en latebras tan obscuras 
Y á su mente confusa dar tonnento; 
Ora conceda raciocinio al bruto, 
Ora suave acento; 
Ya de anuas nos presente el can1po hirsuto; 
Y a debelada la extendida tierra 
Por el furor <le asoladora, guerra. 

" El P. Lamlivar uaci6 on Gua tr.mala ol 27 rle Octnbre de 17:H; <>ntró en la. 
Compaiiíadc Jo~ús en'ol Col('gio cleTepotzotlán el 7 tlc l-'ohroro de 1750. Con 
moth·o ele la ox¡rnlsi6n sa l i6 de su p:üria, pas6 á Ita.Ha, y falleció eu Bolouia 
el 27 tlc Septicwbro ele 17'9:3. So hicieron dos cclícioncs do ;,u poema: la prime· 
ra cu llfódeua., li81 ; la scgnucla, corregida y aumout·a(la, cu Bolou ia, 1782; :tDl· 
rias eu 8? 
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Á mí me agrada sólo, del nativo 
Suelo ferace recorrer los prados 
Al impulso de vivo 
Patrio amor, y los lagos azulados 
De :&Iéxico; y de Flora á los serenos 
Huertecillos flotantes 
De amapolas, y lirio y rosa llenos 
Ir en canoas leves y sonantes. 
Y a la cumbre negruzca del J orullo 
En donde impera el sículo Vulcano, 
Y a los arroyos que con blando arrullo 
Del monte bajan á regar el llano 
lle de cantar, y la preciosa grana, 
Y el añil que reviste al campo ameno, 
Del castor los palacios, y las minas 
Que esconde Anáhuac en su virgen seno; 
Y las cándidas mieles 
Que del azúcar la jugosa caña 
De México produce en los vergeles, 
Y que ávido el colono 
Se apresta diestro á condensar con roa.fía 
De rojo barro en quebradizo cono. 
Y he de cantar los tímidos rebaños 
Que en este suelo pastan esparcidos; 
Y los murmurios de la clara fuente 
Siguiendo su corriente; 
Las costumbres de tiempos fenecidos; 
Y las variadas aves, 
Los sacrificios, y los juegos graves. 

Debía, lo confieso, 
Antes vestirme con luctoso manto; 
Verter amargo y silencioso llanto 

35 
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Y sucumbir de mi dolor al peso. 
Que, mientras nazcan flores 
De las colinas en las rampas bellas 
Y emitan luz radiosa las estrellas, 
He de llevar conmigo mis dolores. 
Mas ¡ay! que aun me obliga 
De la bárbara suerte la enemiga 
Y cruda mano que sus rudos tiros 
A mí dirige, en el llagado pecho 
A reprimir el duelo y los suspiros. 
iA qué fin exhalar tristes querellas1 .... 
Antes mejor á la serena altura 
Del Pindo subiré, y al rubio Apolo, 
Caudillo de las Ninfas y ventura, 
Invocaré tan sólo. 
¡ Alguna vez apártase del suelo 
El alma herida por buscar consuelo ! 

¡ Tú, docto Cintio, que con mano an1iga 
El plectro mueves, y á las musas sacras 
Enseñas á entonar dulce cantiga, 
Tú, á mí, que narro cosas verdaderas, 
Que alguien, por raras, juzgará quimeras, 
Sé propicio; y llamado, 
Tu acento dame suave y regalado! 

Existe una ciudad al Occidente, 
Lejos de aquí, del mundo conocida 
Con el nombre de México; esplendente 
Es su cielo, muy amplia y concurrida; 
Famosa por sus ínclitas proezas, 
Por sus hijos, su clima y sus riquezas. 
En otro tiempo domeñó orgullosa 
Sin sombra de litigio 

' 
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Á la casta del indio recelosa, 
De fe, entusiasmo, y de valor prodigio. 
E l español ahora 
1\. las razas y pueblos subyugando 
En guerra pertinaz y asoladora, 
El cetro empuña del supremo mando. 
Á esta ciudad limpísimas rodean 
De dos lagunas las cerúleas aguas 
Donde á impulso del remo culebrean 
Las ligeras y gráciles piraguas. 
No intento en n1is cantares 
Hablar de todos los pequeños mares 
Que distan de la corte; pues no todos 
Acogen en su seno tantos 1·íos; 
Ni pueblan sus orillas y recodos 
Peces sin cuento de luciente escama; 
Ni flotan en su tersa superficie 
Tantos jardines de luciente grama 
Y de flores innúmeras vestidos; 
Ni el aleteo escuchan y graznidos 
De ánades mil que pazcan á su margen; 
Sino de aquellos lagos que colora 
De púrpura la Aurora, 
Y el claro Febo al asomar la frente 
Sobre los montes del risueño Oriente, 
Con rayos de oro próvido ilumina 
Cuando al venir el aterido Invierno 
Al austral polo lánguido se inclina. 
Y aquel canal que viene serpeando 
Sin cesar, y al comercio favorece, 
Sus márgenes de espuma salpicando 
Y que resbala blando 
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Delicia de los dulces moradores 
Y a que la orilla se corona en flores. 

A ellos vecinas, cabe la ribera 
Levántanse dos pueblos que renon1bre 
A estas lagunas dieron; 
El uno es Chalco, llámase Tezcuco 
El otro, porque entrambos recibieron 
De la lengua vernácula su nombre. 
De un lago, más que de otro, preferidas 
Las aguas son, que míranse adormidas 
Acogerá las cóncavas chalupas, 
Y á la ciudad envuelta en gasa leve 
Circunvalar en forma de muralla; 
Porque aquellas de Chalco son más puras, 
Más dulces, y á los mansos habitantes 
De l\'Ié.x:ico ella nutre 
Con las mieses y cármenes flotantes 
Que en sus riberas cría; 
Y es primer gloria de inmortal valía 
Y ornamento del campo cultivado. 

En su álveo extenso las amenas aguas 
Encierra y dulces; porque allí atesora 
La que le entra por cauces escondidos 
Linfa tranquila 6 turbia y bullidora, 
Y otros sin nombre limpios arroyuelos; 
Y cien undosos ríos 

Que desconfianza infunden y recelos 
Al valle con sus ímpetus bravíos. 
Allí no imperan el sañudo Bóreas 
Y el Austro nebuloso; 
Ni el Céfiro feliz y Euro rabioso · 
Se retan en aquellas soledades 
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Líquidas, á la lucha, desatando 
Las sombrías y roncas tempestades. 
Sólo se escucha allí murmurio blando; 
Los vientos, de reinar sin esperanza, 
Se encierran en sus antros; mientra in1pera 
Sobre las linfas plácida bonanza. 

Y aun cuando el valle truécase de Chalco 
En líquida llanura, dulce fuente 
Brota en el centro en medio de las olas 
Callada y transparente; 
Y á la cual no colora de la orilla 
Aquella indócil y bermeja arcilla, 
Ni de campos vecinos y lodosos 
La afean aluviones cenagosos; 
Sino que es incolora, pura, clara, 
Y tanto que las guijas de su seno 
Puede mirar cualquiera, y ¡ cosa rara! 
Aun numerarlas. El arroyo ameno, 
Al brotar del abismo, con gran fuerza 
Gélida el agua arroja 
Y las aguas del lago desaloja 
En círculos que míranse menores 
Y se alejan haciéndose mayores. 
Como en tie1npos remotos el A.lfeo 
Argivo, que en sus áridas riberas 
Después de hundirse, por el antro obscuro 
Con rápido y eterno culebreo 
Resbala bien seguro 
Y ansioso en medio de las sombras fieras, 
Muy debajo del piélago bravío, 
Y de las olas vanas 
Sin escuchar el rebramar impío, 
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Hasta no ver las tierras sicilianas 
Y salir, oh Aretusa, por tu boca 
Y revestirte de argentada toca; 
No de otro modo viene aquella fuente 
Con lánguida corriente 
Por debajo las tierras socavadas 
Hasta aspirar las auras deseadas. 

Pero, de donde fluya y to1ne orig·en 
Aqueste manantial, por qué se elevan 
Al nacer, y entre sí rabiosas bregan 
En grato desconcierto 
Las claras linfas, es del todo incierto. 

81Ni quién negar 6 defender podría, 
Que el aire en las secretas cavidades 
Se satura de aquellas humedades 
Y en varias gotas, luego que se enfría, 
Se condensa, y las frondas 
Salpica de la grama; rueda al suelo; 
Allí se e1ubebe, y en cerúleas ondas 
Abajo nace en forma de arroyuelo~ 
i O que las linfas de la mar salobre 
Se recalan tal vez en las cavernas 
Tenebrosas internas 
Y luego suben su nivel buscando 
Por angostas y fáciles rendijas 
El sabor am~trguísin10 dejando 
Entre la arena pedernal y guijas 
liasta fluir encima la llanura 
Haciendo rebosar lagos y fuentes, 
Al heno humilde y árboles ingentes 
Dando incremento, júbilo y verdura 1 
i O que tal vez de los excelsos montes 
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Donde se apoya el cristalino cielo, 
Vistiendo los azules horizontes 
De hún1idas nubes y albicante hielo, 
Tomen origen las lagunas vastas 
El manantial y plácido arroyuelo~ 
Y aquesta es la sentencia 
Que confirman acordes la experiencia 
Y el razonado parecer de aquellos 
Á quienes ocultó la recelosa 
1\{adre Naturaleza 
De sus arcanos la eternal grandeza, 
De sus obras la serie portentosa; 
Pues ni á nosotros reveló clemente 
El origen excelso de esta fuente. 
Porque, aunque el llano, de las crespas olas 
Divide las montañas, y collado 
Ninguno se levanta resguardado 
Y de gran1a vestido y frescas violas, 
No á muy larga distancia 
Dos 1nontes llevan la, orgullosa frente 
}lasta llegar al cielo refnlgente 
Y con denuedo é insólita arrogancia 
Amenazarle. En la brurnosa cumbre 
Nieve y hielos entrambos atesoran 
Que en el espacio el Aquilón coagula 
Y en muchas millas pródigo acun1ula. 
Estas nieves y hielos, á la lun1bre 
Del claro sol liquídanse y del viento 
Al raudo soplo; buscan el asiento 
Del monte, y gota á gota en las cavernas 
Se infiltran; abren brecha por un lado 
De ac¡uellas ígneas y tremen tes fraguas; 
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Y salen en ejército formado 
A debelar á las palustres aguas. 

Hay otra maravilla 
Insigne, insueta, de ínclito renombre 
Y que entre todos los prodigios brilla: 
Una alta cruz de níveo y duro mármol 
Del artista labrada por la diestra 
Y que pulida y diáfana se muestra, 
De aqueste manantial en lo más hondo 
Tan bien plantada en el cerúleo fondo 
Que no hay fuerza á arrancarla suficiente. 
lVIas, qué indiquen aquestos monumentos, 
Y cual sea su origen venerable, 
Nada dicen, y en niebla impenetrable 
Se envuelven los antiguos documentos. 
Al ver este prodigio el cirreo Apolo 
Deje en silencio á la Castalia fuente ; 
De Aretusa feliz las castas linfas 
Que al pie resbalan de palustres frondas, 
Y las líbicas ondas 
Desdeñe altivo Júpiter potente; 
Enmudezcan los númenes sombríos 
De los espúmeos y sonoros ríos; 
Y la fama en sus hi1nnos inn1ortales 
Celebre de contino 
De l\féxico los límpidos raudales 
Y el claro no1nhre que le dió el destino. 

Apresuraos ahora., 
Ya que el cielo benigno nos concede 
l\fares que el Noto alborotar no puede 
É invitan á la turba bullidora 
De flotantes y angostos barquichuelos; 

• 
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Yo, más osado, mi veloz barqu_illa 
Quiero amarrar de la verdosa orilla 
Por ver de Flora los nadantes huertos 
A que los indios hábiles y expertos 
I-Ian llamado China1npas. Tú, entretanto, 
Oh de Favonio peregrina esposa, 
Que ceñida de juncos, mirto y rosa, 
Al desplegar la orla de tu manto 
A la mustia pradera 
Das con la.s flores júbilo y encanto, 
Dime, te ruego: a, quién, sobre las aguas 

En prados flotadores 
Sembró hortalizas, árboles y fl.ores1 
~ Quién ha trocado en fértiles praderas 
Estos pequeños y tranquilos mares 
Cuando vistes de fruta los pomares? 

Los antiguos primeros mexicanos 
En medio de la frígida laguna 
La gran ciudad establecer ufanos 
Quisieron, con tan próspera fortuna, 
Con tal habilidad, que andando el tiempo 

Fué, por su bizarría, 
El centro de esta grande monarquía. 
l\r[as ¡ay! con tal empeño, con tal fausto 
Los templos de sus dioses erigieron 
Y palacios y alcázares subieron 
Y alminares al éter zafirino; 
Tanto, y en breve, la industriosa gente 
Sufrida, humilde, dócil y valiente 
l\Iás que otras razas á aumentarse vino, 
Que al rey de Atzcapotzalco, á quien pagaban 

El t.ril)uto, recelos inspiraban. 
36 
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Este monarca bárbaro nutría 

Un fuego que aumentaba por instantes 
Al ver multiplicar los habitantes 

De Tenochtítlan que á la par crecía; 
Y por eso resuelve la manera 
De aniquilarlos, y un tributo nuevo 
Les impone, que era 

Sobre sus fuerzas ¡ hórrida quimera! 
Les manda que le lleven sin demora 
Sobre las linfas odorantes huertos 
Sembrados con los frutos que atesora 
El Anáhuac, y de árboles cubiertos; 
Y que, si rehusaban 

Obedecerle ¡ situación horrible! 
Porque tal vez creyeran imposible 
Sus órdenes cumplir, arl'asaría 
Á la ciudad; llevando sus furores 
Al grado de amagar con muerte impía 
Á los inermes tristes moradores. 
Á los cielos alzaron sus gemidos 
Todos ellos confusos y afligidos, 
É hicieron resonar con sus lamentos, 
1}1:esando la erizada cabellera, 

Los templos de sus númenes sangrientos. 
Mas, tantos males evitó prudente 
L a rara habilidad de aquella gente. 

Fiados en su ingenio y en la fuerza 
De sus robustos varoniles pechos, 
Á la obra se dedican; 

Dejan sus ondas y pajizos techos; 
En los breiíales hórridos se implican 
Buscando en los senderos tortuosos 
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Flexible esparto y árboles frondosos. 
A cada cual con admirable tino 
Su labor le señalan, ofreciendo 
Por recompensa premio no mezquino. 
Unos desprenden las torcidas ramas 
De tiernos min1bres; otros las barquillas 
Llenan con ellas y con rubias gramas; 
Y éstos, á reino, las crujientes quillas 
Conducen á las plácidas orillas. 
Hierve el gentío, se fatiga y suda; 
Y el entusiasmo noble 
A ver concluida la labor ayuda. 
Después que el pueblo con maduro examen 
Formó el acervo de madera y mimbre, 
Unidos todos, con delgadas hojas 
Y con tenaz esparto en vez de urdimbre, 
A costa de fatigas y congojas, 
Largas alfombras ávidos tejieron 
A oblonga estera en todo semejantes; 
Ñluy cerca de los muros las abrieron; 
Y aquí y allá dejando vastas sendas, 
Sobre el lago salobre las tendieron. 
Y porque no los vientos procelosos 
Esparzan, 6 se lleven las turgentes 
Bravas olas los cármenes nacientes, 
Ponen debajo, de nudosos robles 
Vigas ingentes y atan las esteras 
Al grande peso que las tiene inmobles. 

Apenas los felices 1nexicanos 
Vieron la obra tenninar ufanos, 
Encaminaron las agudas proras 
A la florida vh·ginal ribera, 
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Y desprenden los céspedes gramosos 
Que podían trocarse en sementera. 
Y no de otra manera 

Discurren por los campos aromosos 
Encima de los frescos lauredales 
Sin temer lluvias, vientos y calores 
Libando el néctar de las tiernas flores 
Al henchir los enja111bres sonorosos, 
Sus nuevos y dulcísimos panales. 
Con el césped recargan las canoas 
Y ágiles vuelven las hundidas proas. 
Y sobre las esteras, sin tardanza 
~as glebas tienden, que el fecundo arado 
No sintieron y que eran su esperanza. 
Y arrojan luego la húmeda semilla 
Sobre la rica preparada arcilla; 
Siembran acá sobre flotante prado 
Blando maíz, que es dádiva de Oeres; 
Allá hortalizas; ni por esto faltan 
I-Iermosos y amenísimos jardines, 
De juncos, lirios, trébol y jazmines, 
Que Roma antigua consagró á Oiteres, 
Y el terso lago esmaltan; 
Y son el reino donde l!.,lora impera 
Y asilo de la dulce Primavera. 
Flotar apenas asombrados vieron 
En medio de las olas 

Los campos de hortaliza y ténues violas, 
De su labor ufanos n1ás se unieron 
Y la rienda soltaron á porfía 
Á la expansión, contento y alegría; 
Y á remo, encima de las linfas claras 

l 
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·Los jardines llevaron 
Y el difícil tributo al rey pagaron; 
Prudentes reservándose otros huertos 
Que de Flora á las gen1as añadieran 
Los gratos dones de la madre Ceres, 
Y de su industria n1onuu1entos ciertos, 
Al guardar de aquel hecho la n1emoria, 
Y de su ingenio, en las edades fueran. 

Y si un ladrón el huertecillo daña, 
Ó el cruel viento al 1nadurado fruto 
Derriba acaso con temible saña, 
El indígena astuto 
Sobre las a.guas el flotante prado 
Conduce á otro lugar n1ás abrigado, 
Y aquellos males precavido evita. 
Guarda cada uno con tenaz en1peno 
Su pequeña heredad que flota leve 
En aquel lago fértil y risueilo. 

La tierra firn1e de la verde orilla, 
De estos campos flotantes la riqueza 
Tan singular, conoce que le humilla 
Y los ve con un aire de tristeza. 
:&fas, yergue la cabeza 
En ohnos y cerezos coronada, 
En peros encorvados por el fruto, 
En cedros y laurel y pino hirsuto, 
En cajiga sombrosa y levantada, 
Y en púnico 1nanzano; 
Y siempre, en competencia con los huertos, 
Se viste con las galas del Verano. 

En ese bosque moran tantas aves 
A la son1bra tenaz de la a.rboleda, 
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Que siempre el aul'a fugitiva y leda 
Se complace en llevar los ecos suaves. 
Allí la turba alada 
Y de vivos colores matizada 
El aire hiende con dorada plun1a: 
Ora se ciernen en el hondo espacio; 
Ora en la orilla, de brillante espuma 
Bañada, sueltan el sabroso trino. 
Allí el gorrión divino 
De roja cresta e1nbelesado canta 
Y al cual las plumas del erguido cuello 
Por ser sanguíneas tórnanle más bello. 
Allí revuela del excelso coro 
De pájaros el rey, insigne y claro 
Por las voces innú1neras que avaro 
Encierra en la dulcísima garganta, 
Pues que en verdad no hay otro más canoro; 
El cenzontle, que fué desconocido 
Del Viejo l\f undo, y que la voz ren1eda 
Del hombre, de las aves, y el ladrido 
Del mastín y las blandas inflexiones 
Del que entona n1otetes y canciones 
Tañendo el harpa con dorado plectro. 
Ahora fol'ma 1nusical escal~., 
Ahora chilla cual rapaz milano, 
Y a maya como gato y abre el ala 
Y el son remeda de clarín insano, 
Y ya ladra festivo, gime 6 p'ia 
Trémulo y débil cual implume cría. 
Encerrado en la jaula se consuela 
Y alegre en torno de la cárcel vuela 
Dulcísimo cantando noche y día. 
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No tanto la llorosa Filomela 
De Tereo los crímenes deplora 
Bajo la son1bra de álamo tardío 
Llenando el bosque con su voz sonora, 
Como el cenzontle cabe fresco río 
Regocija, cantando, la ribera 
Y los arbustos de feraz plantío. 

Al ason1ar la dulce Primavera, 
Cuando los leves prad9s nadadores 
Se coronan en flores 
Y los ca1npos se visten de esmeralda 
Y frescas rosas de carmín y gualda., 
Frecuentan estas plácidas orillas 
Y estas ondas los nobles mexicanos 
En pequeñas y frágiles barquillas. 
Entran por grupos en los barcos leves 
Con doble remo, el ánimo el'lpaciando 
Con el acorde blando 
De la ronca dulcísona guitarra, 
A la cual flébil Eco 
De los antros obscuros do se esconde 
Con voz débil y opaca le responde; 
Y la ardua selva por el canto herida 
De los an1antes las palabras snaves 
Resuena embebecida. 
Y se retan ya entonces á la justa; 
A quien reu1a mejor, y más ligero 
Conduzca las levísin1as piraguas; 
Al estruendo de aplauso lisonjero 
Parten rizando las cerúleas aguas 
Y se alejan, llevados de la gloria 
Por el deseo, á sitios n1uy distantes 
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Hasta que al fin de aquellos contrincantes 
Alguno alcanza el lauro de victoria. 
Y van en derredor de las chinampas 
Ufano el vencedor y los vencidos 
Sig·uiendo alegres las torcidas calles 
Entre pequeuos flotadores valles, 
O en sus barcos resbalan enibebidos 
Cerca de las riberas sinuosas 
Salpicadas de flores olorosas. 
Como el cretense y prófugo Teseo 
Logró dejar los senos horrorosos 
Buscando los umbrales engañosos 
Del laberinto con fala~ rodeo, 
Así las calles por hallar se afana 
E rrante por los huertos nadadores 
La juventud de l\Iéxico galana. 

No escasean algunos que se gozan 
Bajo aquel Ii1npio y refulgente cielo 
En prender á los peces que allí nadc:tn 
Con el combado y forn1idable anzuelo, 
Ya que dejan los huertos y la orilla 
Y á donde n1ás se explaya la laguna 
Con grácil reino llevan su barquilla. 
l\f uy cautamente prenden en el ha1no 
E l fatal cebo; pende de una caña 
El hilo que sun1ergen en nn trau10 
Entre ninfeas, juncos y espadaña; 
Le arrojan á los peces, y en silencio 
Esperan. Pronto los volubles peces 
E n derredor del cebo se aglomeran 
Sin osar engullid e;. se zabullen 
Y ocultan en los líquidos dobleces 
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Del fondo obscuro; tornan y superan 
La clara linfa donde alegres bullen ; 
Y van y vienen por igual camino 
Hasta que al fin se rinden á su sino 
Y en el cebo engañoso y atrayente 
Clavan ¡incautos! el pequeño diente. 
Levanta el pescador á la aura pura 
La cafia sin demora 
Y le cine la turba bullidora 
De socios que á aplaudirle se apresura. 
Azota el pececillo n1orihundo 
Con aletas y cola la barquilla, 
i\Iientras con otras férulas delgadas, 
Con el cebo mortífero apitradas, 
'\T aguean otros por la verde orilla; 
Y vese á n1edio hundirse la canoa 
Bajo aquel peso; júzganse dichosos 
Los pescadores; y, llevando ufanos 
La hern1osa pesca, buscan sus hogares, 
( Cuando la estrella entre arreboles arde) .. 
Envueltos en las sombras de la tarde. 

l\las, luego que se aplaca 
Aquel tu1uulto y entra vocinglera 
La turba en la ciudad, y con su opaca 

~ 

'\Teste ruidosa el .Abrego acelera 
La fuga de la virgen Primavera, 
Agrada recorrer aqueste an,eno 
Can1po abierto de espléndida hermosura 
,_~ los que alienta el corazón sereno, 
Á los que abate fúnebre an1argura, 
Y á los que inquieren del saber an1antes 
De ~Iinerva las plácidas labores. 

37 
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Estas risueñas y húmedas orillas 
Sembradas de laurel y 1nanzanillas 
Acogen á menudo á los poetas 
Que al bastecer sus mágicas paletas 
Dejan oír sus cantos seductores. 
Aquí lloraba en versos annoniosos 
De Cristo las heridas y afrentosos 
Rudos tormentos y tremenda muerte 
Llevado del más noble y verdadero 
Amor etéreo y fuerte 
El piadoso y melífluo Juan Carnero. 
Aquí con estro sacro 
El gran Abad n1i1 himnos de alabanza 
Cantó al Seí'íor. Con voces de matanza 
Asordaba estos campos y riberas 
El docto Alegre, el hado de Peleo 
Al lamentar y las batallas fieras, 
De Apolo con el arte y el de Orfeo. 
Por esta orilla de los pardos troncos 
Carcomidos y broncos

1 

Zapata y Reyna y Alarc6n, famado 
Por su coturno, los gloriosos non1bres 
Grabaron en la rígida corteza 
Al menear el plectro delicado 
Y desparcir su bárbara tristeza. 
1\-Ias al tañer la célica Sor Juana 
Su ebúrnea lira, el estruendoso río 
Paró su curso, y en el bosque un1brío 
De a ves canoras la caterva ufana 
Los trinos melodiosos suspendieron, 
Y las rocas ingentes se movieron. 
Y porque no á las lvf usas negra envidia 

• 
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Atormentara, y por mayor decoro 
l!--,ué incorporada al aganípeo coro. 
Jamás el cisne de plumón nevado 
En1bargó con tan blandas melodías 
Al deleitoso y floreciente prado, 
Ni, 111oribundo en los undosos giros 
Del Caístro, tan blandas armonías 
Supo unir con tan lánguidos suspiros. 

1\fas ya se encauza y fluye impetuoso, 
Y en río ingente, el apacible lago 
Encierra toda el agua que fecunda 
Los dulces can1pos; y huye perezoso 
Cortando la ciudad y sinuoso 
Su curso sigue y la ribera inunda 
De guijas y peñascos erizada 
Y en la laguna arrójase salada; 
Sen1ejante al Jordán que su agua infunde 
Dulce y pura en el seno del nfar 1\:f uerto 
Y en la asfáltica linfa se confunde. 
Pues aunque en las llanuras de Tezcuco 
Limpios arroyos brotan por doquiera 
Y se nutre la pérfida laguna 
De aguas dulces, famélica aglomera 
Tal cantidad de sales en su seno 
Que las linfas corrompe, y las orillas 
Torna infecundas su letal veneno. 
1\iíranse allí las hierbas, amarillas 
Y siempre enfermas; árboles y arbustos 
Nunca descuellan verdes y robustos; 
Sus frutos no produce naturales 
La tierra blanquecina; y los rebafios 
No á la sombra de vides y castafios 
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Tronzan la flor de plltcidos gramales. 
Que1na la sal los campos anchurosos 
Y aleja el agua que se azota impura 
Con su f etor, tibieza y amargura 
Al cardun1en de peces bulliciosos. 
Si alguno de ellos atrevido y ciego 
La laguna de Chalco tal vez deja 
Y un solo instante placentero nada 
En la linfa salada, 
El 1ual olor fatígale y aqueja; 
Quiere huir, exha.la leve queja, 
Sube y aspira el aura., y muere luego. 

Y es cautelosa: engana esta laguna 
A las leves barquillas y canoas 
Que se confían. Al n1ostrar la frente 
El padre Febo sobre el mar de Oriente 
Haciendo huir á la llorosa luna 
Y á las estrellas, de color ele lila 
Sus ondas son, y muéstrase tranquila; 
Pero no bien envuelve en negra son1bra 
El sol la falda del occiduo 1nonte 
Y cansado se inclina al horizonte, 
Cuando rabioso el Austro se alborota, 
La agita, y sus espun1as en la playa 
Salobre y nuda enfurecido azota. 
Ya se abre abajo de la harca leve, 
Y a se infla rauda y sube á las estrellas, 
Y la piragua herida 
Por la negra laguna e1nbravecida 
Se desata en gemidos y querellas, 
Á la par con los nautas previsores 
Que se esfuerzan y gritan asustados 
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Y fatigan á Dios con sus clan1ores. 
Y si el tin16n, solícito el piloto 
No dirigiera á la segura orilla, 
Sumergirían los adversos hados 
~ a utas y barcos en sepulcro ignoto. 

Aqueste lago encubre su falacia 
Con cierto aire de gracia: 
l~l, de Chalco la límpida laguna 
Se bebe á más beber, por el ameno 
Ancho canal, y de incontables fuentes 
Que fluyen á él, las linfas transparentes, 
Guarda ambicioso en el avaro seno, 
Sin permitir jamás que gota alguna 
Se derrame en los ca1npos. No se llena 
Con tantas aguas; nunca satisfecho 
Se siente, y ni se mira que rebose 
Dejando un punto el cenagoso lecho; 
:i\íuy semejante al túmido Océano 
Que islas encierra y vastos continentes 
Con sus olas, y llama de doquiera 
Grandes ríos que laman su ribera 
Y se los bebe gárrulo, insaciable, 
Sin que amenacen las hinchadas linfas 
Al continente, sin que solo un río 
Se escape de él arrebatado y frío 
Y sin que abra al comercio nuevos mares. 

Nada admirable ofrece el Nuevo l\fundo, 
l\Iás admirable que la astucia y maña 
Con que los indios en lo más profundo 
Del lago apresan entre junco y caña 
Las falanges de patos graznadoras 
Que antes cruzaban la región etérea 
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Sin peligro y las hondas bullidoras 
De los lagos de l\'.[ éxico; las armas 
É insidias de los indios no temían, 
Y lentamente, sin temor ni alarmas 
Por las verdes riberas discurrían; 
Y algunas veces gárrulos y osados 
Burlaban á los indios desarmados. 
Hasta que al fin el natural talento 
De aquella raza en la apariencia ruda, 
Reprimió tan inicuo atrevimiento. 
Crece en los bosques sin cultivo alguno 
Pendiente de las ra1nas y adherida 
A los troncos ingente calabaza 
Sin meollo en verdad; y que es muy útil 
Para cruzar sin riesgo de la vida 
Los anchos ríos, y al salir á caza 
Para llevar el confortante vino 
Y atenuar las fatigas del camino. 
Suele escoger de entre éstas las mayores 
Astuto el indio; luego las arroja 
Encima de las ondas cristalinas 
Y donde más los patos nadadores 
Exentos de congoja 
Despareen y quebrantan las verdinas 
Palustres hierbas. Treme horrorizado 
El áuade infeliz; de aquellos monstruos, 
Con graznido lloroso y prolongado, 
1-Iuye al punto; y la turba lastimera 
Asorda con sus gritos la ribera. 
Pero al 1nirar que flotan y vaguean 
Sin causar ningún daño, 
Deponen el pavor y se recrean 

, 

1 
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En el con1ún y deleitoso baiio. 
,r an de los patos una y otra mole 
En derredor, mas ellos no las ten1en 
Y en medio nadan de su tierna prole. 
El indio astuto, entonces con presteza 
Adapta á su cabeza 
.Alguna calabaza igual en todo 
.1.\. las que vense con impulso blando 
Encin1a de las aguas ir nadando; 
Entra en el lago y húndese hasta el cuello, 
Y envuelto con las olas se adelanta 
Sin alejarse de la orilla, an1ena 
Y hollando el suelo con aleve planta. 
La falange de patos ve serena 
Llegar aquel estorbo; entonce el indio 
Alarga allí la codiciosa 1nano 
Y ele los pies afiánzalos ufano; 
Los sumerg·e en el agua aclorn1eci<la 
Sin distinción ; sin que la oscura fraude 
Adivinen, los priva de la vida. 
¡ Tanta es la habilidad de aquella gente 
Que estúpida reputan é indolente! 

JOAQUÍN ARCADIO PAGAZA. 
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ARTÍCULOS DE LAS LETRA.S B Y G 

l'I.D:UITIDOS 

EX EL !>.CCIONARlO, l::N 'l'ODO Ó EN l'AR1ºE. 

1 BAGACERA (en los ingenios de azúear).-Cuba, PICHA.Rno, 
pág. 32; Perú, ARONA, p{lg. 54. 

2 BA.LERO (molde pa1·a fundir bolas).-Pcrú, ARO~A, 55. 
3 BANAS (amonestaciones par::t el 1ua.tri1nouio).-Como prov. 

de JlléJ.-Jlelaoión de los Frcinoisccinos de 1ltléxico para la 
visita <lol Lío. Oranao, 1560, :OIS., passim. 

4 BANDOLÓN (instrumento músico). 
5 BANQUETA (acera). 
6 BARA~DAL (barandilla). 

'7 BARA'.L'A (venta, de efectos á, precios bajos).-Como prov. 
de Jlf<fj. 

8 BARBACOA (carne asada).-Como proY. de Amér, 
9 BA'.L'EY (en los ingenios de las Antillas).-Cnba, P1cn., 37. 

10 BATRACIO. 

11 B ATU'.L'A, y Ll-evw· la batuta. 
12 BAZAR. 
13 BEBIBLE, 

14 BERRENDO (cuallrúpedo). 
15 BIOLOGÍA. 
16 BIOLÓGICO. 
17 BIÓLOGO. 

18 BISTEC.- En la forma Biftec.- Cuba, Prcn., 42. 



19 BOLA (betún). 
20 BOLAZO (de). 
21 ]3oLICRADA (lance afortunado). 
22 J3OLICIIE (juego ele bolos).-Dicc. de TERREROS. 

23 Bo1UJCA (suprimir la nota, prov. ele An<7.) 
2-lc B0'.l.'A:MEN (ele botica). 
Z5 BJtASERO (hogar).-C01no prov. de illéj. 
26 J3t;FANDA. 
1 CAnALLERO DE IT\D't;S'.l.'RIA. 

2 CABECERA (población priuripal).-Se quitó la uota ele ant. 
- Cuba,, PrcJIARDo, pag. 55. 

3 CABEZAZO. (Por CABEZA.DA.) 

4 ÜACAIIUA'.l'E. (En vez tle ÜACAllUE'fE.) 1l'ERREROS los clis• 

tinguc~ 
5 CACALOl'E, (Del mex. cacalotl, enervo; y (IC<tealotl, cuervo 

marino. :i:IIOLINA.)-Como prov. de 1lléj. 
6 0ACA11AÑA.-Como prov. ele 1l[qj.-Cti"ba, PICH., 56; Perú, 

ARONA, 77; Chile, RoDR,ÍGUEZ, 74. 

7 CACARAÑADO.- Cuba, P1crr.; 56; Perú, AROXA, 77; Chile, 

Ronn .. , 74. 
8 C,tCAR.1zo.- Oomo prov. ele j)l<ij. 
O C ACAXTLE. (Del 1110.,. O(lca.r;tli, escalerillas de tabla pa_ra 

lleva.r algo [t cuestas. )IoL.)-Como pro,,. ele ,l[qj. 

JO ÜACAXTLER.O.-Como prov. (le j}J<ij. 
ll ÜACLE. (Del mex. caclli, zapa.tos ó sandalias. l\IoL.)-C,.01110 

prov. de 1ltéj. 
12 OACO:ilIT'l'E. {Del 1uex. cacomitl: Tigridia. Paxouia. Llámase 

también oceloxocltitl, flor del tigre.) 
13 ÜACO:Z.IIX:CLE-Refericlo á BASÁRIDE, que 110 se baila cu la 

11ª eclicióu-Prov. de ]Iqj. 
14 CACITA {mango ó cabo).- D escclrndo en singular para el 

conjuuto, y aceptaclo para cada una de las dos piezas 
qne forma u el mango. El plnral, <1ne estaba en la 11''. erli­

ción, ha desaparecido en la 12ª-Como :.iquí: P erú, .ARO­

:'.\A, X'íTI, y Chile, ItoDR., 75. 
15 ÜACIIAZA (de fúbricas ele a-zúcar).- Cuba, Pxcn., 56. 
16 ÜACIIIRULO (de pantalóu).-Como prov. de ,ll4i. 
17 ÜAJA (de imprcnta).-Corrección. 

38 
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18 ÓAJE'l'E. (Del mex. ccixitl, escudilla. l\I oL.)-Co1no prov. de 
11{(/j. 

19 CALANDRIA (máqnina,).-Correceióu. 

20 CALAR (sacar nu bocado). 

21 CALPIXQUE. (Del 1nex. calpixqui, 1uayonlomo. }IoL.) 
22 CALZAR (tipos: término de impresores). 

23 CALZÓN (eufer1nedacl de la carra de azúcar.)-Oo1uo pro-v. 
de llléJ. 

24 CALZONERAS (pantalón abierto). 

25 CA}IBUJO (de personas y de animales). 

26 CAMISA (en 111angas cle).-A.rt. ThfANGAS. 
27 CA)IISERÍA, 

28 CAMISERO. 

29 CAMÓN (ele rnecla hidráulica).-Ouba, P1cn., 66. 

30 CA:\IO'l'E (bulbo. Del mex. cmnotl.)-Como prov. de 11tJ4j. 
31 CAl\1PEAR (las sementeras). 

32 CAJIPECllANO (natural de Campech e). 

33 CA:\IPERO (paso do caballo).-Como prov. de 1llij. 
34 CAMPESTRE (baile antiguo). 

35 CA)Il'IRANO.-(Oomo prov. de ill(ij.) 
36 CANCÓN.-R.eferencia á Bu. 

37 ÓANDIDA'l'0.-2~ acepción. 

38 CANDIL (arafía).-Oo1no proY. de Jl[4j. 
39 CANELO (color).-Cuba,, Prcn., 68¡ Bogotá, CUERVO, §513. 
40 CANIBALISJIO. 

41 CANTAR DE PLANO. 

42 CANUTERO, CANUTILLO, ÜA~UTO.-Bogotá,, CUERVO,§ 686. 
43 CAÑAVERAL (plantío de cañas).-Cuba, Prcn., 70; Perú, 

ARON.A., 95. 

44 CAÑONERA (pístolcra).-Como prov. de.Amér. 
45 C.A.ÓTICO. 

46 CAPA (boja ele tabaco).-Onba, P1cn., 72. 

47 CAPELO (por fanal, y por capirote).-Como prov. de Am6r. 
48:CAPIROl'E (cubierta ele carruaJe).- Eu CAPO'l'A. 
49 CAPITANÍA (oficina del capitán del puerto). 
50 CAPONERA (yegua). 

51 CAPORAL (de hacienda, y ele estancia de ganado). 
52 CAPOTEAR (ecllar la capa al toro). 
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53 CAPSULA (por pistón, y por píldora). 
5-1 CAPULlN (en vez de O.A.PULÍ). 
55 CARA (de azúcar).-Corrección. 
56 CAR,ACOL (especie de camisón).-Como prov. de lliéj. 

57 OA.RBONIZA.R. 
58 CÁRCAJ.\IO (por CÁRCA. vo ). 
59 CARCAJ (funda e.le rifle).-Como prov. de Amé,·. 
60 CARDILLO (viso que, heridos del sol, despiden los cuerpos 

reflectautes).-Como prov. de llféj. 

61 CAREAR (la azúcar). 
62 CARONA. (pedazo de tela ).-Corto 6 l<trgo de ca.rona. 
63 .CARRE'r .A.DA (de cal).-Oomo prov. ele .Jiéj. 
6:1: 0.ARRO (de la prensa ele imprenta). 

6::i Ü.A.RROCERÍ.A., 
66 CARROCERO. 
67 C.A.R'l'A (de Urías).-Dicc. de TERREROS, 

68 ¡ Ü.Á.SC.A.R.A.S ! (inre1j.) 
60 CASQUETE (media peluca). 

70 CASTALIO. 
71 CASTA-SÍA ( de pelo). 
72 C.A.STAK0. Pasar de casta,iio osc1wo. 
73 C.A.'.l.'OCIIE (mal bumor).-Como prov. de Méj. 
7,1 CAZONAL (enredo). 

75 ÜÉLERE. 
76 ÜERNIR.-Bogotá, CUERVO, § 253. ~ 
77 CERRERO (cerril, inculto).-Com.o prov. ele .A.11ié1·.-Cuba, 

PICH,. 87. . . 

78 CIGARRERA (petaca.).-Perú, ARON.A., 105. 
79 ÜlnIARRÓN-(Silvestre, inculto).-Perú, ARON.A., 106. 
80 CIMENTAR (por FUNDAR, no es ant.) 
81 CINCHA • .A revienta cinchas.-Ohile, RODR., 5. 
S2 CINCHAR (un edificio.) 
83 CI:-l'CIIO (ele barril: cincha).-Lo 2~ como prov. de Méj. 
"* CITARILLA (clim. de CÍTARA, y obra de ladrillo). 
83 CLARÍN DE LA SELVA (ave). 
86 CLÁUSULA (condición en general). 
87 CLAVERÍA (ele la Catedral).-Como prov. ele lliéj. 
88 CoA (instrumento).-Cuba, PrcII., 89. 
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89 COA'.l'E (1nellizo).-Como ¡wov. de 1114j. 

90 COBIJA (1nanta: pi., cubiertas de cama,).-Como pt·ov. de 
1llcij.- Bogotá, CUBRVO, § 554. 

91 CocrNA. (sistema culiuario). 

92 Coco~IZ'.l'LI. (Del rnex cooolfatli, enfermedad ó pestilencia. 
::c\IoL.)-Como prov. ele ]lf¡fj. 

93 ConrE (de bíllar).-Coino prov. de Jll~j.-Cubn, PICII., 94, 
94 COJÍN.- Oorrección. ' 

95 COLA (toros cle) .-En TORO. 

96 ÜOLA.DERA (de sumidero). 
97 COLEAR (toros). 
98 COLECCIONADOR. 

9!) COLEGIO ELECTORAL. 

100 ÜOLGAR EL )HLAGRO.- En l\IILAGRO. 

101 COLISIÓN (choque).-Dicc. de TER,REROS. 
102 COLOFÓN. 
103 ÜOLONCIIE, 

104 COLOQUIO (con1posícíóu dramática). 
105 CO)IAL. (Del mex. C-01/l(llli). 
106 ÜO:\IIIlLE. 

107 CO:UILLAS. 

108 ÜO)IPADECER (quitar lo a,nt. á ÜONFOR)IARSE ó UNIRSE). 
109 ÜO:UPETENCIA (aptitud, suficiencia). 

110 CO:IIPE'fENTE (idóneo, capa7.).-Dicc. de TERREROS. 
111 CO)IPRO):USO (obligación aceptada). · 

112 CO){UNICACIÓN (OFICIO. 3~ acepción). 

113 Co:uuNIÓN ( congregación de personas que profesan la mis• 
ma religión; partido político). 

114 CONNIVENCIA. (CONFAilULAClÓN.) 

115 CONNOTACIÓN.-Dicc. de TERREROS. 

116 CONSEJO. Qufon dci el consejo clci el tostón. Qnien no oye con• 
sejo no llega á viejo. 

117 CONSENTIR (mimar). 

118 CoNTR.A.PUN'l'EARSE (picarse 6 resentirse). 

119 COPAL. (Del mex. copalli, incienso. i\IoL.) 

120 COPIAR (imitar ó reinedar á una persoua).-Dicc. de TE· 
RREROS. 

121 OOPINA.-Como prov. de j]JéJ. 
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.122 COPINAR. (Del m.ex. oopinci, sacar una cosa, por otra, ó sa 
car algo cou molde. :1[0L.)-Co1uo prov. de ]f4j . 

.123 COQUITO (dim. de Coco.)-Especie de tórtola. (Del mex. 
cocotli, tórtola. l\íoL.)- Como prov. tle Jll(ij. 

124 COR.ALICLO (serpientc).-Dicc. de TERREROS, 
125 CORNADA. lto ?11orirá de coniada de bioTo. 
12G CORRESPONDENCIA (CORREO, 3" acepción). 
127 CoRVETEAR.-Dicc. ele TERREROS. 

128 COSTAL. l{o se,· ó no parecer costal c1e paja. 
129 COSl'ALAZO. (COSTALADA.) 
130 COSTEAR. ( Quitar el ant. á, la 3~ acepción.)-Refunclidas 

las tlefiniciones. 
131 CO'l'OXA (clHtqneta ele ga1nnza).-Corno prov. de Jlltfj. 
132 COY01'E. (Del mex. coyotl, adive. i\foL.)-".A.sí leones y ti­

gres como coyotes, que sou unos animalejos entre lobo y 
raposa, que no son ni bien lobos ni bien raposas." Mo­
TOLINIA, Hist. de los lnd. l1e N. Esp., trat. I., cap. 8. 

133 CREPITAR. . 
13,1 CRESTÓN (en minas). 

135 CROMO. 
136 CRO:l[OLITOGRAFÍA. 
137 CROl\10LlTÓGRAFO. 
138 Cu (templo rlo los indios). 
139 CUADRA (calle, manzana de casas).-Oomo prov. de 11féj.­

Onba, Prcn., 108; Perú, ARON A, 134.; Dice. de TERREROS. 
140 CUARTA (látigo corto).-Con10 prov. de Méj .-Cnba, PrcH., 

100; Chile (diversa acepción), RODR., 131. 

141 CUARTAZO.-Ouba, P rcH., 109. 
142 CUARTEAR (pegar con la cuarta).-Como pro v. de Méj. 

143 CUARTILLA (moneda). 
144 CuA'rE (u1ellizo) .-Oomo prov. ele ilf1j. 
145 ÜUATEZÓN.-Como prov. de .illllj. 
146 CUCAMONAS. 
14 7 OucnARA (inedia cuchara). 
148 OucHARÓN.-JJespaclw.rse con el cucha,r61i. 
149 CurcacoCHI (ave). (Del mex. cuicati, cantar, y cochi, no­

che, oscuridad, sueño: "canta ele noche, cuando las de­

más duermen.") 
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• 

.A.PARIOIÓ~ DE OREUSA. 

VlRGlLIO,-Eil,"EU>A, Lrn. II. 

La noche infausta en que perece Troya, 
Termiuada la lid, piadoso Eneas, 
De las señales célicas mo,ido 
Á salvar su linaje-al padre Anquises, 
Al niílo Ascanio y á su Crcusa amada­
y eu sí mismo el destino de gran pueblo 
Que ha de fundar y de regir más tarde 
En la, región de Ilesperia, al padre pone 
En sus espaldas fuertes, y se apresta 
Á dejar la, cinclad. Dice es.to ú Dido: 
♦ ♦ ♦ • O O • ♦ ♦ ♦ ♦ 1 1 O I 1 ♦ 1 ♦ 1 O 1 1 O 1 1 O ♦ 1 1 1 I I O I t I O I I I I I O 1 ♦ ♦ 

Tieudo sobre mis ho1ubros y l)li cuello 
Roja piel ele leóu: marcho inclinado 
Bajo mi carga: de mi diestra lulo 
Se ase, y 1ue sigue {i pasos desiguales: 
Detras mi esposa viene y se apresura. 
Por lóbregos lugares caminamos, 
Y á mí, á quien no asustarott hasta entónces 
Dardos arrojadizos, ni las masas 
Del contrario en su campo, el menor viento, 
El más leve rnmor me asusta ahora 
Y me suspende, y tiemblo á, un tiempo mismo 
Por mi carga .r por todos . .1\. la puerta 
Aecrcábame ya; salvo erehue 
De los peligros del camino, cuando 
Repentino rumor que se prolonga, 
De pisadas rumor, claro se escucha. 
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Registra.ndo las so1nbras con Ja, vista, 
"Huye, mi padre exclama, huye, hijo mio; 
Se acercan, y brillar escuclos y a.rnuis 
Viendo estoy." Xo sé cuál adverso núnien 
En tn1nce tal la incute me conturba, 
Que 111ié11tras dejo las usadas vías 
Y á lugares ignotos voy huyendo, 
Creusa mi esposa amada atras quedóse, 
Ya del hado enemigo arrebatada,, 
Ora errado el camino, ora al cansancio 
Rendida ; esto se ignora; 1nas ¡ay! u nuca 
La recobré! Sn pérdida 110 a<l,,ierto 
Hasta llegi1r al bosque y te1uplo a,ntigno 
De Céres, donde, al fin, torlos presentes, 
Ella sola, f,lltó : faltó á, los suyos, 
Al hijo y al. esposo! En nli lollura 
Ci<'go, 1\1rioso iá quién de los humanos 
Y ele los Dioses no acusé '? ¡ Qné t rance 
:i\[ás doloroso cu la cintlad be visto i 
Co11fiando á mis fieles co1npañeros 
De Anqníses y de Ascanio la cust,oclia 
Y los penares que en el valle escoudo, 
Vuélvome á la cindaü : cií1o mis a,rmas. 
)le es forzoso afrontru' nuevos ·azares, 
Recorrer torla '.fro_ra, y vez segunda 
l\li cabe½a ofrecer ft los peligros. 
1\.. los 111nros me acerc:o, {t !.1, sombría 
Pnet·ta por üo salimos, y á In, escasa 
Nocturna, luz, n11estl'as recientes huellas 
Procurando seguir, registro en toruo. 
Ror!'or en tolla par~e, y el silencio 
1\Iismo me aterra . .1.\ casrt 1ue encamino 
Pot' si c ,,eusa tal vez {t elht volvióse ; 
l\Ias asaltóla el Griego y la ocupaba, 
P or entero, y vornz fuego le puso 
Qne en remolí no ~-a, rlel viento al 1;oplo, · 
Snbe al techo m:ís alto y le corona. 
Llevo el paso adelante, y ví de nuevo 
El palacio y alcázar de .Pr"iamo. 
F,n los desiertos pót'ticos do Jnno 
Fénix y el fiero Dlises custocliá,ban 
De los qne1naclos templos el tesoro, 
Las mesas lle los Dioses, anchas copas 
De oro rnacií10, ,esti<luras ricas; 
)- eu torno en larga, hilera están los niños 
Y pavoridas roaclres. Atre,·íme 
Á grita,r en la sombra : mis clainores 
Llenan las calles, y la voz esfuerzo 
Y una vez y otra, en vano, {L Crensa llamo. 
i'iliéut ras sin tregua, voy ele casa en casa 
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Buscando, ante mis ojos comparece 
Pálido espectro, la agrandad11 im:cígen 
De Oreusa misma. Bxtático la miro, 
Se me eriza el cabello y se me ahogft 
La voz en la garga.nta. Á lrnblar empieza 
E ll ri, mi pena así calmar queriendo : 
"¡ Oh dulce esposo mío! tDC qné sirve 
Darse á <lolor insano, cuando sólo 
Por voluntad del cielo <:>sto acontece, 
Y á, tu Orensa llevar de co1npañcra 
~o te permite Jo,·c] llora te aguarda 
Lri rgo destierro, y vasta la ll anurit 
Debes surcar del po11to, y llegar Juego 
Á Hesperia dondo el Tibrc corre mallso 
E nt re comarcas férti les que pueblan 
Esforzados vnrones. l<'austa suerte, 
Reino glorioso allí, régia consorte 
Destinados te son . .El llanto enjug~t 
Que por t u amncla Creusa Yierte:<. Sabe 
Que, <le dardánia estirpe, ltija de Yéuus, 
Del l\lirmit1on ó él Dólope soberbias 
L::is casas no veré, ni á, las matronas 
Griegris he de servir ; ántes me tiene 
De los Dioses la madre cu esta pla;ya. 
¡ Adios ! ¡ Guarda el amor á nnestro hijo! J, 

Así diciendo me abmiclona, y miéutrns 
En lágrimas bañado hablarle quise, 
En el aire sutil desvanecióse. 
Tres YCces intenté ceñirle el cnello 
Uou mis brnzos; sn imágcu otras tantas 
De entre uús 11ia11os se tleslizn, como 
Viento ó sueño fugaz. La aciriga noche 
Ya tocabt1, {i sn ttlrmino, y Yol víme 
Hácia el bosque, ájnutarme con los míos . 

. J'osí: )[A.RÍA ROA BÁRCENA, 

hléxico.-18d8. 
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ESTUDIO SOBRE LOS RELATIYOS 

QU E CU AL, Q U IEN Y CUYO 

POR D. RAFAEL ANGEL D}: LA PEXA. 

A.D.VERrfEN CIA. 

Debo co1nenzar por hacer presente que al escribir es 
te Estudio, me he aprovechado de las doctrinas enseña­
das por la Real Acadmnia Espaiío'la y por filólogos tan 
cloctos como los Sres. Bello, Cuervo, Caro y Suárez. 

Signienclo á Bello, confiero al relativo Qlill los oficios 
de aunnciativo y reproclnctivo; con el n1ismo autor clis­
tiugo las oraciones explicati,·as ele las especificativas, 
y según hago coustar en el texto, algunos ele los giros y 
1noclisn10s descritos por ntf, ya antes han sido expuestof5 
y estu<l.iaclos por insignes grarnáticos. 

La parte concerniente á los ga.licis,nos q ue se co1ne­
ten en el uso del relatiYo QUJ-, cst{t Rustancialn1ente to 
1nada de las Apuntacionr's Crítica;s sobre el Ln1guode Bo­
!f!Jlano, ohra del salJio fi lólogo 1). RuPIKO J osi'.: CcERvo . 

• \ 1 e:scribir sobre nuestros relati \·os, habría siclo necia 
presunción aspirar á una original idad co1npleta, rnayor­
rnente clespL1és de haber tratado con tanta ciencia el 
n1i»1110 asunto los prin:1eros filólogos conternpon1nco;;;. 

1':n lo que he puc¡.;to de 1ni propio candal, fundacla ­

rnente teino que n1ucho deba en1nenclarse. He procura-
39 
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do describir los Hurnerosos g·iro:.- :· 1nodi:-ntos en que 
dcse1npefian papel principal las palabras QUE, CUAL, 

Qu:ri-:¡.; y curo; enu1nerar los oficios ele estas ya lógicos, 
y}L gra1naticales; clasific,u-las atendiendo [L tf1 les oficios, 
y por últin10 distinguir sus nsos propios y correctos de 
los irnpropios é incorrecto::;. Así unos con10 otros están 
ton1ados casi sie1npre ele antores de pri1ner orden . 

. A fiu de fijar el nso por 1nedio de reglas segnras, cuan­
do el de los doctos se muestra intleciso, he procurado 
ayuclarn1e clel valor eti1nológico ele la¡.; palabras, y no 
perder ele vista sus oficios lógicos y gn11natica.les. Por 
ejemplo, la etimología de los prono1nbres CUYO y CUAL, 

y la índole de uno y ele otro, posesiYo el prin1cro y ex­
plicativo el seguuclo, son por extren1acla manera útiles 
para determinar entre varios usos cnúl es el correcto. 

El estudio con1parativo ele nuestra lengua con las neo­
latinas, y sobre todo ron el latín 1nis1110, dernnna fre­
cuenten1ente 1nucha luz sobre puntos oscuros tle nues­
tra sintaxis. 

·Esta Yerdacl se percibe n1cís ele bulto cuando llega 
la vez de señalar las relaciones c1ue corresponden á ca­
da caso ele la declinación; y así al clesignar las que to­
can al genitivo, he acudido á la lengua latina. 

Cuando se presenta el conflicto de usos que estún en 
oposición, me adhiero al que tiene en su favor raioues 
ele orden lógico 6 etiinológico. Si el uso es uniforn1e y 
constante, hay: que respetarle por anón1ala que parezca 
la construcción, pues~toclas las lenguas tienen idiotismo:; 
que se sustraen á las leyes ele la Ideología y á las reglas 
ele la Grarnática. 

Si una construcción es ele recibo general, la ejmnpli­
fico con pocas autoridades; pero nnlltiplico e:,;ta::;, :-;ic111-



pre <1ue la co1Tección y propiedad del giro p1'opue;-;to 
pueden parecer <luc1osas . 

. Al describir las JocncioneR en que desen1peñan papel 
principal nuestros relativos, he procnl'a.clo presentar los 
caracteres esenciales y distintivos de cada giro; al clasifi­
c,1r las palabras Qt:-E, cu.AL, QTJIEK y ClJYo, particulannen­
te 1n. priinera cuya índole es tan Yaria, he to1naclo en 
f'nenta el oficio qne ejercen en cada caso particular, y el 
:-igni ficaclo que les corresponde. 

Si {t pesar ele la diligencia. que he puesto para lograr 
el acierto, al cabo no lo he alcanzado, sírvame de dis­
culpa la dificultad con que han tropezado en labor tan 
nrdua -filólogos co1no D. A.ndrés Bel1o, quien asegura 
con n1oclesta i11genuiclacl haber hallado puntos su1na­
n1ente oscuros en el estudio del relativo QUE. 

La::; dificultades que esta. pnlabra ofrece nacen, con10 
obser\·a un docto gran1ático, no solo de la variedad ele 
!'elaciones que co1u1ota, siuo ele lo recóndito y delicado 
ele algunas de ellas . 

.c'\unque en la frase de nutores escogidos he estu­
diado gran nún1ero ele nBos pertenecientes á nuestros 
relativos, no prcsun1.o haberlos agota.do todos; antes es­
toy seguro ele que n1uchos se han escapado á mis inves­
tigaciones. rrerno acle1nás no haber acertado á distinguir 
en algunos casos los usos correctos ele los incorrectos; á 
los doctos toca fallar sobre este punto y decidir si el pre­
Rente estudio puede ser de alguna utilidad para fija.r, por 
lo 1nonos en algunas construcciones, los proceclin1ientos 

~intñcticos ele nuestra leng·un. 
~ 

Ofrezco, pues, al público este trabajo con gran des 
c.:onfianza ele n1( rni::;1uo, y fiaclo sólo en la ben6vo1a in­
dulgencia de los lectores. 
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De los Relati,·os qne, cnrtl, qnien y cnyo. 

l. Se l1a1nan estas YOces palabras relativas, porque 
de ellas nos serviJnos para referirnos á alg-nna cosa 6 
persona de que ya se hn, hablado antes 6 de que se ha­
blará en seguida : en el pri1ner caso son palabras repro­
ductivas, y en el segundo auunciati vas. 

Del Relativo qne. 

2. Esta palabra invariable es reproductiva, cuando se 
pospone á, otra parte de la oración ú oración entera que 
le sirve ele antecedente; y es anunciativa, cuando pre­
cede á la palabra ú oración á la cual se refiere. Dese1n­
pefia el prüner oficio en el siguiente eje1nplo: La casa 
que com,JJré; le corresponde el segundo en esta frase : Ig­
noro qué suerte 11ie depare la P·rovidenc-icc.. 

3. Si es reproductiva de un no1nbre, sin eluda es pro­
no1nbre; pero no lo será, si sólo es anunciativa. 

4. El pronombre relativo QGF., clese1npeñajuntan1ente 
los oficios ele palabra cle1nostrativa y de partícula co­
nexi va.. Cuando digo: Compré ayer nna casa que vendí hoy, 
QUE, equivale á estas dos voces v la; pues nada padece­
ría el sentido, diciendo: Com:J.Jré aye,r una casa y LA vendi 

hoy; pero si 01nitida la conjunción, se dijera: Conipré ayer 
uma casa; lci vendí hoy, apa.recerían desatadas las rnismas 
oraciones, que 1nediante el relativo QUB resultan unidas. 

5. Si al usar esta pa.rtícula do1nina en ella el carácter 
ele pala bnL reproducth·a, se llama por los gramáticos pro­
non1 bre; pero si su principal oficio fuere el de palabra, 



couex1va, :.;e considera 111ás bien eo1110 eoujunci6n; tal 
('S el oficio que le corresponde cuando une dos verbos, 
co1no en este eje111plo: Las annonías del. Universo cle1nues­
tran QUE existe una inteligencia soberana. 

v~n este caso la partícula QL'E, según Bello, es siinul­
t{111ca1nente demostrativa, cinuncicáiva y copulativa; vale lo 
1nisn10 que ESTO, pues es co1no si se dijera: Las ctr1nonías 
del U1tiverso clemi,estran ESTO : lct existencia ele ·iina inteligen­
cict soberctna; rnas si emplean1os el sustantivo neutro ES­

TO quedan desligados los dos incisos del período, que 
enlaza la partícüla QUE. l 

6. El relativo QUE se usa como adjetivo, con10 adjeti­
"º sustantivado ·y co1no sustantivo neutro 6 indefinido. 
Es lo prin1ero, cuando concuerda con un sustantivo an­
tepuesto 6 pospuesto, co1no en estos ejemplos : La casa 
que conipraste; ¿ Qué casa com,JJraste? Es lo segundo, si 
concuerda con algún no1nbre tácito; y por último, será 
sustantivo, si subsiste por sí solo en la oración. Citaré 
~je111plos tomados de autores de nota que pongan de 
manifiesto los dos últimos oficios. D. Aureliano Fernán­
dez Guerra y Orbe dice en un discurso académico lo que 
copio en seguida: "Nadie puso lenguas EN QUE fueran 
"tales Yersos más antiguos que el editor." 

J<:1 Sr. 1\Ienéndez y Pelayo escribe en la. Ciencia Es-

l Un eminente filólogo contompor,111co, piensa contrae! sentir de Be­
llo, que en el presente caso el relat,iYO QUI<; uo puede tener el valor de 
llernostrati \·o. Qnien desee conocer las 1·a;,;oncs en que funda su opinión, 
lea la 11ota G1 ,í la Gram.ít ica <lo Bello, ellición ele Pads, año ele 1891.­
Anuqne el Sr. Bello conce<le que" el que a111111ci<ttívo liga," niega sin cm• 
lJ:Wgo que sea coujnución, pncs según él" los elementos ligados por una 
"conjunción no clcp<.'nclcn el uno del otro." IIastrt aho1·a no me he po­
cliclo colocar en el mismo punto ele vist;i que el sabio filólogo veuezo­
la110; y siguieuclo la doctrina de gramáticos muy respetables, pienso 
con ellos que muchas coujuncioues establecen tlepenclencia gramatical 
C. ideológica entre los elementos ligados po.l· ellas. 



paiiola ( to1no 11, púg. 307) lo que sig-ue á cóntinuaci6n: 
"Oja.Íá fuera cierto lo .que V d. dice de QlrE la carne es­
" tnvo subordinada al espíritu en la Edad ~Iedia!" En 
la. flistoria de las Ideas Estéticas en Espaiía ( to1no r,r, 
vol. 11), se lee lo siguiente: "Y consiste en QUE nadie ha. 
"hecho tan activa campaña crítica como Ruskin." 

Es ele Cervantes esta fi·ase to1nada del IAcenciaclo Vi­
dri,era " ..... véolo en QUE pues no teneis que hacer, no 
"tendreis ocasión de n1entir." En los ejmnplos citados, 
el QUE no se refiere á ningún no1nbre expreso 6 calla­
do; subsiste por sí solo y tiene adeinás sentido indefi­
nido; le distinguen por lo mismo los caracteres propios 
del sustantivo neutro. Cuando se refiere á un nombre 
subentendido, se le puede 1nirar, según ya queda dicho, 
como adjetivo sustantivado; tal oficio clese1npeña en los 
pasajes que luego transcribo : 

"Sin duda, seiíor maese, que estúis en ca1nino de sal­
" vacióu. &En QUÉ lo veis~ preguntó el sastre. &En QUÉ 

"lo veo~" Después del Q.UE hay que sobreentender los 
sustantivos cosa, señaló alguno otro : &En qué sefia.l lo veis? 
Santa Teresa, elijo: "Si pensase que había para QUE, yo 
1ne la ( á la Inquisición) ir.ía á buscar." El segundo QU.E 

se refiere á alguno de los sustantiYOS fin, 11wtivo, objeto ú 
otro semejante : "Si pen::;ase que había asunto para QUE 

ir á buscarla.." 'l'ale.s elipsis ron n1uy frecuentes en esta 
insigne escritora .. 

7. E s asiinisn10 la partícula Qui~, adjetivo sustantiva­
do que concuerda con non1bre sobreentendido en locu­
ciones interrogativas coino las siguientes : ¿ A qué viene 
esto? &á qué conduce? ¿ele qué tratci? en donde hay que 
suplir algún sustantivo ele significado genérico que ha­
ga desaparecer, al 1nenos en parte, la, vaguedad ele la Jo-
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cuc.:ióu, dicieuclo, por ejcn1plo : ¿A qué propósito viene esto! 
¿á qué fin conduce? ¿de qué asunto trata? 

8. Si en oraciones de sentido interrogativo, dubitati­
''º 6 ad1niratiYO se pospone a.l relativo QUE el non1bre al 
cual se refiere, dicha partícula clesmnpefía oficio de acl­
jetÍYO, co1no es fácil advertirlo en las frases siguientes: 
"¡Qué brillo tan hermoso!" (IRIARTB, fábitla XXXII.) 
¿ Qué bienes has allegado f Flo sé qué parüdo toniar. 

9 . . Aden1ás de sustantivo neutro ó in<l.efiniclo tiene el 
QliE carácter ele colectivo, si después de sí lleva algún 
genitivo de plural, como en esta frase de Sa.nta 'I'eresa: 
"a Con gué de iinperfecciones 1ne veo~" 6 bien en esta 
otra ele Cervantes : " ¡ Qué de de::;eos n1a logra! ¡ Qué ele 

te1nores au1nentfl. !" 
1 O. De lo expuesto se colige que el relativo QUE es 

sustantivo neutro, cuando anuncia proposiciones ente­
ras, 6 bien si después de él se expresa un genitivo de 
plural; por lo que se verá en seguida, le corresponde el 
rnismo carácter, cuando es reproductiYO de adjetivos, ad­
verbios 6 locuciones adverbiales, de infinitivos y ele sus­
tantivos neutros, como esto, eso y aquello. Sir,,an de eje1n­
plo las locuciones siguientes: ])e HE1n1osA QUEfué la floren 
la ·inaficina se trocó en ·inustia y 11tarchita 11or la tarde; Aplau­
dieron al orador por lo nn:)i' QUE habló; El clulce L.\MEN'l'AR ele 
dos pastores QUJ•: cantó Garcilaso; ESTO QCE se cuenta es falso. 

11. Es de notarse córno ca1nbia la. índole de las ora­
ciones ele relativo, según que éste Ya precedido del ar­
tículo el 6 del prono1nbre él. En el prin1er caso, la pro­
posición es especificati,·a; en el segundo explicati,·a. 1 Si 

1 Una oración incit1cnt11l es explicativa, cuando da una noción uuíi< 
•·lara del sujeto do la oración J)rincipal, dejando intacta la extensión de 
<'ste; pero :Si la reduce, será especificativa. 
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deciinos : Había 1n11chos hiuitaclos, LOS QUE quisieron bailar 
se retiraron del jcirclín, damos á entender que no todos 
quisieron bailar; la proposición es especificativa. ~fas $l 
se hubiera dicho : .Flabía 1nuchos vnvitaclos, ELLOS QUE de­
seciban bailar se retiraron del jardín, la proposición: que 
deseaban bail-ct,r habría sido explicativa.1 

12. D. Andrés Bello enseña en su Gra1nática, capítu­
lo XVI que "las expresiones el que, lct qne, los que, las que, 
"lo que, se deben considerar unas veces co1no coro pues­
"tas de dos palabras distinta.s, y otras como equivalentes 
"á una sola palabra." Son dos palabras los que en el ejem­
plo siguiente: "Los que no 1noderan sus pasiones son arras­
" traclos á la11ientables precipicios." l\Ias en este pnsaje de 
Cleinencín : "La relación de las aventuras de D. Quijo­
"te de la :i\Iancha escrita por :i\figuel de Cervantes Saa­
"vedra, en la que los lectores Yulgares sólo ven un asunto 
"de entreteni1uiento, es un libro n1oral de los 1nás nota­
" bles que ha producido el ingenio hun1ano," las voces 
la que tienen el valor de una sola palabra. 

Las expresiones el que, lci que, los que, las que, lo que "se 
"componen verdaderan1ente de dos palabras distintas, 
"sie1npre que el artículo pertenece á una proposición y 

"el relatiYo á otra." (BELLO, Gra1nática de ht Leng·ua 
Castellana, cnp. X\TI, § 16 6 ). En el 1nis1no c::1pítnlo ci­
tado obserYa este sabio filólogo que el artículo hace las 
veces de las desinencias casuales del prono1nbre qu-i, quce, 
quod, en locuciones co1no la de Clemencín: "La narra­
ción de Cervantes en la, que t~c," y aun apunta la con­
veniencia, ele escribir juntos los dos vocablos expresados, 
á irnitación del francés que dice lequel y laquelle. 

1 Vén;;e la Gramática ele BF:u,o, cap. XY, ~ 155, 4''. nli1· ., Bo;:ot:í, 1881 -
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13. Cuando ELLO y LO son antecedentes de QUE, 1no­

difican á veces el sentido de 1a frase, indicando ello opo­

sición, si bien de una 1nanera débil, y encareciendo LO 

la significación del verbo. Cuando Iriarte dijo : "Ello 
"es qne hay aniinaJes 1nuy científicos," la locución ello es 
que equivale á esta otra: á pesar de todo, hay anin1ales 

1nny científicos; cuando negando nuestro asentiiniento 

{L lo que-se nos refiere, deciinos; por eje1np1o: Ello será 
cíerto; pero yo no lo creo; ello será vale tanto como esta 
otra expresión: aun cuando pase por cierto, yo no lo creo. 

D. Joaquín García I cazbalceta dice así: "La luz de 1a 

"verdad co1nenzaba á ihuninarle; y por más que en este 

"siglo sensual y rastrero se clé rnínirna in1portaneia al 
(( aliinento del ahna, ello es que verse libre del error será 

"sie1npre la satisfacción 1nás alta del ho1nbre." ( Biogra­
ffrt del Sr. Zuniárraga., págs. 166 y 167.) 

La locución lo que es ponderativa. en frases con1O es­
tas : ¡ Lo que vale el talento! ¡ Lo que es tener buena ropa! 

14. Reproduce el sustantiYo neutro QUE ac~jetivos 

que le sirven de antecedente en locuciones co1TIO estas: 

" .. . .. el ca1nbio súbito de a.qnella na.turalcza, iinpetno­
(( sa, trocándola ele lasciva y 11111ndcinci, Q.UE fué en sus prin­

(( cipios, ... en naturaleza verdaderRn1ente llena de Dios." 

(Ciencia Espaiiola ton1O III, p{1g. 16. JÍENÉXDBZ Y PE­

l,AYo.) Se ve aquí con entera claridad, co1no QUE repro­

duce á los adjetivos lascivci y munclcnui. 
15. Si la partícula QUE no ejerce oficio de reproduc­

tiva, sino de ponderatiYa, no poclr{1 seguir a] acljctiYo; 

antes cleber{t precederle; sería notorio galicisn10 excla­

n1,u· ¡ Desgraciado que yo soy! Sin en1bargo la locucióu 

parece correcta, si bien sólo propia del estilo fan1i.li~u·, 

en raso de expresar la causa 6 111.otivo de alg-una. cosa; 
40 
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con,o si preguntado alguien, por qné claha 1nnestras de 
tristeza, respondiera en estos ó se1nejantes térn1inos: Des­
graciado que soy. Guarda se1u~janza., con esta frase en la 
construcción, 1nas no en el sentido, la sig-niente locución 
ele Cer,·antes: ".nialas ínsulas te ahoguen, respondió la 
"sobrina, Sancho 1naldito: i y qué son ínsulas~ tes al­
" guna cosa de co1uer, golosazo, comilón que tú eres 1" ( Qui­
jote, parte II, cap. II). 

16. Los seiiores Caro y Cuervo notan en su <Jra1nática 

Latina (pág. 216) que nuestro relatiYO á se111ejanza del 
latino, recibe alguua vez por nntecedente cualquiera de 
los posesivos 1nío, tuyo, nuestro y vuestro equiYalentes á los 
genitivos de 1ní, de tí, de nosotros y de vosotros. Co1nprue­
ban esta observación con el eje1nplo siguiente: 

"Ve que en el 1uar la precedencia es 111ía 
"Que impuse yngo al cíliC(} pirata." 

(JAUREC1."l). 

Según esta 1nanera de considerar la partícula QUE, las 
palabras 1nía que impuse, tienen el 1nis1no Yalor ideológico 
que la frase : ele m.i que impuse, si bien esta construcción 
es inaceptable. 

Otros miran en este que unr, conjunción ca:usa.J, y en 
tal caso equivale á pues, Yoz que altera el n1otro. 

"V e que en el 1nar la precedencia es 111ía, 
"Pues impuse ;rngo al cílice pirata." 

17. Suele omitirse el antecedente del QCE reproduc­
tivo, cuando es un sustantivo genérico que por razón de 
su significado es no1nbrc 1nuy general. Esta .. elipsis es 
frecuente en buenos escritores. D. A.urcliano Fernández 
Guerra y Orbe se produce asi: " ... . el enojoso albu1n no 
"se conocía entonces, pero no falta ha qué le sustituye-
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"se"; es clecir: no faltaba cosa qiie le sustituyese. Santa 
'l'eresa de Jesús dice que" cuando Dios suspende el en­
" tendi1niento dale de qné se espante y en qué se ocnpe; 
"esto es : dale 1110tivo ele que se espante y asnnf,0 en que se 

''ocupe." 
18. Es co1nún on1itir algunas preposiciones a.ntes del 

relativo QUE, y aun antes de su antecedente. 1.'al 1nane­
ra. ele elipsis se con1ete en la frase siguiente que es de 
recibo entre nosotros: Esto sólo sucede ó sólo se hace los clías 
que repican recio, en vez de decir : en los días en que re­
pican recio, ó sin1ple1nente : los días en que repican recio. 

Aunque BaraJt y algún otro gra1nático condenan la 
elipsis ele la preposición en la locución citada; la absuel­
Yen de toda censura, si mi n1e1noria no me es infiel, los 

consnn1ados filólogos Caro y Cuervo. 
19. Por hipérbaton puede en poesía interponerse el 

relativo entre un de1nostrativo y el antecedente al cual 
se refiere, co1no se observa en los siguientes versos : 

"Estos, Fal>io, ¡ a.y dolor! que ves ahora 
"Gconpos de soledad, 1nustio collado." 

y en estos otros ele i roratín : 

"Estos q11,e leYantó de mármol duro 
'' Sacros altares la ciudad famosa." 

En uno y otro ejemplo se halla interpuesto el relati­
,·o QUE entre el cle1nostrativo estos y los antecedentes 

campos y altares. 
20. Los Sres. Caro y Cuervo creen que esta traspo­

sic16n sólo es lícita, cun-nclo el antecedente va acon1pa­
TI.aclo de alguna palabra ó locución calificativa. En los 
ejc1nplos propuestos, el antecedente ca1npos está seguido 
del genitiYO especificativo de soledad, y altares va prece-
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dido del ac1jeti vo sac1·os; por tanto, la trasposición no es 
reprensible. No puede afinnarse lo n1isr110 de esta frase 
de Herrera: "Las que padezco penas" ni de los siguien­
tes versos de Villegas : 

Amor entre las rosas 
No rccclnndo el pico 
De una que allí Yolaba 
Abeja salió herido. 

Tales construcciones son calificadas de raras y mal­
sonantes por los filólogos antes citados. 

21. Es frecuente posponer el antecedente al relativo, 
trocándose éste de reproductivo en anunciativo. Tal in­
versión se Yerifica, cuando la proposición relativa es 
comple111ento directo de algún verbo transitivo que la 
precede, y el relativo está regido de alguna preposición. 
SirYámonos de algunos ejemplos para aclarar esta doc­
trina. Fr. Luis de León en los "No1nbres de Cristo" di­
ce: "1'1as porque esto es claro y certísiino, vea1nos a.go­
"ra que cosa es gracia, que fuerza es la suya., y en que 
"11ianera1 sanando la voluntad cría paz en todo el hon1-
"bre interior y exterior." La locución veamos en que 1na­
nera, en donde el que es anunciatiYo, podía. trocarse en 
esta otra: vean1os la 1nanera en que, en la cual el QUE es 
reproductivo. Para 1nayor claridad 1nultiplicare1nos los 
ejemplos : con igual corrección poden1os decir: Enseña­
remos á que uso se destina este aparato, ó bien: Ense­
ñare1nos el uso á que se destina este aparato; 111anifesta.ré 
de que asunto voy á trata.r ó n1anifestaré el asunto de que 
voy á tra.tar; descubriré la 1neclicvna con que se cura esta 
enfer1nedad ó descubriré con que 11iedicina se cura esta 
enfennedad. 

22. En todos los ejemplos citados la proposición re-
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lativn, es coinple1nento directo de los verbos vecunos, en­
selÍaremos, nianifestaré y descubriré. Si la proposición re­
lativa no es co1nplemento directo de algún verbo, la 
trasposición no es posible; como eje111plo cita1nos la cons­
trucción siguiente: D. Antonio l\íaría Segovia dijo en un 
discurso académico: "Si Garcilaso, Fr. Luis de León y 
"Rioja son universalmente reconocidos y contados en­
" tre los príncipes de nuestra poesía., lo deben muy es­
" pecialrnente á la nianera en que cultivaron y supieron 
"servirse de la lengua." Aquí se ve que la trasposición 
no es admisible, y asimis1no se advierte que la propo­
sición relativa: á la 1nanera en que cultivaron, la lengua es 
compleinento indirecto del verbo deben. 

23. l\Ias aun siendo la proposición relativa comple­
n1ento directo de un Yerbo, será impracticable la tras­
posición, si el verbo subordinante va pospuesto al rela­
tivo, con10 lo con1prueba el siguiente ejemplo to1nado 
ele un discurso académico pronunciado por el Sr. N úñez 
de Arenas; dice así el orador: "El cual con su te1neri­
" dad y desconcierto ha usado ele ellas en la 1nanera que 
"sabe1nos." Nótese, có1no el relativo QUE no puede an­
teponerse al sustantivo 1nanera; y cómo, por otra parte, 
el verbo sahenws se halla pospuesto al relativo n1encio­
naclo. Si lo antepone111os, observa.remos que entonces 
puede hacerse la trasposición, diciendo indistintan1ente: 
"Sabe·nios en que 1nanera ha usa.do ele ellas," ó "sabe11ios 
"la 1nanera en qué ha usado ele ellas." 

24. Entre el artículo y el relativo QUB puede interpo­
nerse una preposición, 01nitido el antecedente, si ya éste 
quedó expresado antes, co1no se observa en la frase si­
guiente de un escritor acadérnico : "Cayó en el exceso 
"contrario al en que incurrieron los enciclop~distas." En-
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tre al y que ocurre la preposición en, callado el antece­
dente exceso que se halla expreso poco antes. Annque es­
tas construcciones son correctas, no obstante, es inejor 
evitarlas por su dureza y escabrosidad. 

25. Para detern1inar la concordancüt del QUE repro­
ducti;-o, hay que atender al antecedente que reproduce. 
Según fuere el género, n{1n1ero y persona del antece­
dente, así será el género, n{11nero y persona de la palabra 
variable que concuerde con el relativo. .Así lo com­
prueban los ejemplos siguientes: Tu hermano que es dis­
creto no cometerá ningún desacierto; Tu hermana que es 
discreta no cometerá ningún desacierto; l'us hermanos que 
son discretos no cometerán ningún desacierto. 

26. El reproductivo que y su antecedente conforinan 
en género y nú1nero, pero no sie1npre en caso; pues per­
teneciendo á distintas proposiciones, es frecuente que 
cada una de ellas exija caso diYerso. En esta construc­
ción "Dame e1 libro que está en la 1nesa," libro es com­
ple1nento directo del verbo da y es caso acusativo; y 
QUE es sujeto de está y es caso no1ninativo. 

27. Si el QUE es sustantivo colectivo indetenninaclo, 
seguido de un genith·o plural, pide este 1nis1no número 
para las palabras variables que conciertan con él, co1no 
en estos eje1nplos : 

¡ Qué ele temores n1e angustian! 
¡ Qué de cuidados 1ue cercan ! 

28. Iíay casos en que el QUE reproductivo va prece­
dido de varios no1nbres; para deterrninar cuál de ellos 
es el antecedente, dehere,nos in,·estigar, guiados por el 
contexto del período, cuál de dichos noinbres ha inten­
tado reproducir el autor, y será antecedente del relativo 
aquel que ideol6g·icn.1nente ronsiderado resulte ser el 
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principal, aun cuando no vaya in1nedia,to al QUE repro­
ductivo. En esta construcción del Sr. Vigil: "Otros su­
"ponen que es una reminiscencia de la letra ele Pitágo­
"ras, de que se ha hablado en la nota 23 de la Sátira 
"tercera." Aun cuando preceden al relativo los sustan­
tivos letra y Pitágoras, se adYierte sin ningún género ele 
duda, que el antecedente reproducido por el QUE no es 
ni uno ni otro, separada111ente considerados, sino los dos 
reunidos letra ele Pitágoras, que es de la que se habla en 
la nota 25 de la Sátira tercera. 

29. Si no es fácil poner en claro cuál es el verdadero 
antecedente de Yurios sustantiYos ele distinto género 6 
de diferente número, podrú á, ,·eces disiparse la duda, 
~inteponiendo al QUE el artículo correspondiente 6 e1n­
pleando el relatiYo CUAL; por ejen1plo, si uo fuera obvio 
el sentido ele la frase antes citada, podría haberse dicho: 
"Otros suponen que es una ren1iniscencia de la letra ele 
"Pitágoras, ele la cual ó de lci que se hu hablado en la nota 

"25 de la Sátira tercera.'' 
30. Es frecuente que el relativo QUE vaya precedido 

de pronombres de diferente persona ó de diferente nú-
1nero, en cuyo caso ocurre preguntará cuál de ellos re­
produce y con cuúl ha de concordar la palabra variable, 
que se construye con el relatiYo. l'resentando en concre­
to la cuestión, se pregunta c61no deberá decirse : yo soy 
el que afirmo ó el que afirma; tú eres el que ajinnas 6 el que 
ajirniet; nosotros somos los qne afinnamos 6 los que ajinnan; 
vosotros sois los que cifirmais 6 los que ajirmctn. 

31. l'ara desatar mejor la clificultacl clesco1npondre­
rnos el caso general propuesto en los particulares con­
tenidos en él. Pueden ocurrir los prono111bres personales 
yo v él antes del relativo QUE. Cuando esto se verifica, ., 
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pnede considerarse él co1no incorporado al relativo que, 
por lo cual el verbo de la proposición relativa se hallará 
en tercera persona ele singular; y así dire1uos : yo soy el que 
afirnia; pero como observa el Sr. Cuervo, en fuerza de 
la atracción que ejerce el pronon1bre YO, tan1bién podrá 
decirse: Yo soy el que afinno. Si ocurren los pronombres 
ti',, y él, por las razones aducidas podrá decirse: tú eres el 
que afirmas 6 tú eres el que a.firma. 

32. i\fas aun cuando la. sintáxis consienta a1nbas con­
cordancias, es de advertirse que el sentido de la frase va­
ría algo de una á otra: si el verbo concierta con la prime­
ra persona y decin1os ?JO soy el que afirmo, el sentido de la 
proposición, co1no observa el Sr. l [erino Ballesteros, es 
notoria.mente subjetivo; pero si concierta con la tercera 
persona, y construimos de esta suerte: yo soy el que afir­
ma, el sentido es objetivo, por establecerse distinción 
entre el sujeto yo del verbo soy, y el st0eto el que del 
verbo afirma. 

En confir1nación ele la doctrina que acaba111os de ex­
poner en el § 31, será bien aducir algunas autoridades. 
D. E ugen io Ochoa, en su versión ele la Eneida, dijo: 
"Yo aquel que en otro tie111po 11wdulé cantares al son de 
" leve avena." 

" Yo soy )Ierlin, aquel qne las historias 
Dicen que tuve por 1ni padre al diablo." 

( ÜERVA~T&s.} 

Yo soy aquel que nació 
Sin que nacient su rnadre. 

(Copl:t Ylllgar cita,!n por la Academia.) 

Y o soy el que me ca$o 
( .:uonuf~, citado por Ct:ER\"O.) 

"Yo soy aquel caballero que andct en boca ele la fama" 
(ÜERVAKTES.) 
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'' Tú ere1; lli que dijiste 
En el balcón la otra tarde: 
Tuya soy, tuya seré 
Y tuya es mi vida, Zaide." 

l•e=s citados por CUF.RVO.] 

"Y eres tú, el que velando 
La excelsa majestad eu nube ardiente, 
Fnlminaste en Siná 

(D, ÁLUEUTO LISTA.) 

'' Y tú bas de ser, tú,joven, t1í, proscrito, 
'' Quien el sublime rito 
"Que el bien y el 1nal presagia, 
" Quien los altos portentos de la 1uagia 
"Descubras á mis ojos." 

Según el Sr. Cuervo, en este últi1no ejemplo "hubiera 
"sido preferible, á, permitirlo la medida del verso, des­
"ciibra" en vez ele descubras. 

33. Si preceden al relativo los prono1nbres 1wsotros y 
losó vosotros y "los, por atracción preYalece la concordan­
cia con los pronombres do pri1nera ó de segunda per­
sona; por lo cual habrá que decir: ].,Tosotros s01nos los que 
a¡firm{J;nios; vosotros sois "los que afirma·is; no parecen acep­
tables estas otras construcciones; J::.,Tosotros sonws los que 
afirm.an; vosotros sois los que afinnan, aunque sean más ló­
gicas que las pri1neras. "Vosotros sois los que habeis 
pern1anecido corunigo en 1nis tentaciones." ( Sc10, S. Lú,­
cas, cita de CUERVO.) 

"Permitido nos es arar el campo á los que de sus fru­
tos vvvi1nos." (V ALBUE~A, citado por CuERvo.) 

·El·docto gra1nático D. Francisco de P . Labastida ob­
serva que el verbo ele la proposición relativa deber{¡, ha­
llarse en: tercera persona, si estuviere colocado entre la 
locución: prono1ninal el que, los que, etc., que le sirve ele 
sujeto, y un pronombre de pri1nera ó de segunda perso-

,1 
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1ta; por lo cual :se dirft correC'tan1eute : L os que ajir·man 
la espiritualidad del aln1a hun1ana sonws 1wsotros; los que 
niegan h-1 espiri tualidad del ahna sois vosotros. 

34. Eu los casos hasta aquí considerados, el pronom­

bre de tercera persona ha estado en nominativo; rnas si 
dicho prono1nbre se halla en plural y en ablativo, con 

sentido partitiYo, el Yerbo ele la proposición relativa con­

siente la concordancia con la tercera persona ele plural, 
cualesquiera que seau la. p er::;ona y nú1nero del otro 

pronombre; sig-uiendo esta regla, di reinos : yo soy de los 
que aji,nnan; tú eres de los que qfinnan; él es ele los que 
afirman; 1wsotros SOi/108 de los que afirman; ,vosotros sois de 
los que afirman. Autori,,,111 esta doctrina e:scritore::; cle no­

ta, D. iranuel .José Qui11tana clicc : " D. Alonso de Ag-ui­

" lar fné 11no ele los primero;,; que acudieron al peligro en 
"con1pafíía dc0 l conrlc de l ºrefía." ( nif)_fJr({fia r/d Gran ra­
pitdn.) 

"Cuando por 1nedio del arte nlar,n·illo:so ele la Íln­

" prenta se co1nenzaron ú di ,·ulga.r los tesoros de la an­
" tigüedad clásica., Per.;io fué uno de los prin1eros que 
"vieron la luz." (Introducción á la T7ersión de J>ersio, '\TIGIL.) 

"No so1nos nosotros de los que creen que la poesía con sis­

"te únicamente en la. forn1a. con que se expresa el pen­
" sa1niento." (D. ANGEL SAAYEDRA.) 

35. El siguiente pasaje ele J OYellanos aparente1nente 

autoriza la concordancia del Yerbo de la proposición re­
latiYn, ya con la tercera ó ya. con la prin1era persona 

de plnral. Así se produce este autor: "Cuando cu enero 

"de este año se trató del no1nbrarniento de la Ren·encia, . o 

"fuí yo unto de los QUF: 1n{1s LXSISTJE&O~ en que previa1uente 
· ' se acordase, co1no se acorc16, no incluir en ella {¡, nin­
. '_r¡U,no de los que co.\r ro:-:ÍA)IO~ la .Junta." En la locución: 

• 
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jid yo uno de los que 111ús INSISTIEROX, el verbo de la pro­
posición re1ati va concuerda con los tercera persona de 
pl nral; en la otra frase : "no incluir en ella á ninguno 
"de los que co:.\rroxLuros la. Junta," el Yerbo se halla en 
la priiuera personn. de plural Sin e1nbargo, esto no in­
fi r1na la regla dada, por ser la segunda construcción di­
versa de la. pri1nera. N 6te::;e que en ésta, jnntarnente 
con el prono1nbre los, de tercera. persona, precede al re­
lativo QUE el prono1nbre YO, lo cual basta para que se 
entienda que entre los que insistieron se hallaba la pri­
mera persona gram.atical, que es la que habla. 

En la segunda construcción los prono1nbres ninguno 
y los que anteceden al relativo, son a1nbos de tercera 
persona, por lo cnal, si el verbo de la proposición rela­
tiYa. se ha ele hallar tainbién en tercera persona., nada 
habrá q ne declare que J o,-ella.nos, pri,nera persona gra­
n1atical, fon naba parte do la Junta, con1O se ad vierte 
clara1nente, 1nodiíicando la redacción en esta fonna: "fuí 
"de los que 1nús insistiet·on en qne se acordase no incluir 
"en ella {i ~cxouNo DE LOS QrE co~rPO:'\'íAN la Junta." De 
todo lo dicho se colige que si los prono1nbres que prece, 
den al relativo son ele tercera persona, y la acción sig­
nificada por el verbo de la. proposición relativa corres­
ponde en parte á unfi priinera 6 segunda persona, con 
ellas habrá ele concordar el verbo, por lo cual se clirú: 
"]{ingnuo de los que EST.Dros en hi Biblioteca Nacional 
"ha leido este libro,'' si ha de quedar co1nprendi<l,i en la 
negación la persona que habla; pero si no se ha de ha.­
llar contenida en ella, se dirú: }.-iuguno de los que ESTÁN" 
en la Bibliotecct N'acional ha leído este libro. I~n el caso 
de referirse la negación á la. segunda persona <le pl nral, 
la proposirión rehi ti vii () neclar:l en e,-to,: término,- : ·:,.;r¡ n-
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guuo de tos que EST,\IS en la Biblioteca N a.cional ha leído 
este libro. 

36. Si un solo pronombre precede al QUE, con él de­
berá concertar el verbo de la proposición relativa, dire­
mos por lo 1nismo: Aquí estoy yo que a.firnw; aquí estás 
tú que afirnias; aquí estarnos nosotros que afinnam.os y aquí 
estais vosotros que afi,nnais. Serían incorrectas estas locu­
ciones: Aquí estamos nosotros que afi,nnan; aqtú estais 
vosotros que afinnan. 

37. Con ocasión de las construcciones expuestas, ocu­
rre preguntar có1110 debería decir una da1na que perte­
neciera á una Acade1nia cuyos individuos, excepto ella, 
fueran todos varones. Es notorio que no sería admisible 
esta construcción: Y o soy 'ttna de las que forman esta Aca­
demia; la Sintáxis no consentiría tampoco que se dije­
se : yo soy 'itna de los que forn1an esta Academia; resulta, 
pues, que una no puede regir ni al genitivo n1asculino ele 
los, ni al fe1nenino ele las. En el caso presente la dificul­
tad puede sal varsc, si se expresa un no1nbre que com­
prenda hornbres y mujeres, diciendo : Yo soy una de las 
personas que fonnan esta Academia.1 

38. Si el relativo QUE es palabra anunciativa, pueden 
seguirle nombres sustant.i vos, aclj et.i vos, adverbios, in­
finitivos ú oraciones enteras. Le siguen nornbres é infi­
nitivos en oraciones interrogativas como las siguien­
tes: ¿Qué hacer en ta.les circunstancias1 ¿ Qué partido 
tomaré1 

39. Si la partícula dicha se usa en sentido ponderativo 
6 de encareci1niento, precede á sustantivos, adjetivos, 

1 Quien desee conocerá fondo la concordancia de nuestros relativos, 
puede consultar con fruto el capítulo VII de las Apuntaciones CHticas 
sobre el Lenguaje Bogotano, obra admirable cuyo autor es prodigio de 
sagacid:id y de i!rndición filológica. 
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infinitivos o adverbios, co1no se obserYa eu los eje1nplos 
que copio: 

¡ Bella plata! ¡ Qné brillo tan hennoso·! 
(lRI.\RTE). 

En este caso, según se elijo en el § 8, el relativo QUE 

hace oficio ele adjetiYo, que concierta con el sustantiYo 
brillo. Esto se ve con toda claridad en el latín : ¡ Oh cor­
ve qui nitor pennaru1n tuarn1n. 

En estos conocidos versos: 

¡ Cuán ca 11ada que pasa las montañas 
El aura respirando rnansainente! 
¡Qué g-árrnl*t y sonante por las cañas! 

el QUE pouderatiYo antecede á, los adjetivos gárritla y 
sonante. En construcciones con10 la presente el (tUE ha­
ce veces de adverbio pondcratiYo. 

40. Si en Yez de referirse rl Qug ponderativo al ad­
jetivo, se aplica al sustantiYo calificado por éste, deberá 
el adjetivo ir precedido de algún aclYerhio que denote 
encarccirniento, á fin ele conservar sin 1nenoscabo el sen­
tido de la frase. .Aclara e::;ta doctrina la siguiente locu­
ción : ¡ Qué hennoso clíct! si junüunos el QUE al sustanti­
vo, será preciso decir: ¡ Qué día tan hennoso ! 

41. Precede el Q,UR ponderativo al infinitivo en este 
pasaje del Dran1a Nnevo "Qué n1ur1nnrar unos ele otros: 
"qué ambicionar estos y aquellos, antes el ajeno daño que 
"la propia satisfacción : qué juzgarse cacla cual único y 
"solo en el imperio e.le la escen~i." 

Si el infinitivo se considera co1no Yerho, la partícula 
invariable QUE, puesto que lo modifica hace veces de ad­
verbio; pero si co1no quieren gra1náticos de priiner or­
den, el infinitivo es un nombre, el QUE to1na entonces 
más bien el carácter ele adjetiYo. 
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42. Ji-,inaltnente, el QUE precede á un adverbio en fra­
ses como esta: ¡ Qué bien habló el orador! En locuciones 
semejantes debe consiclera.rse con10 adverbio de encare­
cimiento. 

43. Cuando el c~uE es interrogativo, es frecuente callar 
el sustantivo al cual se refiere; v. g.: ¿ Qué es G,-amát·icct? 
¿ Qué te pro JJO nes? es to es : ¿ Qué cosa es G ranuíticct? ¿ Que 
fin te propones? 

¿ Parci qué es amor tirano 
'l'anta Hecha y tanto a,rpóu '? 

(Romaneo <lel Comlo do V1U,AllED1.uu.) 

44. Esta el ipsis da á la frase cierto donaire cuando el 
verbo de la oración interrogativa. de relativo es el co­
nexivo ser y lle,·a después de sí un infinitivo. El Sr. No­
cedal, en su discurso de recepción dijo : "¿ Qué es verle ( á 

"un preso) sacar de no sé qué escondrijo, un cuchillo de 
"nueva invención~" Por el tenor de todo el pasaje, pa­
rece que puede sobreentenderse después del QUE anun­
ciativo el nornbre SOJ]Jresct. 

Algún sustantivo 6 ta.l vez ac"ljetiYo habrá que suplir 
en esta otra frase del 1nis1no autor: "¿ Qué sería oír ha­
'' blar á los procuradores ele las villas y ciudades en el 
"siglo XVI, por ejerr1plo, co1no pudiera hoy un fanático 
"propagandista?" La 1uis1na elipsis co1nete Cervantes 
en este pasaje del Lic. Vidriera: ''¿Qué es ver á un poeta 
"desto.s de la pri1ncra. iinpresi6n, cuando quiere decir un 
"soneto á otros que le rodean 1" 

45. Cuando la partícnln, ciuE enlaza el verbo ser con 
alg-ún otro, tiene á veces el valor de conjunción causal, 
como se verifica en los eje,nplos que copio : "Será que 
yo no entiendo" (TAi\IAYO Y BAus, Lances ele Hpnor) . " L a 
"popularidad de Lope fué efímera y es que habiéndolo in-
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"tentado touo, y habiendo iinpre:so en todo su garra de 
"león, rara vez logró la perfección su1ua; es que á su in­
" genio, en fuerza u.e tener extensión, le faltó vrofundidad" 
(~ÍENÉNDEZ Y PELA.Yo, Calderón y sii Teatro). 

"Nuño ele Guz1nún vol vi6 á sacar el ejército, y ni en­
" ton ces, ni nunca se levantaron los n,exicanos, aun()ue 
"bien so lo te1nieron los españoles." 

"Era que aquel desdichado pueLlo, si bien se veía en 
"la situación triste de vencido, respirctba, un poco en al­
"ma y cuerpo." (GARCÍA I c.\ZBA LCl::TA.) 

4G. 1\ veces la partícula QUE une el Yerbo ser á otro 
verbo sin tener ella sentido ele causal; en este caso el 
conexivo ser equivale al intransitivo suceder, cmuo se ve 
rifica en estos versos de .F'r. Luí::; <le J,e6n: 

¡, Cuúudo sei-ú que pueda. 
Libre de esta prisión volar al cielo 1 

4 7. Algunos gran,áticos de pri1ner orden discuerdan 
al seiíalar el oficio gnunatical de l:t partícula QUE, cuando 
se construye entre los \'erbos haber y tener co1no subor­
dinantes y otro Yerbo subordinado. Quiere Bollo que sea 
una especie de artículo, ele for1na que la expresión: Ten­
go que escribir valga lo niisn10 que e::;ta otra: l''engo el es­
cribir; pero luego se advierte q uo aparto de repugnar el 
uso semejante construcción, no equivale á la prin1era ten­
go que escribir, por no expresar co1no ella 1a idea de ne­
cesidad. 

Otro filólogo insigne juzga que la partícula Que vale 
en el presente caso lo 1nis1uo que lli preposición ele. Tal 
equivalencia es notoria respecto del Yerbo tener, y así 
son correctas y usuales las dos construcciones: Tengo que 
escribir y 1eugo ele escrihir; si bien la pri1nera expresa 
con Juayor clariclau y fuerza la idea de necesidad; 1uas 
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el uso no consiente ta1 equivalencia, cuando el verbo 
principal es el impersonal haber; pues no es ele recibo 
la frase .flay de escribir en vez de ]lay r¡_ue escribir. 

48. A.qui es oportuno hacer notar có,no las partículas 

QUE y DE son eqniYalentes en locuciones que denotan la 
ocasión 6 tien11)0 de Yerifican;e alguna cosa; y así se dice 

con igual propiedad : En el momento de llegar el correo y 
en el 1uomento en que llega el correo. El Sr. García Icazbal­

ceta dice en SLL Bibliografía Jiexicana : "Su prünera ocu­
"pación luego de Yenido á esta tiernt, fné la. de aprender 

"la lengua 111exicana;" con igual seutido pudo haber di­
cho : Su prin1era. ocupación luego que hubo Yenido á esta 
tierra, etc. 

49. La co1Jjunci611 copulatiYa QCE, interpuesta entre 
el verbo haber y un infiniti,·o, puede omitirse en las ora­
ciones negativas. Confirn1an esüt doctrina los ejemplos 
siguientes : "l{o hay dudar" so lee con frecuencia en 

buenos escritores. Cer,·antcs en un 1nisrno paso del Qui­

jote expresa el QUJ~ en nna co11strncci6n y lo calla en 

otra. "Es un búlsa.n10, respondió D. Quijote, de quien 

"tengo la receta en la 111e1noria, con el cual no hay que 
"tener te111or á la 1nuerte, ni hay pensar 1norir deferida 

"alguna" (Parte I, cap. X). l~l 1nis1110 Cervantes dice 

en otro lngar. "Le hag-o saber {i vuesa 1nercecl que con 
"la sant¡i hennanclacl no ha!) usar de caballerías." 

50. l~s frecuente que una lit partícula QUI~ un verbo 
callado á otro expreso. Tal cosa se verifica" cuando vie­

" ne, según ensefia la Acacle1nia, después ele expresiones 
" de aseveración ó jnran1ento sin Yerbo alguno expreso, 

"y precede al n1is1no Ycrbo con qno e1npieza ú 1nanife::;­
" tarse aquello que se a!Se,·era ó jura. i:\_ fe.S¡¡ncho, QüE 

"no estás tú ,nás cuerdo que yo. ¡ Por el sol que nos 
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, , ahun bra QUE estoy por pasaros de parte á parte con esta 

''lanza." 
En estos casos puede 1nirarse la partícula QUE como 

conjunción copulativa que une un verbo expreso á otro 
callado; y así la locución: Por el sol que nos alit1nbra QUE 

estoy por pasaros ele parte á parte; queda.ría completa 
si s9 dijera : Por el sol que nos alumbra, os asegiwo que 

estoy por pasaros de parte á parte. 
51. En oraciones de sentido admirativo se omite á 

veces el verbo subordinante; así se verifica en esta frase 
de I,ope: ¡Qué viYa aquí un hombre tan poderoso! es 
decir: ¡ es creíble que viva aquí un ho1nbre tan poderoso! 

52. Ta.1nbié11 es co111ún 01nitir el verbo subordinante 
cuando expresa una ordenó una prohibición; v.g.: Que 
todos salgan de la ciuda.d; Que todos se guarden ele in­
fringir la ley; que nadie se mueva. En ninguno de estos 
casos pierde la partícula QUE el carácter de conjunción; 
antes bien liga un verbo expreso á otro que fácilmente 

se sobreentiende. 
53. 1\..quí corresponde investigar cuando debe expre­

f-Hrse y cuando omitirse el artículo antes del relativo 
Ql:E, y en que caso hay libertad para expresarlo ú omi­
tirlo. 

5,1 .. Si el relati,·o Q.UE es especificativo y va inn1edia.to 
á "u antecedente, el artículo no tiene cabida, sirvan ele 
ejcn1plo las autoridades siguientes: ccrroda la claridad 
" de la ciencia no llega á disipar las tinieblas que ocultan 
" los 1nistcrios cliYinos.,, (P. 1\IIGt;BL JUrR, Iíannonía en­
tre la Ciencict y lci .Fe). "Los varios piintos de que vmnos 
" á tratar." (P. ~IIR, ibiilein). "El valenciano Juan de 
" 1'ünonedalei1nitó en algunaspiezascó1nicasquecompuso 
"en prosa." (Th[oRATix, Orígendel'I'eat?·oEspafíol). " .... fué 

i2 
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"Cnauhternoc el.joven .r;eneral quP encontró un poder 1no­
"ribundo .... " (A.L'I'A:.\IIRAN'O, 7wólogo á Onauhtemoc). "En 
"la situación espantosa á que había llegado la ciudad." 
( A.LT.,DIIRANO, ibid ). "Entre los antiguos escritores que se 
"ocuparon en eRta 1nateria, puede verse á 1Iacrobio." 
(Sátiras de Persio traclucidas por ·v1c1L.) 

55. Cuando el QUE es explicativo y se halla inn1edia­
to á su antecedente, ele ordinario se ornite ol artículo; 
pero podrá expresarse, si fuere n:1.enester poner de resal­
to la proposición explicath·a, detennina.r el género y 
número del relativo, para eYitar toda anfibología., 6 bien 
si el relativo y sn antececleute estuvieren n1uy clista.ntes. 
"Coino si al lado de esta jJoesia su.r;estiva, que cierta1nen­
" te es de un efecto n1ágico," &c. ("i\Ii-::-ík:lDEZ Y PELAYO, 

Historia ele las Ideas listéticas en Es pafia). '' .... esta bue­
'' na predisposición no se desvirtúa, sino que 1nás bien 
"se acrecienta con el exa1nen de sus l-ibros que son sin 
"duela alguna lo ntús i1nportante que hasta ahora ha 
"producido la Filosofía del arte fuera de .Ale1nania." 
( jfEN'BXDEz, ibicl). "Así la especie no es una cosa ideal, .. . 
"sino que es una ·rea lid cut ji:ja é incontrastable que tiene su 
"fundan1ento en la naturaleza. í11ti1ua y objetiva de los 
"1nisn1os seres." (P. "i\I11{, Iíarmouía entre la Ciencia y la 
Fe). "Otro1;; suponen que es una re1ui11iscencia ele lct le­
" tra de J.Jitágoras, de que se ha. hablado en la nota 25 ele 
"la S,ítira tercera." (PEnsro traducido por ·v101L.) 

56. Las autoridades que transcribo en seguida ofrecen 
~jemplos on que se expresa el artículo antes del relativo 
explicatiYO. "Con esta carta envió el Sr. Ziu1nárraga, otra 
"particular fechada á, 20 de Dicien1bre, y es la que pue­
" do ver el lector en el Apéndice." ( GARCÍA IcAZBALCE­

TA, Biografíct del Sr. Zumán·aga,.) 'l'an1biénJ1abría podido 
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rlecirse siu artículo : "en Yió el Sr. Zu1nárraga ot1·a carta 
"purticular que puede verse en el Apéndice;" pero así, no 
se habría llan1ado tanto la. atención sobre una circuus-
tancia que declara aun m{1s ele cual carta se trata. "La 
"relación de las a.venturas ele D. Qnijote ele la l\1ancha, 
"escrita por ~Iignel de CerYantes SaaYecb·a, en lci que 
"los lectores Ynlgares ;:;ólo ven un asunto ele entreteni­
" 1niento, es un libro 1noral ele los rnás notables que ha 
"producido el ingenio lnnnano." ( CLE:\IEXCÍK citado por 
BELLO). '' }:J n1ás célebre de todos es el (comentario) de 
"Casaiibón, trabajo de erudición prodigiosa,, del que de­
" cía Escalf gero, poco aniigo de nuestro poeta.. La sauce 
"Yaut 1nieux que Je poisson." (V 1cn~, Jntrcducci6n á la 
cersión de P.ERSIO ) . "ElAnahuac está escrito en romance 
"endecasílabo asonantado, en el que se notan por cier­
" to muchos trozos bellísi1nos." ( AL'rAl\IIR.A~o, prólogo á 

Cuauhtmnoc.) 
57. Cuando el antecedente del relatiYo es no1nbre 

propio 6 individual 1 el QUB no puede ser especificativo; 
y aunque lo común es que no adrnita artículo, le con­
sentirá., si por ventura fuere necesario distinguir al in­
diYiduo designado de otro del mismo no1nbre, como si 
habiendo dos Pedros i\Iartínez, para distinguirá uno de 

1 Se llama nombre indiYitlual al qn<> ,;i1Te para designar indi,·iduos 
solamente, y de ninguna manera clilst>s de obj etos ó ele perso11ns, ya sean 
esas clases géneros ó e~pccios; tales son .Antonio, ,Juan 11 Ji'rancisco . El 
nolllbre indiYiclual es propio, si condene á nn solo indi villuo como llli­
auel <1c Ccn·antcs Saavec1ra,. Se infiere de aquí que 110 son propios nom­
bres tau comunes como .A.11to11io, Juan ?I Francisco; tampoco son gené• 
i-icos, porque no sir'l"<>n J)ara 11011\br:n· ningún género, ni especie. Son, 
pues, iutli 1-jduales, puesto que por ellos designamos indivitluos, y co­
nrnues porque conYienen (t muchos. 

Se ve asimismo que asi como se distingue el nombre h1di vidual ele! 
propio, del mismo moclo ::;on cosas distintas el nombre común y el gené• 
1·ico. Todo nombre geuéxico es común, pero no todo nombre común <'S 
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lHartínez el que vive en la casa 

Asimisrno se expresará el artículo, si la proposición 
relativa declarase alguna circunstancia, que aun cuando 
no se ordene á distinguir un individuo de otro, aumen­
ta ele algún 1nodo la comprensión del antecedente, .con10 
sucede en el siguiente verso: 

"Fabló mío Cid, el que en buen hora ciux:o espada." 

58. En los casos hasta aquí considerados, el antece­
dente ha sicl~ nn sustantivo expreso; pero sucede con 
frecuencia que este se sobreentiende ó que no se hace 
referencia á ningún nombre cletenninado. En uno y otro 
caso hacen Yeces de antecedente las fonnas el, lct, lo, los 
y las q1.1e dese1npeñan el oficio de representativas del 
non1bre, n1ás bien que de anunciativas snyas, de suerte 
que participan n1ás de la índole del pronon1bre que de 
la del artículo. l~s manifiesto que en construcciones se-
1neja.ntes tales voces no pueden omitirse. Convendrá 
aclarar y confinnar estas doctrinas, trayendo en su apo­
yo el uso de buenos escritores. "Y o soy EL QUE: soy." 
(Éxodo, cap. III, versión del P. Sc10). 1\.. 111i entender es 
notoriamente incorrecta la traducción de Quevedo que 

genérico; a!'.í también todo nombro propio es individual; pero no toclo 
nombre indiYiclual es propio. 

Adviértase además que los nombr<Js propios de personas constan ca• 
si siempre ele varias palalJras, como Miguel <le Cen:crntes Saaveclra, pues 
todas ellas son necesarias para designará determinarla persona, sin ries• 
go ele confnn<lirla con otra. 

Fina lrnc11tealgnnos lógicos hacen notar que los no1ubrcs individuales 
y propios se diYiden en co11notatfros y no connotativos. Estos liltimos 
por sí mismos no tienen significado, corno .)Iigucl ó Joaqiún que no ex· 
presan nada qne pueda predicar.se del indhiclno al cual se aplican; al 
paso que los primeros sí tienen significado, el cual se afirma del sujeto 
que designan como "El aiitor clel Quijote." "El actual Director de la 
Academia :\fexicana.n ' 



(~ 
'\y, 333 

yol ,-ió la fl"<tse: "Ego su1n qni sum!' por esta otra.: "Yo 
"soy que soy." (Polí&icct ele Dios y Gobierno ele Cristo). "Se 
"les hablaba en no1nbre de la religión, freno de los mo­
" narcas lo 1nis1no que de los súbditos, y los qye no po­
" dían ten1er castigo en la tierra, temblaban al pensar que 
"tenían tantas almas de que debían dar cuenta á·un tri­
"bunal incorrnptible." (GARCÍA l cAZBALCETA, Biografía 
del Sr. Zunuírragci). Los se asi1nila en este pasaje al pro­
no1nbre aquellos: y LOS QliE no podían te1ner, esto es: y 
aquellos que no podían te1uer, &c. " 6 Y quién será el que 
"anonade el a.lma que él ha creado?" (PERsro, versión de 
V1GTL). "Cultivada en el siglo anterior y en LO QUE va 
del presente la poesía teatral ..... " (D. LEAKDRO ~ÍORA­
'l'Í~, Orígenes del 1'eatro Español). "Cnanto escribieron 
"nuestros m~jores bibliógrafos acerca de la dramática 
"espafíola, no pasa de algunas indicaciones sueltas ..... 
"no capaces de satisfacer hL curiosidad de LOS QUE de­
"sean una historia ele nuestro teatro." (~fon,1..TíN, ibi­
dein). ]~n los eje1uplos aducidos no hay expreso ningún 
no1nbre al cual haga referencia el artículo pronominal, 
que muy bien puclient r eemplazarse por el pronom­
bre aquel. 

59. En el prólogo al Guauhtenwc, dice el Sr. A1ta1ui­
ra110: "Para ello á Yeces no necesita ni ele la aparición 
"de nuevos docu11ientos 6 ele elatos antes desconocidos . 

• 
"Bástanle para reconstruir los sucesos, LOS QUE tiene á 
" la vista .... " E l los antecedente del relativo se refiere 
á documentos, sustantiYo expresado en el período ante­
rior, y tiene 111,1s traza ele pro1101nbre que de artículo. 
Nótese có1no hubieran va.riado el antecedente y el sen­
tido de la frase, si se hubiera omitido el Los, dicien­
do : "Bástanle para reconstruir los sucesos que tiene á 
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la vista ..... " Redactada así la frase, el antereáente se­
ría sucesos, y éstos, y no los docu1nentos, serían los que 
habrían de reconstruirse. 

60. Es eleg-ante suprirnir el neutro lo, antes del sus­
tantivo neutro QUE. Esta elipsis se halla en escritores 
notables. Sta. Teresa dice en una de sus obras: "Estaba 
"una señora en Toledo, hennana del duque de iiedina­
" celi, en cuya casa yo había estado por rna.ndato de los 
"prelados, como más larga1nente dije en la fundación 
"de S. J osé, á donde 1ne cobró particular a111or, QUE de­
"bía ser algún 111eclio para despertarla á lo que hizo;" en 
donde se lee que clebfr¿ ser algún 1nedio, en lugar de lo 
que debla ser alg-ún n1eclio. '' Llan1ároule isla ele S. Juan 
"de Ulúa, por ·haber llegado á ella día del J3autista, y 
"por tener su nombre el general, en que andaría ( en vez 
"de en lo que anclaría.) la devoción 1nezclada con la li­
" sonja." ( D. 1\..~TONJO SoLfs, citado por BELLO.) "Ven­
" di6 Judas á Jesucristo, QUE fué Yencler el templo, y á 
" Dios y á todo el tesoro del cielo." ( Q UEVEDO, Política 
de Dios y Gobierno de Cristo.) 

61. J~l QUE anunciativo suele ir precedido del artículo 
el, cnando la oración anunciada por el QUE hace veces 
de sujeto de otra oración; v. g-r.: J ovellanos, citado por 
Bello, dice: "El que los montes se reproducen por sí 
"mismos es cosa averiguada." "Parecieron estas con­
" diciones duras : ni ;-alió para hacerlas aceptar, el que 
"Colón propusiera contribuir con la. octava parte ele los 
"gastos." (BARALT Y Dí.\Z.) 

62. Si la proposición ó proposiciones anunciadas por 
la partícula QUE, fueren cornplemento directo de un Yer­
bo, por regla general habrá ele callarse el artículo; y así 
son incorrectas locuciones con10 estas. Sé et que viene 
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hoy el correo; dicen et que llega 1nañana tn padre; quie-
re el que todos le aco1.npafíen. I-Iay no obstante algunos 
casos en los cuales nuestra lengua no repugna. el que; 
por ~je1nplo, Villanueva cita.do por Bello, escribe : "No 
"podía yo 1nirar con indiferencia, el qne se infan1ase rni 
"doctrina." -63. En caso de que la proposición 6 proposiciones 
anunciadas por el relativo fueren complemento indirecto 
6 circunstancial del verbo subordinante, no podrá ex­
presarse el artículo, como es fácil advertir en estas cons­
trucciones : " ]~l hombre se diferencia del aniina.1 en que 
es racional." "La causa de que se odien los dos hern1anos, 
es 1ná.s que todo la, perversa índole <le arribos." El P. l\Iir 
escribe: "Y esto proviene de que á todas las facultades 
"que tiene ele co1nún con el resto de los anhnales, afia­
" ele la inteligencia." ( Hannoníci entre la Ciencia, v la Fe) 
" .... acogiendo D. F rancisco la cuerda opinión de algu­
" nos amigos leales y ten1plados, resolvióse á poner tie­
" rra en 1nedio, dando lugar á que hi negociación y bue­
" nos oficios cahnasen el dolor y despuntasen el enojo." 
(D. AURELIANO F1~RK.\!\"DEZ GUERRA Y Ü RBE. Vida de 
IJ. Francisco ele Quevedo.) 

Luego se advierte que en ninguno de los pasajes ci­
tados puede preceder el artículo el al relativo QUE. 

64. E n virtud de la figura hipérbaton, la pa.rtícula, 
conexiva QUE puelle ocupar el prirner lugar del período, 
co1no sucede en esta construcción <lel Sr. 1\Ienéndez y 
Pela yo : " QuE el príncipe tu viera tratos con los rebel­
des fla1nencos, en odio á su padre, no puede dudarse." 
( Heterodoxos Espcuíoles, to1no II.) H.estituidas las palabras 
al lugar que les señala la sintaxis regular, habría que 
decir : "No puede dudarse QUE ~l príncipe tuviera tra.-
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'' tos ('011 lo:; rel)c•ldC's flan1eucos." Igual <·aso d(• bipér 
baton nos ofrecen las siguientes palabras del Rr. l<'er­
nández O nerra y Orbe: "De Qr1•: esta ,·o por julio en 
")ladrid, 1108 dejó Oc1Tantc:,; u11a insip;ne 1ne1noria en la 
"carta que snpone le C'scribió A.polo Délfil'O closde el 
"Parnaso."1 Sin dislocar las propo:;icioncs que fon nan 
el período transcrito, el orden hahría sido el siguiente: 
"CerYantes nos dejó una insigne n1cn1oria de QüE estu 
"Yo por julio en Jladrid,'' t~c. 

65. Según la l{cal .-\c·ad('n1ia E:--paiíola, la partícula 
QUE sirve para enla7.ar con el Yerbo otras partes de la 
oración 6 locuciones enteras; sir,·an de ejcn1plo las frases 
siguientes : .A11tes r¡ue lle,r;uc: h1r,r10 r¡_11e a111a11ezra; al punto 
que le vi; por niuclto que corrirse; JJOr necio r¡_ue sea : por muy 
obcecado que esté; ojalá r¡ue todo salga como tú dices. 

D el que co1111>arativo. 

66. Se construye esta partícula co1no co1tjunció11 com­
parath·a que enlaza dos sustantiYOS; pueden estos ser 
sujeto de la oración, atributo, C'o1nplen1cnto directo, con1-
plc1nento indirecto ó co1nplc1ncnto c1reu11stancial; tales 
ofi<'ios de:-c,npeñau en lo:- cjen1plos que signen: J>edro es 
1nús docto r¡ue Juan,: casti:,rarou d I'erlro 11u1s r¡ue á su herma­
no; á J>f'dro dí n1;Í ~ que <Í .fuon; rs de .Ju((l1 mrís r¡ue ele J11tis. 

G7 . .1\si1ni:--n10 c1nplca1nos la partíc-ula Ql"I·: para co1n­
parar las ('nalidadcs <·01111otn<las por dos adjcti YOs ó los 
actos clenotaclos por dos infiniti,·oR; Y. gr.: Tu hC'nnano 
es 1ná:; des,qral'iado r¡ue cn~Jable; 1nucho n1ás es c;umplir 
Q-CE prometer. 

1 l"ida ile Donl·'n1111·i1<co de (,l11e1·e'10 J'illcaas. p:lg. XL\" 11 , l'dición de Ri,·adcnl'yra. 
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G8. Lo::; do;; térnüuo,; ele la e;o1nparati611 unidos por 

la partícnla QUE, pueuen ser dos adYerhios 6 hieu 1t11 

:::ustanti,·o y un iufinitiYo, coino en este pasaje ton1ado 

de un discurso del Sr. ac11dú1nico Xoceclal : "~l{~i:· mayor 
' · contento que ver un ho1nbre encerrado por largos años en 

"estrecha prisión, horadando rocas cou espinas ele pe­
" e-es, hasta, dar con un snbio allí recln:,;o?" 

69. rra1nbién pueden ser los ténninos ele la üo111parc1-

eión <los oraciones íntegra,; cuyo Yerbo estú en el 1uodo 
infinitivo, co1no en esta fra::;e del Sr. 'l'a1nayo y Baus: 

' · l'eor e::; ju.r;arse la ·vida que J11,r;arse el dinero." ( Lcuu;es de 
Jfouor , acto I I.) 

70. Es fi:ccueute que sean per::;ona les los 1nodos de 

,·erbos unido::; por la co1~junción co111paratiYa QU,E, co1no 

(•n los <~je111plos sig-uieutes : "i '\Ta bien? J\fejor que c¡ue­
,. r eino:;;" e::; decir : ·1x1 nu:jor que queremos. ('l 'A~JAYO Y 

B.u-~, Lances de Ifonor.) " l•~l can1po Yale nutcho 1nás q uc 
•· ,·alía." ( ÜAl{O Y C1·Euvo, Grcm1ática. Latina.) 

71. Cuando las oracione::; ligadas por el C-HiB con1pit­
rativo cu11sta.11 de uu 1nisn10 verbo, es lo cornún que é::;te 

,;<'.,lo se expre::;e en la oración que antecede al c.¿t·i-: co1n­

pai-atiY0; v. gr.: Leo á Tito IÁcio ·más que á Sa.lustio; J.>1' ­

rlro es 111ás docto que su he1·111a,w; sin e1nbargo no es cle,;­

u::;ado que se repita, con10 en el ~jernplo to111aclo ele la 
(}ra1n,Hica Latina de lo::; sefíores Caro Y Uuer,·o : "El ., 
'- <"Hnipo i;ale 111,í.s que valíri a,ntes." 1•] Sr. 'l\unayo ,r Baus 
e::;eribió en ],;auces de líonor .- "Quisiera q11ererfo 111,í s r¡111• 

'' te quiero." }:l Sr. X Úficz de Arena::; dijo en un disc11r,;o 
ncndérnico: "Thle fig-nro que sé hacer las cosa::; 111~jor que 
"las lta;r¡o." En esta frase de Cerqnltes: '\Faltaban hoiu­

"bres eu el 111undo 111:ís h ábiles para gobernadores que 
'' tú eres?" se expresa el verbo en la ora.ción pospuesta 
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al Qr·¡,; con1paratiYO, al contrario de lo cp1e ,~ora se ha­
ce ; pues hoy más bien se did~L : ¿.I•'altaban para gober­
nadores hombres que .fueran 111,ís húbiles que tú? 

72. Tjas relaciones expresadas en las proposiciones 
con1pan1tiYas en que interviene la partícula, Qc1•:, son de 
superioridad ó de inferioridad; de n1ayoría ó 1ninoría; 
de ide11tidacl ó diversidad, ele anterioridad ó de poste­
rioridad. Tales relaciones se expresan por las palabras 
1nayor y 11ienor; 1ncí.s 1J menos; otro y otra; el 1nismo !J la ·mis-
11u1; antes y después. 

73. Por regla general la conj unción co1nparati "ª Qü E, 

liga pa,rtes de la oración de LL 1nisma especie, a:,;í con10 
tan1bién enlaza casos idénticos y unas 1nis1nas construc­
ciones. I ,os ejemplos propuestos en el § 66, y los que se 
citarán en lo de adelante, acla.ran y confinuan esta doc­
trina. 

74. No une casos iguales, cuando los ténninos de la 
cornparación clepenc1en de palabras distintas, que pi­
den régiinen diverso. F~sto pasa en la siguiente cons­
trucción igual á otras usadas por excelentes hablistas : 
"Juzgó Pedro 1nás discretas que yo cí mis hermanas." Los 
ténninos de la co1nparació11 son yo y hennanas; YO es 
notoria .. n1ente no111inativo y sujeto clcl Yerbo soy so­
breentendido; el otro térruino 1nis henna11as es acusa­
tivo regido del verbo halló, 1nediante ]a preposición a. 
J➔:sta construcción y las se1nejantes á el1n. parecen vicio­
sas por anfibológicas; la que n1e sirve de eje1nplo ofrece 
dos sentidos, según que se le sobreentienda al prono1n­
bre YO el Yerbo soy ó el verbo juzgué, diciendo: Juzgó 
Pedro ú 1nis hern1a.nas 1nás discretas que soy yo ó que lo 
que soy !JO; ó bien: Juzgó Pedro á n1is hennanas 1nás 
discretas que las juzgué yo. 

,. 
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, n. J;:xpre,;ndo el Yerbo que se haya ele 1-;uhentender, 
desa.parece la anfibología,; tan1bién se reinedia este vicio 
si los dos términos de la con1.paración se hallan en acu­
sativo, co1no sucede en el siguiente ejeinplo : " Pedro nw 
" juzgó á ·1ní 1nás discreto qne á 1nis henna,nas." 

ConYiene ahora investigar si nuestra sintaxis consien­
te esta, con~trucción. 

7G. Atenta la ú1dole ele ht conjunción en general, y 
en particular del QUE co1nparativo, se ve que esta partí­
cula se presta á liga,r casos y construcciones idénticos, 
y por otra parte es notoria la tendencia de nuestra len­
gua á inútar al Griego y nJ I,atín, e1npleaudo casos idén­
tieos por atracción. 

7 7. )íacl vig ensefía. en su Gra1nática Latina ( § 303 b.) 
lo q ne transcribo en seguida: "Si el priiner ténnino ( de 
" ht co1nparaci6u) estú regido por una palabra que no se 
"refiere al 1nisn10 tiempo al segundo término, hay ne­
" ccsidad de fonnar una nueva proposición que tenga su 
" ,·crbo propio. . . . . Oon todo, cuando el pr·i:mer niiembro 
"es un acusativo, .frecuenteniente se conserva este caso por 
"atracción¡ a1ui cuarulo no pueda 1·epeti1·se lci palabra 1·egente: 
'' Ego homi neni callidioreni villi ne1niuem, qva,1n Phonni-0ne-1n 
'' ( = qvam, Plwnnio e..st calliclior y no= qvcini Phor-ini-0ne»t 
"vidi.)" Este caso guarda perfecta se1uejanza con el del 
eje1nplo : "Pedro 11w juzgó á 1ní rnás discreto que á 1nis 
" hennanas;'' y ya sea que no pueda sobreentenderse el 
verbo regente vidi, con10 piensa, ~Iaclvig; ó que sí pue­
da repetir.se, como quieren otros; ello es que el acusa­
tivo latino Phonnio11e1n explica y justifica el acusativo 
tastellano á 1nis lwr·niana.s. 

78. D. Andrés Bello pregunta en su Gramática si "de­
"berá decirse: No tengo otro a1nigo que tú, ó no tengo 
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' . , ,,, }' . ,, 1 · otro a.1n1go que a h . 1iste ca:;o es semeJant(• a ante-

rior : en éste cou1O en aquel, se eluda si el segundo tér­
mino ele la, con1paración debe ser co1nplen1ento del ver­
bo, que en la frase propuesta es tcn,IJO, 6 si ha de estar 
regido del adjetivo otro que aquí denota distinción á di 
ferentia <lel adverbio 1nás que en el ejernplo del § 75 
expresa superioridad. 'l~rasladaré lo que dice el gramá. 
tico citado sobre la fi·ase : "]fo te11go otro a,nigo que á tí. 

" En favor ele esta últi1na construcción pudiera aleg·arse 
"que tener pide acusa ti YO; que el acusa.ti vo de la segun­
" da persona ele singular es te 6 ú ti; y que no pudiendo 
"usan;e te sino pegado á un verbo 6 deriYaclo Yerba1, 
"es preciso einplear en esüi frase la for1na con1puesta 
"á tí. P ero el uso h~i qnericlo otra cosa; es preciso e111-
"plear la for1na 1101ninatiYa tú. I,a práctica de la len­
" gua pndiern fonnularse de este 1noclo : si otro está en 
"acusatiYo 6 no1uinati "º, se construye con non1inati vo; 
' '::;i es ténnino de preposición expresa, se construye ó 
"con un 1101nina.tivo ( que no es lo 1nejor) ó con un com­
" ple1nento que lleve la 1nis1na preposición: }{o nie acom,­
"paii<i otro que tú; 1Yo ten,qo otro a111 ,zr¡o r¡,te tú; "l{o c01~fío 
"de otro que tú ó que de ti." 

79. Si investiga1nos la razón de este uso, halla,re1nos 
que la presencia del nominativo tú está justificada, por 
con:;iderarse el pro1101nbre co1no tén11ino del verbo ser 
sobreentendido. Si <le nuevo paran1os la consideración 
en los eje1nplos del Sr. Bello, aclvertire1nos que las lo­
eusiones: "Xo tengo otro ~migo que tú;" "No 1ne fío de 
"otro que tií" t ienen el 1nisTno sentido que estas otra:;: 
"Ko tengo otro an, igo que no seas tú." "No n1e fío de otro 
"que no seas tú." 

La otnt constrnceión tan'ibién correcta : ":No n1e fío 
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"de otro que di' ti'' :;e ,in;;titica, pon1ue 011 <dla la eonjnn­
ción QUE transrnite al ::;egnndo término ele tí, el régi,nen 
del Yerbo fiarse, bajo cuya. acción <'a.e el pri1ner tértnino 
de otro. Nótese ade1nás co1no ln partí <.:nla. que en esta 
eonstrucción : " Xo ,ne fío de otro que de ti" liga. casos 

idénticos. 
La elipsis del Yerbo conexivo ser, á que acudi1nos en 

el p,1rrafo anterior, para. anali1/,ar la frase : "N°o tengo 
otro a1nigo que tú" también t iene cabida en esta locu­
ción del Sr. García Ieaibalceta : "No residía. otro obispo 
que el de 'l' laxcala'' esto es; "No residía otro obispo que 
-110 Juera el ele 'l'laxcala," ó 1nejor: "No residía, otro obis­

po, sino era el ele Tlaxca la. 
80. Cuando la co11jnnei6n cornparativa QUE une dos 

oraciones, se ofrecen los casos i:ügnientes: 
a) Cuando rehtciona un Yerbo eon el nüs1110 repeti­

do; v . gr.: "Qnisient quererte n1Íls que te quiero." (' L1,urAYO, 
]',anees de Honor.) "El campo vale 1nucho 1nús que va­

" lía." ( CARO y Ct;x:Rvo, GramríNca T,atinci.) 
b) Cuando relaciona Yerbos diferentes; v. gr.: " ... . la 

"aso1nbrosa ernclición ele Yd.. cmota·rá estas páginas, n1e­
' 'jor que yo pudiera hacerlo." ( Ciencict E spafiola, to1no II, 
A.LE.JAXDRO PIDA r, Y ;)foK). "lv.[e he dilatado más que 

"pensaba, y acaso 111ás que debía." (I1nAR'l'E.) 

e) Cuando pone en relac·ión un sustantivo, un adje­
tivo 6 un aclYerbio con nna locución pronorninal que re­
}Jrodnce estas partes ele la oración; v. gr.:" rrropezaste 
"con n1ás d:iftcultades que las que habías previsto." "Es 
"1nás cliscretci que lo que parece." "T~scribe 1nás correcta­
" inente que lo que tú pudieras creer." 

81. Si el QUE comparativo une verbos usados en un 
rnoclo personal con10 en los casos a) y b) puede e1nplear-
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se otro giro, i11trodnciendo la locución lo q11~lespuér:; del 
Qt;E con1 para ti vo; y así las construcciones ante,:; citadas 

' pueden 1nuda.rse en estas otras : "~Ie he dilatado más que 
"lo qu.e pensaba y acaso 1nás que lo que debía" "El 
'' cainpo Yale ahora 1nucho 1n{is que lo que \·alía antes." 
Analizando estas :r otras construcciones se1nejautes, se 
advertirá. que los ténninos ele la co1nparaC'ión no son tan­
to los verbos ligados por la copulativa, <iuE, cuanto sns­
tanti\·os callados que sir ven de co1nple1nentos á dichos 
Yerbos, co1uo se ach·ierte en los E:je1nplos aducidos ; pues 
Jecir: ":i\:[e he dilatado más gue pensaba," vale tanto co-
1110: '')fe he dilatado 1n{ts tie1npo que el que pensaba." '' El 
"campo "ª le n1ás que Yalía, es lo 1nis1no que Ya.le 11uís 
"precio ó u.n precio 1nayor que el que valía." 

82. J~nseiía el Sr. Bello en sn Gnunática, § 101G y l0l 7 
( edición ele París, 1891) las <loctrinas que copio en se­
guida: "Los co1nparatiYos rigen á, meuudo la preposi­
" ción de, dejando entonces de hacerse la con1paraci611 
"por medio del que conjuntiYo: Ji'ué 'illás sangrienta la bci­
" talla de lo que por el 111't1nero ele los combatientes pudo iina­
" ginarse; Volvió el Presidente á la ciudad 1nenos fem;pra,no 
"ele lo que se esperaba." "Se encontraron al ejecutar la obra 
"1nayores incon-venientes ele los que había previsto. Que lo que 
"6 que los que no hubiera sido i 1npropio ó extraño; pero 
"se prefiere la preposición con10 1nús agradable al oído. 
"Pudiera tarnbién decirse elípticmnente : },ué 111ás san­
" grienta que vor el número, &c.; ]}Jenos ten~prano que se es­
"perabrt. Pero después de 1nayor ó 1nenor ( como en el 
"últin10 ejemplo) sería dur?' la elipsis, que en inucbos 
"casos pudiera tan1bién hacer oscura 6 anfibológica la 
" frase." 

83. "Después de 111ás, si viene lnego un ntuneral car 

J 
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11 clinal, colecti '"º, partitivo 6 1núltiplo, i:>e debe n:;ar de 
"en las oraciones afinnativas; pero en las negativas po­
" cle1nos Clnplear que ó de: Se perdieron 1nás de trescientos 
"hombres en aquella _jornada; Subió á 111ús de nn III illón ele 
"pesos el costo del 1nueble; Se fué á piqne n1,ás de la ni-itad 
"de laj{ota; Ganóse en aquellci es1Jec11lación más del cluJJlo de 
''los dineros inverf'idos en ella. Sustitúyase en estos eje1n­
" plos no se perdieron, no se gastó, no se fué á, pique, no 
"se ganó y podrá decirse 1nás ele 6 11uís que. De la 1nis­
" 1na u1anera se usa 1nenos, co1no podcn1os verlo ponien­
" do 1nenos en lugar de niás en los eje1nplos anteriore:-. 
"Creo con todo que aun en oraciones negatiYas suena 
"1nejor la preposición que el conjuntivo." 

84. La reg·la anterior tan1hién es }tplicable al caso en 
que después de 1nélS vengan los deter1ninatiYOS alguno, 
a~qunci, poco, poca, en proposiciones uegativas. "Si esto 
"1ne sucede con un espectáculo que no dtu·a 1nás de al­
" 9unas horas." ( Cuentos, Diálogos y Fantasías, VA LERA .. ) 

"1'an1bién pudo decirse, "si esto 1ne sucede con un es­
" pectáculo que no dura 111ás que algunas horas." 

85. Algunas veces resultan anfibológicas construc­
ciones en que desen1peña la partícul:L QUE el oficio ele 
conjunción cornparatiYa; tales son las siguientes : "Yo 
"rnedito 1uás que Pedro piensa," ó bien: "Yo n1edito 
"1nás de lo que Pedro piensa." En uno y otro caso hay 
anfibología; pues puede entenderse una de do: cosas : ó 
que mi n1eclitaci611 es 1n,í.s profunr1a ó rnás duradera que 
el pensa1niento c1e Pedro; ó bien que yo 1nedito 1nás de 
lo que cree Pedro. Asimismo ofrece dos sentidos diYer­
~os esfa otra construcción : "I-Iay en esta biblioteca 111ús 
"libros que vd. lee" es decir : "Son 111ñs los libros ele 
"esta bib1ioteca, que los que vd. lee" 6 bien: "rrodavía 
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"hay inús libros eu e.sta biblioteca, lu::; <.:uafos libros lee 
"vcl." Si en la construcción "I:Iay más libros que vd. lee" 
se ree1nplazare el Qt:i-: con1paratiYO por el ablativo partiti­
vo de los que: "}lay inás libros de los que vcl. lee;" habría 
reaparecido la anfibolog·ía; pues pocUa entenderse que 
era 1uayor el nú1nero e.le libros que había, que los que lefa, 
la persona á quien se hablaba; ó bien que ha.bía n1ás li­
bros ele la clase ele aquellos que solía leer dicha persona. 

86. :En esta construcción : "Escribo con 1nás fi·ecuen­
'' cia que ::;olía antes," se coinpara la. Jh:-cuencia ele antes 
f'.on la de ahora; y así se puede reproducir el sustanti­
vo Ji·ecuencia por un artículo pronon1inal fe1uenino de 
esta suerte : Escribo con 1nás frecuencia, que la que solía 
a,ntcs. Por lo di cho en el § 18 se ha supriinido la prepo­
sición con. Expresada · ésta, habría <rue decir : "Escribo 
"con 111ás fi·ecuencia, que con la que solía escribir antes." 

I(n vez <le lct que pudiera, usarse el neutro lo qne: '' J<:s­
" cribo con 1nfis frecueneia que lo que solía," y 1nejor 
a un: ":Escribo eon 111,ís frecuent:ia de lo que solía." Tal 
construcción se explica por la pn1ctica. genial de nues­
tra lengua. ele reproducir por el géuero neutro no1nbres 
de oti:o género; y así á estas preguntas : "1'us hennanas 
son instruidas," ó "tus herinanas son profesoras," se con­
testa. corrccta.1ne11te: "sí lo son." 

87. 'renni11a.ren10s las doctrinas relativas al que c01n­
parativo t:OH ~;;;ta que to1ua,1no;; de la Gra1nútica del 
Sr. }3ello. "l~n lugar del que con1pnrativo se pone á 1ue­

" nudo un con1ple1neuto: Diversas costumbres tiene de las 
"r¡ue solüi; 1nny otra. Jité ele la que se esperaba, la termina­
" ción del negocio." (Cap. XXXVI,§ 1006, edic. de París, 
1891.) 
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D el (J'Ue po1ulera.tivo. 

88. E1npléase á veces hL partícula QUJ.; con la 1nira de 
q ne la frase cobre eufonía y 1nayor vigor, y en este caso 
su principal oficio es encarecer lo que se dice. Otras ve­
ces parece no hacer otro papel qne el de partícula eufó­
nica. que da número y ::ionoriclad al período. 

89. Cuando la parHcula QüE es ponderativa, puede 
precederá. un sustautivo, con10 en este verso ele Iriarte: 

¡Bella phtht! ¡ (Jué brillo tau heruwso! 

.. A. un aé~jetiYO; v. gr.: 

Qu6 clescansucln, ,·ida 
La del qne bu:ye el mundanal rüido. 

1•1<. L1.as ve LEó:<. 

¡Oh! ¡ q-u6 bueuas a,JhaJas sois! 
lRIARTE. 

A un ,·crbo; v. gr.: 

¡ Qué m11nnnra.r unos de otros! 
TAllAYO Y llAUS. 

A. un adverbio; v. gr.: 

¡ (J11e así dinero 11or ,.('rte den! 
TRIARn:. 

¡ Y qué bie11 'l. ne liaríais ! 
('l'A:>itAYO, Dranw Xueco. ) 

El priiner que e:; ponderativo. 
!lO. 'l'ienc el canícter ele poucleratiYa y ade1nás de ex 

plcti,·a usada de:,;pués del aclYcrbio de afinnación 8Í, co 
ino_ es fácil ath ·ertir en los eje1nplos siguientes : 

"Este :Fr. Rogerio sí que es de la 1naclen1 ele los "\' i­
" ves, de lo:,; T'elesio::-, de los Galileos y de los Bacoues." 
C~I t:~É~DEZ Y PEL:,YO, Ciencia Espaiíola.) 
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11 É,;te replicó; los tiple;; 
ª¡Si que están dclSentonaclos ! :, 

lRIANTE. 

Si nada 1nás se hubiera dicho: los tiples están des­
entonados, sólo habría habido una simple afirmación; ha­
bría cobrado ésta. cierta energía, diciendo : los tiples sí es­
tán desentonndos; pero es más expre~iva, posponiendo 
al adverbio sí la partícula <iUE. 

91. Según la opinión de un docto gnnnático, tarnbién 
es corroborativa la partícula QUE, cuando se antepone 
al adverbio sí; de esta constr ucción nos ofrece ejen1plo 

Cervantes, cuando die-e: "¡ Dichoso hallazgo! dijo á esta 
"sazón Sancho Panza; y 1nás si nli an10 es tan ,·entu­
" roso que desfr1ga este agra,Yio y enderece ese tuerto, 
"1natando á. ese gigante quevnesa n1ercecl dice, que sí 1na­
" tctrá." Si fijamos la atención en la últi1na frase, se verá 
que la energía de la. afirn1acióu no viene tanto de la par­
tícula. QUE, verdadero prono1nbre relatiYO, cuanto del 
adverbio sí. Analizando la expresión citada, se adverti­
rá que casi nada pierde de su energía, si deci1nos, su­
priinida la palabra. QUE : " . .... y n1ás si 1ni a1no es tan 
"venturoso que desfaga este agravio y enderece ese 
"tuerto, matando á e~e gigante que ,·uesa n1erced dice, y 
" sí lo ·matará." Co1no estA á la vista la palabra QUE ha 
sido reen1plazada, por la. conjunción y y por el prono1n­
bre lo, de donde es lícito inferir que dese111peüa 1os ofi­
cios de voz conexiva y prono1ninal. 

92. Cobra la frase singular gracia y energía, cuando 
la partícula QUE se interpone entre una palabr a y la 1nis­
n1a repetida; y así resulta 1u{1s enérgica la expresión, si 
se dice: 1w que no, que si se expresa la negación una so­
la vez. 



fú. 
93. Interpue:;ta la co1~unción QüE entre dos Yerbos 1·0-

petidos, denota persistencia en la, ejecución de la acción; 
C'On10 cuando se djce: corre que cor-re; tose que tose; esto 
e ,:: corre y 11uís corre; tose y 11ws tose. 

94. Si repetido nn adjetivo ó un participio adjetiva­
tlo, se coloca en rnedio la conj nnción QUE, expresa ésta 
i11en de au1uento, co1uo lo pone ele manifiesto el pasaje 
de Cervantes que copio á la let~·a: "Detuve el movi­
" n1iento á la Giralda., pesé los toros de Guisando, cles­
" peíién1e en la sima y saqué á luz lo escondido de sn 
" abis1110, y nlis esperanzas 11ui,ertas que niuertas; y sus 
" 1nancla1nientos y desdenes vivos que vivos." Las últimas 
" locuciones equiYalen á estas otras: "1nis esperanzas cada 
"vez 111ás 1nuertas; sus 1n(IJJ1iJani-ientos y desélene..<; ca<.la 11ez 
" más vivos .. " (Quijote, segunda parte, ca.p. XIV.) 

95. Seg-ún Bello, el anuuciativo que pospuesto á las 
YOces tal y tanto se usa adverbiahnente y la locución tal 
que determina la calidad encareciénclola. Analizando las 
frases en que se usan las expresiones tal que y tanto que, 
se advertirá que la partícula QUE además de encarecer, 
expresa relación ele causalidad. SirYan ele ejemplo las 
construcciones siguientes: D. Eugenio Ochoa en la Bio• 
_qrafía de Vi1;r;ilio élice: " .... fué tal la impresión que pro­
" dujo en la 1nac1re ( Octavia herinana de Augusto) la 
'' 111uerte de] n1alograclo n1ancebo, que le causó un des­
" iuayo." Con10 se ve la, partícula QUE lig-a la prótasis 
del período: "tal fué la itnpresión que produjo en la tna­
" dre" con la apódosis : "le cansó un desmayo;" pero 
como la primera parte de la cláusula expresa la causa 
del desmayo de que se habla en la segunda, resulta con 
toda evidencia que la conjunción QUE establece en este 
caso y en sns sen1eja.ntes nna relación de causalidad. 



348 
( 

Otro tanto puede afinnarse ele esta construc~ión de Cer­
vantes: "Fueron tantaf:i las voces, que salió el ventel'o 
despavorido." Ser tantas la.s voces fué causa de que el 
ventero saliera despavorido. 

96. En otras construcciones la prótasis expone el he-
cho y la apódosis lo explica. 

"Era ele as1)ecto venerable y ,iejo, 
"Aunque co1uo enojado, denegrido 
"Se n1ostraba en el rostro, que la, saiía 
"Así turba el eolor como el sentido." 

CSRYA~TF.S. 

El hecho de tener el anciano denegrido el sen1blante, 
consta en el mieinbro u.el período anterior á la co1tjun­
ción que, y la razón de ello se declara en el 1niembro 
posterior. 

97. En las proposiciones de sentido ponderativo, pue­
de suprirnirse antes del QT.:"E el adjetivo tal con10 enseña 
Bello; pero debe notars'6 que en este caso en lugar de tal 
quedan uno, una, & c., ha.cien do Ye ces de adjeti YOS ponde­
rativos. Confirman esta observación todas las autorida­
des aducidas por Bello para con1probar la elipsis de tal. 
"En lugar de un~t reverencia, hizo una cabriola, q1,te se 
"leYantó dos varas ele n1edir en el aire." (Cervantes ) . 
"Se co1nenzaron á descoger y desparcir 11nos cabellos que 
"pudieran los del sol tenerles envidia." ( el 1nis1no ). 

98. En alg·unos casos pa~·ece no desempeñar 1nás ofi­
cio que el de partícuh:1 expletiva., que da. al período cierto 
lleno y sonoridad; si bien algunos gramáticos la miran 
en esas mis1nas construcciones como palabra pondera­
tiva.· En estos conocidos versos: 

"¡ Cuán callada, qiic pasa las 1noutañas 
"El mu'a respirando mansa,1nentel" 

La palabra ponderativa es la palabra cuán, la part.ícula 
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(t, , I l . L 'l . f' . QUJ<: parece que su o es exp et1va. .c.; n11sn10 o 1c10 co-
1-responcle eu esta, frase del Sr. Tan1ayo y Baus: "¡ Y que 
bien que harías" al segundo que; el prirnero 1nodifica al 
ad,·erbio bien encareciendo su significado . 

• 
Usos varios de la partícula que. 

99. Se usa en lugar de como adverbio de 1nodo, se­
gún puede verse en las frases siguientes: "Darse uno á 

"otro cordelejo; andar en puntillos que dijo Cervantes." 
(GARcÉs). 

"Si alguna filosofía merece el nombre de filosofía en 
"absoluto, el no1nbre ele perennis ph-ilosophia que dijo 
"Leibnitz." (ALEJANDRO ProAL Y ÑioN). 

100. 'fambién es frecuente usar como en lugar de QUE; 

así en esta frase del P. 1ifir: "tt 061110 siu experiencia ni 
"previsión vencen tantos obstáculos conw á su vida y 
"multiplicación se opouen1" reen1plazando el como por 
que, se diría: "~ C61no vencen tantos obstáculos que se 
"oponen á su vida y multip1icaci6n1" (La, Creación, pá­
" gina 682). 

101. 'I'iene el valor del adverbio así empleado en sen­
tido optativo : ele esta manera usa Cervantes la partí­
cula QUE en el siguiente pasaje: "Sabréis decir buen 
"a1uigo, que buena, ventura os dé Dios, dónde son por 
"aquí los palacios de la sin par Dulcinea del Toboso." 

102. Frecuentemente la partícula QUE sigue á un ad­
verbio 6 á una locución adverbial, v. g.: Mafi,ana que lle­
gue el correo;" "lo bien que habla;" "lo á la ligera que 
escribo;" "inmedüitamente que llegue el criado que se 
presente." En tal caso la partícula QUE llega á ser un ad­
ve1·hio de la misn1a especie que el que la precede, y aun 
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forma con él una locución adverbial. La. r!z6n de esto 
es que el adverbio transfunde su significación al que pos­
puesto é inmediato á él. 11:n la locución: "fffafíana que 
llegue el correo," QUE equivale á. cuando, "matiana cuan­
do llegue el correo;" y si deci,nos: "Jo bie.n que ha b16 el 
orador;" "lo aprisa. que escribe," que tiene el valor del ad­
verbio de 1nodo conw; pues es co1uo si se dijera "lo 'bien 
cmno habla el orador;" "lo aprisa como él escribe;" pero 
no consintiendo el nso la presencia del ad vcrbio · como 
en tales locuciones, le ree1nplaz~ con ventaja la. par­
tícula QUE. 

103. En la expresión lo que según enseiia Bello, "suele 
"adverbializarse el relativo, llevando envuelta ó tácita 
"la preposición de que debiera ser término: lo que sig­
" nifica entonces el grado en que "Hernán Cortés dijo á 
'''l1eutile, que el principal n1otivo de su rey en ofrecer 
"su amistad á Ñ.[octezuma, era lo que deseaba instruirle 
''para a.yudarle á salir de la esclavitud del demonio: el 
'' grado en que, el ardor con que." 

"Otras veces se adverbializa, la frase entera lo que, 
"equivaliendo á en el grado en que 6 al adverbio cuanto. 
"Bien cuadra con 1). Tomás de A vendaño, hijo ele D. 
"Juan de A ven daño, caballero l.o que es bu.e1w, rico lo que 
"basta, n1ozo lo que alegra con enan1orado y perdido por 
"una fi·egona" (CERVANTES): esto es, en el grado en que 6 

b l . " "cuanto es neno ser o, en el _r¡,rado en que 6 cuanto basta. 
( Gram.áti,ea de BELLO, párrafos 363 y 364, edición ele Bo­
gotá, 1881). 

104. La partícula. QUE tiene el valor de adverbio de 
tiempo en locuciones co1no esta: "Concliticlo que hubo la 
"guen·a, ajustaron los plenipotenciarios un tratado de 
''paz," esto es: "Apenas hubo concluido 6 hwgoque hubo 
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'' co11d uido1t,1 guerra, ajustaron los plenipotenciarios un 
'' tratado de paz." 

105. Según la Real .A.cade1nia Española, "Viene á sig 
' ' ni ficar de -,nanera que en giros como éstos: Corre QUE 

"vuela; esa oliva se haga luego rajas, y se queme, c~uE aun 
" no queden de ella las cenizas." 

106. I.,a rnisma docta co11)oración enseña que "fonna 
" parte de varios n1odos adverbiales y conjuntivos. Á 

" -menos que; con tal que." (D-icc-iona:rio de la REAL ACADE­

MIA ESPAÑOLA, edición ele 1885, pág. 885). 
107. Equivale á un adverbio ele lugar; v. gr.: "La casa 

en que nací," esto es: "La casa en donde nací." En este 
caso no pierde el carácter de pronon1bre relativo. 

108. En locuciones con10 esta de Cervantes: "Que 
"no se le ha de dar nada por ser gobernador, 1w QUE de 
" una ínsula, sino de todo el u1unclo," el segundo QUE 

vale lo mismo que ya. 
109. Antes del verbo saber usado en subjuntivo, da á la 

fi·ase algunas veces sentido negativo, con10 en la siguien­
te construcción de D. Eugenio Ochoa: "De la paráfrasis 
"del n1arqués, nunca publicada que yo sepa;" la locución 
que yo sepa expresa. claramente que no se sabe haya sido 
publicada. Por lo que mira a.l oficio gramatical que aquí 
dese1npeña, co1no se ve, se refiere á lo dicho auterior-
1nente: "que nunca haya sido publicada la paráfrasis del 
" 1na.rqués;" es por lo n1ismo un prono1nbre relativo neu­
tro. Confirn1a esta clasificación la sinoni1nia que hay 
entre que y w cual en la frase que yo sepa, lo cual yo sepa. 

La partícula QUE tiene el valor de negación enfática, 
c;uando se refiere al verbo de una oración interrogativa, 
y la interrogación no denota eluda acerca de lo que se 
pregunta, sino certeza de ello; v. gr.: " ¿Qué sabe el hom-
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"bre cuando ha de inorir ! 1

' Esto es: "i,:1 l11:fu1bre no sa­
" be cuando ha do 1norir.1

' Del 1nisn10 rnodo quien equivale 
á 1-uulie en oraciones interrogativas, co1no las descritas. 
Clara1nente se advierte esta equivalencia en la siguiente 
frase de un insigne escritor: "¿Quién ha visto coche 6 
j¡ litera tal, coiuo son los brazos de los ángeles? 1' es de­
cir : "Nadie ha Yisto cotbe ó litera tal como son los bra­
" zos de los á.ngeles.1

' 

11 O. Qué después de puni fornu1 una locución conjun­
tiva final, como en este eje1nplo: "trabajo yo para qite 
"tú descanses_'! }~l mis1no yalor tiene después de la pre­
posición por, con10 en e::;ta frase de Cervantes: "I•~l ayo 
"se partió á Burgos á dar las nuevas á :-;us a1nos, 11or q11e 
"pusieran re1nedio, y dieran traza de alcanzar á sus hi­
"jos '1 por que pusieran re1nedio, es decir: para que pusie­
ran re1netlio. 

111. A Yeces la partícula que, por sí sola, denota fin 
6 motivo, co1no en este ejernplo del )Iarqués ele Santi-
11.ana, citado por los Sres. Caro y Cuervo: 

"J~t fizo ht hma que seíiorease 
'' í,a 11oche." 

Santa 1'eresa confiere el 1ni::;1no oficio ú la pa1tícula 
que en este pasaje tornaclo de su Yicla: "Era (nü madre) 
"aficionada á libros de caballería, y no to1naba tan mal 
"este pasatiornpo, co1no yo lo to1no para ruí, porque no 
"perdüt su labor, .... y por ventura lo hací.i para no 
"pensar ou grandes trabajos q ne tenía, y ocupar sus hi­
"jos g_ue no anduvieran on otras cosas perdidos." ó lo que 
es lo 1uisn10: para que no anduvíeran en otras cosas per­
didos. En an1bos ejen1plos puede a.dYertirse que el QUE 
es pronombre relativo, reproclucti\·o de luna en el pri­
mero y de hijos en el segundo. 

• 
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l'~n esta construcción la sinhtxis castellana eti copia 

ele la latina, que expresa la relación de fin por 1nedio del 
pronotnbre qui, qum, quod, como se ve en estas frases: 
"Bance rege11i petiere qui dissolutos rnores vi con1pesceret." 
(]~EDRO). '' Delectus est qui cr,nstitueret quantuin pecunicc 
"qitmque civitas cla:ret." ( ÜORNELIO NEPOTE). "II011iini 
"natura ratione11i ded:it qucí regerentur animi appetitus." 
(Cic.) 

112. I,a partícula por hace veces de conjunción final, 
a.un supriinido el QUT\ con10 en estos versos del poeta 
acadérnico D. J oaqnín Arcadio Pagaza: 

Espléndido el encino 
Y el álamo que al éter se levanta 
Con n1usgo blanqnecino 
.Alfombran tu camino 
Por defender tu vacilante planta . 

113. 1<:s 1nuy usado dará la partícula QUE el valor de 
conjunción adversativa. "\Tísteos con dos cueros, que no 
"con un gigante" (CERVANTBS) Qug equiv~ile á ·1nas. 
"Esto se dice de los buenos poetas; QUE de los 1nalos, 
"de los churrulleros, 2 qué se ha de clecir sino que son 
"la idiotez y la ignorttncia. del n1undo 1" ( ÜERVA::s'TEs.) 

El prin1er QUE puede ser reerr1plaza.do por la adversa­
tiva mas. Seg-ún la R,eal Acaclen1ia, la partícula QUR es 
conjunción adversativa, en locuciones co1no esta: "Su­
" ya es la cnlpa que no rnía,." I,a. rnisrr1a A.cadeinia 1nira 
corno adversativa ig-ual á aunque la locución 1nas que en 
fi·ases corrio esta: "mas que nunca vuelva" y la. equipa­
ra á sino en expresiones co1no la siguiente : ":Nadie lo 
"sabe 11iás que Ansehno." 

'l'engo ta1nbién por a,dversativa la, pa.rtícula, CtU.1,; en el 
sig-uieute pasaje de la Vida de Santa Teresa: "Se 1ne hace 
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esto es: a11Iu1_ue sea una sola sílaba. 
114. Interpuesto un adjetivo ó un adverbio entre por y r¡ue resulta una expresión adYersativa y ponderatiYa 

6 de encarecin1iento: "Por sabio r¡ue suponga$ á Peclro, 
" le aventaja Juan;" es decir: "~1111u.1ue suponp;ag {t Pe­
" dro 1Iucy sabio, le a,,entaja J nP.n." "Por ruucho que te 
"afanes nada co11segnirás" esto E>s: "A1nu¡ue te afane$ 
"mucho, nada co11seg·uirás." 

115. Úsase ta1nbión la partícula r¡_1w clo:;pués de la ad­
versfltiva sino: " 1~1 resultaclo de la Yisita fué que no so­
"la1nente vino él á pedir el hábito, sino que hizo tomar 
"la 1nisma resolución á dos hern1anos suyos." ( G . .\RCÍ..\ 
l cAZBALCJ-:TA ). l~n este uso parece que sólo es partícula expletiva que nad,l aiiade al sentido de la frase. Cuan­
do ésta no expresa. ningúu g-éucro de oposirión, es pleo­nástico y arcaico e1 sino. I~n D. Quijote se loe: "¿ Quién 
duda süw que en los venideros tien,pos," &,c. , bastaba 
haber dicho : ¿ Quién duela que en los ,·enicleros tie1n­
pos, &c. 

116. Repetida la partícnla Qc:1-: ante::; de Yerbo hace oficios de conjunción disyuntiYa ó alternatiYn, co1no lo 
comprueban e:;tas frases que Bello to1na de H.iYadeney­
ra y de Granada: "Que qui:ücron que no quisieron to­
"1naron á cada uno de ello:; en 1nedio,, (R1T . .\DEXEYRA) 
y Fr. Luis ele C~ranacla dice: " ~ o puede excusar nadie 
"este trago, que seci Itcy, r¡ue. sea Papa." Cierto color de 
oposició11 denotada por la partícula que entre h1 necesi­
dad de 1norir ~- la alteza de la dig·nic1ad real 6 papal, le 
da á dicha par tícula el car{1cter ele conjunción ach·er:;a­
tiva, ade1uás del otro de disyuntiva. Sin <luda no ha­
bría alteración de sentido, diciendo: " X o. puede excusar 
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,; nadie estJ<r trag-o, (tunque sea l{ey <> au,nque ::;_ea Papa.' ' 

Obser va el Sr. Bello que puede supriinirse eleg·ante-
1nente el primer que en construcciones con10 esta: "Que­
'1 ran1os, q1te no, todos canlin:unos pa.ra esta fuente." 
e s.~~T A TEnEsA.) 

117. I,as locuciones ya que, pues que y puesto que tie­
nen el valor de conjunciones causales. Puesto que se us6 
Hntig-uamente co1no adversativa: en este sentido dijo Cer­
n:1ntes, que " ]a víbora no ha de ser culpada puesto que 
"con su veneno 1nata;" es decir : aunque con su veneno 
1nata. 

118. La partícula que por sí sola tiene fi·ecuentemen­
te valor de causal, con10 lo prueban innu1nerables auto­
ridades, de entre las cuales to1no las siguientes : Fr. Luis 
ele Granada dice : " Paréceme que gasto 111ucho tie1npo 
·'en cosa tan clara; i 1nas qué haré"J QUJ:: aun con todo 
"esto Yeo 111uy gran parte del n1undo cubrirse con este 
" 1nanto" la locución "que aun con todo esto" equivale 
,l esta otra : "pues aun con todo esto." ::\-Ienéndez y P e­
layo en la Ciencia Espa.ñola dice : "]Tui1nos á la postre, 
·' vencidos en la liza, porque esti-Í ban1os solos; pero hi­
" ciinos bien, y esto basta ; que las grandes e1npresas his­
tóricas no se juzgan pol' el éxito;" el ülti1no que equi va­
le {t pues. 

Atención, noble auditorio, 
Que fo baudurria he teinplado. 

lUIARTI•:. 

Equivale también á conjunción causal en locuciones 
familiares con10 esta: "Bueno será que confieses tu fal­
" ta, no que JJOr tu silencio padece un inocente;" esto es: 
pues por tu silencio padece un inocente. El 1nismo ofi.­
eio conse1Ta, si se snprin1e la partícula no; diciendo: 
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" Bueno será que confieses tu falta, que po! tu silencio 
"padece un inocente." 

119. Precedida la partícula QUE de la preposición con 
resulta la conjunción ilativa conque. Este oficio ejerce 
en el siguiente eje1nplo tornado de la Gra111ática de la 
Academia: "'fe educó, te dió carrera y te acude en to­
" das tus necesidades : conque no tienes 1noti vo, sino pa­
" ra estarle muy agradecido." 

120. Es á veces inte1jección que denota enfado, como 
en esta locución de Cervantes: "Que dé al diablo v·uestra 
" ·merced tales juramentos, señor núo." 

Forn1a frases de índole inte1jectiva co1no estas : ¡ Qué 
diablos! ¡ Qué desgracia ! ¡ Qué dolor! 

121. En frases de sentido optativo fonna con ojalá 
una locución inte1jectiva corno en este ejen1plo que se lee 
en el Persiles de Cervantes : "níorisco soy, señores, oja­
" lá qu.e negarlo pudiera." 

Es co1nún suprimir después de la inte1j ección oja.lá 
la partícula QUE, esto se advierte en las siguientes pa­
labras to1nadas de un libro del Sr. iíenéndez y Pela yo: 
"Ojalá Juera verdad lo que dice." 

Finalmente el QUE por sí solo expresa deseo corno en 
estas locuciones : " Que usted sea feliz." "Que vi va usted 
"largos años" y otras de uso corriente y que pertene­
cen al lenguaje fa1niliar. J~n todas ellas hay la elipsis de 
algún verbo; por ejemplo : "deseo, pido á Dios que sea 
"vd. feliz." Se infiere de aquí que es incorrecta la ex­
presión ojcdá y en vez de ojalá que. A este propósito dice 
el e111inente sabio D. Rufino José Cuervo eu sus Apwnta­
ciones Críticas sobre el Lmiguaje Bogotano. "Estas cons­
" trucciones ele ojalá (las que hemos propuesto como 
"correctas en el presente párrafo) se explican por su 
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"eti1nologítt', pues ora sea en árabe iaxalá como dice 
"Casiri, ora en xa ala, según Martínez 1\1arina lo cierto 
"es que sie1npre figura el verbo que significa querer, y 
"por tanto jamás puede usarse una conjunción con10 y 
"para denotar el objeto del deseo ..................... . 

"Oja1á y venga se usa ta1nbién en España pero no 
"tiene defensa." (Véase F1,:RNiN CABALLERO, El últi1no 
consuelo, cap. VI.) 

122. l-Iay otros casos á 1nás de los 1nencionados, eu 
los cuales la partícula QUE manifiesta á n1odo de inter­
jección diferentes afectos ó estados del ánimo. Denota 
extrafleza en esta frase: '' ¡ Qné ! t ha muerto tu padre~ 

"Ayer le he visto sano." 
En frases propias del estilo farniliar denota incredu­

lidad, v. gr.: "Dicen que Pedro es sabio y 1nuy rico."­
" Qué sabio ni qué rico ha de ser." 

De los usos incorrectos del que. 

123. Se usa incorrectan1ente el relativo QUE cuando 
puede referirse á dos ó rnás antecedentes, pues en este 
caso la frase resulta anfibológica. Esto se verifica en el 
pasaje de Fr. Luis de Granada, transcrito á continua­
ción: "J\fe lo envió confirniado ( el milagro) con el testi­
"rnonio ele las 1nadtres más principales de aquel 1nonasterio 
"que hoy día tengo en mi poder." 

Este período, atendiendo á su estructura gra1natical, 
parece prestarse á los sentidos siguientes: que el escritor 
tenía en su poder el testi11wnio de las11icilres acerca del mila­
gro: que tenía en su poder el 1nonasterio 1nis1no, y aun admi­
te otro sentido que fácilmente ocurrirá al que leyere con 
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atención. E l piadoso autor se refirió al tes!mwn-io ele las 
1nadres. 

124. Es asimis1uo grave falta eni.plear el relativo en 
caso distinto del que le corresponde, co1no en esta cons­
truc-eión de Cervantes: "I-Iablo ele las letras hu1nanas, 
"que es sn fin poner en su punto la justicia cli:;tributiva." 
Con10 el relativo que está en lugar de letras liunu¿nas, y 
de estas es fin la justicia élii:;tributivn, exige el que caso 
genitivo. Pero expresada tan1bién la idea ele posesión 
por el prono1nbre su, resultaría un pleonas1no reprensi­
ble, si dando al relativo el caso que le corresponde, se 
rnodificara la redacción en estos ténninos : '' liablo de las 
' ' letras Jnunanas ele las que e:; su fin poner en su punto la 
" justicia di:;tributiva." Toda incorrección desaparece, si 
reempla.za1nos el relativo que y el posesi,·o su. por el pro­
no1ubre cuyo que dese1npei1a a1nbos oficio:;, y decimos: 
" I-Iablo ele las letras lnunanas, cuyo fin e:; poner en su 
"punto la justicia <li:;tributiYa." 

125. De lo expuesto resulta que es incorrecto referir 
á, un n1is1no no1nbre un pronombre relativo en caso geni­
tivo y el posesiYo suyo, s11ya. 

126. Según la Gramática de la Real Aca.de1nia Es­
pañola, "no sie1npre es indiferente e1nplear el relativo 
"cuyo 6 su equiYalente de quien, ele quienes. Lo es de or­
" dinario con el Yerbo ser, pues lo n1isn10 pode1nos decir 
'' aquel cuya fuere 6 aquel de qu-ien fuere la Yiña; pero los 
"demás Yerbos piden forzosa1nente cuyo, cuya,. No son 
"buenas locuciones, los clientes de quienes defenclen1os 
" los derechos; mi hennano de quien la salud está que­
" brantada." La incorrec·ción que censura la docta Aca­
de1nia subsiste, si en las frases citadas en lugar de los 
genitivos de qui.en y de quienes, pone1nos e~tos otros del 
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r¡ue y de lo;"' q11e, e~crihienclo : "los clientes de los q11e dc·­
"fendmnos los derechos" en Ye✓, de "los clientes c1t,1JOS 

"derechos defencle1nos.'' 
127. ~o obstante la regla dada por la l{eal Acade1uia, 

se presentan nu1nerosas construcciones correctas, á pesar 
de haberse resuelto el relatiYo cuyo en los genitiYos de 
qMien, de quienes, rlf'l r¡11e, ele la r¡ue, del cual, de lct cual, al 
paso que las citada;,; por la 1-1-cade1nia son notoriamente 
VlClOSas. 

rrene1nos por eorrectas las locuciones siguientes: 
"Otros atribuyen este prin1er catecisn10 á V'r. Juan de 
"Ribas, franciscano, ele quie-n se citan sermones y diálo_qos 
en inexicano ;" C~íEKÉ~DEZ Y Pi-:LAYO, Ciencia I:;s1Jai'iola.) 
B:l n1isn10 autor y en la 1nis1na obnL e1nplea, el geuiti,·o 
ele la cual en Yez ele cuyo. "Es preciso, digo, si hen10:-­
"de llegar, aunque tarde á la. 1néclula de este cliscnr::;o, 
"prescindir de todos los accidentes pintorescos, y fijar 
"derecham.ente nuestras miradas en la doctrina n1isn1a, 
"en la filosofía pri1nera, de la cual vienen á ser consecuen­
" cías ó exposiciones pop11lares esos 1nisrnos libros su ~-◊f­
"ele índole 1nás litern.ria" "Son éstos co1no saben euau­

" tos se han ocupado algo en estas materias, el lla1nado 
"Augusteo, del que sólo se conserYan unús 260 versos.'' 
( D. EGGEKIO Oc1-10A, Introducción á la 1:ersión de la :1:;11ei­
cla). Abuncla.n giros idénticos en rnuchos autores de nota, 
de donde se colige que están autorizados por el uso de lo~ 
nH~j ores; pero co1no por otra, parte á pri1nen1, vista pa­
rezcan igua.les 6 inuy se1neja.ntes á los que la Rea,l .Aca­
de1nia con razón reprueba, preciso e:; inYestiga.r si ha_,· 
entre unos y otros alguna diferencia, que explique por 
qué son correctas constrnciones co1no las del Sr. l\fenén­
dez, é incorrectas frases cou10 eshi citada en la Gra.-
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' mática de la Acaden1ia: "ifi hermano ele q[iien la salud 
"está quebrantada." 

128. Cotejando unas construcciones con otras se ad­
vierte que es incorrecta la resolución del relativo cuyo 
en el genitivo de cualquiera ele los otros relativos, siem­
pre que el sustantivo que rija á ese genitivo, pida ir pre­
cedido del artículo el, la, los, las ó del pronornbre pose-. 
s1vo s·uyo, suya. 

i'i fin de co1nprobar y ele exponer 1nejor esta doctri­
na, descenderé á. considerar algunos casos particulares. 
Son á n1i entender incorrectas las construcciones que 
presento en seguida, y que se hallan claramente con1-
prendidas en el caso que acabo de describir. e< Es un bá.1-
,' samo de qitien tengo la receta en la me1noria." ( ÜERV .A~­

TES, Quijote.) Nótese que el sustantivo receta que rige al 
genitivo de quien lleva antes de sí el artículo la. "Eran 
"personas de las cuales se hacían sus elogios," si en lu­
gar de sus clecin1os graneles, "Eran personas de las cua­
" ]es se hacían grandes elogios," la construcción quedará 
ajustada á las reglas gra1uaticales. Algún excelente ha­
blista. elijo: H _ ••• sin que esto se oponga {i la. publicación 
"ele docu111entos inéditos, ni aun ele obras conocidas de 
qu,e vayan escaseando Los ejemplctres;" parece que no ha­
bría uada que censurar si se hubiera suprirniclo el ar­
tículo; aunque lo 1n~jor habría siclo decir: (( cuyos eje1n­
(C plares vayan escaseando." En alguna publicación pe­
riódica recuerdo haber leído lo siguiente : "Un g-rupo 
"de mujeres ha dirigido al E1nperador de A.ustria la si­
" g-uiente petición de lct que el telégrafo nos clió sucin­
" tamente la noticia." I-Iace Yiciosa la frase la presencia 
del artículo LA a,ntes del relatjvo QUJ•: y antes del sustan­
tivo no&ic-ict. Nada habría. que reprender si suprin1iclos 
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los artículo~, se hubiera dicho: ·' ..... la. :;iguientc peti­
" ción de que nos dió noticia el telégrafo." En otro im­
" preso leo : "Dice el Sr. N. que con 111oti,·o del horro­
" roso incendio ocurrido en X, y del cual el cable nos 
"trans1nitió LOS detalles ..... " En el presente eje111plo no 
puede supri1nirse el artículo r.os sin alterar el sentido, 
pues si se 01nitiera, ya no se hablaría. de todos los por­
inenores. No es lo inis1no dar los detalles del incendio 
que dar detalles del incendio. Aq1ú es indi~pensable usar 
de cuyo en esta fonna: " ... .. con 1uotivo del horroroso 
"incendio cnyos detalles uos trans1nitió el cable." Está 
á la vista en los ejemplos propuestos cómo resulta vicio­
sa la frase por la presencia del artículo antes del no1n­
bre que rige al relativo puesto en genitivo. 

129. El caracter exótico y genuina1nente francés de 
este linaje de construcciones es razón bastante para evi­
tn.rlas. Co1no es notorio, en la lengua francesa es indis­
pensable expresar el artículo antes del non1bre que va 
precedido del relativo dont; si1Ta de ~je1nplo esta frase: 
n Cette action dont LES e¿ffets sont terribles." 

130. Cnando el conexiYo ser une á un nombre ó pro­
no1nbre que le sirve de sujeto una proposición relativa 
qne hace veces de atributo, no puede callarse antes del 
QUE el artículo el. Sería g-raYe yerro decir á la fi·ancesa: 
"fueron los ei;pauoles que conquistaron á 11éxico;" en 
vez de: "los españoles fueron los que ó qwienes conc¡uis­
" taron á ~léxico." 

131. Si el conexivo ser liga un co111plemento directo, 
indirecto ó circunstancial á una proposición relativa, no 
podrá suprirnirse antes del QCE ni el artículo, ni la pre­
posición correspondiente. Se aparta de esta regla la si­
guiente construcción. "A la soberbia es que se debe la 

46 
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' perdición del linaje hun1ano." Corregida la ft•ase, :;e clirú : 
"A la soberbia es á lo que se debe la perdición del linaje 
hu1nauo," ó bien: "La soberbia es cí lo que se clehe la 
perdición del liiu1je lnnnano," 6 fina.lmente: "}, .. la so­
berbia se elebe la perdición del linaje humano." 

Son asi1nis1110 viciosas estas otras locuciones: "A 1ní 

es que se 1ne dirigen estos elogios." "1\.. Pedro es que acu­
sa,n de robo;" en ve½ ele: "li mí es á quien se dirigen es­
tos elogios." "A. Pedro e::; á quien acusan ele robo." 1 

132. Si el iuclefinielo QUE, ya se nse en no1ninativo, 6 
ya, en algún otro caso, se repite, n1ecliando el verbo ser, 
deberá e::;ta,r preeeelido del neutro lo. Por tanto no se 
dirá : "En qué er,1 (J_1te yo 1ne deleitaba;" sino como es­
cribió Rivadeneyra citado por Cuervo: "¿ Qué era en lo 
que yo me c.leleib;tba.?- I-Iabría siclo n1ás breve, si 1nenos 
enfático, decir : " & En qué 1ne deleitaba yo~ 

133. Los adjetivos calificati,·os y ta1nbién los partici­
pios se han de reproducir por la locución neutra lo que, 
cua,ndo en la oración interYiene el conexivo ser. l?or la 
elipsis del lo son incorrectas estas fi·ases : "Por necio es 
que te desprecia.u." "Por sabio es que te elogian." Dí­
gase: "Por necio es por lo que te desprecian." "Por sa­
bio es por lo que te elogian," ó en fi·ase más sobria.: " T e 
despreci~1n por necio." "1'e elogian por sabio." 

134. Cuando es preciso reproducir nna ó n1ás oracio­
nes, 1necliando el conexivo ser, se recurrirá á la locución 
lo que. La elipsis del lo hace inaceptables est.-1s construc­
ciones: "Por haber robado y asesinado Pedro es qne le 
conden.-111 á 1nuerte," en ve½ de: "Por haber robado y 

1 J .os galicismos d<'seti tos por rni en los párrafos 131, 1~2, 183,134, 185, 
136, t::17, 138, 139 y 141 estúu expn<'stos con macstda en las.Ap1111taciones 
Críticas sobre el 1,eng uaje Bogotano por D. Ru.fino José Cu erro, como lo 
dejo ya indicado eu la. A<hc1-tcncia que precede al presente Estudio. 
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asesinado Í-edro, es por lo que le condenan á 1nuerte.
11 

6 1nejor, snpri1nida la perífrasis : "Condenaron á Pedro 

á n1ucrt.e por haber robado y asesinado." 
135. No es lícito reproducir el gerundio por 1nedio 

ele la partícula ciu1::; están por lo 1nis1no prohibidas por 
nuestra sintaxis las siguientes construcciones: "Estu­
diando es que se a.prende," en vez de: "Estudiando es 
como se aprende." "Atendiendo á este pasaje fué que se 
dijo," en lugar de construir así: "atendiendo á este pa­
saje se elijo," ó co1no escribió Quintana citado por Cuer­
vo : "Atendiendo á este pasaje fué por lo que se dijo." 
"Estando Pedro ocupado en negocios de 1nucha enti­
dad, fué que le sorprendió la n1uerte." En lugar de fué 
que, dígase: "fué cuando le sorprendió la 1nuerte," 6 1nás 

brevernente: "]~stanclo Pedro ocupado en negocios de 
stuna entidad, le sorprendió la rnuerte." Por poco que 
se fije la atención en los ejemplos propuestos, luego se 
echa de ver que el gerundio se reproclnce por conw, si ex­
presa modo; por cuando, si denota tie1npo, y 11or la expre­
sion por lo que, en el caso ele significar causa. 6 n1oti ,·o. 

136. l,os adverbios y locuciones adver1ia1es no se han 
ele reproducir por QUE sino por otros adverbios de la 1nis­
n1a especie. Son por tanto viC'iosas laf- siguientes locu­
c.iones : "Allí 6 en aquel lnga.r fué que 1nnri6 e1 general," 
en vez ele decir: "en aquel lu,qar fné donde 1nuri6 el ge­
neral." "Así 6 de tal 11wclo fué que se consu1n6 tan odiosa 
traición," por: "Así 6 de tal inodo fué cmno se consu1n6 
tnn odiosa traición." "Entonces 6 en aquel- afio fné que se 
clescubri6 la1\u1érica," en lugar t1c : "Entonces 6 en aqnel 
afio fné cuando se descubrió ]a, 1\1néric;,1 ." 

137. Es vicioso el uso del que en lugar de si, en co11s­
trncciones co1no la siguiente de Que,·e,lo eitada á c~te 
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' propósito por el Sr. Cuervo : "Si tu l.,uena di.cha te lla1na 
á'las castas y virginales bodas espirituales, y que quieres 
para sien1pre conservar tu virginidad;" lo castizo en el 
caso presente habría siclo ó supriinir la partícula QUE, 

6 en vez de ella repetir la conjunción si, diciendo: "Si 
tu buena, dicha te lla1na á las castas y virginales bodas 
espirituales y quieres para sien1pre conservar tu virgini­
dad," 6 ta.mbién: "y si quieres conservar tn virginidad." 

138. No es correcto emplear el que co1no repetición de 
aunque, como si se dice: "Aunque tu intención sea sana 
y QUE tu conciencia, de nada te a.cuse .... " Aquí hay que 
repetir la adversativa aiinqu,e ú otra equivalente, en esta 
forma : "Aunque tu intención sea, sana y aunque 6 aun 
cuando tu conciencia de nada te acuse, es preciso que 
tus acciones no parezcan 1nalas." 

139. También es grave falta emplear la partícu la que 
co1no repetición de la causal coino; tal vez por este n1otivo 
censura Baralt esta frase: "Como la ambición no ti~ne 
"freno y que la sed de riquezas nos consu1ne á todos, 
"resulta <le aquí que la felicidad huye á 111edida que la 
"buscarnos." No habrá que censurar, si se repite la con­
junción causal en esta forma : "Como la a1nbición no 
"tiene freno y como la, sed de riquezas nos constune á 

" todos," ó bieu si supri1nido el seg-undo conw, se dice: 
"Co1no la ambición no tiene fi·eno, y la sed de riquezas 
"nos consu,nc á todos," etc. 

140. Antes del relativo QUE usado en acusativo, debe 
suprimirse la preposición a, aun cuando el antecedente 
fuere no1nbre de persona; contra esta regla peca la si­
guiente construcción: "Los nifíos á que usted educa" en 
Yez de "Los niños que usted educa" 6 "á qn-ienes usted 
educa." J\f as si el relativb q1te estuYiere en dati,·o, la pre-
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posición luibrá de expresarse, y si e1 antecedente e:; 110111-

bre de persona, será bien servirse de los relativos qníen 
ó cual. Contra esta práctica, que es la co1nún, dice i io­
ratín en La ll!l ogi,gatci: 

..... . Pues merenclan1os 
Y pani alegrar la fiesta. 
Un sargento de n1ilicias 
Que le f,tlta, inedia oreja1 

Viene ..... .. . 

Lo correcto habría. sido: ••Al cua.1 le falta," ó "á quien 

le falta." 
141. Es notorio galicis1no conferir á la partícula QUE 

el oficio de la conjunción exceptiva sino, como en esta 
locución: Él no busca que la verdad, traducción literal 
de la frase : ll ne cherche qne la vérité. 

142. Es hipérbaton vicioso el que resulta de antepo­
ner el relativo que á. su preposición. 1'rasposici6n seme­
jante trae consigo la necesidad de acudir á. un pronom­
bre de tercera persona que reproduzca el antecedente 
del relativo; en cuyo caso nno de los dos pronombres 
está de más. Aclaren1os todo esto con un ejemplo; si 
analizan1os este período: "~""ué siempre la, ambición des­
" apoderada la pasión QUE POR ELLA se trastornó la paz 
"de las sociedades," advertiremos có1no el pronombre 
persona.1 usurpa, al relativo QUE la, preposición POR, y con 
ella el caso correspondiente, volviendo viciosa la locu­
ción. Suprín1ase el prouo1nbre ellci, y dígase: "Fué sie1n­
" pre hi a1nbici6n desapoderada la pasión por la que, ó 
"por la cu.al, se trastornó la paz de las sociedades." No 
es raro hallar construcciones semejantes á la censurada 
en escritores de nota y entre ellos en Cervantes. 

143. Finahnente, debe evitartie con su1no cuida.do la 
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frecuente repetición de esta partícula dentlu <le un n1is-

n10 período. El uso 6 1nás bien el abuso de ella, ya cen­
surado por el autor del " l )i{dogo de las Lenguas," es 
muy frecuente en escritores antiguos. Cle1nencín, eu su 
comentario al Quijote, cita el siguiente pasaje del Conde 
Lucanor: " .Diéronle una carta que le enviaba al ar1/.o­
" bispo su tío, eu que le fa cía saber que estaba rnny u1al 
"doliente, et que le enviaba á rogar que, si le quería Yer 
'' vivo, que se fuese luego para, él." Todavía es 1nás pa­
tente el abuso de este monosílabo en el trozo del Qui(iote 
que copio en seguida : ''No sé qué diablos ha si<lo esto, 
" ni por dónde se ha entrado este a1nor ql{e le tengo, sien­
"do yo tan 1nuchacha y el tan 1nuchacho, que en verdad 
"que creo que somos de una edad 1nis1na, y que yo no 
"tengo cun1plidos dieziseis años que para el día de S. ñíi­
" guel que vencb:á, dice 1ni padre que los cumplo." 'l'arn­
poco Quevedo supo sie1upre preservar sus escritos de 
este defecto ta.n con1ú11 en su época . Sirva ele co1npro­
baci6n el pasaje siguiente to1nado de La Vida del Gran 
Tacaíi,0 : "Pues qué diré del modo con que ele nocl1e nof> 
"a.pa.rta1nos de las luzes, porque no se vean los herre­
" ruelos calvos y Jas ropillas la1npiiias, que no hay 1nús 
"pelo en ellas, q_ue en un guijarro, que es Dios servido 
"de clárnosle en la harba y quitárnosle en hi capa." 
P uede 1uuy bien excusarse la repetici6u del q1te, ya sir­
viéndonos de los otros relath·os, cuando la sinollilni.a 
sea perfecta; ya callán<lo1o, cuando la índole de la. cons­
trucción consienta. su elipsis, ó bien recurriendo [t otros 
giros, ya que tan rica es en ellos nuestra sintaxis. 

144. Es pleonasmo que de ordinario debe evitarse el 
que resulta de reproducir un niiSJ?O sustantiYo por el re­
lativo QUE y por algún otro prono1nbre. Adoleee de este 
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,·icio la siguiente locución: "flaY c¡11e aplaudir el eles-
" cubrüniento de estos 1nanuscritos que los ha guardado 
"por 1nuchos años el estante de una biblioteca.'' Supri­
n1ido el los, de berí,L haber:;e dicho: "IIa y que aplaudir 
"el descubrilniento de estos 1nanuscritos qne ha guar­
" dado por 1nuchos afíos el estante de una biblioteca." 

Del re lativo cnal. 

145. El relativo cual se deriYa del adjetivo latino quct­
lis, y de este adj etiYo procede el sustantivo abstracto 
qualitas cualidad. Su oficio principal es reproducir antece­
dentes ya detenninados por alguna cualidad ó circuns­
tancia; ele donde se deduce que la proposición relativa 
cuyo sujeto sea el prono1nbre cual no será especijicctf:iva, 
sino explicativa. Pecará por lo 1nismo contra la propie­
dad clel lenguaje la siguiente locución : "Los hon1bres 
" los cuales vienen allí son ene1uigos de Pedro;" dígase 
recurriendo a.l relativo QUE: "Los ho1nbres que Yienen 
'' allí son ene1nigos de :Pedro." I,a proposición "que vie­
" uen allí" es detenninatiYa, porque especifica qué hon1-
bres son ene1nigos de Pedro. 

146. i\Ias si la oración de relatiYo fuere explicath·a, 
y no especificativa, pollrernos e1nplea.r inclistinta1nente 
QrE ó CUAL; Y. g r.: ".A .. hí vienen tus hernia.nos, que son 
"enc1nigos de Pedro" 6 ".Ahí ,·ieneu tus hennanos, los 
"cnales son ene1nigos ele Pedro." Estos dos usos del re­
latiYo, según qnc es explicatiYo ó especifieativo, se Yen 
reunidos en el siguiente pasaje to1nado de un cuento de 
Pérez Galclós: "~No sabcis quién hace este trastorno? 
"lláccnlo loi:: niüos 1nuertos que están en el cielo, y á los 
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' "cuales les pennite Padre l)ios, e.sta noche,• q ne vengan 
"á jugar con los nacin1ientos." Que están en el cielo es la 
proposición que deten11ina qué niüos 1nuertos hacen ese 
trastorno, y li1niht por lo n1is1no la cxtensi6n del ante­
cedente. "A r,os CUALES les permite J>aclre J)ios" es pro­
posición explicativa que d~ja intacta la extonsi6n del 
ténnino niFíos 111ucrtos. Con10 se Ye en la proposici6n es­
pecificativa, se e1nplea, el relativo QUE y en la explicath·a 
CUALES. Debe no obstante notarse que si en la especifi­
cativa no es de recibo que el s11jeto sea cuales; en la ex­
plicativa pueden usarse indistinta1nente los relativos que, 
cual 6 qu-ien, y así podrú decirse: "á los que, á los cuales 
"ó á q11ienes pennite Padre Dios." Como nuevo ~jemplo 
de oraciones explicativas y cspecificati,"as de relativo, 
cita.reinos las siguientes frases de lTr. Luis de Granada: 
" Y el 1nismo ejemplo tenen1os en todos los hombres que 
"son entera y Yerdadera1nente buenos; los c11ales que­
" rrían, si les fuese l~)sible, infundir aquella bondad que 
'' tienen en todos los otros;" hombres que son entera y ver­
daderainente buenos es proposición especificativa; los cua­
l,es querrían, in/u1tdir aquella bondad es ornción explicativa. 

147. Según la doctrina del Sr. Bello, el relativo cual 
tiene cabida aun en oraciones especificativas con el ca­
rácter de sujeto en circunstancias dctern1inadas. Así se 
explica el sabio filólogo : "Que es el que generalmente 
"se usa co1no sujeto y eomo acusatico de cosa, en las pro­
" posiciones especificati\·as : Las 11ot:icias que corren; el 
"espectáculo QüE 'Vimos anoche. Para preferir EL CvAL 

"es preciso que alguna circunstancia lo 1noti \·e; co1no 
"la distancia del' anteeedente 6 la con,·cnieneia de de­
" terrninarlo por n1edio del gén,ero y nt'unero: La deftni­
" ción oratoria necesita ser 11nct JJintura animada de los ob-

• • 
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'¡jetos, LA cuAr., vresentánclose á la üna.ginación con vivos 
"colores entusiasme y arrebate" ( GrL y Z .\RATE ) . E l ejen?-­
plo propuesto por el Sr. Bello parece que no co1nprueba 
su doctrina; pues si bien se rnira la proposición relatiYa: 
"la cual entusias1ne y arrebate, presentándose á la iina­
" ginación cou Yi Y Os colores," desen vuel Ye el concepto 
contenido en el antecedente "una pintura aniinada de 
" los obj etos;" pero no li1nita su extensión. El 1nismo 
Sr. Bello, ó no sé si algnu otro gra1nático ele prirner or­
den, tiene por especificativo el relati \·o CUA i, en estepa­
saje ele CerYantes : "JiJste 1n11chacho que estoy castí,r¡cuido 
''es un rni criado que rne sirve ele guardar una 1uana­
" da ele ov~jas que tengo en estos contornos, el cual es 
"tan descuidado qne cada día me falta una." Si no 1ne 
equiYoco, el anteeeclente muchacho está suficiente1neute 
especificado por el clemostratiYo este y por la oración in­
rnecliata que estoy castif}ando; los restantes incisos es 'llrt 

,ni criado, que sir·ve de guardar una mctnada ele ovejas, etc., 
y por ü lti1no : el CUAL es tan clescuiclado son proposiciones 
explicatiYas del ténnino ntuchacho. Se ve, pues, con cla­
ridad que no lirnitnn su extensión, y por ta11to tienen la 
n1isrna el antecedente "este 1nucha.cho que estoy casti­
" gando" y el relatiYo el cual de la proposición: "el cual 
"es tan descuidado." Por lo expuesto se percibe con cla­
ridad que ta1npoco este eje1nplo prueba que el relatiYo 
cual sea s1tjeto de oraciones especificativas. 

148. La índole explicativa de cual y el carácter espe­
cificativo de que, cuando ambos se hallan en nominati.­
YO é inmediatos á su antecedente, está ele resalto en el 
cliYerso sentido de estas dos oraciones "Había muchos 
convidados que deseaban bailar" "Había muchos con­
Yidados, los cuales deseaban bailar." La prirnera propo-



• , 
370 ,, 

sición declara que muchos conv-idados dese}1ban bailar; 
pero no todos lo deseaban. La segunda oración da á en­
ten<ler clanuuente que todos los convidados eran 1nuchos 
v todos deseaban bailar . . , 

149. Según la Real Acacle1nia Española "debe usar­
" se con preferencia de el cual, la cual, lo cual, los ciiales, 
"las cuales, siempre que ele lo contrario pueda resultar 
"anfibología 6 falta de claridad en el concepto, y por 
"punto general, cuando al relatiYo preceda adverbio ó 
"preposición. Pero a, con, de, en y por acl1niten y á veces 
"con preferencia el rela ti YO que; v. g-r.: el original á que 
"me re1nito; la capa con que 1ue abrigo; la. casa de que to­
" mé posesión; el pleito en que soy parte, la causa por 
"que le han preso." ( Gramática ele la l engua Castel'lana 
por la REAL AcAn1~11nA ESPAÑOLA.) 

E l Sr. Bello enseiía q ne "después de las preposicio­
" nes á, de, en en las proposiciones especificativas es 1nejor 
"QUE .... Después de con se ernplea á 1uenndo que, pero 
"tiene bastante uso el cual ( y no tan bien, á n1i juicio, 
"el que), sobre todo en las proposiciones explicativas, y 
"particularmente si son algo largas 6 cierran el perío-
"d ,, o ... .. 

"Después ele preposiciones de más de una síla.ba tie­
" ne poco uso que: Lct ciudacl hácia la cual 1nctrchaba el 
"ejército; La Corte ante la cual comparecimos; l,ct cantidad 
"hasta la cual podía subir el costo de lct obra; El techo bajo 
"el cual dormíamos; Las fortalezas contra las cuales _jugaba 
'' lct cirtillería; El clía desde el cual comenzaba á correr el 
"pla.zo; .Estaban y(t escasas de todo las provincias entre las 
"cuales se repctrtió la contribucjón." De las doctrinas ex­
puestas y de los eje1nplos aducidos, ,se infiere que el uso_ 
consiente el empleo del relativo cual aun en oraciones 
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üspecificati~as, después ele a.el verbios r de preposiciones. 
150. Según queda dicho en el § 122, ofrece el relati­

vo QUE un sentido anfibológico cuando puede referirse 
á cualquiera de dos ó rnás sustantivos que le preceden; 
si deci 1nos por ej e1nplo: '' La hermana de Pedro que está 
"presente," á punto fijo no se sabe quien está. presente, 
pues el que puede hacer relación así á Pedro como á su 
hermana. Resultará clara la expresión, si cual ocupa el 
lugar del relativo anfibológico, y se muda la frase en 
alguna de éstas: "La hennana de Pedro, la cual está 
"presente," ó bien "La hermana de Pedro, el cual es­
" tá presente." 

151. La dificultad crece si los sustantivos que pueden 
tornarse por antecedentes son del misrno género y de 
igual nú1nero, pues en este caso no queda el recurso 
de emplear cual por que, si no es que después de cual se 
repita el no1nbre á que debe referirse, corno lo practican 
escritores de nota. 

Cervantes, en la primera parte del Quijote, dijo : "Ya 
"á esta sazón estaban en paz los huéspedes con el ven­
" tero ... .. cuando el cle1nonio, que no dnerrne, ordenó 
"que en aquel 1nisn10 punto entró el barbero á. quien D. 
"Quijote quitó el yelmo de nL.unbrino y Sa,ncho Panza 
"los aparejos del asno que trocó con los del suyo; el cuat 
'' barbero, llevando su jurnento á la caballeriza, vió á San­
" cho Panza que estaba aderezando no sé qué de la al­
" barda." Es necesario repetir i:tquí el antecedente bar­
bero por hallarse muy distante del relativo y porque éste 
podía referirse ta1nbién á Sa.ncho J?anza. 

152. Cual sólo se usa co1no adjetiYo, ya sea el sentido 
de la frase interrogativo ó ponderativo, afirmativo 6 dis­
tributivo. Síguese de nquí qne no puede reen1plazar al 
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relativo QUE cuando éste es sustantivo ncu\'ro 6 indefi-
nido. Si fijamos la ateuci6n en estas locuciones: &qué es 
persona? ~ qué es lo qne tú buscas? ad vertire1nos que 
cual no puede sustituir á que. 

Co1no sustantivo neutro equivalente á que 6 que cosa 
se usó en lo antiguo en oraciones interrogativas direc­
tas ó indirectas "A eso voy, replicó Sancho, y dígame 
"ahora cuál es más, resucitar á un 1nuerto ó n1atar á un 
"gigante~" (QuUote, parte 2:t). I-Ioy se dirá : ¿qué es más 
6 qué cosa es 1nás 1 "Si alguno desea saber cual sea rne­
"jor co1nulgar 1nuchas veces ó pocas." ( Mem.oria.l ele la 
Vidct Cristiana, GRANADA.) 

153. El relativo cual alternando á veces con los ad­
jetivos detern1inativos u.,ws, algunos ú otros, sirve para 
expresar enun1eraciones sin1ples ó bien con distribución. 
Sirvan ele eje1nplo las siguientes autoridades : "'rengo 
"hasta seis docenas de libros, cu(des de ro1nance y cuá­
" les de latín, de historia algunos y ele devoción otros." 
(Qnijote.) "Todos descubrieron los rostros poblados de 
"barbas, cuáles rubias, citáles negras, cuáles blancas y 
''cuáles albarra?.adas" (ihid) . 

.Al tiempo que la, <lulce primav,era 
A su primer estado ro<lncía 
Al campo de bellezas despojado 
♦ • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Vistiendo las desnudas plantas de hojas 
C1tá.les escuras Yerdcs, cuáles rojas. 

( &9lóya de D. F&.L'iCISCO DE w. Tonnit.) 

154. 'riene cual el carácter de adjetivo ponderativo 
y distributivo cuando se construye con la preposición 
a y precede á. un adjetivo ó adverbio en grado cor~pa­
rativo " ..... redoblaría 1nis atenciones y finezas para 
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" coutigo, rt1ostníndote engalanaclo ini afecto con atrae­
' ' ti vos á cual nzás dulce y poderoso." ( Drania lluevo, TA­
MAYO Y BAus.) Si bien se advierte, el sentido es sustan­
cialinente con1O si se dtjera : con tales atractivos que cada 
uno fuera cada vez 111ás dulce y poderoso. 

155. CUAL, e1npleado con1O ponderativo, encarece la 
cualidad de la cosa y no su cantidad, y precede á sus­
tantivos, con1O se verifica en los ejemplos siguientes: 
"¡ Cuál ejernplo de paciencia dió con el aviso del vene­
" no! ¡ cu{tl de constante ánüuo r sufrido en las heridas !" 
(Política de Dios y Gobierno de Gri.sto, QuEVEDO.) " R.esta 
"decir cuánto y con cuút amor favorece la paciencia de 
" los suyos." ( QvEVEDO, wid.) I-Ioy se prefiere en cons­
trucciones semejantes el relativo que á cual; de suerte 
que es n1ás conforme con el uso actual decir: ¡Qué ejem­
plo ele paciencia, etc. H:esta decir con qué amor, etc. 

156. Cual ponderativo a.ntes de verbo, equivale al ad­
verbio como: "1'Iíralo 111uy bien cuál va por este ca1nino, 
"desampara.do de sus discípulos, acompañado de sus 
" . "(D l O . , G ) enemigos. . . . e a ract0n, R.A~ADA. 

15 7. Debe considerarse co1uo arcais1110 el uso de cual 
ponderativo antes de adj etivo. Así lo empleó Quevedo 
en la siguiente frase : "Cuáles sois los hombres desgra­
" ciados, y cuán á peligro tenéis lo que más estin1áis," 
en vez de qué desgraciados, &c. ( Las Zahurdas de P lutón). 

158. Si precede á un sustantivo en sentido interroga­
tivo 6 bien afinnativo, equivale á. las locuciones: qué li­
naje, qué especie, qué género, etc. " & Cuál persecución 
"fué igualála suya1" dice Quevedo; esto es : " Qué li­
"naje de persecución fné igual á la suya1" En una obra 
del 1nismo autor se lee : "Capítulo XXI en que se in­
" quiere cuál doctrina nos dió;" cuál doctrina nos dió 
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,·ale lo 1nis1no q ne esta otra: qué <:tase 6 qué g~nero de cloc­
trina nos <lió. 

159. En hts oraciones hasta aquí consideradas, el in­
terrogativo cual se ha construido con algún complernen­
to ó con el sujeto del Yerbo conexivo ser; pero tan1bién 
puede usarse corno atributo, según se advierte en las 
::;iguientes frases del Sr. Cañ~te: "Cuál era, pues, el es­
''tado de la civilización, cuál el de la poesía española 
"cuando aparece en nuestro Parnaso el T(tiro español." 
(.ll1enior·ias ele la Acadeniia., to1n. II). 

160. El relativo cual se usa ta1nbién en sentido par­
titivo, como en esta frase de Calderón : 

i Dí tú, cuál es de los dos~ 
En locuciones como la anterior, sería iinpropio el uso 

de a,nbos. 

161. Debe notarse có1no en las oraciones de sentido 
partitivo un n1isn10 nombre, callado concuerda con cual, 
y expreso está regido del 1uisn10 relativo, mediante la 
preposición de, como se echa de ver en el siguiente pa­
saje de S. G-regorio Kiceno traducido por }'r. Luis de 
Granada. '' & Qué hará, á donde irá, á qué lado se '"º 1 ve­
" rá, á qué voz de las dos retornará, á cuál de los dos ge,ni­
" dos corresponderá con el su yo~ & Qué 1nuerte de estas 
" dos llorará, siendo la de entra1nbos para la pobre 1ua­
" dre un torcedor que la apriete igual1nente en lo más 
"vivo de su corazón~" En el inciso: "A cu,ál de los dos 
11 geinidos corresponderá con el suyo" cual concuerda con 
el sustantivo tácito geniiclo, y al 1nis1uo tiempo rige al 
genitivo de plural ele ge1nidos. 

162. Fijando la atención en el eje1nplo citado, se ad­
vierte que el relativo QUE se usa también en sentido par­
tí ti vo; pero al contrario de CUAL, concuerda con el ,;us-

• 
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• ta,ntivo expteso, y rige al 1nisn10 sustantivo t:-ícito, co1n0 

lo co1nprueban las locuciones siguientes: "á qué voz ele 
"las dos" "qué 1nuerte de estas clos llorará." 

o-Ias si hubiera sido notori~t incorrección decir: á qué 

de las dos voces, rzué de estas dos 1nitertes; no lo es cons­
truir las frases citadas y las á ellas se,nejantes, diciendo 
por ejemplo: ¿A cuál voz de las dos ó á cuál ele las dos vo­
ces; cuál 1nuerte de las dos ó cttál de las dos m,itertes; pues 
el relativo cual consiente ambas construcciones. 

1. 63. Cual entra en co1nposición con las fonnas ver­
bales qttier y quiera de donde resulta el relati,·o indefi­
nido cualqttier, cualquiera. Usado co1no pronon1bre no exi­
ge antecedente, antes él dese1npeña este oficio respecto 
del relativo que, como en la siguiente frase : "Ciialquiera 
que desobedezca la ley será castigado." 

1.64. Se usará indistinta,1nente de las dos formas cual­
quier ó cualqwiera cuando este adjetivo concierte con sus­
tantivo expreso; cualquier hombre 6 cualquie1·a hombre. 
l\ías el uso sólo admite la forma cualqniera en los casos 
siguientes: a) cuando va pospuesto este adjetivo al sus­
tantivo con el cual concuerda; v. gr.: Un h01nbre cualquie­
ra y no un ho1nbre cualquier; b) cuando entre el adjeti­
vo y el no1nbre se hallan interpuestas algunas palabras; 
v. gr. : cualqwiera que sea la cctusa; e) cuando precede al 
relativo que; cualquiera que; el) cuando se usa co1no no1n­
bre sustantivo despectivo; '"· gr.: Pedro es 'Un cualquiera. 

1.65. Rehusa el rela,tivo cual ir precedido ele artículo 
en los casos ::;iguientes : a) en oraciones interrogativas; 
v. gr.: "¿ Cuál persecución fué igual á la suya,,, ( QUE­

VEDO). "¿Cuál ele los d?s libros compras1" b) En oracio­
nes dubitativas; ,·. g-r. : "~osé cuál ele los dos libros esco­
" geré" e). ~.:n locuciones de sentido admirativo; '"· gr.: 
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"¡ Cuál eje1uplo ele paciencia dió con el a,'·iso del Ye­
" neno" ( Qu1~VEDO) d ). En expresiones enffiticas; v. gr.: 
"Predicó Jesús una :Oloral tan pura cual no la habían 
"escuchado los hon1bres hasta ontouces" e) . En gene­
ral cuando cual se refiere {1 1,t índole, carácter 6 natura­
leza de la, cosa significada por el antecedente, con10 en 
la siguiente construccióu: "El 'Virrey u~jó instrucciones 
"á su inn1ediato sucesor en pliego cerrado; 1nús adelan­
' 

1 te so verá cuáles fueron; esto es : de qué índole, ele qué 
'

1 naturaleza.fueron." Si el relatiYo cual'"ª precedido del 
artículo, reproduce el significado del autececleute; sin 
hacer referencia á la índole de la cosa 6 persona do que 
se trata. En esto caso cual es sinóni1110 ele que, como pue­
de verse en el ejen1plo que signo: "El ºVirrey clejó á su 
"in1nediato sucesor instrucciones en pliego cerrado, la.s 
"cuales fueron para éste de gran utilidad." 

166. Cual y tal son correlativos; á Yeces concuerdan 
con susta.nti vos diYcrsos; v. gr.: Tal es la 1nuerte, c1tal fu é 
la vi-da. Otras veces concuerdan con un 1nis1no susta.n­
ti YO, coi.no en las frases que transcribo {1 continuación: 
"Porque es una cualidad, aunque criada, no de la cua­
''lidad, ni del 111etal, de ninguna de las criaturas que 
"ven10s, ni TAJ, CU.\LES son las que fuerza ele la natura­
" produce" (FR. Lurs DB L1~6K, }lombreslle Cristo). "Es­
"te como del ejemplo ele Cervantes no os el 1nis1110 qu0 
"encabeza proposiciones tales cual la siguiente" ( l). )11 R­

co :E'ruEL SuJREZ, E studios Grainaticales ). 
167. Tal cual 6 bien 1'al ó cual son locuciones equiYn­

lentes á estas otras: u:no ú otro, uno que otro; esta corres­
pondencia tienen en las siguientes frases: "El ániino f:C 

"contrista, y padece no poco, en n1í á lo 111e11os, el an1or 
"propio nacional al no Yer entre ellas 1nás que tal cual 

• 
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"vulgarísin,o texto Yirgiliano de To]eclo, :i\Iadrid ó Gra­

'' na.da" (D. EuGE~ro OcnoA, Introducción á [e¿ Versión de 
Virgilio) . 

168. Cual equi,·ale con frecuenciii al adverbio como¡ 
así lo co1nprueba11 estos ejemplos : 

i Oyes, cnn 1 clmna 
Padre ele a1nor, por qné 1ne abandonaste? 

(LISTA, Oda á la n>t<CYU d6 Je;-ti$.) 

Y aunque las haya mny sa.i,tas, 
C1uil la mía, y otras cuantas, 
Diré para que esto acabe 
Con nnn, Yerda<l que cruja 
Cada suegra, ya se snbe, 
Es 1u1n, bntja. 

{ BRETÓN DE J,0S llERRf:ROS.) 

169. Cual después del clistributivo cada equivale á, uno; 
v. gr.: "Cada cual procuró gna.recerse de la tempestad;" 

esto es : "Cada uno procuró guarecerse de la ten1pcs­

tad." 

Del relativo qitien. 

170. Este pronon1bre sustantivo hace relación á non1-

bres de personas, ya sean inclividü.ales 6 ya colectivos. 

En lo antig·uo se refirió ta1nhién ,í non1bres ele cosas, 
y todav[a escritores correctos le clan tales nornbres por 

antecedente. De todo ello conviene presentar ejernplos. 
Ce1Tantcs en el Qu~jote dijo : "Es u.n bálsanw rle Q.UIEN 

"tengo la receta, en la 1ne1noria ¡" el 1nis1no autor, ha­

blando de una albarda, escribe : "la .ioyc¿ 1Jor quien tanto 
"se había disputado." "'Vosotros que á. fecundos y úti­

" les fines encaini11ais los estudios por QUIEX se a vi Ya el 
"entendimiento" (D. CÁNDIDO Nocr:DAL, Jl1emorias de la 

~8 
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Academia, to1n. II). "Completa seda lJoy 1ni dicha, r,; j 

"no la enturbiase el ver compendiada en este sitio la ley 
"por QUIE~ se rige la liumanidacl" ( ÜAÑgTE, Jltlemorias c7e 
la Academia, tom. II). 

No obstante las autoridades citndas, y a.lgunas rnás 
que pudieran añadirse, pensa1nos cou reputados fi lólo­
gos, que conforrue a.l genio de nuestra lengua, QUIJ<:N sólo 
puede referirse á, personas 6 á, cosas personificadas. 

171. A diferencia de los relatiYos QUE y CUAL, QUIEN 

sieinpre es sustantivo, de donde se infiere que nunca po­
drá construirse á 1noclo de ac~jeti YO con niugún 1101nbre. 
Sería rr1uy viciosa esta locución : a Q UIEN per:sona te en­
seña 1 en vez ele a Quf: persona te enseria? Distínguese 
tan1bié11 de los reluti vos QUE y cu.\.L en no consentir ja­

más la compañía del artículo. 

1 72. Q UIEN puede ser sujeto de oraciones explicati­
vas. "AUí obtuvo seií.aladas 1nercedcs del Papa S. Pío 
"V, QUIEN le regaló 1nuchas reliquias." ( GARCÍA lC'AZBALCE­

TA, .Bibliografía del Si.rJlo XVI) . Con10 el antecedente, que 
en el presente caso es S. Pío V, es nombre propio, no 
necesita de oración especificativa; quien le 1·e.r;aló 11iucltas 
reliqitias es proposición pura1nente explicativa. :En el 
1nismo caso se halla la proposición relativa del siguiente 
período : "Vedlas, y buscad á los padres ele la. doncella, 
"quien tal vez os parezca un día di[pzci consorte ele Da/nis." 
( D. J UA.1\T VALBRA, Cuentos.) 

No puede qitien ser sujeto de una oración especifica­
ti va, cuando el antecedente esté expreso; será por lo 
1nis1no incorrecta esta frase : El 1úfio quien llora; el maes­
tro q1úen enseJíct; ha.Lrá que decir .El niiio que llora; el 1naes­
tro que enseria .. 

l\ías sí será quien, sujeto de proposción especificativa, 
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cuando en el esté inclniclo su antecedente; v. gr.: QUIEN 

tal dice, 1Jiiente; QUIE~ 1nucho abarca poco aprieta. Se ad­
vierte con claridad en estos ejen1plos que las proposi­
ciones relativas son especificativas de estas otras: •1niente 
y 2>oco ltJ.Jriela; pues no todos 1nienteu, sino sólo el que 
tal clice, ni se afinna de todos que aprieten poco, sino sólo 
del que abarca 1nucho. Confinnan y aclaran esta doctrina 
las autoridades aducidas en el párrafo 175. 

173. Aunque QUIE:N' no puede ser st~eto en ciertas ora­
ciones especificativas, sí puede ser en ellas complemento 
directo, indirecto ó circunstancial. Los 1nismos oficios 
dese1npeii.a también en oraciones explicativas. Santa 1,e-
resa., en el libro de las :Fundaciones, dice : " .... acordé ele 
"ayudanne de los padres de la Co111paií(a .... con QUIEN, 

"co1no ya tengo escrito en rni pri1uora fundación, traté 
"1ni alma 1nnchos años;" "con QUIEN traté 1ni alnu¿" es 
oración explicativa. :F'r. I,uis ele Granada se produce en 
estos ténninos: '' Y si tales son los padres de QUIEN este des­
tino nace," "de QUIEN este destino nace" es oración especi­
fica.ti va, porque precisa quienes son los padres ele los 
cuales se habló antes. Tarnbiéu especifica el relativo 
QUIEN en el siguiente pasaje que se 1ee en un discurso 
del Sr. Nocedal: "Vosotros que áfecundos y útiles fines 
encamincti.s los estudios por QUIEN se a-viva el entencliniiento." 

17 4. El prono1ubre QUIB:li no exige siempre ir prece­
dido de antecedente. En algunos casos lo rehusa; e11 
otros el antecedente .se halla comprendiclo dentro del 
mis1no relativo; á veces va expreso y á veces finahnen­
te se halla tácito. 

No necesita quien antecedente expreso ni tácito en las 
interrogaciones directas; v. gr.: t QuIÉN vino? En las in­
directas; v. gr. : '' Deseo saber quién vino;" en oraciones de 
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sentido ad1nira,tivo; v. gr.: ¡ Quién lo creyera! En ora­
ciones aisladas 6 cles1igadas de otras coino en estas : 
Quien aconsejci la 1·etirada, '!J quien 11iorir peleando. 

Si Ql; IE~ se halla interpuesto entre dos verbos de dos 
distintas oraciones, pero sólo desen1peií.a oficio grama­
tical en una de ellas, tampoco pedirá anteceuente. Sir­
.va de ejemplo el propuesto arriba: "deseo saber quién vi­
no;" qnien no pide aquí antecedente; si resolvernos este 
relatiYo en una expresión sinónima, direinos: "Deseosa­
ber qué persona vino," en donde el que no lleva antece­
dente. Por lo que 1nira á quien es st~eto del verbo vino; 
pero no dese1npefia oficio gramatical en la oración de 
infinitivo: Deseo saber, cuyo comple1nento lógico es toda 
la oración quien vino; pero no quien aisladamente con­
siderado. Se halla en e1 ca.so de la regla, este verso de 
Iriarte: 

l\Iircn quicu b.izo ú <J.uieu cargo tn,n fútil. 

175. El rehttivo quien lleva en sí propio su anteceden­
te, cua.ndo á un 1nis1uo tiempo dese1npeña en dos ora­
cione;:; idénticos ó bien distintos oficios gl'amaticales. En 
este caso pnede resolverse en las expresiones sinónimas 
el que, la que, los r¡ue, las que, aquel que, aquella que, etc., ó 
en otras equivalentes. 'Tiene aplicación la, presente doc­
trina en los siguientes versos de Lista: 

¡ Dichoso qnicn nuuCfL htL visto 
l\fás río que el de srt patria 
Y duerme a,nciauo á la sombra 
Do pequefíuclo jugaba! 

Quien es en el primer verso sujeto gra1natical del ver­
bo ha visto y del conexivo es callado, y puede resolverse 
en la expre$i6n aq11el que, pnes la construcción <le Lista 

• 
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bien puede convertirse en esta otra: "Es dichoso aquel 
que nunca ha visto." 

"E:n esta otra locución: '' Sé q ne ha. y quien tiene la hin­
chazón por mérito," quien se refiere simultánea1nente á 

los verbos hay y tiene, y se puede descomponer en la ex­
presión a(q1úen que: "Algnien hay que t.iene hi hinchazón 
"por mérito." Se prestan al n1ismo análisis his proposi­
ciones relativ~is conteuidas en este pasaje de Saavedra: 
"Quien ociosan1ento ha de pasear por el inundo, poco 
"importa que sea clelicado; el que 1e ha de sustentar so­
" bre sus hoinbros, conviene que los críe robustos." I,a 
frase "quien ociosa1nente ha ele pasear por todo el mun­
" do" puede trocarse eu esta otra: "El que ociosamente 
"h~i de pasear por todo el 1nnndo," en la cual el relati­
vo quien se resuelve en la expresión et que; recíproca­
mente el que equivale á quien on el segundo miembro 
del período : '' el que le ha de sustentar sobre sus hombros, 
"conviene que los críe robustos." Co1no fácilmente se 
advierte el quien del prüuer mie1nbro es sujeto gran1ati­
cal de ha de pasear y del verbo sea. Co1uo último ejem­
plo, cihu·emos el siguiente pasaje de la Guerra ele los Esta­
dos Bajos: " .... parecía que el príncipe de Befirne te1úa 
"fundado en esto toda su esperanza, enviando, como 
"envió rnuchas veces, á ofrecer la batalla al duque de 
"Pa,rma; el cual juzgando que quien aventura poco, pue­
" de arriscarlo en 1nuchas ocasiones .... 11 (CoLOMA ). Qu:ien 
es snjeto gramatical de los verbos aventura y puede y se 
puede resolver en la expresión aquel que formada de an­

tecedente y relativo. 
176. Como contraprueba d~ la doctrina que susten­

tamos, hace1nos notar como las locuciones el que, la que, 
aquel que y otras á este modo, pueden reducirse al pro-
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nornbro quien en oraciones con1O las siguientes: "1'ú eres la qne dijiste," es decir: 'I'ú eres quien dijiste; "a,Y sois vos el que me aináis ~ 6 bien: i Y sois YOs quien 1ne a1náis? 
l 77. }~n las ontcione:s explicati ,·a:;, por reght general, se expres,t el autecoclente del relatiYo quien, y de ello se tiene ejernplo en las C'onstruccioncs qne á continuaci6n se ponen: "Instituyó herederas por testitrne1tto á sus her­" 1nana.<1, d r_¡uienc:s dejó cerca tle clos 1nillonos e.le i;ester­cios" (\r1GtL, lntroducciónúla Versi,;nde P,•rsio) " .... ape­" nas hubo concluido sus :-;eis sátiras, las n1ostró á Cor­" nulo, quien hallando cu 1neclio de sus belleza::; ra::;g-os de "audacia. ...... le aconsejó qne corrig iese entre otras "cosas el verso : .Aurir·ulas usi11i ..llidrt re.r, lut!Jet." (V1Gu,.) 1 78. Por elipsis se 01nite alguna, YCZ el autecedcnte <lol relativo quien, cuando uno y otro se ha]lan en distin­to::; e;a:-;os, co1no en los <'onociclos YOrsos ele F'I'. Luis de León: 

lio temo Yer el cciío 
Vanamente i,cycro 
De cí quien la s,1ngro <'n,;,\lz,t ó el cliu<>ro 

De á quien en vez de ar¡uel á quien. Esta,; con::;trnccio­nes han ti.e CYitarsc por escabrosas. 
179. Por una cspcC'ie de silepsis el singuhn· quien con~ cierta con palabras de núrnoro plural. Esta concordan­cia., que en lo antiguo fn6 muy frecuente, aun no cae en desuso; á los eje,nplos to1nados de escritores clásicos y que se leen en algunos de lo::; párrafos anteriores, aiia­dircmos otros nuevos. "Nuncn por él se descubrirían "qnien ellos eran" ( ÜERV.\XTE:--, Quijote). "Preguntó á "los caballeros que quien eran y donde iban y qué di­"nero llevaban" (CERVANTES, ibu.l). "Quiso significar 
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"Dios al profeta dos maneras de personas, 1,.nas con q,itien 
"había de usar de rnisericordia, y otras con quien había 
"de usar de justicia" ( GRANADA, Guía de Peca.clores ) . 
"Los wnigos con quien hablaba" (RrBADl•:NEYRA, TTida de 
S. Ignacio). " .... los diferentes ingenios ele quien se to­
" maron los frescos, lozanos y Yigorosos lizos con que 
"fué urdida la trama de tan gentil y tan bien aprovc-
11 chado libro como el de las Aventuras de Gil Blas de 
11 Santillana" (N ocEDAL, Disctu·so .1-icaclém·ico ). "Con fre-
11 cuencia se 1nezclan no sólo figlu·as reales y seres a.bs­
" tractos, sino personajes do 1nuy distinta raza . ... que 
"es 1nenester que ellos 1nis1nos se descubran y declaren 
"quien son" (11ENJ'.:~DJ•:Z Y PELA YO, Calcler(5ny su Teatro). 
11 Costurnl>re gallarda ha siclo sie1npre, aun en los niás 
"claros 'Varones á quien la Real 1\.cade1nia Espanola ha 
11 recibido en su seno" etc. (CA~ETE, Discurso Acadéinico ). 

180. Quien entra en cornposición con las forn1as ver­
bales quier y qidera ele donde resultan qu.ienqu:ier y qwien­
quierct en singular y quienesquiera en plural. Antigua-
1nente se decía quienquiera en plural; en el Quijote se 
lee : "Caballeros 6 escuderos 6 q1úenqniera que seais;" en 
la 1nis1na. obra se halla esta otra construcción : " ¡ Oh vos­
otros, quienquiera rzue seais rústicos dioseR." 

Este prono1nl>re indefinido sirve á 1nenudo ele ante ­
cedente al relativo que, y tene1nos ele ello ejen1plos en 
los pasajes transcritos. 

181. Se usa ac.leinás el pronombre quien en sentido 
clistributiYO y para, significar alternativa; v. gr.: "Se dis-
11 fl'azaron qnien ele una n1anera y quien de oh·a" ( CER­
V.\NTEs, Quijote). 

En esta clase ele oraciones el relativo qu.ien es indefi­
nido. 1~11 la que sirve ele eje1nplo, el sujeto gramiatical del 
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verbo disfrazaron os quien repetido, quien y qiúen; y el su­
jeto lógico es toda la locución quien de una 11ianera y quien 
de otrct.1 

Del relativo C'uyo, cuya, cu,yos, cuyas. 

182. Filólogos ele primer orden discuerdan entre sí 
al señalar los oficios del relativo cuyo y fijar el concep­
to que por su naturaleza. le corresponde expresar. 

183. La Real Acacle111ia Españoln. en su Gramática, 
pág. 219 ( edición ele 1888) dice lo que h·anseribo á con­
tinuación: "El prono1nbre cuyo hace relación á persona 

"ó cosa ya nombrada, 6 que se 1101nbra in1nediata1nen­
" te; siempre indica posesión ó pertenencia; no es, en úl- · 
"timo resultado, sino el genitivo latino cnius, y eu cas­
" tellano eqniva.le á de quien ó del cual. Lleva, pues, im­
" plícito el ele característico ele genitivo, y por tanto, no 
"puede enlazar, ni corno nominativo ó sujeto, 11i como 
"acusa.ti ,·o ó tér1nino de una segunda oración, el tér1ni-

, 
"no ni el sujeto de la priinera. Por consecuencia, dicen 
"un disparate los que, v. gr., escriben: Dos hombres cru­
" zan el río 111ontados en buenas caballerías, CUYOS hombres 
"traen annas, en Yez de LOS cG.I.LJ~S traen armas .... " 

184. El e1ninente filólogo D. Andrés Bello, tratando 
del nüsn10 asunto, así :-;e expresa: "El prono1nbre cuyo 

1 Eutientlo por snjcto gramatical el nombre ó prm101nbrc qne con­
cucrtl11 en rn'nuero y pers01rn con el verbo de ln. oración,~- por su.ido ló­
gico aquello ele lo cnal se nfirma 6 se niega algo. El sujrto ló~ico l'<e ex­
presa. á Yecc;; por 'l':wias palal)l'as y {t ,cccs por una ó ,arias oraciones. 
En el ejemplo pro1n1esto en el ~ 17.3 : "Quien ocio;:::nnente lw <7c pa.sem· 
"pot todo el mundo, poco importa qur se<i delicado," q11ic11 es sujeto 
gramatical de los Ycrbos lw lle pascar y 8ea; mas el sujeto lógico de este 
últ,imo es tocla la vroposición : "quien ocio:;au1ente ha lle p:wcar por to­
" do el mnJido." 
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"reúne, según hernos dicho, los oficios de relativo y de 
''posesivo : cuyo equivale á las frases ele que, del cual, ele 
"qiiien, ele lo cual ... . " 

"i\Iuchos, olvidando la genuina .significación de cwyo, 
'' lo en1plean á 1ncnudo en el significado de que ó el cual .... 
"lo que da a.l lenguaje un cierto olor ele notaría, que es 
"característico de los escritores desaliiíaclos. Dícese, por 
"ejemplo: Se dictaron inmediatamente las providencias 
"que· circunstancias tan gni ves y tan imprevistas exi­
" gían; cuyas providencias, sin embargo, por no haberse 
"efectuado con la celeridad y la prudencia convenien­
" tes, no surtieron efecto. I-Iubiera sido 1nejor las cita­
" le.s providencias ó estas providencias ó providencias que." 
( Gra,nática ele la Lengua Castellana, párrafos 1048 y 1050, 
edición de París, 1891.) Hasta aquí el Sr. Bello. Los 
Sres. Cuervo y Caro, cuya autoridad es tan respetable 
y respetada, enseñan una doctrina enteramente opuesta 
en su Gra1nática Latina, § 238. "El adjetivo castellano 
"cuyo, desempeña tres oficios, á. saber: a) el de relativo 
"posesivo: Árboles siembra el labrador cuyos frutos no 
"verá nunca; b) el de interrogativo posesivo, v. gr.: i cú­
" yo es el ganado~ ~ cúya la voz que suena~ e) el de 
"rnero adjetivo relativo, equivaliendo entonces al rela­
" tivo latino e1npleaclo adjetiva1nente, es decir en com­
" binación con un sustantivo, v. gr.: Ounue, quani urbe1n 
'' tu1n Grceci tenebant. Liv. ( Cunias, cuyci cii1dacl ocupaban 
"los griegos en aquel entonces.)" En nota al párrafo 
transcrito dicen los filólogos cita,dos: "No se nos oculta 
"la, aversión con que 1nira Bello esta acepeión nota1·ial 
"ele cuyo (Gr., c. 39, b.); y es la verdad que hoy la, des­
" echa todo escritor atildado. Pero ta1npoco puede ne­
" garse: 1 ~•. que escritores de anteriores edade:;, tan exi-

t9 
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'· n1ios en el 1nan~jo de ll't lengua rorno tlrclo uu Solfa, 
" la a n to rizan; y 2?, que los giros GumasS, ciudad que .... 
1

' Siglo x·vr desde el cual tiempo, tienen algo de forzado 
"que disuena especialn1ente en el estilo te1nplaclo y fa.­
" 1niliar." 

185. El profundo y eruditísi1no filólogo D. }I:u·co Fi­
del Suárez trata 1nuy de propósito este punto, así en el 
Repertorio Colom'biano co1no en sus Estudios Grc11naticales· 
De estos últi1nos to1no los párrafos que copio en segui­
da: "Esta doctrina. de Bello (la expue8ta en el§ 183) 
"se halla en oposición con un uso 1nuy uniYersal, y por 
"otra parte, parece susceptible de alguna distinción, en 
"cuanto al modo ele aplicarse" (pág. 329 ). En la pági­
na 338 dice el misn10 autor: "1'euiendo por flícito el uso 
"de CUYO como mero relatiYO ..... Y admitiendo co1no 

J 

"tolerable aquel en que cuyo lleva 1111 antec;edente neu-
' 'tro .. ... queclcwía respetada 11na práctica universrtl, y salva 
"hasta. cierto punto la lógica. del lenguaje." 

"'I'ranscribi1uos estos conceptos, porque ellos penni­
cc ten inducir: 

" Que el caso censurado por Bello puede considerar­
" se dividido eu dos, bastante distintos: el que pucliéra­
" 1110s llamar cuyo semiposesivo cou antecedente neutro, 
"y el cuyo n1erarnente relativo; qne el pri1nero está es­
r, cnclaclo por ex.tensa y antigua usan;1,a

1 
y confirmado 

"por la práctica, ele la Corpornción que fija y n1ejora la 
rcleug-ua castellana; está libre, hasta rierto punto, de 
"la nota de irra,cional, por cuanto sí posee un aso1no, ú 
r'lo 1nenoi- de significación pose:-.;iva; y que el otro, 1ne­
"noti favorecido por el uso, es censurado por la, A .. cade­
" mia; y es, por otrB, parte, opuesto evidentemente á 1a 

q 

"filosofía del lenguaje." J 
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18G. 'l'oclas las doctrinas expuestas, tal yez puedelt 
conciliarse, si por nna parte se enseña con la l{eal .A.ca­
de1uia espaüola que el relativo cuyo cquiv~tle sie1upre á 
los genitivos de los otros relativos, del cual, del que, de 

• quien, pues no es 1nús que el relativo latino euius; y por 
otra se admite que el genitivo connota nu1nerosas rela­
ciones además de la de posesión, y que muchas de estas 
relaciones se expresan por el adjetivo cuyo, conforme al 
uso ele los autores ele 1nás nota. 

Antes de investigar cuáles sean esas relaciones, estu­
clien10s la índole del genitivo. 

187. Este caso tiene por oficio principal y caracterís­
tico, especificar, 1nediante las relaciones que denota, al 
sustantivo que lo rige. Por virtud del genitivo, el non1-
bre ele 0 ·énero su1)erior se con vierte en no1uhre de o·é-

~ b 

11ero inferior y éste en el de especie. J;~l sus tan ti vo ge-
nérico a11ior se convierte mediante un genitivo en las 
especies: anior de 11ad1re, amor de ltennano, cu1wr de hijo, &c. 
Tales genitivos pneden ser ree1uplazados por adjetivos; 
y así puede decirse con igual sentido: a1norpa;ternal, amor 
Ji-ltternal, a1nor fili.al. Esta equivalencia pone de resalto 
el carácter especificativo del genitivo. Si á veces este 
caso no puede ser sustitnido por un adjetivo, consiste 
eu que la lengua carece clel calificativo correspondiente. 
La noción que se acaba de dar del caso genitivo es la 
n1isn1a que enseñan profQndos y reputados filólogos. 

:oirax nIUller en su primera serie de L eccüJnes sobre la 
C-iencia. del Lenguaje, se expresa en los térrninos siguien­
tes : "El latín geniti:vus ha inducido eri un error, pues 
'' hi palabra griega geniké no ha podido nunca significar 
"genitivus. Si se hubiera destinado este caso á expresar 
"orio·cn 6 nacimiento, 1:,e hubieni lla1nado en griego geJ/-º . 



388 

"nétiké, y no .r;eniké. El genitivo ta.mpoco 1;;Apresa. la re­
"lación de hijo á padre; pues si podemos decir: el hijo 
"del padre; igualmente podernos decir : el padre del hfjo. 
"Gen'ik~ tenía en griego un sentido más extenso y más 
'' filosófico. Significaba casus generalis, caso general, 6 más 
"bien el caso que expresa el género ó la especie: tal es 
"el valor real del genitivo. Si digo a:ve ele agur1, de agua 
"determina el género á que pertenece cierta ave, á la 
"cual coloco en la clase de las aves acuáticas . . . .. Po­
"demos probar, mediante la etimología que la desinen­
" cia del genitivo es idéntica á los sufijos derivativos, por 
"medio de los cuales los sustantivos se ca1nbian en ad-. 
"jetivos." 

Fernando Antoine en su Sintaxis de la Lenguci Latina, 
se produce de esta suerte: "El genitivo dese1npeña un 
"papel que esencialmente difiere del que corresponde al 
"dativo y al ablativo. Al paso que estos detern1inan y 
"con1pletan la proposición misma, el atributo, el geni­
" tivo sirve para deterrninar á un sustantivo y hace ofi­
" cios de adjetivo." 

188. Según lviadvig tres son las principales relaciones 
que expresa el genitivo: "Puede haber una ligazón in­
"mediata entre dos ideas Sl1sta.ntivas, de las cuales una 
"depende de la otra y se determina por ellci; patria lu»ni­
" nis, la patria del hombre; patrici nostra nuestra patria; 
'' es decir: la patria de nosotros; este es el GENITIVO CON­

" JUNTIVO y POSESIVO; ó bien esta ligazón se muestra en 
"la dirección <le una actividad, de una disposición de 
"espíritu hácia un objeto . . . . . sútdiwm glor-ire, el a1nor 6 
"deseo ele la gloria ... . . este es el OENITivo OBJETIVO; 6 
"por últirno se refiere una cosa á otra como á su todo 
"(1Jars rei la parte de una cosa, este es el geniti-vo pa:rti-

} 

I 

) 
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'' t·ivo . .... 1 J.. estas tres divi8iones principales se refieren 
"algunas aplicaciones especiales. En algunas aplicacio­
" nes el sentido fundamental, la idea primitiva difícil­
" n1ente se puede detern1inar con certeza." 

189. La anterior división ele las diversas especies de 
genitivos, tiene para mi propósito elincon ve ni ente de que 
sus miembros son demasiado extensos, y no consienten 
el estudio de un gran nú1nero de casos, que es preciso 
examinar separadamente, para investigar en cada uno 
de ellos, si el genitivo puede quedar expresado con pro­
piedad y corrección por el relativo CUYO. 

190. Para hacer una división cuyos miembros sean· 
menos extensos, es necesario considerar gran número de 
relaciones que corresponde expresar a.l genitivo; muchas 
de las cuales pueden reducirse á alguna ele las señaladas 
por ~Iad·vig. 

Seg6n varían esas relaciones, varían las denominacio­
nes del genitivo. Los principales genitivos son los si­
guientes: 

1? El vosesivo que expresa propiedad 6 pertenencia y 
denota al poseedor; v. gr.: Casa ele Pecl1·0; Pef;r-i D01nus. 

2~ El causal que denota causa; v. gr.: Las cala:,nidades 

de la guer·rc¿; belli per-nicies. 
3~ El ele origen,; v. gr.: El principio ele los 1nales (11ialo-

1""l.t1n principiu1n). 
4? El subjetivo que denota cuál es el sujeto de la acción 

expresada por el nombre determinante; v. gr.: El ocl-io del 
piteblo; esto es : el odio que el pueblo tiene ( odiii1n populi ). 
· 5? El objetivo que expresa cuál es el objeto de la ac­
ción significada por el nombre determinante; v. gr.: El 
te,¡nor del castigo; esto es, el te1nor que se tiene al castigo 
( p-un:it,ionis t-bnwr). 



Así el genith·o subj et.iYo co1no el objetiYo son algunas 
veces anfibológicos; el temor del pueblo, por eje1nplo, pue­
de significar el temor que el pueblo infunde ó el tenwr que 
el pueblo siente. En el priiner caso cesa la anfibología, si 
se dice: El temor al pueblo. 

Si en vez del genitivo se junta al sustantivo detern1i­
nante un prono1nbre posesivo, subsiste el sentido anfi­
bológico; por ejen1plo la locución: Tu amor puede sig­
nificar el a,mor que tú tienes ó el mnor que se te tiene . 

• 
6? El n1nneral; v. gr.: A la edad de diez afws; {t la pro-

fundidad ele cinco 1uetros; á distancia de rliez leguas; con 
el capital de ,inil pesos. Es de notarse que pueden inver­
tirse los térn1inos del régi1nen, diciendo: A los diez años 
de celad; á cinco 111etros de profundidad; á diez legnas de 
distancia; con 1nil pesos ele capital. 1◄:11 estas 11lti1nas fra­
ses ha desaparecido el genitivo de n{unero. 

7~ .El ele aposición que corresponde á no1nbres que por 
aposición deberían hallarse en el 1nisn10 cai;o que el sus­
tantiYo deterrninante. Es genitivo de aposición el non1-
bre propio de lugar respecto del genérico; Y. gr.: las mon­
tañas de los Pirineos; la ciudad de 111étcico; el nombre de 
cualquiera de los 1neses, respecto del no111bre genérico 
11ies; v. gr.: 11ws ele enero; el número cardinal respecto del 
sustantivo co1nún afio; v. gr., cvíio ele 1890; el que sirve 
para denominar una especie contenida dentr◊ del nom­
bre genérico que rige al genitivo; v. gr.: lri pasión ele los 
celos; la virtud ele la abstinencia. 

8? El pwütivo que denota el todo con relación á la 
parte; v. gr.: una parte del ejército ( ag111,inis pars ) . 

9? El calificativo que expresa alguna cualidad que se 
considera co1no característica; v. gr.: Hombre de blcuicla 
coruUción ( vir ,,nitis ingenii). Este genitivo no consiente 

) 

) 
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ir regido di no1nbre i.ndividnal ui propio; y así no se 
dirá: "Pecl1·0 de valor te defenderá;" sino Peclro que es lw1n­
b1·e ele valor te defenderá. 

10? l1~l que denota el uso que se hace de alguna cosa 
6 el destino que se le da; v. gr.: Recado de esoribir; casa de 
estudios; casa ele corrección. 

11? El que expresa el asunto ó 1nateria sobre que se 
habla ó escribe; v. gr.: "Tratado de 1Yiate1nát·icas;" "Ser­
rn6n de lci I mpenitencia final." 

12? Genitivo que denota lo que se contiene eu el ob­
j eto expresado por el no1nbre detenninante; v. gr.: va,so 
de agua; copa de vino. 

13? Genit-ivo de 1nateria que expresa la 1nateria de que 
es alguna cosa; v. gr.: casa de ·nuírmol; estatua de oro.1 

101. Si paJ·a1nos la atención en cada una fle las dife­
rentes especies de genitivos 1ncncionados, se ve que es­
te caso, n1ediante la, relación que le toca significar, li­
mita la extensión del sustantivo determinante y le espe­
cifica. 

La preposición ele corresponde al gen~tivo y se puede 
considerar como signo suyo, cuando la palabra subor­
dinante es no1nbre sustantivo; v. gr.: casa de Pedro. l\Ias 
será signo de ablativo cuando la voz deter1ninante es 
adjetivo, participio 6 verbo; v. gr.: conducta cl-igna de elo­
gio; hombre olvidado de sus deberes ó que se ha olvidado de 
su,'3 deberes. 

Los sustantiYOS verba.1cs que denotan separación, ale­
jarniento, rigen ablativo, ,neclia.nte la preposición ele. El 
snstantiYo salida pide abhüivo, cuando significa acción de 
salir; Y. gr.: "lAt salida ele Cuautla verificada por )[ore-

1 La clasilicacióu anterior del genitiYO osbí tomada en parte de La, 
Sinlcixis Lcitina por ANTOI:-'E. 

o# 
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los;" p~ro rige genitivo cuando denota la parte por donde 
se sale fuera de ,un sitio ó lugar; v. gr.: dos son las salidas de 
la casa ó ele la población. 

192. F~jada la noción de genitivo de la 1uanera que 
nos ha siclo dable, y hecho el recuento de sns rnúltiples 
relaciones, vea1nos cuáles pueden expresarse por 1nedio 
del relativo cityo, y cuáles no pueden ser significadas 
por él. . 

193. Tiene sin eluda el valor de genitivo posesivo, co­
mo se advierte en los ejemplos que á continuación se 
citan: "Pues ya David de ciw;o linaje descendía Cristo, 
"en muchas cosas nos lo representó" (GRANADA) de cu,yo 
lincfje vale lo mismo que del linaje del cnal. Felipe II en 
carta dirigida á la Princesa de Portugal decía: .. .. "con 
"grande esperanza que Nuestro Señor, cuya era la causa 
"ayudaría á nuestro buen propósito, hicimos todas las 
"diligencias que nos parecieron convenir," cuyct tiene el 
significado del genitivo posesivo de quien. " .. . . . el hom­
"bre acaudalado estaba de continno expuesto á. que le 
"matasen ó maltrat.-"1,sen para robarle, ya el En1perador 
"ó ya el Príncipe b(l:jo cuyo in1perio vivía, ya la plebe 
"codiciosa" (D. JUAN VALERA, Citentos). "El 4 de di­
" ciembre del afio de 34 de nuestra era ... .. nació en \ To­
" !aterra, ciudad ele l~trLu·ia, Aulo Persio Flaco, cuyo 1;a­
"dre ca,ballero romano, se hallaba en1parentado con la,s 
"1nás encu1nbradas farnilias de aquella sociedad." (V1-
GIL, Introducción á la Versión ele Persio ). 

194. Si en la oración interviene el verbo sustantivo 
ser, puede usarse indistintamente ya de cityo 6 ya de otro 
relativo en genitivo. D. Joaquín Arcadio Pagaza, tradu­
ce el principio de la Égloga III de Virgilio en los si­
guientes versos: 
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~ Cúyo es, Da,mctas, diine, aquel gana{lo 
Que aJií {t la soJubra, veo 
P acer la hierba cu el ferace prado? 
iSerá de 11:Ielibeo'l 

El relativo cityo está resuelto en el g·euitivo de quién 
en la versión del mis1no pasaje hecha por D. l\íiguel An­
tonio Caro, la cual aquí transcribo : 

· Decirme tú sabrás este o·auado l , J "' J 

Dainetas, <le qu.ién es? de l\:Ielibeo t 

195. Según el Sr. Bello el uso de cuyo inter·rogcttivo se 
li1nita á las oraciones de verbo sustantivo v á los casos ., 
en que haga referencia á personas. "No cree que sean 
"aceptables en el día las construcciones : i Cúyo buque 
"ha naufragado, & Cúya casa habitas~ ~ A cúya protec­
" ción te acoges~" 

E l misrno gran1ático observa" que cu.yo se en1plea asi­
" misn10 en interrogaciones indirectas, por eje1nplo : En­
" tre la cena le pregitntó don R afael que cúyo hijo era" (C1-:R­
v ANTES). 

196. No obstante el va.lor de genitivo que corresponde 
á cityo, no puede resolverse en los rela.tivos clel cuál, _del 
qué y ele quién en el caso extensarnente expuesto en los 
párr~ifos 126 y 128. 

197. CuYo equivale frecuente1nente al genitivo neutro , 
de lo cual; su auteeedente en este ca.so se ha.Jla fonnado 
de uua ó de Yarias oraciones, 6 bien es alguno de los dc­
n1ostrati vos neutros, esto, eso, aquello. Cuando CUYO tiene 
tal equivalencia, concierta ele ordinario con no1nbres de 
significado 1nuy extenso, tales son causa, caso, razón, fin, 

1notivo, 1·esultaclo y otros sen1ejantes. 
Co1no juzgan algunos que es incorrecto el uso ele cuyo 

en el caso descrito, es indispensable autorizarlo con eje1n­
so 



plo,., to111nclos de bueno:-; e:scritore:;. "H.eali11e11te yo a:sí 
"lo creo ·por lo que mira á retratar la tristeza de mi cora­
" zón, porcuyo ·nwti·vo hemos hecho esta pintura." (GRANA­
DA) . . Por-motivo de lo cual. "Pusieron en gran cuidado estos 
"desórdenes al rey D. :B'ernando y particularmente la 
"defensa y conver::;ión de los indios ...... para cuyo fin 

' ·forn16 instrucciones." (D. AKTONlO SoLís). "Decid al 
"príncipe de Bea.rne que yo he venido-á l<'ranci::1 con 
"este ejército que nSis, sólo para librarle, :si puedo, de la 
"opresión herética que padece, eu cu¡¡c¿ ejecución pondré 
"el cuidado y solicitud posible." ( ÜOLO)LA, Guerras de 
los Estados Bajos). En cuya ejecución va.le lo 1nisn10 que 
en la ejecución de lo cual. "En resolucióll {tltünamente 1ne 
"ha mandado que disclu-ra por todas las provincias ele 
"España, y haga confesar á todos los a.udantes caballe­
" ros que por ellas vagaren, que ella sola es la rnás a.Yen­

" tajada en hermosura de cuantas hoy viven, y en cuya 
"deina:nda ( en de111anda. de lo cual) he andado ya la ina­
" yor parte de España .. " ( ÜERVAKTES, Qwijote ). El Sr. l\fe­
néndez y P elayo en su obra iutitulada Calderón y su Tea­
tro, así se produce : " ..... ordena que le conduzcan á su 
"pa.lacio aclonnecido por medio ele un narcóti_co, y que 

' "allí al despertar se encuentre servido y tJ·atado como 
"rey, para Yer si reahnente se cumple el or{tculo, y i·e­
" sulta el tirano violento y feroz que los astros habían 
"indicado, en cuyo caso ( esto es, en caso de lo cual) vol­
" vería ,1 su retiro." A las autoridades anteriores afia.diré 
otras citadas por el Sr. D. :Thlarco Ficlel Suárez en sus 
"Estudios Grcunaticales." "I,os españoles to1naron hasta 
"la.s orillas del río Ebro que l1a1naban en aquellos tie1n­
" pos Ibero, por cuya razón ta1nbién eran dichos Iberos." 
( FLORIÁN DJ:: ÜCAi\IPO ). "Su padre se lla1n6 Antonio Ve-



"ro, así co1no el abuelo, por C1t,1Ja ocasión ( ocaf-ión de lo 

"cual ) 1nuchas veces los historiauores lo llaman l\Iarco 
"Antonio Vero." ( G liJ•:,-AR.\, ~la.reo A.nrelio ). "Por arte 
"<le encantan1iento se conYirti6 en enervo, y anclando 
"los tie1npos ha de Yolver á reinar, ú cuyci causa ( á causa 
"de lo cual) no se probará que desde aquel ticinpo á 

"éste, haya ningún inglés m nerto cnerYo alg-nno." ( ÜER­

v AX'l'ES, Quijote). 
·cc E ste escrito es breve, inás fan1oso que conocido, pues 

"se ha hecho muy ra.ro, co1110 la 1ua.yor p~nte ele las obras 
" ele I,ope; por cny}t ra½ón (por rn.z6n ele lo cual) lo copia­
icré aqlú." (LuzAN, Poética). '' Este introductor tiene una 
_" habilidad superior, en cuyo caso ( en caso ele lo cual) 
"no le daflar{1 la concurrencia." ( J ov1sr,1,Axos, Apuntes 
sobre Legislación). "El n{nnero tiene por objeto m~tnifes­
" tar por medio ele la 1noclificación que produce en una 
"parte ele la oración, si ésta ::;e refiere á una persona 6 
' ' cosa; en cuyo caso (encaso de lo cual) se llan1a singular." 
( AcADl~)IIA ESPA~Ol,.\, Gramútica).1 Serían intenninH,bles 
las autoridades que pudieran agregarse á las transcritas; 
pero parece que éstas bastan para probin· que cuyo tiene 
el significado del genitiYo neutro de lo cual, si bien el uso 
no sie1npre cousiente que se resuelva, en ese gerritivo, 
de suerte que sea indistinto decir en cuyo caso ó en caso de 
~cud ~ 

198. No cabe eluda que en las locuciones : á cuya cau­
sa, por CU/JO 1neclio, á cuyo fin, á Cit?JO e:fecto pnecle también 
el relativo cnyo resolverse en un cle1nostratiYo precedido 
ele la conjunción copulativa y. Sirva ele ejemplo el si­
guiente pasaje copiado de las Guerras de los Estados Ba-

1 Es ele advertirse que la con!;trucción cita lla s<' hnlla <'11 1.1 Nliriúu 
ele 1S74; pero hft <le~aJ)at·<'citlo C'll otras post<'rilln'><. 
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jos por CoLO)IA. "Resolvieron, pues, los duques de sitiar 
"la .villa de Lafíí para co1nenzar á abrir el paso á las vi­
" tuallas de París por lo rn{1s cercano, y á este efecto ( en 
"ve✓, de á cuyo e:fecto) pasó la n1itacl del ejército de Con­
" clet en la Bría." 

·veo con gusto que la equivalencia establecida en el 
presente estudio entre el relativo cuyo y el genitivo neu­
tro DE LO CUAL está clara1nente enseñada por el sabio 
filólogo D. i\íarco Fidel Suárez en su m~tgistral obra in­
titulada Estudios Grcwud:icales. "Partiendo límites, dice 
"el Sr. Suárez, con este uso, hay otro ele cuyo, n1uy fre­
" cuente desde principios del siglo XVI; consiste en usar­
"lo, cuando no tiene antecedente determinado ele género 
"masculino ó femenino, y sí uno indeterininado y neu­
" tro expresable por la frase lo cual." Es manifiesto que 
si el antecedente puede expresarse por el neutro lo cual, 
el relativo cuyo tiene que resolverse en el genitivo de 
/,0 cual. 

199. Pasen1os ahora á considerar las demás especies 
de genitivos. Pueden expresarse por el relativo CUYO los 
siguientes : 

El ele causa; v.gr.: "La muerte cityas ansias le afligen." 
El de origen; v. gr.: "Los males ciiyo príncipi,o igno­

ramos." 
El subjetivo; v. gr.: "El pueblo cuyo odio temen los 

tiranos." 
El objetivo; v. gr.: "La venganza cityo temor le ator-

1nenta." 
200. El genitivo de aposición cuando es nornbre pro­

pio de lugar, puede significarse por el relativo CUYO, se­
gún se infiere de la doctrina. de los Sres. Caro y Cuervo 
sobre el uso ele este relativo. Ade1nás, esta doctrina se 
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halla autorct ada por escritores de pri1ner orden. "Vino 
"la carta de Navarra á Oorella, y la de Castilla á Alfa­
" ro, á cuya villa acudió el gobernador Bea1nonte." ( QUIN­

TANA citado por PnrEN'l'EL, Revistci Nacioual ele Letras y 

Ciencias). '' Está rodeada por todas partes y ceñida del 
"rnar, sino por la que tiene por aledaño á los Pirineos, 
"cuyas cordilleras corren clel uno al otro mar." (:~{ARIA­

NA citado por SuÁREZ ) . 

La expresada oración de relativo, sin daño del senti­
do puede resolverse en esta otra: "tiene por aledaño las 
"cordilleras ele los l)irineos que cor~·en del uno al otro 
'' mar" en donde se ve que cuyas cordilleras vale lo rnismo 
que el genitivo de aposición: corclilleras ele los Pirineos. 
"Y variando ele rumbo dió la vuelta al cabo de la Flo­
' '.rida, desde cttyo punto, por falta de provisiones tuvo que 
"regresará Bristol." (Historia de Espa1ía por D. NioDESTO 
DE LA ~"'uENTE ). "Gimias cuya ciudad ocupaban los grie­
" gos en aquel entonces." ( ÜARO Y CuERVO, Graniática 
Latina). La presente construcción equivale á esta otra: 
"La c,iudad de Cwmas q·ue ocupaban los griegos en aquel 

'' entonces." 
201. Ta1nbién es genitivo de aposición el que resulta 

de posponer a1 nombre ele un género, otro sustantivo 
que designa alguna de las especies contenidas en el gé­
nero expresado; v. gr.: "la pasión ele los celos;" "la virtud 
ele la abstinencia." No repugna á la índole de nuestra len­
gua expresa,r este genitivo por 1nedio del relativo cuyo. 
"Estuvo adornado de prudencia, citya virtucl es tan ne­
" cesaría para obrar con acierto." D. lYianuel Sil vela es-
cribe en sus Obras Literaria,s lo que copio : " . ..... nada 
"más distante ele su áni1no ...... que desprestigiar una 
"profesión que él ejerce, y en la que son tan frecuen-



"tes . ..... las pruebas de inteligencia, abnegación y ta-

" lento cuyas cualidades tanto realzan la 1nagistratura y 
"el foí·o de nuestro país." Cuyas cualidades equiYale á las 
cualidades de inteligencia, abne.c;ación y talento. En vez de 
cuyas cuaUdades, pudo decirse ta1nbién cualidades qne tan­
to realzan, etc. 

202. No faltan ejen1plos ele locuciones en que el re­
lativo cu.yo corresponde á genitivos ele aposición qne son 
noxnbres de persona. 

"Hizo la guerra va1erosa.mente contra la fa1nosa Ze­
" nobia, y la prendió cerca de la ciudad de Pabnira, cu.ya 
"personct y presencia hizo que el triunfo fuese más so­
" len1ne." (11ARIAXA, Historia). En este eje1nplo la ex­
presión cu.ya JJersona, puede resolverse en este genitivo 
la persona de Zenobia .. 

Finalmente, no es desusado que cuyo se emplee en lu­
gar de un genitivo nuineral, co1n0 se verifica eu el siguien­
te eje1nplo to1nndo de la Granuiticrt de lci Rea,l Acadmn·ia 
EspafüJla, edición ele 1874: "Ayer cobré 1nil reales con 
"cu.ya cantidad pagué mi inquilinato." 

203. A.sí en el genitivo num.eral, con10 en los de apo­
sición considerados en los párrafos 200, 201 y 202, son 
tennísimas y apenas perceptibles las relacion~s que tales 
genitivos connotan. Cuando decimos ciudad de Ounias, 
vírtml ele la 1>ruclencia, 1nes de enero, persona de Zenobia, 
cctntidacl de dos 1nil reales, tanto el sustantivo determinante 
como el deter1nina.do se refieren á una n1isma cosa y no 
á dos objetos distintos. No significando cosas realmente 
distintas el sustantiYo detenninante y el detern1inado

1 

no son ténninos realmente diversos, y la relación que 
existe entre ellos, viene á ser ele identidad. Resulta de 
todo lo expuesto que la relación ele posesión, que cier-
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tarnente corresponde á cuyo, se ha ido descolorando y 
desYaneciendo en las diversas especies ele genitivos que 
hemos 1nencionado, hasta que en los de aposición com­
pletarnente desapa,rece, ele suerte que si cu,yo ha de re­
cibir el significado propio de tales genitivos, sólo des­
empeñará en este caso el oficio de adjetivo relativo. :Uias 
si bien el uso de escritores correctos antiguos y moder­
nos descubre la tendencia ele la lengua á privar en al­

gwnos casos al relativo cwyo del carácter de posesivo, no 
se puede asegurar que ese uso esté ya fijado de uua ma­
nera definitiYa. l\Iucho es que lo autorice la, opinión res­
petable de filólogos como Caro y Cuervo. 

204. El genitivo partitivo envuelve la idea de pose­
sión 6 pertenencia, y no se ha ele confundir con el caso 
que sólo expresa la relación entre el todo y la pa,rte, 
caso que debe considerarse co1no ablativo. Si decimos, 
por ~j emplo: "La cabeza de este cuerpo es clesproporcio­
" nacla," la expresión ele este cuerpo es g·enitiYo partitivo 
que denota también pertenencia, y puede significarse por 
el relativo cu,yo; diciendo: "Este cuerpo cuya cabeza es 
"desproporcionada." llfas en esta oración: " .. Algunos ele 
"vosotros conocéis al delincuente," ele vosotros sólo tiene 
sentido partitivo; es por tanto un ablativo que no puede 
ser connotado por cwyo. 

205. 'I'a1npoco toca á este relativo connotar un geni­
tivo ele cualidad. Las locuciones 1n·ujer ele talento; hombre 
éle valor; objeto ele luJo no pueden convertirse en estas otras: 
1nujer cuyo es talento; hon1bre cityo es valor; objeto cityo 

es lujo. 
l:>ero se objetará que la expresión: "mujer de talento 

1Íotorio" sí puede convertirse en esta otra: "'1nu¡jer cuyo 
talento es notorio." A esta observación hay que contes-
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tar que la frase "rnujcr de útlenfo notorio" l~r¡wamente con~ 
siderada difiere de esta otra: " mujer cuyo talento es noto­
rio." En la primera el adjetivo notorio no tiene el carácter 
dé atributo, puesto que va in1nedü:ito al sustantivo cali­
ficado; lo contr1:1rio se verifica en la segunda construc­
ción: "n1ttjer cuyo talento es notorio," en esta proposición 
notorio es un verdadero atributo que está unido al sujeto 
talento 1nediaute el verbo conexivo es. Para que no se 
altere la índole de la frase "1nnjer ele talento notorio" con­
virtiéndose en atributo lo que no lo es, deberá decirse: 
"1nujer cuyo es tcdento notorio" construcción inaceptable 
en castellano. 

206. }:l geniti\·o que expresa lo conteniclo en la cosa 
significada por el no1nbre dcter1ninantc, ó la 1nateria de 
qne es alguna cosa ó bien el asunto ele que se trata, sólo 
puede ser ree1nplazado por el rclatiYo cuyo, en Yirtud de 
la afinidad que tienen todos ellos con el genitivo de po­
sesión. I ,as ex.presiones " botella de 1;i110;'' " pasta de car­
tón":· "'rratado del Participio," 1necliante el relatiYO cuyo 
pueden 1nudar:ie en estas otras: "Botella cuyo ,;no gus­
tarnos;" '' pasta (JU!JO cartón cornpré ayer;" " J1~l Participio 
cuyo tratado publicó el 8r. Caro." i\[as preciso es adver­
tir que si bien todas las construcciones allteriores son 
correctas, el rela,tiyo CUJJO no puede C'Onsicforarse en ellas 
como traduccióll exacta, del concepto que expresan res­
pectiva1nente los gonitiYos ntencionados al pri11cipio del 
presente párrafo. Cuando digo, por eje1nplo: "El Par­
ticipio cuyo tratado publicó el Sr. Caro," Cll!JO no eqni­
Yale á sobre que es la acepción correspondiente á la 
preposición de en la expresión " 1,ratado del Parti­
cipio." 

207. El gcnitiYo que expresa el destino que so da. á 
• 
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una cosa no puecle ser ree1nplazado por el relati;-o CUYO; 

y así el genitivo contenido en la frase "casa de correc­
ción," no puede expresarse por ninguna de estas locucio­
nes: "Casa cuyct corrección necesitas" ó "Corrección cuya 
casa es esta." 

208. El sustantivo con el cual concierta el relativo 
cuyo puede hallarse mediante la preposición respectiva 
en cua1quiera de los casos oblícuos de la declinación. 
"No quiere Goethe la mera imitación, no tampoco la 
"fantasía pura y libre, sino ambas facultades enlazadas, 
'' de cada t1t1w ele cuyos ejercidos nace una 1nanera, 1nientras 
"que de la unión ele ambos procede el estilo." (D. J U,L'­

VALERA, JiJstiulios Grfticos) ele cnyos ~jercicios es un abla­
tivo regido, mediante la preposición de, por el n1uneral 
distributivo cada uno. "En Aragón se 1novieron cuestio­
"nes poco seguras sobre el gobierno de la corona, ele cu­
"yo principio resultaron otras cüsputas." (SoLís, Gonqnis­
tct ele lYiéxico) de cuyo principio es un ablativo regido, me­
diante la preposición ele, del verbo 1·esultaron. 

209. El sustantivo que concierta con el relativo ctiyo 
puede regir tainbién á otro sustantivo. 

Sirvan de eje,nplo las autoridades siguientes: "De­
"bió pues la tragedia su prin1.er origen á los ditirambos 
"ó hi1nnos en honor de Baco, ele cuya especie de poesía 
"es excelente ejmnplar el fa1noso ditiran1bo español que 
"escribió en el siglo pasado tLquel célebre ingenio ele 
"rroscana, J.l...,rancisco Redi." (LuzAN, Poética). Co1no se 

ve el genitiYo de poesíct está regido del sustantivo especie 
que concuerda con cu;i¡a. " .. . .. se presenta Cuauhten1oc 
"1nús real cuando se le Ye reproducido en el gran nio-
" relos, nuestro contemporúneo ...... cuya gloriosa salicla 
"clel sitio ele Giiaulla no ha sido iinitada todavía ni en Eu-

s1 
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"ropa, ni en A1nérica." ( ALT .UIIRANO ). "En tal caso se 
"halla, por ejemplo, el verbo venir, algwnas de cuyasfor­
"·1nas del presente de i1ulicativo quedan simultáneamente 
"incluidas en los grupos prin1ero y segundo." (D. MAR­

co FIDEL SuÁREz, Estudios Gra111,aticales ). En este últiino 
ejemplo el sustantivo Jonnas que concuerda con ciiyas, 
está regido de algwnas y rige al sustantivo presente. 

Debe excusarse el régimen expuesto siempre que la. 
frase resulte oscura, enrevesada y escabrosa .. 

210. Presentando en breve síntesis todo lo dicho, re­
sultan las siguientes conclusiones : 

1~ Se usa ciertamente con propiedad y corrección el 
relativo cuyo, cuando por él expresamos el genitivo po­
sesivo, el subjetivo, el objetivo, el causal, el de origen y 
el partitivo. 

2=?- Equivale al genitivo neutro de lo cual, y en este 
caso tiene por antecedente un demostrativo neutro 6 
bien una 6 varias proposiciones. 

3l; El uso de cuyo en lugar del genitivo numeral ó de 
los diversos genitivos de aposición, aunque autorizado 
por escritores insignes, no puede reputarse co1uo defini­
tivamente fijado. 

4=?- El genitivo de cualidad no puede ser connotado 
por el relativo cuyo. 

5l: Este rela.tivo no traduce con exactitud los geniti­
vos que expresan el contenido de alguna cosa, la mate­
ria de que está fonuada 6 el asunto de que se trata. 

6l: En vista de los oficios que desen1peña., puede de­
cirse que cuyo es adjetivo relativo equivalente á los ge­
nitivos ele quien, del que, clel cual, de lo cual. 
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U sos incorrectos de cuyo. 

211. Es incorrecto concertarlo con su antecedente 
repetido, como sucede en las siguientes construcciones 
censuradas por la Academia: "Le regaló un aderezo .... 
"cuyo aderezo erad e brillantes." " Dos novelas le presté ha­
'' ce un año, cuyas novelas aun no han vuelto á mi poder." 

212. Hay sin embargo algún caso en que es dudosa 
la incorrección que resulta de concertar el relativo cuyo 
con el no1nbre que le antecede repet.ido. Nace la duda 
de que en ese caso preceden á cityo dos non1bres sustan­
tivos, y puede referirse á uno de ellos con el carácter de 
relativo posesivo, y al otro como puro relativo. Nos ser­
viremos de algunos ejemplos para dar mejor á conocer 
esta construcción. "Apenas había salido del mesón, cuan­
" do dió voces, diciendo que aquellos gitanos le llevaban 
"robadas sus joyas; á c'uyas voces acudió la justicia." 
( ÜERVAN'fES ). Si cuyas tiene por antecedente el sustan­
tivo-voces que le precede, la expresión es incorrecta, por­
que equivale á esta ot.ra: á las cuales voces; pero si se le da 
por antecedente el sujeto del verbo dió, nada habrá que 
censurar en la frase, pues tendrá el 1nismo valor que esta 
otra: "A las voces del cital." En el Diálogo ele las Lenguas 
se lee la siguiente nota: "D. Gregorio :i\Iayans y Sisear 
"dice que la copia de este diálogo es la mis1na que tuvo 
"el historiador J erónin10 de Zurita, de cuya copict hizo 
"mención el Dr. Juan Francisco Andrés de Ustarroz." 
Si el antecedente de citya es copict, de cuya copia es lo 1nis­
mo que de la cual copia hizo mención, y en tal .caso el 
cuyo es incorrecto por no ser genitivo, sino ablativo; pero 
si el antecedente es, como parece claro, Jeróni?no ele Z1t-



1·ita, de cnya copia significa lo n1istuo que de la copia del. 
cual, y entonces cuya es genitivo, y por tanto es correcto 
su uso. 

213. Cuyo concuerda algunas veces con un sustantivo 
pospuesto, no expresa.do antes; pero sí contenido implí­
cita1ncnte en alguna frase 6 palabra cuyo sentido re­
produce. Si decimor, por ejemplo: "nf e ofreció dinero 
"Pedro, cuyo qfrecimíento agradecí 1nucho," el sustantivo 
ofrecimiento está contenido en el verbo ofreció. Idéntica 
á la construcción propuesta es la siguiente de Saavedra 
citado por el Sr. Suárcz: "nfoisés se excusa con Dios de 
"que era tarde é impedida su lengua,, cuando le envió 
"á Egipto á gobernará, su pueblo, cuya excusa no aprobó 
"Dios." En uno y otro ejerr1plo puede patentizarse la 
significación posesiva del relativo cuyo; pues ~n el pri­
mero: la expresión cuyo ofreci1niento agradecí equivale á 
esta otra: el ofreciiniento del cual; y eu el segundo: cu• 
yc1, e.uusa, no aprobó es la excusa del cual; pero si se di• 
jere que cuyo ofreci:Jwiento y cuya excusa ta111bién pueden 
convertirse en esta,c; otras expresiones : el cual ofrecimien­
to, la cual e.1;cusa; debercn1os contar entonces esta espe­
cie de construcciones entre aquellns cuya corrección es 
dudosa. 001110 regla general establecere1nos que el uso 
de cu,yo es propio y correcto siempre <u1e puede resol­
verse en el genitivo de cualquiera de los otros relativos. 

214. Entre dos nombres que pueden estar en aposición 
suelen interponer escritores de nota el relativo cuyo, sin 
darle el valor de genitivo, y concertándolo con el sus­
tantivo pospuesto. El Sr. iíier dice así : "El 1nteblo bajo 
''cuya palabrci no comprendemos las heces más bajas de 
''la sociedad." (Traducción de la Historia de la IÁteratura 
por el ÜONDE DE ScHACK ). Sin el relativo c-uyo, se habría 
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dicho : "la J;édabra pueblo bajo la. cual no compreucle111os 

"las heces de la sociedad." 
Algunas veces el no1nbre con el cual concuerda el 

re1atiYo cuyo es aposición de una 6 varias frases y aun 
ele proposiciones íntegras: Capmany citado por el Sr. 
Suárez elijo : "Explica ..... el autor ..... el verso 13 en 
"que dice Job: l~sta es la parte del i1npío con Dios y 
")a. herencia de los Yiolentos que recibe del pocleroso, 
"cuyas palabras aquí expone." El relativo cnyas no tiene 
en el presente caso valor de genitivo; el sustantivo pa­
labras ha de 1nira.rse co1uo aposición del texto de Job. 

Un escritor acadé1nico y hab]i:;ta insigne dice en al­
guna de sus obras: "Dícense pues vivientes las cosas 
"que se lleva.u á algún 1novin1iento ú operación. En cu­
" yas palab1·as es cosa digna ele ser advertida, &c." El 
uso de cnyo en el caso descrito en este pá.rra.fo es ate­
nuación del genitivo de aposición de que se habla en el 
§ 190, y nueva prueba de la tendencia del castellano á 
servirse de cuyo en n1uchos casos co1no de puro rela­
tivo. Sin e1nbarg·o para aceptar esta práctica sin restric­
ción alguna, es necesario que ]a. autorice un uso 1nás 

general y por lo ruisrno 1nás respetable. 
215. Ln. incorrección que resulta de usar cuyo como 

puro relativo, se remedia empleando en su lugar algu­
no ele los otros relativos cual 6 que. En el eje1nplo de 
Cap1nany citado en el párrafo anterior, poclía con ven­
taJa reemplazarse la expresión cuyas palabras por estas 
otras : las cuales pctlabras aquí exprme ó palabras que aquí 
expone. E l Sr. D. }\{arcos Fidel Suárez en su preciosa 
obra intitulada Estiu]ios G1·aniaticales se produce así: 
"Esta distinción da la razón de la diferencia que, en 
"cuanto á la abundancia y 1ninuciosidad de la crítica, 
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''vade la Gra1nática de Bello á oh·os libros, tales con10 el 
"Diccionario de Galicisnws de Baralt ó las Apuntaciones 
" Cr-íticas de Cuervo, libro el últi1no que, si bien excede á 
"su título ..... &c." Nótese aquí como el Sr. Suá.rez evi­
ta la expresión cuyo libro, empleando esta otra: libro que. 

216. Debe excusarse cuidadosamente el e1npleo de 
cuyo, cuando de él resulten frases anfibológicas como 
ésta:" Ayer ví á Pedro y á Juan en cuyct casa se da hoy 
"un baile." No se sabe cuyct es la casa; si de Juan ó 
bien de ambos. 

217. Para evitar la pobreza y monotonía de lenguaje, 
se debe huir de la frecuente repetición de cuyo dentro 
de un mismo período. Peca por este capítulo la siguiente 
curiosa portada de un libro del siglo pasado: '' Construc­
" ción Predicable y Predicación Construida dividida en 
'' cinco opúsculos .. ... cu,yas niaterias son textos de la Sa-. 
"grada Biblia, autoridades de los santos; &c. cu,yas for­
" mas son anagramas y conceptos varios; &c. cuyos usos 
"se verán explicados y practicados en cada opúsculo; 
"cuyos fines son la honra y gloria de Dios y la salvación 
"de los prójimos; cityo autor es el l\í. R. P. Fr. l\fartín 
"de S. Antonio; cuyas expensas é i1npresión costeó D. 
''Francisco Antonio Sánchez de '"l'a.gle; cuyos elencos de 
"capítulos, autores y cosas notables Yerás al fin de cada 
"opúsculo." 

No entiendo haber apurado todo lo que hay que de­
cir sobre nuestros relativos; menos aún me ufano de 
haber acertado en todo; mas atendida la dificultad del 
intento, espero no me negará su indulgencia el docto y 
benévolo lector. 

1111111111 
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CONFERENCIA 

ACERCA DE DO N l\1ANUE L CARPIO 

En la Sociedad literaria" Sánchez Oro pesa," de O rizaba. 

I 

Al celebrar no pocas ciudades mexicanas el centena­
rio del naciiniento de Carpio, la de suelo fértil, cli1na be­
nigno y abundantes y alegres aguas'; la que en su nívea 
pirámide, '1nás colosal y secular que las de Egipto, da la 
priinera señal de tierra., y de tierra hospitalaria, á los 
viajeros del Atlántico; la culta y bella Orizaba no ha 
querido ser última en honra.r la n1emoria de nuestro 
poeta épico veracruzano. 

Con la primera edición ele sus versos y el juicio 1na­

g·istra.l de ellos dióle á, conocer Pesado en 1849: trazó 
su Yida en pocas, pero adn1irables páginas Couto; y hoy , 
sin atenderá lo modesto de las filas en que for1na, sino 
sólo á su devoción y entusias1no por las letras patrias y 
el canto1· que les dió tanto brillo, se lla1na aquí á otro 
hijo de_ nuestro Estado, y esta ya ilustre .A.cademia le 
encomienda la expresión de sus propios afectos. 

Voy, pues, á cnsa,yarla, con 1nenos toruor del éxito 
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que confianza en la benevolencia ele que es ya prueba 
inequívoca el encargo. 

I I 

La vida de Don l\1auuel Carpio f ué consagrada á la 
virtud y al bien; al cultivo de las ciencias físicas, al pro­
greso de la medicina, al desarrollo de la inteligeneia en 
sus n1ás nobles n11nos. 

Huérfano y pobre, á fuerza ele Yalor y constancia se 
abrió can1ino por sí 1nis1no entre las zarzas del inundo. 
A.l e1npczar á distinguirse, entró, como casi todos los 
ho1nbres notables de su época, en el Tnar proceloso de 
la política: naufragó en él á poco, sufriendo desengaños 
y an1arguras; y su carácter blando y benigno, pero nun­
ca jovial, se hizo n1clancólico y tétrico en el retiro de 
una existencia 1nodesta y consagrada siernpre al servi­
cio de la hurnanidacl y al estudio. 

Pero le estaban reservados graneles consuelos y go­
ces inefables. La Poesía, que casi sieinpre se levanta 
co1no la, estrella de la 1nafíana sobre el valle de la ju­
ventud, parece haber brillado para Carpio á la hora del 
crepúsculo de l:t tarde. El naturalista, el anticuario, el 
astrónomo, el teólogo, el asiduo investigador de los I,i­
bros Sa.grados, de la hi:storia profana y ele los senti1nien­
tos y pasiones del hon1bre, no vió si¡{o después de 111e­
cliada su carrera abrirse para él las puertas del Edén á 

que apenas llegan el estrépito y la 1narejada de las bo-
1Tascas de esta prosaica y traba;josa vida que todos vivi­
mos. Innegable ha de ser que nació con el teinpenunen­
to poético, y que desde los pri1neros albores de la razón 
trajo consigo los génneues de una ünaginacióu loza.na, , 
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de sentiniie-,itos hondos y a.cendrados, de inclinación á 

todo lo noble y gra,ncle. Pero, ó la revelación de estas 

sus propi-as dotes á sí 1nis1no fué tardía, con10 se ha de­
j aclo Yer en casos raros, 6 por razonado y Yiril esfuerzo 
de la voluntad no quiso aprovecharlas sino después de 

haber enriquecido su entend i1niento con el acervo de eru­
dición ele que tan hri11ante muestra dan sus versos. Lo 
cierto es que si tardaron la flor y el fruto, nacieron y 
a.parecieron desde luego en condiciones de vida y ex­
celencia que pocas Yeces logran en sus obras al llegar 

al zenit los que se dieron {1 conocer desde su oriente; y 
que el desarrollo cabal y la savia vigorosa del árbol 

detenninaron la 1nRgnitud y el exquisito sabor de sns 
pon1as. Lo cierto es tainbién que el se111blante n1elancó­
lico y austero del sabio se iluminaba con el fulgor de 

ideales clesconociclos al vulgo; que los triunfos del Arte 
vinieron á cicatrizar las heridas del luchador político; 

que la, vida, oscura y retirada del solitario en sus horas 
de 1neditaci6n y labor se trocaba en la 1núltiplc vida de 

la naturaleza,, de la hun1aniclad toda con sus dü1s nubla­

dos ó alegies, sus altos y progresos, la riqueza de su 
acopiada experiencia, y el tesoro aun 1u{1s rico de sus 
piadosas y santas a:;piraciones á lo desconocido y eterno. 

Uno de los recuerdos 1nás a.1nables de la juventud es 

para n1í el del exiguo y 1noclestísimo gabinete en que el 
varón de rostro severo por el día y en la ca11e, solfa reci­

bir ele noche á :;ns ainigos en el abandono ele la confian­
za, con efusión de cariño no sospechada de los extraños. 

A la luz de pobre bujíR, entre estantes e.le libros y ante 

curiosos objetos penosa y paulatinamente coleccionados 
por el anticuario, leía ::-us n1ás ree-ientes versos en tono 

capaz de hacer naufragar los de Virgilio; discurriendo 
52 
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cuerda y clonosamente a.cerca del asunto; lmnent{u1do:-e 
de las dificultades no vencidas en la ejecución; ufanán­
dose sin falsa 1nodestia con la interpretación ele tal ó 
cual pasaje griego 6 latino, 6 con la tersura y nitidez de 
esta y aquella estrofa ele su propia cosecha; y aceptan­
do ó rechazando, según el hu1nor del mon1ento, las ati­
nadas aunque severas correcciones ele estilo de Arango, 
y las elocuentes y profundas observaciones ele Couto 
acere.a de la de1na.siada exuberancia de i1nágencs y epí­
tetos y de la escasa parte cedida en las con1posiciones 
á la poesía tle pensa1niento. Ni era raro que Pesado ter­
ciara en los amistosos altercados apartando ele ellos la 
a.tención de los circunstantes con lleYarla joYiahnente 
hácia el capricho de quien se ciiíó el turbante y el a.1-
fanje del turco, personificación de la sensualidad, para 
entonar uno de los 1nejores ltiinnos que el ainor puro y 
verdadero ha alzado en nuestros días; á lo que correspon­
día Carpio reprochándole descuidos y erratas en la edi­
ción de sus propios Yersos hecha por Pesado, y las cuales 
constituyeron sie1upre uno de los 1nás terribles sinsabo­
res de nuestro poeta. 

[II 

La apari0i611 de lo:; do::; á quienes acabo de no1nbrar, 
significó en iYiéxico la resurrección y los n1edros ele la 
poesía lírica, que en la 1nis1na España lleYaba largos 
años de encaJlada en las arenas del prosais1no. l)cspués 
de Sor Juana Inés de la Cruz y de Ka varrete, no sin 
que se reconozca el 1nérito del Padre Ochoa y ele 'I'a­
gle, las figuras 1nás prorninentes aparecidas fueron Pe­
sado y Carpio; superior el pri1nero por la filosofía, la 
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elocnción y el gusto; superior el segundo por la grande­
,1,a de sus asuntos bíblicos é históricos y por la viveza y 
energía de ]a frase. 

La claridad es una de las buenas cualidades de Car­
pio; pero del exceso ó del abuso de las n1ejores suelen 
resnltnr los <l.efectoi,; y el prurito de ser claro, llevóle á. 
::;er prosaico no pocas Yeces. Se le reprocha esto; así 
con10 el a1naneran1icnto de frases y giros que produce 
1nonoto1úa y parecido sensibles en sus diversos poemas; 
la rebusca de rin1as ó consonancias dificiles y raras; la 
intemperancia. de enumeración en las descripciones; la 
ni1nieclad y terquedad con que repulía sus estrofas, y 
la falta en ellas de ilación ó encadena1niento; falta que 
á n1enu(lo las hace aparecer admirables aisladamente 
y no corno partes necesarias de uu conjunto herrnoso y 
perfecto. ..-'\..nte todos esos reparos son de alegar.se en 
defensa clel. escritor su tendencia á la sencillez helénica; 
lo codiciable del 1nérito de un estilo propio que estam­
pe inequívoco sello de fábrica en todas las produccio­
nes; la facilidad y el gusto con que el erudito reparte á, 

1nanos 11enas el tesoro ele sus conocin1ientos; por último, 
la. aspiración al do1ninio del arte; aspiración que no se 
satisface con la perfección y el efecto clel todo, si no re­
sultan ele la perfección y el efecto de cada uno de los 
detalles. 

Curioso es observar que, no obsta.nte su educación y 
gusto clásicos, y su profesado horror al ron1anticis1uo, 
le pag-6 tributo inconsciente Carpio en algunas de sus 
mejores poesías. llomántica es la de "El 'l'urco" bajo 
todas sus fases; . y la ternura y melancolía, la vehen1en­
cia ele los afectos y hasta _la crudeza y el desenfado que 
resaltan en otras, no 1nenos que la variedad y discor-
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gía y la oda, hasta el epigra1ua satírico, traen su filiación, 
n1ás bien que de las escuelas antiguas, de la moderna y 
revolucionaria, que acaso inspiró ya á Schiller su "Cán­
tico de la Campana" y á nuestro Kavarrete sus "Ratos 
tristes;" que dotó del ":i.vforo Expósito" á Espaíla; que 
produjo para ]'rancia y el mundo la n1ás hermosa de 
las poesías líricas de , Tíctor Hugo, la consagrada á la 
destrucción de las Ciudades nutlditas; que dió músculos 
y ne1Tios leouinos á Quintaua y Ga.llego bajo su clásica 
epidermis; y que, muerta y enterrada y abominada, ha­
bía de influir más tarde en la alianza y amalgan1a de vi­
rilidad y dulzura en los afectos, ele energía en las ideas, 
y ele gracia y perfección en la forrna, de que á italianos y 
castellanos dan rica muestra Leopardi y Núñez de Arce. 

IV 

Todas estas y otras 1nuchas observaciones habían sido 
ya indicadas 6 desarrolladas, tratándose del poeta más 
popular en l\féxico á 1necliaclos del siglo que va tocando 
á su término. 

nías tengo para. 1ní, que al estudiar y juzgar á Carpio 
co1no poeta descriptivo, sentiinental y religioso, y de 
vena fecund~t en los asuntos históricos, se dejó hasta aquí 
poco 1uenos que inadvertido su rasgo fisonó1nico 1nás 
conspicuo, que es al 1nisn10 tiempo el origen y la base 
más fu·1ne de su popularidad y ele la alteza á que llegan · 
sus obras. Creo que no ha sido antes debidamente con­
siderado co1no épico; y si no rne equivoco en ello, acaso 
la rápida indicación de las razones en que me fundo para 
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rés á mi auditorio. 

El geni0 y la ú1dole de Carpio se inclinaban de pre­
ferencia á lo grande y heroico. Fueron las páginas de 
la Biblia y de Ho1nero sus nodrizas. L a más profunda. 
fe religiosa ten1pló su espúitu y dió unidad y dirección 
fija, alta y constante á sus ideas. L a epopey~i fonuada 
por el eonjunto de sus principales poeinas, no es la de un 
pueblo, ni de raza ó época detenninadas, sino la magnífi­
ca, epopeya de la humanidad creyente desde la creación 
y la culpa original, hasta, la revelación y la redención; 
abrazando el castigo y la ruina ele los perseg·uidores y 
tiranos, y los dolores y esperanzas de los pueblos agru­
pados bajo la bandera de Cristo. Así, pues, su asun­
to es fa1niliar é interesantísimo á todo el inundo cris­

tiano. 
Al señalar las ·fuentes ele su inspiración y el curso y 

los frutos de ella, excusado es detenerse á advertir que 
se hizo cluefio y no sin1ple versificador de los asuntos 
elegidos; y que su n1odo de exponerlos y tratarlos no le 
prh·a de la condición de original, hasta donde sea posi­
ble alcanzarla en el género épico. 

Si alguien creyese errónea::;, ó cua.nclo 1nenos atrevi­
das tales afirmaciones, lea con deteni1niento las poesías 
de Carpio, y hallará en cuantas pertenecen á los géneros 
bíblico é histórico, el sello épico en la, 1nateria 1nisina y 
en el procecli1niento e1npleado al 1nodelarla. Y respecto 
ele originaliclacl, clígasenos ele dónde to1nó Carpio la iclea 
y los accesorios de "Napoleón en el 1\{ar Rojo;" de dónde 
el temor profético que al final de la "Ruina ele Babilo­
nia," expone acerca de 1~ futura suerte de la 1nás opu­

lenta ciudad clel n1nndo n1oderno. 
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La 1nag11ífica poesía oriental de los Libros Sagrados 
que inflarnó y ten1pló el espíritu ele Carpio y dió riqueza 
y admirable energía {1 sus i1nágenes y estilo, es la que he-
1nos paladeado desde la infancia; y los raudales qne par­
ten ele esa fuente, sien1pre serán dulces y salutíferos á 
quienes de tan antiguo han abrevado su sed en tales 
aguas. El gusto literario se modifica y cambia según las 
ideas que Slu·gen y don1inan por un mo1nento para ceder 
á. otras el puesto y perderse en la noche de los capri­
chos y errores hn1uanos. Pero 1nientras esas nubes pa­
sajeras <lesprendida::; del espíritu de investigación, de la 
vaguedad é inconstancia en las aspiraciones, y i por qué 
110 decirlo~ ch::l orgullo 1nismo del ho1nbre, circundan la 
rr1ontaña en que se ag1upan los pensadores libres, los 
sabios sin ahna. ni Dios, la raza titánica de los que nie­
gan el cielo que no pudieron escalar, en los lnunildes 
valles é in,nensas llantu·as en que tantas generaciones 
han sentado y seguirán sentando sus tiendas en torno 
de la Cruz, brilla sin nieblas el sol de la fe y de la cari­
dad, y Yibra y se reproduce clara y sonora la voz de sus 
videntes y cantores. En tanto que un cataclismo 1noral 
no altere y cainbie las bases de la. sociedad, hoy cris­
tiana, la obra de nuestro épico será aplaudida en todos 
los pueblos que hayan heredado la hennosa lengua de 
Cervantes. 

V 

He dicho ya casi todo lo que n1e proponía decir acerca 
de Carpio, y sólo me falta citar alguuos de sus versos, 
así en apoyo y corroboración del ca,rácter épico que en 
él creo descubrir y baJo el cual le he principalmente 
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considerado, runui en son de la má:; elocuente :- digua 
:i1abanza q ne de sus facultades poéticas pudi6n1u1os cn­
sa, yar al con1ne1norarle. 

Habla, as( en ":La Dc,-truccióu de Soclon1a:,, 

"Entonces fné cnauclo Jeho,ú tremendo 
Se precipita desde el ancllo espacio 
Cual 1neteoro abrasador y horrendo:; 
Descienflc en quernbines voladores, 
La tempestad le sigue con estrnenüo, 
Los torbellinos son sus batidores." 

1-:n el "Castigo ele Fn,rn,ón,, hay esta va.liente pintura 
del ángel exterrninador y de su estrago : 

"Un úugel en tanto voló como un rayo 
De Sie11c ha,,:;ta el Delta, ten1blautlo de cno.io: 
Con la ala derecha tocaba el i\!ar Ro.jo, 
La izqnier<la tocaba, al Libio arenal. 
Volaba cubierto de espesa tiniebla, 
LleYaba en la iuano sn acero sangriento; 
Sus negro,: cabellos yagaban al viento, 
Sns o.ios brilla ba11 con In½ ft1ueral. 

·· ·· · ·· ········· ··· ········· ···· ······ 
i\[nrió tle;;tle el hijo del pobre leñero 
Hasta el del monarca tle J<Jgi¡)to seiior. 
TJn grito <lo muerte so oyó á, 111edia Boche 
Eu todo el iu1peri.o: llevaba, la gente 
PaYor en el alma,, sudor en hb frente; 
De todos los ojos el llanto corrió. 
81 rey se leYauta, del lecho ele gl'a1rn. 
Los Yastos salones recone a.tnnli<lo; 
Sns lágrima,:; ruedan, y da un alarido 
(~ne en todo el alcú,r,ar, en todo, se oyó.'' 

En " L,t Pitonisa de Endor" dice de la aparición de 
Samuel en presencia de Sa,ul: 

"Dió la, tierra un mugido y espant:ula 
Tmubló bajo los piés de la hechicera. 
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-¡.l.'· info]i,,! gritó la rneantadora. 
Erizado en la frente sn cabello, 
1'ú eres el rey, señor, H1e has c11g-aiiado; 
IIorrible trasudor cmbre 1ni cuello. 
- Nada temas, 1nujer; <líme, ¡ qné viste? 
-,~í un magnate sttbicndo de lrL tierra : 
Ahí está fa, fanta,;ma que n1e mira, 
Y ya se acerca, y sn 1nirar me aterra . 
-iY cná,J es ,;u fig-ura?- Es 1111 nnciano 
De barba-e,;pe.·n y blanco sn cabello, 
De manto negro y rostro sobrehumano: 
Ya está á, mi lado y siento su resuello, 
T me agarrtt la numo c:ou su m,mo." 

He aquí 1nagníficas re1niniscencias 
ricas en "La Cena de Baltasar:" 

bíblicas v ho1né-

"El intrépitlo 1~jéi-ci to 1lc Ciro 
Bstá sobre las arnias impaciente 

Por tomar la cindad : la iufantcría 
Se conmueve y agita sordamente, 

" 

Cual negra tempestad que allá, á lo Jo.jo~ 
Dram¡L r rebrama en la moutaihL 1unbría. 
Ya se a.prestan <le Persia los ginctes, 
Sus fuertes armmlnrns centellean, 
·y encima de los cóncavos almete¡¡ 
Altos plumajes cou t'l aire ondean. 
Ya se <'scncha el crug:ir de los broqnele~ 
Y la, grita lle jóv<'ne8 bi7.arros, 
Y del sonante hítigo el t:hasqniclo 
Y el rodar de Ju,- rnedas de los cano~. 
-- - - . - . ... . . .... - - .. . . - ..... . . - . 

'l'res v<·ces el relámpago te alnm bra, 
Orgullosa cincl::ul de los ii11puros, 
Y estalla t~l rayo fú.lgido tres veces, 
Y tres al estallido te e~trcmcccs 
Con p;i hwio~, eou torres y con m t11·01-." 

-----111 

' 
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La parte rinal de "La H.uina de Babilonia," á que au­
tes a,luclí, es esta : 

"Ai;í acabó la reina ele hu; g-eutc,; 
Harta, de orgullo y de placeres harta, 
001110 acabó la esplé11dida Pahnira, 
La. sabia Atenas y la dura Esparta 
Cuyas reliquias el viaJcro admira. 
¡ (.¿uién sabe si en los siglos venideros 
Los sabios ele los reinos m¡'ís lejanos 
Irán {L ver de Londres o¡ntlenüL 
Los restos entre inmóviles :pantanos! 
¡ Quién sabe si cu sns plazas y en sus calles 
Pasta,rá.n los ovejas y los bueyes, 
Y anidarán las aves solitarias 
En los grandes palacios ele sus reyes!" 

En "La Anunciación" noto estos rasgos : 

"A los piés del Seüor, ele cuando en cuando 
El relámpago rojo culebrea, 
El rayo reprimido centellea 
Y el inquieto ln1racán se está agitando. 

Cuando pasa cercano á, los lnceros 
Desaparecen conio sombra vaga, 
Y al pasa,r junto al sol, el sol se a.paga 
De Gabriel á. los graneles reverberos." 

Hállanse en "El iionte Sína.í" estos otros rasgos: 

"A.l pasar el Soüor, quedaron mncla,s 
Las olas del ~.far Rojo ........ . .. . 

Llega al 1nonte, y el 1nonte se deprilnc, 
Y su ancho fu.utlamento se estremece 
. . . ........ .. ..... . ............. . ... 
El abrasado Sínai parecía, 
Altísima pirámide de lnu11.Jrc : 
N cgros cehtjes ·vagan por :;u (.m111hre 
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Como las olas de la 1nar sombría. 
A~sustada retírase In, gente 
Del monte oscuro que terrible 1.tnmca; 
Sólo l\{oi.sés, mientras la llamfl ondea, 
Con el Señor conversa, frente ,1 frente." 

¿){ o es verdad que todas estas pincelnclas son épicas1 
Pues las hay iguales 6 parecidas en otras rnuchas poe­
sías del autor. 'I'odavúi en la intituladfL "El Diluvio," 
que es de las últirnas que escribió y sin duda n1uy infe­
rior á las citadas, ason1an, si bien entre prosafs1nos y 
desaliño deplorables, el genio y la chispa característicos. 
J,a figura episódica de la blanca Sclfa con el esposo y 
el niño, parece brotada de la. pln1na de Gallego. Irrita­
do Jehová con los críinene::; de los ho1nbres, ordenó al 
espú·itu de las aguas 

" . .. . .. Qne anegara el Hluntlo 
Con graudes lluvias y avenidas grandes, 
Y que volcarn el piélago profm1clo 
]!} i11unda,ra las cumbres de los Andes." 

El ángel vuela y se detiene en la ci1ua del L.\.rarat, con­
ternplando desde allí triste1nente á ln tierra: torna á vo­
lar y quebranta las fuentes todas del ahisino: va, por 
últi1no, hácia el Sur, levanta con su diestra el polo, vuel­
ca los hondos 1nares, y se asusta él 111i::;1uo con el es­
truendo de las aguas. 

~Lenor en grandeza. por el asunto, pero 1nagnífica1nen-­
te ideada y acabada., es la poesüt "Napoleón en el ~Iar 
Rojo" que igua.l1nente he n1encionado, y que, escrita 
cuando se halhtba en plena riqueza la vena de nuestro 
Carpio, da idea aventa.jadísi1na no ::;6lo de su fa.culta.el 
épica, sino ta.1nbién de su originalidad é invención y del 
talento y el arte cou que era capaz de escoger y adap-

• 
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t ar los recursos poéticos al fin propuesto. El sitio elegido 
es la playa del l\far Rojo : se ha puesto el sol cletJ.·ás de 
las 1nontafias de Libia: la so1nbra ha envuelto las ruinas 
de rr ebas y de ~f eufis, é invadió el silencio los senderos 
que llevan hacia las fuentes ele l\foisés. Bona.parte avan­
za {1 caballo á la cabeza ele su ejército, pensando en las 
conquistas ele Faraones y rrolo1neos y en las hazañas de 
los cruzados. t Quién habría entonces previsto qne Eu­
ropa dobla.rala cerviz ante aquel joYen ?- Entre tanto, la 
noche cierra, se espesan las tinieblas, se desencadena 
el viento, se hinchn el piolago que siglos atrás a.bri6 se­
pulcro á, carros y caballos y caballeros, y extendiéndose 
por la playa a1nenaza trngar;;e al canelillo rnoderno y á 

sus falanges. 
"El f6rvido caballo 

Del grande Bonaparte 
En medio del peligTo 
Salir del agua emprende, 
f} indómito su pecho 
Las auchas olas hiende. 

' 
Y, abiertas las narices, 
Relncha con el n1ar." 

El altivo jefe descansa, como César, en su fortuna; 
vislun1bn1 sus próxiinos triunfos en Egipto, y sneüa con 
e1 clo1ninio ele J,:nroptL y el resta,blecüniento del trono de 

Ca.peto. 
"Si :1 lgmia de las ola::: 

Le hubiel':t arrebatado 
Al fondo peñascoso 
Del piélago profundo 
¡ Qué llautos y :suspiros 
1c\..horrárause eu el inundo! 
¡ Qué incendios y matanzas 
Al1orrá1;anse también! 
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~Ias Dios que a,11{1 á sus solas 
~íiraba, los imperios 
Y mil y mil designios 
Altísimos tenía, 
Sacó de entre las ngnaf.l 
Al hombre que debía 
A pueblos y 1uorn1rca¡; 
Poner ba,jo su pie." 

Sacóle para que su espa,c1a castigara los crí1nenes de 

Europa y de un siglo que llenó de escándnJo al inundo; 

le abrió y cerró sucesiva1nente el cainino de la victoria, 
y deshizo, al fin, en Santa Elena el instrumento de sus 

designios, llau1ando á juicio al terrible y glorioso ejecu­

tor de sus fallos. 

VI 

Toca mi humilde labor á su térrnino. 

Debido y satisfactorio es honrar la 1ne1noria de los 
hombres que ilustraron su época y su nacionalidad con 

el doble fulgor del talento y de la virtud, y que labra­
ron el bien de sus coetáneos y de sus pósteros con el 
ejen1plo de sus aetos y el a1i1nento saludable de su doc­
trina. Pero en casos co1no el presente, en que el Yar6n 

justo á quien rccordan1os, aden1,1s ele excelente ciuda­
dano y distinguido ~abio, ha sido profundo pensador y 
verdadero artista, en el arte quizá de rnayor alteza y de 
más ardua adquisición, en el arte de la, palabra que ex­
presa los pensa1nientos más rectos y fecundos, los 1nás 

dulces y nobles afectos y las más legítin1as y piadosas 

esperanzas del ser hun1ano; cuando recibió del cielo ese 
artista la chispa que Pron1eteo quiso en vano arrebatar 

◄ 

• 
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al Oliinpo, § 'con el1a ha alumbrado las al n1as é infla1nndo 
los corazones, el homenaje que se tributa lleva consigo 
el perfume del cariño y se ciñe las alas de la acln1u:a,ci6n 
y el entusias1no. 

Al glorificará Carpio glorifica1nos al Estado Veracrn­
zano que fuó su cuna; á J\féxico que le cuenta entre sus 
1nús grandes poetas, y á todos los pueblos arnericanos 
que recibieron y conservan el habla. de Castilla. 

J. l\f. RoA BARcENA. 

Oriznba, 1891. 
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NISO. 

TlíADl:rCCI()X PARAFR,\STTCA DE LA ~C-LOG ,\ LA'l'IX.-1. 

del P. Francisco J. Alegre. S. J. 

llos :.Yiso. ·Mea .. Y'inpl,a mQ«os ermc..,de 1·oga.llli. 

Da, Ninfa mía, á, Xiso que te ünplora 
.Acento blando. I 'lácele la selva. 
¡ Que sns c:intares ft la selva plazcan! 
Comienza: los solíeitos a,mores 
Ca.ntare1nos de Kiso. 1'Iieutras ríen 
Los bosques por sus l'-írboles frouüo;;o,­
Y por SllS flores la g·entil praclera, 
Í,Jl solital'io la, DlOlltaña bnsca 
l'or escarpada y i:;ilenciosa Yía 
Y eu estas 'lnejas sn dolor exhala : 
" ¡Oh <lnlce :1,mor, Amiuta ! .... ¡ quién, qu ién pndo 
"'l'nrbar tn paso Y •••• tlime : doudc rnoras 
" ó qné seullero fngiti ni, signes 1 
"Ven, casta uiña, el pubescente prado 
"Mientras esquilan 1uis tra.Yiesas cabras 
u Y los grama les mis terneras tronza,11 
"Y topadores los cabritos ttiscan, 
"Y 1uientras chu-an los inflnjos suaYes 
"De la joven alegre Primavera. 
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,: ¡ S«Y:1ne dado, junto ya contigo, 
"Sem11e cla<lo embelesar las auras 
"Cou nüs cautares, y la :pefia, tosca 
"Dócil aprenda {i resonar tu uo1nbrc ! 
"¡ Sen me d:ulo, couw en otro t icm110, 
"Tañer contigo la sutil avena, 
".De Pan divino, y acercar el labio 
"Tembloso y nulo á las iu1pares carras! 
"DQjara ento11ces el ame110 soto 
"Sin pena algrnú1 la novill,L p i11 giie; 
"Y pw,ieran oído los corderos 
wy escncha,rm1 tn;; Yersos los leonci:; 
"] )e pie :,í, tn derredor. R apaz el lobo, 
"Dqjatla la, caYerna, se JttClc1ara 
"De nrn,rnn11tones con el tierno aprisco, 
"Y las insidias y rencor eteJ·Ho 
"Del corazou rabioso clepnsicra, 
"Por tn fhnna atraído peregrina 
"Y por el eco <le tu Yor. sonora. 
"Y si cantar rehusas, escucl1:1ra:-
" .A A lfel'-iheo; cauta coutlulzura 
'' Tendido al pie de gigantesco roble 
"Onmulo las geeyes trashnmrtn tes llegan; 
"("81, de a']_ní le;jos, de coutinno 111ora 
"Bnjo la helada peña <lel Liceo) 
"Y ;Se complace e11 modular conmigo 
"Ilábil tañc11do sonoros,1, Unnta 
"De siete cañas que juntó con cera, 
"Élegos cnHtos, y del boj <le ,Jo11ia, 
"Los clnlces juegos, ó el a mor de Clori 
"~\rdie1ite y casto y su te11tpra11a muerte. 
"Porqne <•ra aquella lle tu egregia forma 
"Perfecta im.agen; y en aqncstc siglo 
"¡TI.nüu cruel ! entrambas floreciérais 
"lguales si la vida conservara. 
", \ sí los ojos y agraciada boca, 
".A.sí la barba, como tíÍ, tenía. 
"Era mny blanca, y el rubor l.J.cnnoso 
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"Le decoraba de la etlaü florida 
"Del nus1uo modo qne las frescas poma;; 
"De grann, .r rosa al madurar se tienen; 
wy los cabellos en inadeJas de oro 
"SnaYes cubrían sn murrnórf'n, frente. 
"Bres morena y por h1 cnello bajan 
" De ébano rizos lncios y encrespado;; 
"Que brillan co1110 brilla al metliotlía 
"El dorso blando de paloma negra. 
"Tú eres 1Horena; 1nas, lo son las ,·iolas 
"Y son buscadas con afán prol\jo. 
"Tú eres morcua : brillo no les falta , 

"A. los jaeintos <le color obscuro. 
"También <le Clori, de la, hermosa Clori 
"La, selv,t el nombre sin cesar repite 
"Por 1niÍS que á Yeces mis aurnrgas IJUejas 
"Y ardiente llanto reprimir procuro. 
"A mí tan1bién ( es justo eollfesarlo, 
" .Amiuta, nunca h~ Yerdatl te agraYie) 
" ( ¡ Hatlo cruel!) la, desdichada Clori 
"Con su amor me abrasaba y á, menudo 
"Del corar,ón profurnlir,ó la herida, 
"Ya, mny honda, el dolor de Alfesibeo. 
"¡ Oh, ,~en acá ! Si condol ida llegas, 
".Ali dulce objeto de mis a,usü1s rnda,,, 
"Xi á tí ni á mí lastiUlará inclc111ente 
"De Alfesibco el 11adccer agtLdo. 
((Se marchitan lo;; campo;;, y n1is cabras 
"Dejados lo;s breñales ven"o e11fermaf; : 
· ' i E l mi,srno amor al infeliz rcuaiio 
"Con crtLda sa iía y al pa;;;tor cousiune '. 
' Pero ;si ,icnes. {L tu vista sólo , 

"Rl valle estéril toruariíse amcuo; 
"ExltalnriÍ, su natnral f'eagauoia, 
"Y cugonlar,ín rnis cabras, en el bosque 
'' Al sustentarse con doradas froncla!-5; 
"Y gozarán de sin ignal ,cntnnt 
•· El pastor y sn mísero ganado. 

~ ......... 11111111 



p 

"¡ .A"•i1or cruel! Retornan los colonos 
"A sus majadas; mírame que inmoble 
"Aquí te aguardo sin 11a.Ilar cousuelo. 
"-i Es nn clelirio'I .... t,Ó presurosa baja 
"Por el decliYe del a,lcor cercauo 'I 
ccv e, nrnncebo, y apronta, los tarrillos 
" De la leche á Textylis; ora, inteute 
"Ürclcüar nna Yaca uegi:a ó p inta; 
ccy dile que prevengi~ h irsutas uueces 
"Y Jnanzanas de r~jo salpicadas. 
"A salirle al encuentro me a,presuro 
" Bs muy breve el canü1t0; por el río 
" Rs 1nás largo. Rednce nuestras greyes 
"¡ Ea! oh .'.\Iopso, que la. noche viene. 
"Al establo tornad, oh cabras mías." 

JOAQUÍN ARCADIO P .A.GAZA. 
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ARTÍCULOS DE LA.S LETR.AS CII Á Z 

A lHflTJOOS, 

EN 'fOUO Ó EX .PARTE, EN ~;r, Drcc1oxARIO. 

1 CHA.-Correccióu. 
2 CHACUACO. 
3 CHACHALACA. 

4 CHALÁN ( barco ).-Cou la forma UHALAK-\. 
5 CIIALATE. 

6 CHALUPA ( 3• y 4" accp ). 
7 CHilIAGOSO. 

8 CHA)[IZA.-Bogotá,, CUERVO, n? ()24; Chile, RODR-., p. 143; 
SOLAR, p. 43; Ecuador, CEVA.LLOS, p. 53. 

9 CHAl'ALEAR .. (~iex. chcwha11atza, chapatear por lodazales; 
clwclwpa,n-i, caer gotas grandes cuando llncYC: chachacuaca, 
salpicar el lodo mHlando por lodazales. l\:IoL.)-Bogotá, 
CUERVO, nº 708, pág. 492; Perú, ARONA, p. 151.-Chile, 

Ronn., p. 148; Ecuador, CEv., p. 53; Cuba, PrcrrARDO, 
p. 118. 

10 ÜHAP ARRERAS. 

11 CHARAL. 

12 CHARAMUSCA. 
13 CHíA ( en parte). 
14 CHICOTAZO.-Chile, RODR. p. 157; SOLAR, p . 46; Ecuador, 

CEV.1 p. 53. 
15 CHICOTE (látigo). Chile, RODR.1 p. 157; SOLA.R, p. 46; Ecua • 

dor, CEv., p . 53. 

e 
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l '> ÜHICOTE'h'.R. 

17 CHICOZAPOTE.- En ZAP01'E. 
18 ÜIITCHA.-Ampliació11. 

19 0HICHDIECA. 
20 ÜIIIFLARSE ( perder el jnicio ). 
21 enrFLÓN.-Perú, ARON A, p . 162; Ecuador, ÜEV., p . 53. 

22 ÜIULAR. 

23 CHILE. ( La cédula remitía {i PIMIENTO: la, .A.cadernia re-
1nit i6 á, AJÍ ) . 

24 ÜJIILTIPIQUÍN. 

~.3 ÜHINluvlPA. 

:!G CHI~AMPERO. 

27 0IIINGUIRI1'0. ( La Academia escribió ÜHINQUIR-ITO, y le 
dió la colocación alfabética correspondiente á. esta orto­
grafía errada). 

28 ÜIIJPICHIP I. 

29 ÜHIQUEADORES. 

:30 ÜHlRBIOY A.-Oorrccción. 
31 Cnu1u.cERA.- Cn1Ja., PrcH., p.125. 
32 ÜHUI'AMIBTO. 

33 CHURRULLERO. 

34 CHUZA. 
1 D.A.Do.- Corrección. 
2 D AGUERROTIPIA.-ld. 

:l DANZA ( ele a.reos). 
4 DAR (entregar). 
5 J).A.RSE ~!ANOS.- En J\1.A.NO. 

G DÉDITO.-Corrección. 
7 DECEN1'E.-Acepción. 
K DECLAMAR.-Corrccción. 
9 DECLARAR,.- A.cepción. 

10 D EFECCIÚN.-ÜOl'l'é <'<lÍÚH. 

1 1 ])EFENSlVO.-ld. 

12 DEN'l'IS1'A.-Id. 
1-3 D ENUNCIO.-ld . 

1 4 D ERECHO.-ld. 

li, D ESHOJAR .. -Como reciproco. 
lG DEV01'0.-Corrección. 



17 DINAMITA. 

18 DISPEKSAn.-Acepción . 

19 Do~As. 

20 DONCEL.-.. t\.cc1ición. 

21 DRAMATURGO. 

22 DROGA (trampa). 

4-28 

1 ECHAR PELILLOS Á LA MAR .. -En PELILLOS. 

2 ECHARSE POR LA CALLE DE EN l\lEDIO.-Eu CALLE. 

3 EFEC'l'O ( artículo de comercio). 

4 EJOTE.-Como prov. de 111éj. 
5 ELO'l'E.-Id. 

6 E:UBALSAMAi\IIENTO. 

7 E:llBOCADURA ( cog-er l a) ( por vencer las p rimeras d ificul­

tades). 

8 ENCARPETAR. 

9 ExcHILADA.-Como prov. de iJ[tfj. 
10 ERRARSE ( eqnivocm·;,e ). 

J 1 ESCAMO'l'EADO-R . 

J 2 ESCA)IOTEAR. 

13 EsCA.'\fOTEO. 

14 ESCENA ( ele la vida real ). 

15 ESCOLIAS'.l.'A, 

16 EscUL'.J.'URAL. 

17 ESPA'l'ULO::IIANCIA. 

18 ESl'EClALIS'l'A. 

19 ESPELUNCA. 

20 BsPrRrrrs:uo. 

:n ESPIRI'.J.'ISTA. 

22 ESPLENDOROSO. 

23 ESTADO ( en las repúbl icas). 

24 ESTEAlUNA. 

25 ESTÉTICO. 

26 EUFEMISMO. 

27 EvoL uc16N (tlesan·ollo <le las cosas). 

28 EXEGÉSIS. 

29 EXEGETA. 

30 EXEGÉ'rrco.-Corrección. 

31 EXPENDER ( vender al menudeo). 

< 



;33 EXTENSI0'1'i'.-Acepciún. 

33 EX1'RALIMI'rARSR. 
1 FATIRICACIÓN.-Qnitar nota, de (//nt. 

i ]!'ACTOR ( oficial real en Indias). 

3 l<'ALDE'l'A.-En el tea tro. 
4 FAUKA ( conjunto de animales ele nua región). 

,:¡ FENó)mNo.-Corrección. 
G FIGUHAR ( pertenceer al número de detcrmi11atlas personas). 
7 F1STOL (alfiler).-Como proY. ele ilfij. 
~ l!'LORA. 
fJ FORILLO. 
1 GAnAcrro (lengnaje castellano a,testado de gaHcismos ). 

2 GA.LICIS1'A. 
3 GALIPARLIS'l'A. 
4 G ALLAU,DE'l'E.-Corrección. 

5 GARROCIIA.-Id. 
ü GA1'EAR ( andar á, gatns ). 
7 GA'l'O (buscar el gato en el garbanzal). 

8 GES1'UDO. 
9 GRANDlLOCURN1'E. 

1 H ACIE~DA ( fiuc~L rnra l ). 
:l liACHE ( no decir haches ni erres). 

3 HENEQUÉN. 
4 HUELGA (coalición). 

1 l)IPERECEDERO. 

2 I NCONDICIONAL. 
3 l::"/CONSISTE~TE. 

4 lKCUES'l'IO~ABLE . 
• , lNPERil{ (heridas). 
6 INICIAR ( comenzar á propon er). 
7 1NQUEBRAN'.l'Al3LE. 

8 INQUISITORIAL. 
9 INSEGURO. 

10 lNSOS'l'ENillLE. 

11 L'iSTIN'l'lVO. 
1 JACAL.-Como proY. de íJ[éj. 
2 JALISCIENSE. 
1 LANGvIDECER. 



2 LAVAT01uo.-Oorrccció11. 

3 LEGENDARIO. 

4 LINGÜIS'fA. 

5 LINGÜÍS'.1.'lCA. 

(j LlNGÜlS'.l'ICO. 

7 Lt'.l.'OGRAFÍA (taller). 
8 LOGARI'l'}IO.-En parte. 
1 LLANO (ll~mtu·a). 
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2 LLAVE TUERCA. 11 IKGLESA. 

:3 LLOVER.-Oorrccción. 

l l\fACUACHE. 

2 l\fACU'l'ENO.- Como proY. de 1l[éj. 

3 l\IACIIETE ( cuchillo grande ).-Cn ba, .P rcrr .. p . 230. 

4 l\fACHETERO. 

ij l\fACHO'.l'E. {Min). 
G l\IADitE.-Corrcccióu. 

7 MAGUEY.-ld. 

8 l\'[AL.-Un refrán. 

9 l\iALACATE. 

10 l\'IAl!EY.-Definición. 
11 llÍAMÓN. 

12 l\'IANCERINA. 

13 ll'fANCORNAR. 

14 l\lANCUERNA. 

15 l\íANGA ( abrig-o ). 
16 :MANGANA. 

17 TufA.NGANEAR. 

18 ll'IANGANEO. 

19 l\iAl\GO ( árbol ).-1.'orú, Ano~A, p. 333. 
20 lvlANTA (tela). 
21 }fAPA :MUDO. 

2:J :MAQUE.-Cou diYersa rleti11i<'ió11. 
23 lVfAQUEAR .-Tel. 
24 .n:[ARCHAN'l'E (parroqniauo ).-Ouha, P!CH., p. 2JG. 

25 l\-I.aRE\fBA.-Acliciún. 

26 l\L1TRACA.-Adició11. 

27 l\fECAP AL. 

28 ::\l"ECO.-< lomo prov. de 11féj. 

◄ 



J 

J 

2!) i I EDIA~IL. ( [mp ). 
30 l\IEDIO (moneda). 
31 1\I EJOR ( adv. m.) 
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32 )IELADo.-Cuba, rrcrr., p . 254- 5. 
33 l\IELCOCJ-IA..-Cnba , L'ICII., p . 253. 

34 )!ESMERIS)IO. 

35 1\IBTOPOSCOPIA. 

3G :i'lf EZCAL. 

37 :i'l [EZQUI1'AL. 

38 111EZQ,1HTR. 
30 }hRL.- ·varias acepcionrs. 
40 11IILI'A.-Como prov. ele ;J[éj. 
41 )fTNGO.-Corrección. 
42 )IrrOTE.-Adi<-ión.-Como proY. <le A.mér. 
43 )lITOTERO.-ld.- ld . 

44 :;\[NEMÓNICA. 

45 }[OJARRA ( cuchillo ).-Como prov. tic .ilmér. 
4G :HoLCAJETE. 

47 )!OLEDOR. 

48 ]\[OLIENDA (zafra).- l'erú, A.LtO~A, p .;1-1~; Cuba, PICH., p. 257. 

49 )1031.A..- Como proY. de Jf(ij. 
50 1\[o~omo.-Corrección. 
5L )lON'l'ADURA (engaste). 
02 1\[0N1'AN1'E.- Oorrección. 

53 )lON1'ERA ( de alambique ). 
54 1\lORE'fÓN. 

55 l\'.IORROCOTUDO. 

1 NANA (niííera). 
1 ÜCOTAL.-En el 1lpé.nd. 
2 Ü COTR.-Iü. 

3 OcunRnt.-Correccióu. 
1 PAISAJISTA. 

2 P ANTUFL.A. 

3 PARTIOULAR.- Üorrccción. 
4 PECIHSACADO. 

5 PELADEltO.- .Acepción. 
6 PERFECTilHLTDAD. 

7 PERSONA. (JJ[et) . 



8 PF.RSOC'ALIDAD. {Id ). 
9 PLAGIAR. 

10 PLAGIARIO. 

11 PLAGIO. 

12 PosITIVTS,ro. 

13 ]?RÓSTJ~SIS Ó PRÓTESIS. 

14 l'ROS1'ÉTlCO. 

1 Q uníl'ET0.-1\cepción . 

1 RECRTDECF.T?.. 

2 RES1'0S :\IORTALES. 

:{ HIEL. 

4- ROllül:lTECJ~R. 

5 Run·n(R:'\TAL. 

(j Rt;G•Il{8t,;. 

l SA)fllR1'ITA.1L 

2 SA1'Á::',1CO. 

3 SETS)fÓ<JR,\FO. 

4 SETS::lfOLOGÍA 

5 SEIS)IOLÓGICO. 

l:i SEIS:;IIÓ)lETRO. 

7 SF.LEXI'.l'A. 

8 SINTETIZAR. 

!) SISTJDIA'fIZAlL 

10 S0NE1'1STA. 

ll SOR1'IAli.JA . 

12 SU13EX1'ENDERSE. 

13 S'li'PUl,S1' O. ( Jlfeta.f:) 
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1 TALABARTERÍA.-Accpcíón. 

3 TALAJ3AR-'l'ERO.- Icl. 

3 'l'IL:;IIA. 

4 TORSIÓN. 

5 'l'RA!CIONAR. 

1 URANO. 

2 URANÓGRAFO. 

1 \ T1s·rA (hasta la ). 
1 ZAFARRANCHO {l'iün ). 

e 

• 



r 

, 
' 

2í BINÓCULO. 

150 ÜAJO::-;ERÍ.A.. 

OMISIONES 

151 ÜANCILLBRB:500.-Acepción. 

152 ÜA'.l'ALOG-AR. 

153 ÜRES'.1'01\IA'l'Í.A. 

FE DE ERH.A'l'AS. 

Pág. Lin. Dice Debo decir 

243 27 v28 • gernnclios en rH ver u nd i'Vo8 cu geni ti YO 

" 
29 o·eru 11 di o " ' 

9er uncli i,o 
~05 2 Que Cual Qtte, Cna,l 

" 
3 An o·t::J o Ano·el .., 

307 lí no solo 110 sólo 
308 21 ·venih tendí 
311 '>'3 -· en la ma.iiana, en 1 a 111 a·1ía11 a.. 
313 s decimos; clcc;imos, 
322 30 'll'/110 '111l0 

327 24 110 eq11in1lc no equivale ésta 
340 8 ".Yo te11,r¡o No tengo 
344 10 aun aún 
350 15 el vrado en r111c el grado en ljUC. 

360 6 pida ir preced ido "ª.Yª precedido 
:36,5 29 _y 30 So e~ raro Xo es del t-0do raro 
,, 30 ce11,mrada er.nsurada, 

388 2-i se determina por ella; .se rletcrm ina 11or ella : 

EHH.\T.\ KK EL TO~[O SEG-C~DO. 

Pág. 418, Jín. pcntílt .. , el ice )J úrcos do Agnilar : léase Jerónimo lle Agnilar. 



l-~ DIO].t} D E L TOl\10 1'ER,CERO. 

Pág•. 

Reseña, Histórica ele la Academfa, ~Iexicana por D. Rafael Ángel ele 
la Peña, . _. ____ ................. . .... . ............... _ .. _____ . . . . . ;¡ 

Rof11tacióu ele las obsen·acioncs hechas en un iliario de eshi Capi-
ta,l al Diccionario ele la Real Acadenlia l!:spaüola ......... _. _.... 13 

J..-:stuelio Etimológico por D . Alfredo Cha.yero ....... _.. . ........... 22 
El Ba.chille1· D. Antonio Calderón Ben aYieles.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 44 
Paráfrasis de la égloga JV de Virgilío ___ . __ . _ .. . ... . _ . _ ......... _. 54 
Panífrasis de l::t égloga VI ele Vü-gilio .. -.. -..... - . . . . . . . . . . . . . . . . . 61 
Paráfrasis de la égloga VII de Virgilio _ ... _. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 66 
El Lago. ( Traducción lle Lamartiue) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 76 
Disertación sobre hi definición de Gramática po1· D . l{afael Ángel 

tle la Peña .... ........ _. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 79 
T hanatopsis. (T1·:1clncida <le Bryant)...... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 90 
La "Gra11clez:i )lexicana" ele Balbue11a. N"oh1 Hibliográ,fica... .. . . 04 
Adición al artículo auteri.or -..... -........ . .... -................... 113 
Lit~ratul'a .Mexicm1a.-El Pa<lro AYt'ndañci.- Rcyertas m1ís que li-

terarias. Rectificación á Beristain ...... .. ........ _ ........ _ .. ... 117 
Tratlncción parnfr:ística de algunas odas de Horacio por D. Joa-

quúl Arcadio Pagaza ................. . ... ...... ..... ........ .... 145 
ProYincialismos ~fexicm1os .......... ...... .. .... .... -........... .. 170 
Artículos de la letra A aclmiticlos en el Dicciouario, eu todo ó en 

parte ................... . ....... .. . ........................ . ..... 191 
Adición á la página 136 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 200 
Trataelo clel Gerundi.o por D . l{a:fael Ángel <le la P eña .... _ ....... 201 
Li teratur:t 'Mcxicana.-Vühi del P. Francü,co Javier Alegre, de la 

Compaiiía do Jesús .... _ ... _ ... . ............ _ ... .. ............. _ _ 249 
Los lagos ele )léxico. Libro l'riinero <lel poema lat,iuo iut,itulado 

"Rustiüatio irexicmia" del P. Rafael Lm1di, :n, S. J.-Vcl·sión 
Parafrástica .... . . - -___ . _ ...... _. __ .. _. ___ .. __ .. _ ............ __ . . 272 

Artículos ele las letras By C ad1nitidos eu todo ó en parto cu d Dic-
cionario ...... ... ...... . ..... ... ........... ......... .. _. _. _ . . __ . _. 2!)6 

Apaa:ición ele Creusa.-Virgilio.-Eneüla, Lib. II. _ .... .. ....... . _. 302 
Estuilio de los relat ivos Que, Cual , Quien y Cuyo por D . Hafael Áu-

gel cle la Pcñn . .. .. . ........... ..... .... ·--· · --·-····-- · -·- · --· ·· 30!:i 
Coufereucia. acerca ele D. ?,[nnuol Carpio por D. J osé J\Iaría. Roa 

Bárccnn .. ... .. . ........... __ ....... ... .................. .. ... _ .. 407 
Niso.-Traducción parafrástica de la Égloga latina del P . Alegre, 

por D. J oaqlún Arcadio Pagaza ....... _ ......................... _ 422 
Art ículos ele las letras CH á, Z admitidos en toelo ó en parte en el 

Diccionario _ ..... ........ .. . .. ... ............. _ . . _. _ . __ . _. . . . . . . . 426 
Fo de erratas ....... _ ....................... . . .. .. .... _ .. .......... 433 


	p000 Portada
	p001 Página legal 1
	p001 Página legal 2
	p005
	p007
	p008
	p009
	p010
	p011
	p013
	p014
	p015
	p016
	p017
	p018
	p019
	p020
	p021
	p022
	p023
	p024
	p025
	p026
	p027
	p028
	p029
	p030
	p031
	p032
	p033
	p034
	p035
	p036
	p037
	p038
	p039
	p040
	p041
	p042
	p043
	p044
	p045
	p046
	p047
	p048
	p049
	p050
	p051
	p052
	p053
	p054
	p055
	p056
	p057
	p058
	p059
	p060
	p061
	p062
	p063
	p064
	p065
	p066
	p067
	p068
	p069
	p070
	p071
	p072
	p073
	p074
	p075
	p076
	p077
	p078
	p079
	p080
	p081
	p082
	p083
	p084
	p085
	p086
	p087
	p088
	p089
	p090
	p091
	p092
	p093
	p094
	p095
	p096
	p097
	p098
	p099
	p100
	p101
	p102
	p103
	p104
	p105
	p106
	p107
	p108
	p109
	p110
	p111
	p112
	p113
	p114
	p115
	p116
	p117
	p118
	p119
	p120
	p121
	p122
	p123
	p124
	p125
	p126
	p127
	p128
	p129
	p130
	p131
	p132
	p133
	p134
	p135
	p136
	p137
	p138
	p139
	p140
	p141
	p142
	p143
	p144
	p145
	p146
	p147
	p148
	p149
	p150
	p151
	p152
	p153
	p154
	p155
	p156
	p157
	p158
	p159
	p160
	p161
	p162
	p163
	p164
	p165
	p166
	p167
	p168
	p169
	p170
	p171
	p172
	p173
	p174
	p175
	p176
	p177
	p178
	p179
	p180
	p181
	p182
	p183
	p184
	p185
	p186
	p187
	p188
	p189
	p190
	p191
	p192
	p193
	p194
	p195
	p196
	p197
	p198
	p199
	p200
	p201
	p202
	p203
	p204
	p205
	p206
	p207
	p208
	p209
	p210
	p211
	p212
	p213
	p214
	p215
	p216
	p217
	p218
	p219
	p220
	p221
	p222
	p223
	p224
	p225
	p226
	p227
	p228
	p229
	p230
	p231
	p232
	p233
	p234
	p235
	p236
	p237
	p238
	p239
	p240
	p241
	p242
	p243
	p244
	p245
	p246
	p247
	p249
	p250
	p251
	p252
	p253
	p254
	p255
	p256
	p257
	p258
	p259
	p260
	p261
	p262
	p263
	p264
	p265
	p266
	p267
	p268
	p269
	p270
	p271
	p272
	p273
	p274
	p275
	p276
	p277
	p278
	p279
	p280
	p281
	p282
	p283
	p284
	p285
	p286
	p287
	p288
	p289
	p290
	p291
	p292
	p293
	p294
	p295
	p296
	p297
	p298
	p299
	p300
	p301
	p302
	p303
	p304
	p305
	p306
	p307
	p308
	p309
	p310
	p311
	p312
	p313
	p314
	p315
	p316
	p317
	p318
	p319
	p320
	p321
	p322
	p323
	p324
	p325
	p326
	p327
	p328
	p329
	p330
	p331
	p332
	p333
	p334
	p335
	p336
	p337
	p338
	p339
	p340
	p341
	p342
	p343
	p344
	p345
	p346
	p347
	p348
	p349
	p350
	p351
	p352
	p353
	p354
	p355
	p356
	p357
	p358
	p359
	p360
	p361
	p362
	p363
	p364
	p365
	p366
	p367
	p368
	p369
	p370
	p371
	p372
	p373
	p374
	p375
	p376
	p377
	p378
	p379
	p380
	p381
	p382
	p383
	p384
	p385
	p386
	p387
	p388
	p389
	p390
	p391
	p392
	p393
	p394
	p395
	p396
	p397
	p398
	p399
	p400
	p401
	p402
	p403
	p404
	p405
	p406
	p407
	p408
	p409
	p410
	p411
	p412
	p413
	p414
	p415
	p416
	p417
	p418
	p419
	p420
	p421
	p422
	p423
	p424
	p425
	p426
	p427
	p428
	p429
	p430
	p431
	p432
	p433
	p435 Índice



